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PRESENTACIÓN 


Con especial satisfacción entregamos a los lectores el tomo 77 de Anales, 
que se mantiene en el afán de nuestra corporación por divulgar aportes im- 
portantes y de calidad acerca de Guatemala. 

En la sección de Arqueología se publica el trabajo del académico de 
número y epigrafista maya Federico Fahsen acerca de la escalinata jeroglífi- 
ca No. 2 de Dos Pilas (Petén). La sección de Historia contiene tres artículos: 
el del historiador estadounidense Stephen Webre, sobre las chichiguas o 
amas de cría en Jocotenango al final de la Colonia, en que se ilustra este 
sistema de alimentación de infantes!; el del estudioso español José Manuel 
López Bernal relativo a las administraciones y rutas postales en el Reino de 
Guatemala entre 1748 y 1805, tema muy poco conocido, y el mío en que 
analizo la formación de los estados nacionales en Centroamérica tras la 
emancipación. En el apartado de Genealogía aparece el ensayo del académi- 
co de número Carlos Alfonso Álvarez-Lobos, que aporta datos interesantes 
sobre los ascendientes paternos de Francisco Morazán. 

En el apartado de Fuentes Bibliográficas y Documentales se completa 
la correspondencia de E. P. Dieseldorff a su madre (1888-90), traducida y 
anotada por la académica numeraria Regina Wagner, cuya publicación se 
inició en el número anterior. 

El apartado de Actividades Académicas reproduce varios trabajos de 
ingreso a nuestra corporación. Se inicia con el del historiador y arqueólogo 
René Johnston Aguilar sobre la Real Fábrica de Pólvora en Santiago de Gua- 
temala, y la respuesta de la numeraria Regina Wagner. A continuación vie- 
nen los interesantes discursos de ingreso de cuatro miembros correspondien- 
tes: los mexicanos doctores Enrique Florescano (“La función social de la 
' Sobre este mismo tema y casi con la misma documentación del AGCA hay otro 
trabajo de la historiadora guatemalteca Rosa María Alvarez Aragón (véase, “Amas 
de leche”, Estudios Revista de Antropología, Arqueología e Historia, 3*. Epoca, 3- 
96 (noviembre de 1996), pp. 139-147); sin embargo, decidimos publicar el de 
Webre por su enfoque y análisis más amplio. 
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historia”) y Elisa Vargaslugo (“Santiago-Cortés un juego de trasgresiones”), 
el del arqueólogo japonés doctor Takeshi Inomata con relación a las repre- 
sentaciones teatrales en las cortes mayas del Clásico; y, finalmente, el del 
guatemalteco residente en Estados Unidos de América, Sergio García Gra- 
nados, acerca de la génesis del pensamiento ilustrado en la independencia 
del Reino de Guatemala. Además, se reproduce el texto de tres conferencias 
dictadas en diferentes ocasiones: una de la geógrafa francesa Nathalie Ray- 
mond, referente a la historia de la geografía; otra del académico de número 
Jorge Mario García Laguardia, sobre la identificación de la casa en que vivió 
nuestro diputado a las Cortes de Cádiz, Antonio de Larrazábal, y, finalmen- 
te, la del numerario Ricardo Toledo Palomo acerca de fechas y hechos del 
cronista Domingo Juarros. Se cierra el apartado con los textos de nuestros 
miembros de número Ana María Urruela de Quezada, Carlos Alfonso Álvarez- 
Lobos y Luis Lujan Muñoz y del religioso Víctor Hugo Palma en la mesa 
redonda sobre la personalidad y la obra de nuestro académico numerario y 
Arzobispo metropolitano Monseñor Rodolfo Quezada Toruño, en ocasión de 
entregársele la Medalla al Mérito de la Academia, que tiene asimismo la 
respuesta del homenajeado. 

Sigue la nota necrológica en recuerdo de nuestro académico de número 
e historiador de la economía Valentín Solórzano Fernández (1917-2002), 
redactada por la numeraria Regina Wagner. 

En la sección de Reseñas Bibliográficas se comentan nueve obras sobre 
temas de arqueología, demografía histórica, historia y temas actuales de 
Guatemala y América. 

Según lo acostumbrado, se cierra el volumen con la Memoria de Labores 
2001-2002, y las instrucciones para la presentación de trabajos en la revista. 


Jorge Luján Muñoz 
Editor 


ARQUEOLOGÍA 


La escalinata jeroglífica 42 de 
Dos Pilas, Petén 


Federico Fahsen O.” 


INTRODUCCIÓN 


A partir de 1989 hasta 1996 diversos proyectos arqueológicos de la 
Universidad de Vanderbilt excavaron ciudades, centros menores y el área 
rural de la región del Petexbatún, incluyendo los centros mayores de Dos 
Pilas, Aguateca, Tamarindito, Arroyo de Piedra y Punta de Chimino. Estos 
proyectos integraron con éxito la arqueología, paleoecología y otras discipli- 
nas con la interpretación histórica de los muchos monumentos de la región. 
Juntas estas disciplinas ayudaron a reconstruir la violenta y volátil historia 
del Petexbatún durante los siglos VII y VIII, sus consecuencias en el valle 
del río de La Pasión y el principio y naturaleza del proceso del colapso de los 
mayas del período Clásico. 

Sin embargo, el reciente descubrimiento de diez nuevas gradas jeroglí- 
ficas requiere de una modificación significativa de las interpretaciones antes 
publicadas agregando también cerca de 50 años de historia a nuestro cono- 
cimiento de la región, incluyendo la primera interpretación real de la funda- 
ción de Dos Pilas y su dinastía militarista, sus guerras iniciales y su involu- 
cramiento directo y a fondo en la gran “Guerra Mundial” entre Calakmul y 
sus aliados contra Tikal y el área Petén Central en los siglos VI y VII. Las 
implicaciones de este nuevo texto son importantísimas, no sólo para nuestro 
conocimiento de la historia regional sino para los modelos sobre el colapso 
de los estados de las Tierras Bajas Mayas. Mi colega y colaborador Arthur 
Demarest y yo exploramos algunas de estas implicaciones en nuestra presen- 
tación sobre Cancuén y el suroeste de Petén y su historia y arqueología re- 


ps Académico de Número. 
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cientemente.' Aquí me concentré en las características más específicas y en 
los detalles del texto de la historia temprana de la dinastía de Petexbatún 
revelados en estos extensos textos. 

Durante el año 2001 y principios de 2002, debido a un intento de sa- 
queo en la Estructura L5-49 del sitio arqueológico Dos Pilas, se hizo necesa- 
rio desarrollar una serie de trabajos de rescate arqueológico, actividad a car- 
go del Departamento de Monumentos Prehispánicos del Instituto de Antro- 
pología e Historia (IDAEH) y del Proyecto Cancuén, que contó con la gene- 
rosa ayuda de la Foundation for the Advancement for Mesoamerican Studies 
(FAMSI). De esta forma fue posible localizar exitosamente 10 escalones, 
que junto a 8 que ya habían sido reportados con anterioridad, presentaron así 
un total de 18 escalones, repartidos en seis por cada sección de la escalinata 
(Central, Este y Oeste). Es así como el proyecto, que se llevó a cabo en tres 
fases, logró definir la presencia de escalones, localizando el inicio de las 
inscripciones, además de llevar a cabo un registro gráfico y fotográfico de 
los hallazgos. 

Como resultado de las tres fases del proyecto, se tiene el descubrimien- 
to de los seis escalones que componen la Escalinata 2 en su Sección Central, 
así como los escalones jeroglíficos de ascenso 5 y 6, ubicados en la parte 
superior de la misma en su Sección Este, además de los 5 y 6, ubicados en la 
Sección Oeste de esta estructura. El texto de la escalinata es quizás uno de 
los más extensos del área maya después del de la famosa escalinata de la 
Estructura 26 de Copán y por su ubicación frente a la Plaza Central desem- 
peñaba la misma función, ensalzar a la dinastía. 


Il. DESCRIPCIÓN DEL SITIO ARQUEOLÓGICO DE DOS PILAS 


a) Geografía 

Dos Pilas se encuentra ubicado en el actual municipio de Sayaxché, en 
el departamento de Petén. El área del parque arqueológico posee una exten- 
sión de 31.66 km? en la región del Petexbatún, que a su vez es parte de una 


IF. Fahsen y A. Demarest; “El papel del Reino de Cancuén en la historia de las Tie- 
rras Bajas Mayas: nuevos datos epigráficos”. En, XIV Simposio de Investigaciones 
Arqueológicas en Guatemala (Guatemala: Ministerio de Cultura y Deportes, Institu- 
to de Antropología e Historia, Asociación Tikal, 2001), pp. 999-1015. Véase también 
mi artículo, “La epigrafía de Cancuén, Alta Verapaz”. 4nales de la Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala, 75 (2000), pp. 37-51. 
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zona que conforma la cuenca del Río de La Pasión, tributario del Usumacin- 
ta. Sus coordenadas UTM son 216208, y las geográficas 16% 27” 07” de lati- 
tud y 90% 16* 09” de longitud, en la Hoja 2165-III, del IGN, con una eleva- 
ción de 160 mts. SNM (Figuras | y 2). 

En 1970 Dos Pilas fue declarado Monumento Nacional, según Acuerdo 
1210 del Ministerio de Educación de 12 de junio de 1970, y publicado en el 
Diario Oficial el 18 de junio de ese año. Según Francis Gall, su nombre se 
debe a la existencia de dos pozas en forma de pilas muy cercanas.? 

El sitio consta de tres grupos de monumentos, uno de los cuales es co- 
nocido como el Grupo Principal, otro es conocido como El Duende, y el 
tercero como Murciélagos. Según la ficha del Departamento de Registro de 
Bienes Culturales, las estructuras se extienden por 700 m. de este a oeste, y 
500 m. hacia el norte y el sur, estando agrupadas en cuatro plazas, además de 
montículos aislados y habitacionales, con un juego de pelota. Se han repor- 
tado 20 estelas esculpidas y dos lisas; tres altares esculpidos y 9 lisos, así 
como cuatro escalinatas jeroglíficas. 

La Estructura L5-49 es la construcción más grande en el área de la Pla- 
za Central y forma la parte sur de ésta. El edificio mide aproximadamente 
25m. de alto y 30m. de largo, y fue construido con piedras cuadradas y relle- 
no de piedra y tierra. Una escalinata ancha, contiene a la denominada Escali- 
nata Jeroglífica No. 2, la que posteriormente conduce a unos escalones lar- 
gos pero estrechos que llegan a la cima donde se encuentran tres superestruc- 
turas (Figura 3). 

Según Joel Palka, esta estructura fue construida para la élite durante el 
período Clásico Tardío, para rituales religiosos y otras actividades.* 

La Escalinata Jeroglífica 2, en sus secciones este, central y oeste, cuenta 
con seis escalones jeroglíficos respectivamente, los que se encuentran flan- 
queados por los paneles 6 y 7 respectivamente, además de los paneles 8, 9, 
10 y 17 en la parte superior del edificio. Los escalones corren de este a oeste, 
ascendiendo de norte a sur, por lo que la fachada del edificio está orientada 
hacia el norte. 


tu 


Diccionario Geográfico de Guatemala (Guatemala: Dirección Nacional de Cartogra- 
fía, 1961), 1, p. 198. 

J. Palka, “Operación DP-10: Excavaciones en la Estructura L5-49 de Dos Pilas”. En, 
Proyecto Arqueológico Regional Petexbatún, Informe Preliminar No.2, Segunda Tempo- 
rada, 1990. Editado por Arthur Demarest y Stephen Houston, pp. 225-234. IDAEH y De- 
partamento de Antropología de la Universidad de Vandervilt, Nashville, Tennesse, 1990. 
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a) Historia 

En la región de Petexbatún, Dos Pilas llegó a destacar por la hegemonía 
que alcanzó. Originalmente, hacia el Clásico Temprano, la región tuvo como 
“capital” a Tamarindito. Sin embargo, alrededor del Clásico Tardío, se llevó 
a cabo el ascenso al poder del Gobernante | (Balaj Chan K'awiil), poco antes 
de 647 d. C., evento que coincidió con el establecimiento de Dos Pilas como 
entidad rectora. 

Hacia el año 698 d. C., el Gobernante 2 sucedió a su padre. Llevó a ca- 
bo una serie de campañas que trajeron como resultado el incremento del 
poder de Dos Pilas, hasta convertirse en la potencia militar predominante en 
la región, incrementándose considerablemente su riqueza y prestigio. Robert 
Sharer indica que posiblemente este gobernante fue quien mandó a edificar 
el complejo de El Duende.* 

En el año 727 el Gobernante 3 sucedió al anterior, prosiguiendo con el sis- 
tema de valerse de conquistas y alianzas matrimoniales para extender el dominio 
de Dos Pilas. Su control del comercio con las Tierras Altas se consolidó gracias 
a su matrimonio con una mujer de la familia gobernante de Cancuén. 

Hacia el año 741 subió al poder el Gobernante 4 (K'awiil Chan K'inich); 
fue entonces que la esfera de influencia de Dos Pilas alcanzó su máxima ex- 
tensión (unos 4000 km”). Sin embargo, alrededor de 761, este gobernante fue 
capturado y sacrificado por Tamarindito, a la vez que Dos Pilas fue objeto de 
un asedio. En este sentido, las investigaciones llevadas a cabo en el lugar por 
el Proyecto Arqueológico Petexbatún, bajo la dirección de Arthur A. Demarest 
de la Universidad de Vanderbilt, han revelado que para esta época, fueron 
construidas dos empalizadas concéntricas que rodeaban los grupos Principal y 
El Duende, edificadas con material constructivo tomado de sus principales 
estructuras, así como el establecimiento de una aldea en la plaza del Grupo 
Principal. En el año 800, Dos Pilas ya había sido abandonado. 


II. ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN 


Según Gall (ibid.), el geólogo G. L. Vinson reportó en 1960 el descu- 
brimiento de Dos Pilas por parte de José María y Lisandro Flores, de Sayax- 
ché, en 1953 o 1954. Posteriormente, el sitio fue visitado por diversos explo- 
radores, hasta 1984, en que la Universidad de Yale desarrolló un proyecto de 


4 R. Sharer. La Civilización Maya (México, D. F.: Fondo de Cultura Económica, 
1999), pp. 222, 230. 
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reconocimiento y mapeo. Alrededor de 1986, el arqueólogo Stephen Hous- 
ton realizó un levantamiento del sitio,” y entre 1989 y 1995 se desarrollaron 
trabajos de investigación por parte del ya mencionado Proyecto Arqueológi- 
co Regional Petexbatún, bajo la Dirección de A. Demarest. 

La Estructura L5-49, fue intervenida por primera vez en marzo de 1990 
por el arqueólogo Joel Palka, de la Universidad de Vanderbilt, quien refiere 
unidades de excavación al oeste del eje que corta la superestructura del edi- 
ficio central de esta estructura, que revelaron además de las paredes colapsa- 
das del cuarto central, el Panel No. 17, un escondite de líticos debajo del 
piso, entre los que se encontraban varios pedernales excéntricos y bifaciales 
de muy fina calidad (Depósito Especial 3). 

También se ubicaron unidades de excavación entre las superestructuras 
y sobre la plataforma posterior de la superestructura central para localizar 
depósitos de basura, en este último pozo se recuperó una ofrenda de 25 pun- 
tas de pedernal (Depósito Especial No. 2) en el relleno de la terraza durante 
su construcción. 

De acuerdo a la evidencia arqueológica, el edificio central al parecer fue 
construido de paredes de piedras cuadradas de aproximadamente 1-1.5 m de 
alto, y las paredes y el techo (si hubo) habrían sido hechos de materiales 
perecederos, ya que no se encontraron piedras de bóveda ni escombros rela- 
cionados. Además, según Palka hay muy pocos escombros sobre las otras 
dos superestructuras que forman parte de L5-49 y los paneles jeroglíficos 8 y 
9 fueron encontrados en la superficie de estos montículos, lo que sugiere que 
se usaron en estos edificios tipos de construcción similares. 

Palka, con base en las ofrendas, pedernales excéntricos, puntas de pe- 
dernal, cerámicas finamente elaboradas, así como por el estilo y contenido 
del tallado en el Panel No. 17, sugiere que este edificio fue construido por la 
élite probablemente durante el período Clásico Tardío y servía para rituales 
religiosos y otras actividades. 

El Panel No. 17 menciona eventos que eran presididos por personajes 
míticos en fechas míticas, además de un poco de información dinástica. Este 
edificio pudo haber sido un altar o sitio de oración religiosa relacionado con 
los personajes y significado del panel inscrito. La inscripción jeroglífica 
menciona un personaje mítico, que puede ser un antepasado hipotético, pues 


5 Stephen D. Houston, “Levantamiento de Dos Pilas, Petén”. Informe presentado al 
IDAEH. 1986; y, Hieroglyphs and History at Dos Pilas: Dynastic Politics of the 
Classic Maya (Austin: University of Texas Press, 1993), 181 pp. 
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la inscripción confiene una frase de parentesco. El gobernante pudo haber 
mandado a construir el edificio para adorar a un antepasado. También se ha 
indicado que el texto en el monumento tiene una dedicación “ta tun” o “pie- 
dra de antorcha” (¿quema de ofrendas?) por un ahaw del linaje de los gober- 
nantes de Dos Pilas. 

Palka no encontró evidencia del Clásico Terminal o de actividad en el 
lugar, como se encontró en la pirámide de El Duende. Parece indicar ello que 
la Plaza Principal y esta estructura estaban entre las murallas defensivas y 
básicamente no fue usada luego del Clásico Tardío, ya que las murallas fue- 
ron puestas alrededor de la plaza durante el Clásico Tardío, cuando todavía 
la Estructura L5-49 estaba en uso. 

Un aspecto que es importante mencionar consiste en la valiosa informa- 
ción obtenida gracias a la serie de monumentos con inscripciones que se han 
descubierto. Y entre todos estos monumentos, se incluyen los recientes des- 
cubrimientos efectuados durante los trabajos de rescate de los meses de 
agosto y octubre del año 2001, así como en enero de 2002, pudiendo locali- 
zarse seis escalones en la Escalinata 2 Sección Central, así como dos en la 
Sección Oeste y Este, respectivamente. 


lll. METODOLOGÍA 


El aspecto metodológico del trabajo en general consistió en la ejecución 
de unidades de excavación hacia la base y los extremos este, oeste y superior 
de los escalones, lo que permitió definir su ubicación precisa, constatando a 
la vez que las tres secciones se encuentran unidas por medio de bloques sin 
talla, que proveen continuidad y uniformidad a cada escalón.” 

Durante el desarrollo de la Fase 1, en el mes de agosto de 2001, se lo- 
graron descubrir cinco escalones completos, así como el extremo oeste del 
sexto escalón, el cual no se completó por la proximidad de un árbol en la 
parte superior. Las raíces se encontraban sobre el escalón, poniendo en ries- 
go la escalinata al derribarse el árbol indebidamente. Tanto este factor, así 


6 Federico Fahsen, Jeannette Castellanos y Luis Fernando Luin. “Informe del Rescate 
de la Sección Central de la Escalinata No.2, Estructura L5-49, Sitio Arqueológico 
Dos Pilas, Sayaxché, Petén”. IDAEH/Proyecto Cancuén,2001; Fahsen et al., “Infor- 
me Preliminar sobre la Escalinata 2 de Dos Pilas”, Proyecto Arqueológico Cancuén 
de la Universidad de Vandervilt, Tennesse y Universidad del Valle de Guatemala, 
2002. 
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como el tiempo y recursos disponibles, obligaron a planificar el desarrollo de 
la Fase 11, cuyos trabajos se ejecutaron en octubre de 2001. En ese momento, 
ya se había quitado parte del árbol, lo cual permitió completar el descubri- 
miento del Escalón 6, además de los Escalones 5 y 6 de la Sección Este. Fue 
entonces que se verificó que tanto la Sección Central como la Este poseían 
seis escalones cada uno; en contraste, la Sección Oeste aún presentaba cuatro 
escalones. Esta situación planteó la posibilidad de la existencia de otros 2 
escalones en esta Sección, lo que se confirmó en la Fase 111. 

Previo al registro gráfico y fotográfico de la escalinata, se recuperó ma- 
terial arqueológico asociado, el cual fue debidamente almacenado, registrado 
y analizado posteriormente. 

Al concluir las excavaciones, se contactó al señor Julio López, Inspector 
Regional de Monumentos en Sayaxché, a efecto de que se construyeran ran- 
chos que protegieran de la intemperie los escalones descubiertos. 


IV. DESCIFRAMIENTO DE LA ESCALINATA 2 


El descubrimiento de las diez nuevas gradas de la Escalinata 2 de Dos 
Pilas permitió profundizar en las complejas relaciones, no sólo de este sitio 
con Tikal y Calakmul sino con sus vecinos, con quienes mantuvo relaciones 
no muy cordiales. Este nuevo descubrimiento ha permitido conocer un total 
de 18 escalones y con cerca de 430 jeroglíficos, con cerca de 48 signos de 
fechas en el sistema de Rueda Calendárica. Las fechas abarcan 61 años de 
historia del sitio, centrados en la vida del Gobernante | desde su nacimiento 
en 9.9.12.11.2 8 Ik' 5 Keh, o sea el 15 de octubre de 625 de nuestra era, hasta 
la última fecha en la Grada 2, Sección Oeste que es 9.12.12.11.2. 2 Ik' 10 
Muwaahn de 684 (Figuras 4, 5 y 6). 

Al proceder a excavar las nuevas gradas se hizo necesario proceder a 
enumerarlas de nuevo según el orden de sus fechas. La primera Sección a 
leer es la Central, con las gradas enumeradas de la superior o sea la grada 
seis con la fecha más antigua hasta la grada uno en el nivel del piso de la 
plaza. Luego la Sección Este, con las gradas en el mismo orden descendente, 
de la seis a la uno abajo, y luego la Sección Oeste en el mismo orden de 
lectura. La última grada de esta Sección tiene la fecha erosionada pero 
contiene el nombre del heredero así como de la esposa del Gobernante 1 
llamada Balaj Chan K'awiil. 
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a) Contenido de las Inscripciones: 

Las inscripciones se inician en la Sección Central, Escalón 6, con el 
nacimiento de Balaj Chan K'awiil, que como ya se dijo ocurrió en 625, dos 
tuun, 11 winal y 2 K'in después del fin del medio período; Tal-na Lam en 
idioma maya, de 9.9.10.0.0 2 Ajaw 13 Pop. El verbo que se usó es Siya-ja, 
que indica la palabra nació. 

Según Stanley Guenter, el padre de este niño era K'inich Muwaahn Jol, 
segundo de este nombre, de Tikal. Este mismo sería también el progenitor de 
Nu'n U Jol Chaahk con quien Balaj tendría una rivalidad y enemistad a partir 
del año 659, cuando Dos Pilas cayó bajo el dominio de Calakmul, como se 
verá más adelante.” 

El texto prosigue en la Grada 5 con la llegada de Balaj a Dos Pilas 
cuando tenía únicamente cuatro años de edad. Tan sorprendente información 
ocurrida a la muerte del vigésimo tercer gobernante de Tikal, K'inich Wa- 
yaan, ocurrida cercana a esas fechas, puede deberse a una táctica de enviar a 
un futuro gobernante de la familia real, aliado a los intereses de Tikal en la 
región del Petexbatún, y no como se había creído anteriormente. El verbo 
utilizado es claramente “hul-i” que quiere decir “llegó o arribó”. 

El orden de los escalones sufre aquí una interrupción ya que la Grada 4 
tiene fechas del año 636, en que el joven gobernante tuvo su primera cere- 
monia, Yuax Tzuk-ja o imposición de la insignia real, que era una cinta ancha 
en la frente anudada por detrás. El evento termina con la expresión Ut Mutul, 
que quiere decir que ocurrió en Tikal y no en Dos Pilas. 

Por el contrario, la Grada 3 tiene fechas anteriores a la 4 del año 633 y 
634. Este fenómeno sucede también en otras gradas de la Sección Este, pu- 
diéndose pensar en una reconstrucción sin orden de la escalinata posterior a 
alguna destrucción deliberada. Como otra prueba está el Escalón 1, Sección 
Central, que perdió la mitad de la inscripción y la pieza que sustituye este 
faltante en la antigiiedad no tiene ya glifos. 

La Grada 3, con las fechas ya indicadas, utiliza el verbo Lok'i, que en 
idioma maya indica una fuga, usualmente hacia el exilio. Sin embargo, el 
resto de la inscripción está erosionado, por lo que no se sabe el destino, pero 
de todas maneras el gobernante regresó y tomó el poder nuevamente siete 
años más tarde, como se ve en la siguiente grada. 


7 Stanley Guenter. Under a Falling Star: The Hiatus at Tikal, Tesis para obtener el 
Master of Arts, School of Archeology, Faculty of Social Sciences, La Trobe Univer- 
sity, Australia. 2002, p. 179. 
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La Grada 2 cuenta la ceremonia de Cham K'awiil del gobernante, o sea 
el momento en que públicamente se muestra el cetro real. Su edad era de 16 
años, que se consideraría como aún muy joven sí no es porque su padre resi- 
día en el lejano Tikal y por ello no había ningún problema dinástico. 

La Grada |, Sección Central, es problemática ya que se inicia con la fe- 
cha 6 Ajaw 3 Mac, o sea otro fin de medio período (647) para luego avanzar 
al año 652 en que se supone que Calakmul se adueñó de Itzán, cerca de Dos 
Pilas. Además, como ya se dijo antes, la grada quedó destruida por la mitad 
y la inscripción de la fecha que seguía (652) no es legible. 

En todo caso la Sección Este continúa la historia en el Escalón 6 y tiene 
fechas de 647 y 652, mientras que la 5 es de 659. La Grada 4 tiene fechas de 
652 y 657, anteriores de las que le anteceden. 

La Grada 6 tiene la información relacionada a la muerte de un tal K'a- 
wiil de Tikal y la captura de un señor de Paptuun. Este lugar es uno al que 
eventualmente huyó el rey de Tikal posteriormente, en 660. La muerte del 
K'awiil de Tikal se refleja en la Grada 4, que menciona la expresión “Hu- 
Buy U Tok Pakal Lam Na K'awiil” por el gobernante de Calakmul. La Grada 
5 contiene fechas de 659 pero de vital importancia ya que en esa fecha Dos 
Pilas fue derrotada por el gobernante de Calakmul y Balaj fue obligado a 
refugiarse en Aguateca. 

La Grada 4 contiene la derrota del gobernante de Tikal en 657 y su exi- 
lio o huida a un sitio llamado ti-pa-?-na, todavía desconocido, y la acción de 
un-?-ja, que según Schele y Grube podría significar “cercar o perseguir” a 
los miembros de la nobleza tikaleña.” Aunque la fecha de esta grada es ante- 
rior a la de la 5, se entiende como un recurso literario para hacer ver que la 
derrota de Tikal fue anterior a la de Dos Pilas. 

Lo que si es claro es que las tres gradas se refieren a guerras entre Ca- 
lakmul y Tikal, en las que Dos Pilas jugó un papel de traición al volverse 
Balaj vasallo del Yuknoom Ch'een de Calakmul. ¿Qué pudo haber producido 
tal viraje? Aparte del evidente poderío militar, que ya tenía Calakmul en 
657, cuando atacó Tikal y dos años más tarde Dos Pilas, no cabe duda que a 
la muerte del padre de los dos gobernantes miembros de la familia real tika- 
leña tuvo que haber discrepancias profundas sobre los caminos a seguir. 


8 Linda Schele y Nikolai Grube, Notebook for the XVIII Maya Hieroglyphic Workshop, 
Department of Art and Art History, the College of Fine Arts, The Center for Mexi- 
can Studies and Institute of the Latin American Studies, the University of Texas at 
Austin, 1994, p. 122. 
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Adicionalmente el Escalón 3, aunque erosionado, muestra a los dos go- 
bernantes en una ceremonia que Guenter llama el “acuerdo de Yaxhá”, que 
aparentemente es una sumisión humillante ante las huestes de Calakmul en 
un sitio que pertenecía al estado tikaleño y además consentían en la designa- 
ción del heredero de Calakmul como futuro gobernante cuando este era un 
joven, casi niño, mientras que Balaj y Nu'nujol frisaban los treinta y tantos 
años de edad.” 

Quizá ya liberado temporalmente de una presión ejercida por Calakmul 
el gobernante de Dos Pilas se lanzó a una campaña de dominación y guerra 
contra un sitio llamado Koban. El gobernante de ese sitio, de nombre Tab' 
Jolom, fue derrotado por las fuerzas combinadas de Balaj y de un posible 
pariente por el lado materno de su antecesor en Tikal, K'inich Waaw. Su 
nombre, aunque de difícil lectura, parece ser Yaax-yi... ca-la-wa, y era go- 
bernante de un poblado llamado Balam. La derrota del señor de Koban ocu- 
rre en un sitio que Stephen Houston ha identificado posiblemente como El 
Chorro, al norte de Dos Pilas.'* 

La Grada |, a nivel del piso de la plaza, llega a varias fechas del año 662; 
en la última es en la que el gobernante de Dos Pilas capturó a un personaje que 
se identifica con el nombre de Tah Mo', cuyo glifo de origen parece ser Ma- 
chaquilá. Este prisionero (u-Bak-1) tuvo tanta importancia que su nombre se 
agregó al nominal de Balaj en posteriores ocasiones y representó la expansión 
del estado de Dos Pilas hacia el sureste además de hacia el norte. 

Finalmente, la Sección Oeste relata la campaña contra Tikal, que duró 
siete años, que tuvo inicialmente consecuencias siniestras para Dos Pilas, 
pero que al final sus resultados fueron más catastróficos para el rey de Tikal, 
Nu'nujol Chak, hermano de Balaj Chan K'awiil. 

La Grada superior 6, contiene la información precisa del primer ataque 
de las fuerzas de Tikal a Dos Pilas, identificado por su topónimo con el glifo 
“dragón sobre agua” por Nu'n u Jol Chak y la fuga y exilio del gobernante de 
Dos Pilas hacia un sitio identificado con la figura del dios Chak y el signo 
“nah” o sea Chak-nah, que todavía no se conoce. Este evento ocurrió el 8 de 
diciembre de 672. 

El Escalón 5 está muy destruido y erosionado; sin embargo se inicia con 
un Número de Distancia de 123 días desde una guerra contra un sitio cuyo 
glifo está borrado o erosionado pero que ocurrió alrededor de 661. En ese 


9  Guenter, ibid., p. 180. 
10 Houston, ¿bid., p. 117. 
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momento Balaj estaba expandiendo su dominio y se hallaba por derrotar a 
Koban Ajaw, y dos años más tarde a Tah Mo' de Machaquilá. La primera 
fecha de la Grada 5 se refiere entonces a campañas de esa etapa anterior. 

Luego hay otro evento de guerra, otra vez en 661, en la que se quemó a 
un sitio no identificado por la destrucción del glifo toponímico, para luego 
adelantarse 14 años a 673, cuando Tikal siguió atacando, esta vez a Chak- 
nah, en donde se había refugiado Balaj y lo obligó a refugiarse en el sitio 
conocido como Hix Witz, que puede estar hacia el oeste de Dos Pilas. 

La grada 4 relata como $ tuun, | winal y 12 k' in desde la toma de Dos 
Pilas por Nu'nujol Chak, éste fue derrotado en 677 y quemado el lugar (¿Dos 
Pilas?) en que se encontraba, lo que lo obliga a huir a Paptuun mencionado 
antes en la Sección Este, Grada 6. Siete días más tarde, en 8 Imix 4 Pax 
(9.12.5.10.1), Balaj regresó triunfante a Dos Pilas a fin de prepararse para el 
asalto final a su enemigo-hermano ya debilitado por la derrota de 677. 

La Grada 3 está clara en los eventos de ese momento (679) ya que se 
usa la expresión hu-bu-yi u Tok-Pakal, que significa “fue tirado el escudo y 
el pedernal”, seguido del nominal de Nu'nujol. Los cuatro glifos que siguen 
muestran las terribles consecuencias de esa derrota, ya que dicen “naahb'aj u 
ch'ich'il WITZ-aj u JOL-il UXLAJU' N TZUK MUTUL NAAL, que significa 
“la sangre se estancó y las calaveras se amontonaron de la gente de Tikal y el 
centro de Petén”. En otras palabras, la derrota implicó además de la vida del 
gobernante la de la población de la ciudad que fue masacrada, ya que aunque 
no se sabe en qué lugar ocurrió la batalla si se habla de la población del cen- 
tro de Petén. 

Las dos gradas inferiores son los monumentos triunfales de Balaj Chan 
K'awiil. En la Grada 2 se celebra la gran ceremonia de mitad del fin de pe- 
ríodo con una danza ceremonial, A “kof, en Calakmul con la presencia de Y uk 
Noom Chen y la construcción de una escalinata en Dos Pilas, que puede ser 
la Escalinata 4, ya que la 2 no relata esa construcción sino la danza. La Gra- 
da | al nivel de la plaza está destruida parcialmente pero menciona clara- 
mente al hijo de Balaj, llamado Itzamaj Kawiil, quien tuvo que ser su here- 
dero, y a la esposa del primero la señora de ltzán. 

Es importante hacer ver que en estas cuatro últimas gradas el glifo em- 
blema que acompaña el nominal de Balaj es el de Tikal, así como el prefijo 
K'uhul, dando así ya una categoría de legitimidad a sus pretensiones sobre 
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Tikal, cosa que en la Sección Central no ocurre ya que en ella se utilizó la 
versión zoomórfica del glifo emblema."' 

En la Estela 9 de Dos Pilas aparece Balaj bailando con el atuendo del 
dios del maíz de Tikal.'? El escudo que lleva tiene la palabra “y naahb' nal 
K'INICH” el título real de Tikal. La estela tiene la fecha 9 Ajaw similar a la 
Grada 2, equivalente al 7 de mayo de 682. Cuatro días antes Jasaw Chan 
K'awtil, había sido elevado al trono de Tikal. El hijo del sacrificado Nu'nujol 
Chak había aprovechado la estancia en Calakmul del Gobernante | para 
realizar una maniobra de cambio en el gobierno, apoyado seguramente por la 
nobleza y población de Tikal que no perdonó la intrusión de Balaj en Tikal y 
la muerte de su soberano legítimo. Con esto se cierra el círculo de violencia 
entre las dos ciudades hermanas, ya que Tikal se despreocupó de Dos Pilas y 
se dedicó a destruir a Calakmul y sus aliados. 


CONCLUSIÓN 


Las 18 gradas de la Escalinata 2 de Dos Pilas hablan de una tur- 
bulenta historia ocurrida en el siglo VII entre dos personajes de la 
misma familia radicados en dos ciudades-estados del área maya. Ini- 
cialmente Balaj Chan K'awiil y su hermano, quizá mayor, mantuvieron rela- 
ciones cordiales, al punto que el primero recibió sus insignias de poder en 
Tikal, ciudad de donde se originó la familia. Menos de una década más tarde 
murió el padre de ambos, y aunque continuaron sus relaciones amistosas por 
unos 10 años más, el hermano menor fue obligado, o quizá voluntariamente, 
traicionó al hermano ticaleño y se alió con la ciudad enemiga de Calakmul 
hasta su muerte. Incluso causó la muerte en el campo de batalla de su her- 
mano rival. 

Las interpretaciones del Proyecto de Vanderbilt en Dos Pilas, de 2002, 
tienen grandes implicaciones para las teorías sobre la organización política de 
los mayas, sobre su historia regional y las causas de las continuas guerras del 
siglo VIII, que desembocaron en el colapso de los estados de las Tierras Bajas. 


11 Simon Martin y Nikolai Grube, Chronicle of the Maya Kings and Queens (London: 
Thomas and Hudson, 2000), p. 61. 

12 Linda Schele y Mary Miller, The Blood of Kings: Dynasty and Ritual in Maya Art 
(Fort Worth: Kimbell Art Museum, 1986), p. 77. 


La Escalinata Jeroglífica 42 de Dos Pilas, Petén 


Dos Pilas 


nd Laguna 
Petexbatún 


FIGURA 1 
Rutas fluviales en el Oeste maya. Tomado de A. Demarest, et al., “Las Guerras 
del Sudoeste de Petén”, conferencia dictada en la reunión anual de la American 
Anthropological Association, Nueva Orleans, E.U.A., noviembre 2002. 
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FIGURA 2 
Principales accidentes topográficos y sitios cercanos a la región Petexbatún. Se 
puede apreciar la relación geográfica que tuvo Dos Pilas con los demás sitios 
regionales. Tomado de A. Demarest, et al., Proyecto Arqueológico Regional 
Petexbatún, Informe Preliminar 44, Cuarta Temporada, 1992:312. 
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FIGURA 4 
Escalinata 2, Sección Central 
Dibujo de Luis Luin 
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FIGURA 6 
Escalinata 2, Sección Oeste 
Dibujo de Luis Luin 
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HISTORIA 


Las amas de leche de Jocotenango: género, ciencia y política 
, . * 
al final de la época colonial en Guatemala 


Stephen Webre” 


El 22 de agosto de 1797 se inició una controversia parecida a otras, que, a 
lo largo de los años, perturbaron la vida política en el Reino de Guatemala. Un 
prominente médico, don José Antonio de Córdoba, se quejó ante el presidente 
de la Audiencia, don José Domás y Valle, de la conducta del párroco de Joco- 
tenango, una comunidad indígena en las afueras de la Nueva Guatemala.' De 


Este artículo es una traducción y revisión de “The Wet Nurses of Jocotenango: Gender, 
Science, and Politics in Late-Colonial Guatemala”, publicado originalmente en Colonial 
Latin American Historical Review, 10: 2 (primavera de 2001), pp. 173-197. Agradece- 
mos a la revista y al autor su autorización para la presente edición. Traducción de Daniel 
Barczay, revisión de Jorge Luján Muñoz. 

Este artículo está dedicado a la memoria de Kimberly S. Hanger, importante investiga- 
dora de la época colonial en Latinoamérica y, especialmente en temas de género, raza y 
explotación, presentes en este trabajo. 

La referida comunidad es el nuevo pueblo de Jocotenango, establecido al norte de la 
ciudad de Guatemala cuando ésta se trazó en la segunda parte de la década de 1770. 
Aunque la población fue suburbio adyacente, Jocotenango también fue un pueblo de 
indios con sus propias autoridades, que contaba con 3,100 habitantes en 1784, siendo la 
mayoría mayas, hablantes del kaqchikel. Véase, Domingo Juarros, Compendio de la 
historia del reino de Guatemala. 1500-1800 (Guatemala: Editorial Piedra Santa, 1981), 
p. 58. Como resultado de un proceso continuo de urbanización durante el siglo XIX, 
Guatemala absorbió al nuevo pueblo de Jocotenango por completo, se le privó de su 
condición de municipio autónomo en 1879 y se convirtió en el centro histórico de lo que 
hoy se conoce como zona 2, unas ocho cuadras al norte de la antigua plaza mayor. Gise- 
la Gellert y Julio César Pinto Soria, Ciudad de Guatemala: dos estudios sobre su evolu- 
ción urbana, 1524-1950 (Guatemala: Universidad de San Carlos de Guatemala, Centro 
de Estudios Urbanos y Regionales, 1990), p. 17 (Véase también, Silvia Castro de Arria- 
za, Nuestra Señora de la Asunción Jocotenango, 1776-1950, Tesis de Licenciatura en 
Historia, Universidad del Valle de Guatemala, 1986. JLM.) El nuevo pueblo de Jocote- 
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acuerdo a Córdoba, protomédico interino de la provincia, el cura don Manuel 
José de Pineda había enviado un grupo de alguaciles indígenas a su residencia 
en la ciudad, con el propósito de escoltar a una mujer de Jocotenango quien, 
por órdenes del mismo presidente, estaba empleada como ama de leche en la 
casa de Córdoba. Esta mujer, María de los Santos Guerra, había dejado su 
pequeño hijo en Jocotenango, al que criaba una prima.? 

Durante los dos años siguientes a la escena de confrontación que tuvo 
lugar en el zaguán de la casa de Córdoba, el párroco de Jocotenango empren- 
dió una campaña encaminada a terminar con el empleo coercitivo de nodrizas 
indigenas por parte de familias de la elite de la ciudad de Guatemala, una 
práctica que estaba prohibida por real cédula desde 1609, aunque sin mayor 
efecto. A pesar de que la disputa se inició por el caso del empleo de María de 
los Santos Guerra en la casa de Córdoba, la atención principal pronto se des- 
plazó a otro caso similar: el de María del Carmen Contán, ama de cría del hijo 
de don Pedro de Aycinena y Larraín, uno de los más prósperos y poderosos 
residentes españoles de la ciudad. 

La controversia alrededor de las amas de cría o chichiguas de Jocotenan- 
go sirvió para resaltar el papel de las categorías de raza, clase y género en el 
sistema de dominación colonial. Los investigadores de la época colonial de 
Hispanoamérica están acostumbrados a simplificar lo complejo de la estructu- 
ra social, que incorporaba categorías basadas tanto en la raza como en la clase. 
El reto de representar la interacción entre éstas se incrementa al agregar el 
género como un tercer eje de diferenciación, haciéndose imperativo tomar en 
cuenta las experiencias de las mujeres, un grupo cuyos miembros no sólo 
constituían aproximadamente la mitad de la población colonial, sino que tam- 
bién se distribuían plenamente entre las otras dos categorías. La literatura 
teórica sobre la intersección de raza, clase y género es extensa y el intento de 
resolver sus dificultades está más allá del ámbito de este trabajo. En todo caso, 


nango no debe confundirse con su homónimo, Asunción Jocotenango (ahora el munici- 
pio de Jocotenango en el departamento de Sacatepéquez), una reducción de la época de 
la conquista, de la que habían emigrado muchos habitantes del nuevo Jocotenango des- 
pués de los terremotos de 1773 que destruyeron la capital colonial, Santiago de Guate- 
mala (hoy La Antigua Guatemala). Tampoco hay relación alguna entre estas dos comu- 
nidades y el municipio de San Bartolomé Jocotenango, en el departamento de Quiché. 
Don José Domás y Valle a don Manuel José de Pineda, Nueva Guatemala, 23 de agosto 
de 1797, Archivo General de Centro América (en adelante abreviado AGCA), Al. leg. 
154, exp. 3036, f. 2. Se indican los números de folios cuando existen. (El nombre popu- 
lar de las amas de leche o de cría era chichiguas. JLM). 
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lo que aparece como un hecho es que, en la sociedad colonial, el poder y la 
influencia residían en aquellos que eran blancos, propietarios y varones. Al 
hablar de la triada de sistemas entrelazados de opresión, como lo hacen mu- 
chos autores, las mujeres indígenas pobres de Jocotenango se encontraban al 
final desventajoso de los tres.* 

La disputa sobre las nodrizas o chichiguas también evidenció las limita- 
ciones del paternalismo real y del reformismo ilustrado como fuerzas para 
alcanzar la justicia social en el período final de la Colonia. Aunque el paterna- 
lismo y el reformismo pertenecían a distintas tradiciones de discursos, que, 
para propósitos de conveniencia, pueden llamarse “tradicionalista” y “moder- 
nista”, respectivamente, ambas estaban esencialmente centradas en el hombre. 
Las partes del contencioso, todos hombres, recurrieron indiscriminadamente a 
ambas tradiciones para apoyar sus posiciones mutuamente antagónicas. Por 
ejemplo, los actores en la controversia no sólo desplegaron una retórica tradi- 
cionalista, haciendo énfasis en el legalismo y el honor personal, sino también 
un discurso modernizante, cuyos argumentos incluían la aplicación de la razón 
humana y los conceptos del derecho natural, la ciencia empírica y la autoridad 
médica. Al final, sin embargo, los defensores del orden establecido lograron 
personalizar el conflicto, desviando la cuestión de la difícil situación de muje- 
res y niños lactantes, víctimas de la explotación colonial, y centrándola, en su 
lugar, en la conducta del defensor pastoral, don Manuel José de Pineda. Como 
ocurrió con frecuencia durante el período colonial, el asunto nunca se resolvió 
plenamente. 

El empleo de amas de leche; es decir, la práctica de confiar recién naci- 
dos para su crianza a mujeres diferentes a sus propias madres; ha sido conoci- 
do, en una forma u otra, en todas las sociedades humanas, desde la más remota 
antigiiedad.* Antes del siglo XX, no existían medios efectivos artificiales y 


Los primeros trabajos teóricos sobre la intersección de raza, clase y género aparecieron 
en el contexto de las ciencias sociales y enfocaron la experiencia de mujeres africano- 
americanas en Estados Unidos. Con respecto a la creciente importancia de esta perspec- 
tiva para la historia latinoamericana desde mediados de la década de 1980, véase, 
Sueann Caulfield, “The History of Gender in the Historiography of Latin America”, 
Hispanic American Historical Review, 81 (2001): 451-490. 

Para una introducción a la historia de las modrizas, véase, Valerie A. Fildes, Wer 
Nursing: A Elistory from Antiquity to the Present (Oxford: Basil Blackwell, 1988). Tam- 
bién es útil, Janet Lynne Golden, .1 Social History of Wet Nursing in America (Cambrid- 
ge: Cambridge University Press, 1996), esp. pp. 1-63. No hay ningún trabajo de carácter 
similar para Latinoamérica; pero una breve discusión aparece en, Susan Migden Soco- 
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seguros para la nutrición infantil. Por ello, en los casos de la muerte de la 
madre o de imposibilidad física para amamantar, el recurso de una nodriza 
resultó una necesidad vital. Durante la alta Edad Media y el inicio de la época 
moderna en Europa, emplear nodrizas fue parte del buen tono para las muje- 
res de la elite, aún cuando no hubiera necesidad médica. En algunos casos, 
ante el deseo de evitar los inconvenientes y las restricciones en sus propias 
actividades, vinculados con la lactancia, pudo haber sido la madre quien de- 
cidió confiar su recién nacido a una nodriza. Más comúnmente, sin embargo, 
la determinación parece haber sido del padre, ya porque se entendía la crianza 
como factor inhibidor de ovulación y, por ende, de aplazamiento del siguien- 
te embarazo, o porque la costumbre conllevaba abstinencia sexual durante la 
lactancia.” 

La relación entre una nodriza y sus empleadores podía ser de largo o de 
corto plazo. Podía tratarse de un contrato, incluyendo remuneración por el 
servicio prestado, y podía consistir en un arreglo informal, por cuyo medio 
una amiga, una vecina o una pariente prestaba su asistencia en el momento de 
necesidad. En las sociedades caracterizadas por diferencias extremas en la 
distribución del poder, como en la antigua Grecia o Roma, o en el Sur escla- 
vista de Estados Unidos, la relación también podía ser coercitiva. En el caso 
específico de Hispanoamérica, existe evidencia del empleo extendido del re- 
partimiento o mandamiento, durante el siglo XVI, para reclutar forzosamente 
a amas de cría nativas.” En 1570, por ejemplo, las obligaciones laborales regu- 
lares del pueblo de Asunción Jocotenango en el valle de Panchoy, incluían la 
obligación de proveer tres amas de cría por semana.* 

Observadores contemporáneos se quejaron que el uso del reclutamiento 
laboral obligatorio para proveerse de nodrizas forzó a las mujeres indígenas a 
descuidar de sus propios hijos y esposos, lo que, a la vez, amenazó la integri- 


low, The Women of Colonial Latin America (Cambridge: Cambridge University Press, 
2000), pp. 118-119. 

Golden, Wet Nursing in America, pp. 11-13. 

Fildes, Wer Nursing, p. 83. 

Manuela Cristina García Bernal, “Los servicios personales en Yucatán durante el siglo 
XVI”, Revista de la Universidad de Yucatán, 19 (1977): 80-82. 

Christopher H. Lutz, Santiago de Guatemala, 1541-1773: City, Caste and the Colonial 
Experience (Norman: University of Oklahoma Press, 1994), pp. 22-23. Dada la naturale- 
za de la nodriza como ocupación, no queda claro, cómo se habría organizado un reclu- 
tamiento semanal, o a qué clientela se servía. Es posible que se dedicara las mujeres 
reclutadas al cuidado de infantes huérfanos o abandonados. 
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dad de las familias y de comunidades enteras.” También se sugirió que el em- 
pleo forzado de amas de leche contribuía al masivo descenso poblacional de 
los nativos, que caracterizó la primera parte del período colonial, un descenso 
que convencionalmente se estima entre 90 a 95 por ciento en el centro de 
México, y con tasas similares para otras provincias mayores, incluyendo Gua- 
temala.!” Citando informes de tales “consecuencias graves”, el rey Felipe III 
ordenó en 1609 que no se emplearan mujeres indígenas con hijos vivos como 
nodrizas en los hogares españoles.'' No obstante, a juzgar por las quejas ex- 
presadas varios años más tarde por frailes franciscanos, en provincias tan am- 
pliamente separadas como Guatemala y Nicaragua, esta prohibición tuvo poco 
efecto.'” 

Con base en su propio trabajo sobre Guadalajara, el historiador Tomás 
Calvo propuso una cronología para Hispanoamérica, según la cual, al final del 
siglo XVI, el descenso de la población nativa empezó a forzar a las familias 
españolas a buscar fuentes alternas para obtener servicios de nodrizas. Durante 
el siglo XVII, según Calvo, las esclavas africanas parecen haber asumido esta 
función, mientras que, en el siglo XVIII, las familias contaron con mujeres de 
las “castas”, a quienes se contrataba libremente a cambio de un salario en 
efectivo. Al contrario de las prácticas en otras áreas, sobre todo en Inglaterra y 


Véase, por ejemplo, la petición de fray Alonso de la Calle, O.F.M., c. 1618, Archivo 
General de Indias (en adelante abreviado AG1), Sevilla, Audiencia de Guatemala, leg. 7, 
en que informa sobre las condiciones en la diócesis de León, Nicaragua. 

Nicolás Sánchez Albornoz, “The Population of Colonial Spanish America”. En, Leslie 
Bethel, editor, The Cambridge History of Latin America (Cambridge University Press, 
1984-1995), tomo 2, pp. 3-35, representa una buena introducción a la catástrofe demo- 
gráfica del siglo XVI. Para datos de Guatemala, véase también, W. George Lovell y 
Christopher H. Lutz, Demography and Empire: A Guide to the Population History of 
Spanish Central America, 1500-1821 (Boulder: Westview Press, 1995), esp. pp. 9-12. 
(Véase también, Jorge Arias de Blois, “Evolución demográfica hasta 1700”, y, W. Geor- 
ge Lovell, “Epidemias y despoblación, 1519-1632”; en, Historia General de Guatemala, 
Jorge Luján Muñoz, Director General; Tomo Il: Dominación española: Desde la con- 
quista hasta 1700. E. Chinchilla, Director del Tomo (Guatemala: Asociación de Amigos 
del País-Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 1993), pp. 313-336. JLM). 

Ley 13, título 17, libro 6, Recopilación de las leyes de los reynos de las Indias (Madrid: 
Julián de Paredes, 1681), T. 11, f. 271. 

Thomas Calvo, “The Warmth of the Hearth: Seventeenth-Century Guadalajara 
Families”, en, Asunción Lavrin, editor, Sexuality and Marriage in Colonial Latin Ameri- 
ca (Lincoln: University of Nebraska Press, 1989), pp. 290-291; y Petición de fray Alon- 
so de la Calle, O.F.M., c. 1618, AGI, Guatemala, leg. 7. 


30_ Stephen Webre 


en las colonias inglesas de Norteamérica, en Hispanoamérica no se acostum- 
bró enviar los infantes a comunidades rurales para su crianza; la expectativa 
común fue más bien que las amas de cría mantendrían su residencia en las 
casas de sus patrones.” 

Si se aplica este modelo a Guatemala, el final del siglo XVII! parecería 
una época tardía como para depender aún del servicio forzado de las amas de 
cría. Sin embargo, en 1797, de acuerdo al informe de Diego Casanga, gober- 
nador indígena de Jocotenango, había 21 mujeres de esa comunidad emplea- 
das como nodrizas en hogares de la ciudad de Guatemala. La mayoría, o tal 
vez todas, fueron reclutadas en contra de su voluntad. Tenían un total de 28 
hijos propios, en edades comprendidas entre los tres meses y los 10 años. En 
ausencia de sus madres, se confiaban los niños al cuidado de abuelas, tías u 
otras parientes.'* Considerando que sólo las mujeres que habían dado a luz 
recientemente podían servir como nodrizas, estas separaciones eran inevita- 
bles. En algunos casos, sus hijos habían muerto, pero la mayoría los tenía 
vivos y debía dejarlos al cuidado de otras mujeres indígenas. En otras pala- 
bras, las amas de cría tenían que hallar otras amas de cría para sus propias 
necesidades. Á través de un testimonio, precisamente en la disputa a que nos 
referimos, una alternativa consistía en dividir su leche entre el hijo propio y el 
de sus patrones. Los padres españoles generalmente desalentaban esta prácti- 
ca, pues temían que se negara la nutrición adecuada a su hijo. En contraste, era 
un arreglo que las indígenas debían aceptar obligadamente para sus propios 


Thomas Calvo, “Warmth of the Hearth”, p. 291. Calvo sugiere que la diferencia pudo 
haber sido cultural, es decir, que la práctica de enviar los niños fuera del hogar para su 
crianza fue característica del Norte de Europa, mientras que la práctica de emplear no- 
drizas residentes fue más común en el Mediterráneo, con su presumible herencia en 
Hispanoamérica. Parece más probable, no obstante, que la explicación se encuentra en 
los medios económicos y las posiciones sociales relativas. A través de toda Europa, los 
miembros de la realdad y de la aristocracia insistían en que sus hijos fueran criados en su 
casa bajo la supervisión de los padres, y la elite hispanoamericana probablemente imita- 
ba esta conducta. El consignar los infantes al cuidado de mujeres campesinas en el cam- 
po parece haber sido producto de la “democratización” de la crianza que ocurrió con la 
expansión de las clases burguesas y de artesanos en las ciudades europeas al principio de 
la época moderna. Véase, Antoinette Fauve-Chamoux, “Innovation et comportement en 
milieu urbain (XVe-XIXe siécles)”, 4nnales: Economies. Societés. Civilisations, 40 
(1985): 1024. 

Diego Casanga, informe acerca de mujeres empleadas como amas de cría en la ciudad de 
Guatemala, Jocotenango, ca. 30 de septiembre de 1797, AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, 
ff. 13-13v. 


16 


¡e 


Las amas de leche de Jocotenango 31 


infantes, cuando su empleo como ama de cría las obligaba a dejar sus hijos al 
cuidado de otras madres.” 

En la controversia de Jocotenango, el padre Pineda citó diversas instan- 
cias en que se alegaba que la salud, y hasta la vida. de un niño indígena 
había entrado en riesgo por atender las necesidades «de un infante español. 
Puso el mayor énfasis en el caso de Luis José López, hijo de María del Car- 
men Contán. En octubre de 1797, Pineda se quejó que Contán, como explicó 
ella misma, había servido, en contra de su voluntad, durante más de un año 
como ama de cría en el hogar de don Pedro de Aycinena y Larraín y su es- 
posa, Doña Javiera de Barrutia. Por encontrarse en servicio en la ciudad 
había dejado su propio hijo en Jocotenango, donde se lo pasaban de una 
mujer a otra, lo que le produjo debilidad y un desarrollo retrasado para su 
edad. En el momento de la queja de Pineda, Luis José estaba al cuidado de 
su abuela materna, María Magdalena Cojtí, una mujer de entre 40 y 50 años 
de edad, que trataba de criarlo junto con un hijo propio. En su apelación a 
las autoridades, el sacerdote criticó lo que llamó un “espectáculo ciertamente 
lastimoso, pues a más de la libertad quebrantada de María Contán, y [el] 
despojo que sufrió de su hijo, se descubre, por una parte, a la viuda, madre 
de ésta, encargada entre hijos y nietos de ocho criaturas, dos de ellas a ex- 
pensas de su leche, que como de mujer anciana será de muy poca substan- 
cia”.'* Y, también de acuerdo a Pineda, por la obligación impuesta de criar a 
Luis José, tres de las amas de cría sustitutas habían perdido sus propios hijos 
por malnutrición.” 

Como en cualquier caso de crianza ajena forzada, los intereses de la elite 
colonial española solían entrar en conflicto con aquellos de las indígenas y sus 
hijos. Lo que otorgó un significado especial al caso de Luis José López, fue el 
hecho de que involucraba a una de las familias más prósperas y de mayor 
influencia en la provincia. A finales del siglo XVIII, las autoridades coloniales 


Don Narciso de Esparragosa y Gallardo y don José María Guerra reportaron varios 
ejemplos de hijos de nodrizas, criados “a media leche”, es decir, que tenían que compar- 
tir con otros niños los servicios de una sola ama de cría sustituta, en examen de las muje- 
res de Jocotenango, Nueva Guatemala, 16 de octubre de 1798, AGCA, Al. leg. 154, exp. 
3063, ff. 72v-75. 

Don Manuel José de Pineda a don José Domás y Valle, Jocotenango, 2 de octubre de 
1797, AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, f. 18. 

Ibid., ff. 17-17v. 
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de Guatemala debían estar conscientes de la necesidad de manejar con cautela 
y discreción cualquier disputa que involucrara a un Aycinena.'* 

Según la versión dada por don Pedro de Aycinena, su esposa había dado 
a luz a un hijo a inicios de 1796. Puesto que doña Javiera tenía una discapaci- 
dad física para criar, lo que Aycinena describió como “bien pública, como 
también lo mucho que ha padecido, y padece de continuo”? la pareja había 
acudido a los servicios de una ama de cría, de quien Aycinena indicó solamen- 
te que no era de Jocotenango. Cuando esta nodriza enfermó y no pudo seguir 
cumpliendo con sus deberes, Aycinena, por la necesidad de un reemplazo 
inmediato, había solicitado a Diego Casango, el gobernador indígena de Joco- 
tenango, que le enviara una mujer de esa comunidad para tomar su lugar. Á su 
vez, Casanga seleccionó a María del Carmen Contán, quien dejó entonces su 
propio hijito, Luis José López, al cuidado de otra mujer. Aycinena declaró que 
inicialmente había pensado emplear a Contán sólo temporalmente, pero la 
primera ama de cría llevó tanto tiempo para recuperarse, que ya había dejado 
de lactar cuando pudo regresar a su trabajo. En ese momento, Contán dispuso, 
voluntariamente según Aycinena, continuar prestando sus servicios, y enco- 
mendó a su propia criatura a varias nodrizas substitutas.”” El padre Pineda ya 
había dado a conocer anteriormente que, cuando Aycinena hizo sus declara- 
ciones, el infante Luis José estaba al cuidado de su abuela, María Magdalena 
Cojtí, la sexta mujer que lo criaba desde su nacimiento. 

Para sostener sus argumentos, Aycinena presentó un informe detallado de 
cuánto le había costado mantener los servicios de María del Carmen Contán. 
Adicionalmente al salario de cuatro pesos mensuales, lo que fue más generoso 
que los tres pesos mencionados frecuentemente en los documentos como la 
tarifa acostumbrada, el criollo le dio la suma de 18 reales para diversas nece- 
sidades. Aycinena alegó también haber cubierto ciertos gastos extraordinarios, 
incluyendo ocho pesos para ayudar a adquirir un rancho en Jocotenango, y una 


18 Don Pedro de Aycinena y Larraín era sobrino y socio de don Juan Fermín de Aycinena, 
fallecido poco antes, el primer marqués de Aycinena. Acerca de esta familia y su papel 
en la historia de Centroamérica, véase, Richmond F. Brown, Juan Fermín de Aycinena: 
Central American Colonial Entrepreneur, 1729-1796 (Norman: University of Oklahoma 
Press, 1997). (Véase también, R.F. Brown, “Ganancias, prestigio y perseverancia: Juan 
Fermín de Aycinena y el espíritu de empresa en el Reino de Guatemala al final de la 
Colonia”, en el vol. 72 (1997), pp. 57-100, de esta misma revista. JLM). 

19 Don Pedro de Aycinena y Larraín a don José Domás y Valle, Nueva Guatemala, 5 de 
octubre de 1797, AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, f. 22. 

20 Ibid., ff. 22-23. 
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suma no especificada para cumplir con el tributo que debía el esposo de Con- 
tán, Antonio López, que la había abandonado y huído de Jocotenango hacía 
algún tiempo. Como Contán vivía con él y su familia, Aycinena estimaba que 
ella tenía pocas necesidades materiales y que, en consecuencia, la mayor parte 
de sus ingresos se destinaban a la manutención de su madre, María Magdalena 
Cojtí, de los hijos menores propios de ésta y, por supuesto, del hijo de Contán, 
Luis José López. De hecho, Aycinena insistía en que “a mi costa se mantiene 
de en todo a su familia, y la de su madre, como ellas mismas lo confezarán”.?' 

Una dificultad en el intento de hallar sentido en los informes contradicto- 
rios acerca del empleo de María del Carmen Contán por don Pedro de A yci- 
nena y, generalmente, de toda la controversia de amas de leche de Jocotenan- 
go, radica en la multiplicidad, diversidad y extensión temática de los relatos 
construidos por las diversas partes interesadas. Las distintas experiencias per- 
sonales y los diferentes puntos de vista de los principales protagonistas resul- 
taron en versiones de la realidad que se contradecían entre sí. A la vez, ante la 
importancia que la sociedad contemporánea prestaba a las distinciones de 
género, clase y raza, algunas voces se hacían escuchar con más fuerza y clari- 
dad que otras. Generalmente las voces menos escuchadas eran las de las muje- 
res, una omisión significativa si se considera sus intereses y que los niños de 
ambos lados fueron los más directamente afectados en la disputa sobre las 
nodrizas de Jocotenango. Igualmente, una parte de las responsabilidades fe- 
meninas consistía en los asuntos del manejo del hogar, incluyendo el empleo 
de sirvientes y la educación de los niños. Así lo reconoció el propio Pedro de 
Aycinena, cuando explicó que había solicitado la información pertinente a su 
esposa, porque, según declaró, la contratación y la supervisión de las amas de 
cría era “asumpto que manejan las mugeres”.?? Aunque pudo haber sido doña 
Javiera, la que disponía del conocimiento específico sobre el caso, significati- 
vamente, fue la función de don Pedro, como el hombre de la casa, de relacio- 
narse con las autoridades públicas. 

A pesar de que la mayoría de los que intervinieron en la controversia 
sobre las amas de cría de Jocotenango fueron varones, el 17 de octubre de 
1797 ocurrió, de manera poco usual, que se le dio permiso a una mujer para 
hablar por sí misma en una diligencia oficial, al recibirse la declaración de 
María del Carmen Contán. Aún así, no se registraron literalmente sus pala- 
bras; más bien, el escribano las parafraseó en tercera persona, como se hacía 


Ibid., ff. 22-23v. 


22 Ibid.,f.24. 


23 


34 Stephen Webre 


rutinariamente con las expresiones de los declarantes de ambos géneros. Iden- 
tificada como mujer legítima de Antonio López, también de Jocotenango, 
Contán aparece en la documentación como una mujer de aproximadamente 30 
años de edad y bien ladina, lo que significaba en la usanza guatemalteca con- 
temporánea que hablaba lo suficiente español para prescindir de un intérprete. 
Aunque se le entrevistó en presencia de hombres de la elite, Contán no vaciló 
en declarar que 


“ella, no quería venir a servir de Chichigua a la Cassa donde está, 
porque tiene tres hijos, el uno, de pecho, y los otros dos grandesi- 
tos... Pero que el Governador le mandó obligar a servir y ella, 
porque no le dijera algo el Governador [indígena], se obligó a 
servir”. 

A pesar de su declaración sin ambigiiedad con respecto a que su estancia 
en la casa de Aycinena era en contra de su voluntad, ella confirmó los detalles 
esenciales de la declaración de su patrón, especialmente con respecto a la ge- 
nerosidad de éste con ella. Dijo que era verdad que había aceptado volunta- 
riamente quedarse en el hogar de los Aycinena cuando la primera nodriza 
resultó incapaz de reasumir su trabajo. Lo había decidido así, porque los Ay- 
cinena siempre la habían tratado bien, pero, y con mayor razón, porque necesi- 
taba el ingreso “por vestirse, pues estaba desnuda, y el marido hase un año que 
la ha dexado”.”* Contán no expresó ningún resentimiento contra Antonio Ló- 
pez, su marido ausente, atribuyendo la culpa de su huída al Gobernador Ca- 
sanga, quien, según ella, había hecho insoportable su vida, al forzarlo a traba- 
jar en casas de españoles en la ciudad de Guatemala. La ausencia de López, 
sin embargo, dejó a Contán en una situación vulnerable a la explotación de 
Casanga, quien, expresó, la había defraudado sistemáticamente, mandando a 
vender su rancho en Jocotenango para cubrir una deuda que, según manifestó, 
su marido ya había cancelado. Al tener noticia de este abuso, Contán dijo que 
su patrona, doña Javiera de Barrutia, le había dado ocho pesos, de los que 
entregó seis al Gobernador, quien “lejos de concurrir, a la restauracion [resti- 
tución] del rancho, se los tomó disiendo que el marido le devia a él, y se que- 


, . . E 
dó, sin uno, y sin otro”,* 


Declaración de María del Carmen Contán, Nueva Guatemala, 17 de octubre de 1797, 
AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, ff. 28v.-29. 


24 Ibid., f.29v. 
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Los empleadores tenían interés en tener sus nodrizas lo más contentas 
posibles, pues, en la necesidad urgente de contratar una ama de leche, frecuen- 
temente era difícil hallar una mujer saludable, lactante y con hábitos persona- 
les higiénicos. La descripción que hizo Contán de los cuidados de los Aycine- 
na hacia ella, concuerda bastante con lo que se conoce acerca de las atenciones 
a las amas de leche en otros lugares, y, particularmente, con las declaraciones 
de otras mujeres de Jocotenango. Un año después, cuando las autoridades 
coloniales decidieron entrevistar a todas las amas de cría de Jocotenango, éstas 
tuvieron la oportunidad de hablar por su propia cuenta y varias de ellas apro- 
vecharon para afirmar lo bondadoso de sus patrones.” 

Desde la antigua Grecia, y tal vez aún más temprano, se criticaba el em- 
pleo de amas de leche en ausencia de una genuina necesidad física.” En épo- 
cas modernas, y especialmente durante el Siglo de las Luces, este tipo de opo- 
sición se incrementó cuando emergió un nuevo enfoque sobre el amor y las 
obligaciones maternas que enfatizaba el papel de la madre como custodio de 
salud y educación moral y cívica de sus hijos. Puede denotarse esta oposi- 
ción internacionalmente en los escritos de autoridades morales tan diversas 
como Cotton Mather y Juan Jacobo Rousseau; ambos igualaron el empleo de 
nodrizas con negligencia materna. En 1773, el arzobispo de Guatemala, don 
Pedro Cortés y Larraz, instruyó a los confesores de su diócesis a insistir con su 
feligresía femenina acerca de la obligación materna de criar de pecho a sus 
propios hijos.” Generalmente, los médicos de la época solían estar de acuerdo 
con esta crítica moralista, citando el peligro de una dependencia innecesaria de 
nodrizas, tanto para los niños de éstas como para los de sus amos. Ordinaria- 
mente, el discurso médico en contra de la lactancia ajena parecía asumir que 


Don Narciso de Esparragosa y Gallardo y don José María Guerra, informe del reconoci- 
miento médico efectuado en varias mujeres de Jocotenango, Nueva Guatemala, 16 de 
octubre de 1798, AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, ff. 71-75. 

Pedro Navarro, “Lactancia mercenaria: hipocresía y explotación”, 4Asclepio: Archivo 
Iberoamericano de IHistoria de la la Medicina y Antropología Médica 35 (1983), p. 376. 
Golden, ler Nursing in America, pp. 11-13; Socolow, Women of Colonial Latin 
America, p. 171; y Marysa Navarro y Virginia Sánchez Korrol, con Kecia Ali, Women in 
Latin America and the Caribbean: Restoring Women to History (Bloomington: Indiana 
University Press, 1999), pp. 56-57. 

Don Juan de Collado, opinión, Nueva Guatemala, 14 de mayo de 1798, AGCA, Al. leg. 
154, exp. 3063, f. 57. En España e Hispanoamérica, la temática de los posibles efectos 
negativos del empleo de nodrizas surgía regularmente en los escritos de ensayistas con- 
temporáneos. 
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se enviaba a los niños fuera de casa para su crianza, una práctica que, aunque, 
al parecer, no dominante en Hispanoamérica, fue común con creces en Europa 
y conocida por acompañarse de una alta tasa de mortalidad.*” Sin importar el 
modo de empleo dominante, los médicos hispanoamericanos del siglo XVIII, 
por su parte, también atribuyeron la alta tasa de mortalidad infantil a amas de 
cría “ignorantes”. Los médicos profesionales de Guatemala, por ejemplo, 
citaron los hábitos cuestionables de salud, higiene y personales de las llamadas 
nodrizas “mercenarias”, es decir, de mujeres que vendían sus servicios volun- 
tariamente. Aunque las familias de la elite local acostumbraban que se aten- 
diera a sus hijos en la propia casa, los médicos también observaron que este 
tipo de arreglos de empleo llevaba inevitablemente a cierto abandono de los 
hijos propios de la ama de cría.” 

Por ello, el párroco de Jocotenango contó con mucha autoridad de su 
lado, cuando se expresó en contra del reclutamiento forzado de amas de leche. 
Al estructurar su caso contra lo que denunció como “cautiverio faraónico”,”* 
don Manuel José de Pineda se fundamentó mucho en la retórica tradicionalis- 
ta, apelando a la legislación de 1609, así como a la obligación paternal del rey 
de proteger a sus vasallos indígenas.** De todos modos queda claro que, aun- 
que acentuaba la vigencia de la ley, Pineda creía que la responsabilidad perso- 
nal del rey suplantaba lo anterior, y se consideró a sí mismo como agente del 
rey en este asunto, en el caso que los oficiales civiles no actuaran conforme. 
Cuando el presidente de la Audiencia, Domás y Valle, le recriminó su falta de 
respeto, Pineda explicó “q” siendo diversos los respectos de q" obra como 
Juez, y de q" procede como Padre, y Pastor, no es estraño q” yo exercite los 
oficios q" me corresponden en el particular, sin perjuicio del respecto q” en mi 
concepto se merecen las determinaciones de vs”. A la vez, Pineda se mostró 


Fauve-Chamoux, “Innovation et comportement parental”, p. 1027. 

Socolow, Women of Colonial Latin America, p. 171. 

Don José Antonio de Córdoba a don José Domás y Valle, Nueva Guatemala, || de 
octubre de 1797, AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, f. 27v. Aparentemente, una de las 
razones de la popularidad de las mujeres de Jocotenango para servir de ama de cría, era 
su reputación de buena salud y hábitos higiénicos. 

Don Manuel José de Pineda, petición, c. 29 de agosto de 1797, AGCA, Al. leg. 162, 
exp. 4883, f. 15. 

Entre varias instancias, Pineda, petición, c. 12 de febrero de 1798, AGCA, Al. leg. 154, 
exp. 3063, f. 42v. 

Don Manuel José de Pineda a don José Domás y Valle, Jocotenango, 24 de agosto de 
1797, AGCA, Al. leg. 162, exp, 4883. ff. 9-9v. 
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familiarizado con las corrientes intelectuales más contemporáneas y, particu- 
larmente, expresó entusiasmo por el discurso de los derechos naturales. Según 
su argumentación, no cabía derecho alguno, basado en la ley. que fuera supe- 
rior a la demanda innata de una criatura por la leche de su propia madre.* En 
una apelación particularmente enérgica a la Audiencia, Pineda se valió de toda 
su estrategia retórica a favor del infante de la nodriza María de los Santos 
Guerra, empleada en la casa del médico Córdoba. Aquí, dijo, está un niño “q' 
desde la Cuna clama a la alta proteccion de V.A. [contra] su violento despojo, 
haciendo presente q' pues lo ha experimentado en sus alimentos, en el tierno 
regazo de su madre, y en los derechos mas poderosos de la naturaleza, de la 
sangre, y de la Ley”.*” 

Los oponentes de Pineda, miembros de la elite colonial, a su vez adopta- 
ron una variedad de estrategias retóricas, valiéndose no sólo de recursos tradi- 
cionalistas, sino también de discursos modernos, notablemente aquel de la 
autoridad médica cuyo prestigio e influencia se incrementaba durante finales 
del siglo XVIII y que combinaba valores contemporáneos como profesiona- 
lismo y empirismo científico.** En octubre de 1797, en un esfuerzo por recon- 
ciliar los testimonios en conflicto en el caso de los infantes Aycinena y López, 
por ejemplo, el presidente de la Audiencia, don José Domás y Valle, ordenó 
que se practicaran una serie de exámenes médicos. Entre los que debían ser 
examinados, se encontraban los dos niños afectados, la esposa de Aycinena, la 
ama de cría Contán y la madre de ésta, María Magdalena Cojtí. Domás y Va- 
lle, quien ordenó lo anterior por recomendación del Fiscal de la Audiencia, 
don Manuel de Campo y Rivas, esperaba que estos exámenes ayudaran a re- 
solver varias cuestiones. El presidente quería saber, si era seguro O no, separar 
el infante Aycinena de la ama de cría a cuyo pecho se había acostumbrado. 
También deseaba determinar si la ausencia de su madre había afectado negati- 
vamente la salud de Luis José López, tal y como afirmaba el párroco de Joco- 
tenango. Además, Domás y Valle buscaba el consejo de médicos cualificados 


Don Manuel José de Pineda, petición, c. 12 de febrero de 1798, AGCA, Al. leg. 154, 
exp. 3063. ff. 34v-55. 

Pineda, petición, c. 29 de agosto de 1797, AGCA, Al. leg. 162, exp. 4883, f. ISv. 
Acerca de la recepción de las ideas científicas modernas en Guatemala durante el siglo 
XVIII y, especialmente, acerca de la profesionalización de la medicina, véase, John Tate 
Lanmning. The Fighteermh-Century Enlightenment in the University of San Carlos de 
Guatemala (Ithaca: Cornell University Press, 1956), pp. 207-303. Hay traducción al 
español (JLM). 
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acerca de si era adécuado que la abuela Cojtí siguiera criando de pecho a Luis 
José, tomando en cuenta su edad avanzada, y si era cierto lo afirmado por 
Aycinena, con respecto a que su esposa, doña Javiera de Barrutia, estaba ge- 
nuinamente incapaz para lactar a su hijo tierno.” 

Al menos uno de los dos médicos que llevaron a cabo estos exámenes, 
don Narciso de Esparragosa y Gallardo, estaba plenamente informado sobre 
los más recientes avances en la medicina en Europa. Nacido en Caracas, Ve- 
nezuela, Esparragosa había obtenido su doctorado en medicina de la Universi- 
dad de San Carlos, en Guatemala, donde, más adelante, fue docente y ganó 
reconocimiento internacional por innovaciones clínicas como un nuevo méto- 
do para el tratamiento de las cataratas y el diseño de unas pinzas obstétricas 
mejoradas. Fue pionero en la profesionalización de la cirugía y la obstetricia a 
través de su integración en el pensum de estudios de la universidad y, a la vez, 
fue uno de los primeros defensores del uso del español, más que el latín, en los 
escritos científicos. Algunos años después del episodio de las amas de cría, 
contribuyó esericialmien!s a la introducción en el Reino de Guatemala de la 
vacuna contra la viruela.” 

Aunque se especificó en las instrucciones originales para la ejecución de 
los exámenes médicos, que algunas comadronas acompañaran a Esparragosa y 
su colega, don José María Guerra, no hay evidencias de su participación.** A 
diferencia de muchos médicos de la época de la Ilustración, Esparragosa pare- 
ce haber respetado los conocimientos y la práctica de las comadronas, buscan- 
do activamente su colaboración en sus esfuerzos para mejorar las prácticas 
obstétricas.*” Sin embargo, el aporte de Esparragosa a la reforma de la obste- 
tricia fue consistente con una campaña del siglo XVIII que pretendía que el 


Don José Domás y Valle, respaldo a las recomendaciones del fiscal don Manuel del 
Campo y Rivas, Guatemala, 6 de octubre de 1797, AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, f. 
25v. Las recomendaciones del fiscal aparecen en los folios 24-25v. 

John Tate Lanning, Dr. Narciso Esparragosa y Gallardo (Caracas: Vargas, 1953), pp. 
26-27. Véase también, el extenso bosquejo biográfico en, Carlos Martínez Durán, Las 
ciencias médicas en Guatemala: origen y evolución (Guatemala: Editorial Universitaria, 
1964), pp. 433-512. 

Don José Antonio de Córdoba a don José Domás y Valle, Nueva Guatemala, 11 de 
octubre de 1797, AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, ff. 26-28. Siendo el protomédico, 
Córdoba correspondió la orden del presidente Domás y Valle comisionando a Esparra- 
gosa y a Guerra para dirigir los exámenes requeridos. En este documento, informa sobre 
sus hallazgos a las autoridades civiles. 

Lanning, Eighreenth-Century Enlightenment in Guatemala, p. 278. 
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embarazo y el parto fueran tratados de manera más científica, lo que resultó en 
un proceso por el que la autoridad profesional masculina intentaba desplazar a 
las comadronas sin licencia.** Dada la reducida comunidad profesional en 
Guatemala en el período final de la Colonia,** es probable que aun las muje- 
res de la elite hayan continuado requiriendo a las comadronas; sin embargo, la 
ausencia de éstas en las diligencias con relación a las nodrizas de Jocotenango 
o, si estuvieron presentes, su silencio en los registros escritos, reflejan tanto el 
dominio masculino del proceso político como la convergencia de profesiona- 
lismo y patriarcado en la construcción de la autoridad científica moderna.” La 
controversia sobre las amas de cría de Jocotenango ocurrió cuando Esparrago- 
sa y otros médicos estaban comprometidos en una lucha política para suprimir 
o, al menos, regular las actividades de curanderos y curanderas sin entrena- 
miento. Como sea que fuera su actitud hacia las comadronas, Esparragosa bien 
pudo haber estado poco dispuesto a admitirlas en un proceso en que aparen- 
temente se les reconocería formalmente su autoridad en la materia.“ 

Con respecto a las amas de cría, Esparragosa pareció compartir la aver- 
sión de sus colegas europeos hacia su empleo, excepto en casos de necesidad 
médica. Sus dudas sobre esta práctica se confirmaron en su examen del infante 
Luis José López, que estaba sufriendo de una severa desnutrición, según con- 
cluyó Esparragosa, por haber sido abandonado al cuidado de su abuela. A 
pesar de este resultado, Esparragosa no vaciló en aprobar que continuaran los 
servicios de la madre del niño en la casa de Aycinena. En consenso con su 
colega Guerra, Esparragosa determinó que el infante Aycinena estaba desarro- 


Socolow. H'omen of Colonial Latin America, pp. 171-172. 

De acuerdo a John Tate Lanning, 7he University in the Kingdom of Guatemala (Ithaca: 
Cornell University Press, 1955), pp. 202-204, en Guatemala se confirieron sólo 42 títu- 
los de médicos en todo el siglo XVIII. Hay traducción al español (JLM). 

Una buena introducción reciente sobre la relación entre masculinidad y autoridad 
científica. especialmente en la medicina. se encuentra en, Thetis M. Group y Joan J. 
Roberts, Nursing. Physician Control. and the Medical Monopolv: Historical Perspecti- 
ves on Gender Inequality in Roles. Rights, and Range of Practice (Bloomington: Indiana 
University Press, 2001), pp. 3-36. 

Laming. Eighreenh-Century Enlightenment in Guatemala, pp. 238-241, En un esfuerzo 
de reforma semejante al promovido por Esparragosa en Guatemala, se estableció una 
escuela de obstetricia en México hacia finales del período colonial. Desde 1822, las 
comadronas mexicanas se “profesionalizaron” y se les extendía una licencia, pero, de 
acuerdo a Silvia Marina Arrom, The Women of Mexico City, 1798-1857 (Stanford: Stan- 
ford University Press. 1985) p. 198, no hubo ninguna mejora correspondiente en su 
categoría social. 
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llando sus dientes, lo que constituía un período en el crecimiento en que la 
opinión médica de entonces consideraba demasiado riesgoso un intento de 
destetar. Esparragosa y Guerra también concluyeron, con base en sus exáme- 
nes, que, por su precario estado de salud, la esposa de Aycinena, doña Javiera 
de Barrutia, estaba crónicamente incapacitada y nunca estaría apta “de poder 
desempeñar la tierna e importante obligación de criar a sus pechos los hijos q” 
pueda tener”.” 

Una cierta simpatía de Esparragosa y Guerra con el sentimiento contem- 
poráneo desfavorable al empleo de nodrizas parece implícita en su refencia a 
la lactancia materna como una obligación tierna e importante. Pero, en el caso 
en cuestión, concluyeron en que la probabilidad de que la separación del in- 
fante Aycinena de su ama de leche, María del Carmen Contán, tuviera conse- 
cuencias negativas, era tan grande que sería demasiado peligroso deshacer el 
arreglo vigente. Sin embargo, no se aplicó la misma lógica al propio hijo de 
Contán, Luis José López, pues Esparragosa y Guerra no tuvieron ninguna 
dificultad en recomendar que se le separara de su abuela, María Magdalena 
Cojtí, para encomendarlo aún a otra nodriza, si bien cargando los costos a los 
Aycinena. Buscando moderar los efectos de esta recomendación sobre el niño 
indígena, los dos médicos previnieron a los Aycinena que la nueva ama de 
cría y el hijo de Contán deberían vivir y mantenerse en su residencia, porque 
“siendo tan comunes los desordenes de las Nodrisas mersenarias y de tanto 
detrimento para los Niños q' se hallan endebles, como el de q” se trata; era 
necesario... q" dicha Señora de Ayzinena contribuia con su celo y vigilancia á 
evitar dichos desordenes”.* 

A fin de justificar sus recomendaciones desiguales. Esparragosa y Guerra 
presentaron otros argumentos, por lo menos superficialmente, de naturaleza 
científica. Insistieron que sería dañino separar al niño Aycinena de María del 
Carmen Contán, ya que aquél no había conocido otra nodriza, por lo que se 
había formado una unión de confianza entre los dos. En contraste, se había 
pasado al niño de Contán tantas veces a diferentes mujeres, que estando “acos- 
tumbrado a la variedad de brasos y leches tomará seguram'” gustoso aquel con 
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Don José Antonio de Córdoba a don José Domás y Valle, Nueva Guatemala, 11 de 


octubre de 1797, AGCA, Al.leg. 154, exp. 3063, f. 27v. 
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En resumen, en este caso es dificil desviarse de la conclusión de que 
Esparragosa y Guerra habían subordinado su proclamado compromiso con la 
objetividad científica a los intereses de la familia más poderosa de la provin- 
cia. Ciertamente, el párroco de Jocotenango opinó que las recomendaciones de 
los dos médicos no reflejaban otra cosa que las relaciones tradicionales de 
poder. bajo el conveniente pretexto de una pretendida autoridad médica. De 
acuerdo al padre Pineda, Esparragosa y Guerra eran socios del protomédico 
interino, don José Antonio de Córdoba, quien, en el marco de su competencia 
oficial, les había comisionado llevar a cabo los exámenes. Puesto que fue el 
mismo Córdoba cuyas quejas contra Pineda en agosto de 1797 habían dado 
inicio con toda la controversia, éste señaló que aquél y sus colegas deberían 
descalificarse como expertos, porque representaban efectivamente una parte 
interesada.” 

El único aliado del padre Pineda entre las autoridades coloniales fue el 
fiscal de la Audiencia, don Juan de Collado, quien trató de contrarrestar la 
evidencia presentada por Esparragosa y Guerra, para lo cual solicitó una opi- 
nión científica independiente del reconocido naturalista mexicano don José 
Mariano Mociño y Losada, quien había llegado a Guatemala recientemente 
como miembro de la real expedición botánica a Nueva España. Mociño se 
había graduado como médico en México, pero se dedicó a la investigación, 
por lo que no contaba con la experiencia clínica de Esparragosa y Guerra. Sin 
embargo, ostentaba cierto prestigio por su afiliación con un proyecto científi- 
co real. Según el punto de vista de Collado, podía esperarse una opinión cali- 
ficada e independiente por el hecho de que no tenía vínculos con la comuni- 
dad guatemalteca de médicos, cuyos miembros estaban estrechamente entre- 
lazados.”' 

El informe de Mociño se distingue por el claro reconocimiento del efecto 
de las diferencias de clase sobre la nutrición infantil. Empezó por la suposi- 
ción de que el sustento más apropiado para cualquier niño era la leche de su 


Don Manuel José de Pineda, petición, c. 12 de febrero de 1798, AGCA, Al. leg. 154, 
exp. 3063, f. 38v. 

Acerca de Mociño y la expedición botánica que visitó varias provincias del Virreinato de 
Nueva España con el objeto de reunir y describir plantas de posible utilidad medicinal, 
véase, René Grobet Palacio, El peregrinar de las flores mexicanas: José Mariano Moci- 
ño y Losada. 1757-1822 (Xalapa: Instituto Nacional de Investigaciones sobre Recursos 
Biéticos, 1982); y especialmente, Xavier Lozoya, Plantas y luees en México: la real 
expedición científica a Nueva lEspaña. 1787-1803 (Barcelona: Ediciones del Serbal, 
1984). 
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propia madre, y opinaba que eran raros los casos de madres realmente incapa- 
ces de amamantar ellas mismas a sus hijos. De acuerdo a Mociño, existía una 
correlación entre la calidad de la alimentación propia de la madre y la abun- 
dancia de su leche materna, razón por la cual sería natural presuponer que los 
hechos de incapacidad física para dar de mamar se encontrarían con más fre- 
cuencia entre mujeres pobres. Sin embargo, Mociño afirmó que era del cono- 
cimiento común que muchas mujeres de la elite colonial pretendían sufrir de 
este tipo de enfermedades crónicas para “eximirse de la obligación de criar a 
sus hijos”, mientras que las mujeres de las clases populares raramente actua- 
ban así.” 

Por su parte, el párroco de Jocotenango argumentó que la existencia de la 
prohibición de 1609 dejaba sin sentido esta acumulación de contradictorias 
opiniones científicas. Aunque insistía en que ese auto de principios del siglo 
XVII, que prohibía el servicio de mujeres indígenas como amas de cría en ca- 
sas de españoles, debía de ser la base para la resolución final de la controversia, 
don Manuel José de Pineda estaba anuente a aceptar un arreglo, toda vez que se 
fundamentara en una minuciosa revisión de los efectos que causaba el servicio 
forzado sobre las mujeres de su parroquia y sus familias. Junto con el fiscal 
Collado, Pineda propuso que se examinara a todas las mujeres de Jocotenango 
empleadas en el momento como amas de leche en la ciudad de Guatemala, sus 
hijos y las nodrizas de sus hijos, si las había. Pineda y Collado recomendaron 
que un oidor de la Audiencia, acompañado por el propio Pineda, llevaran a 
cabo el examen propuesto, pues desconfiaban de los médicos de la colonia y 
consideraban innecesario involucrarlos. Concretamente, estos examinadores 
visitarian a cada una de las familias afectadas. Desistirían de tomar acción al- 
guna en aquellos casos en que encontraran de buena salud a los hijos propios 
de la ama de cría y en que la propia nodriza declarara estar contenta con su 
empleo. Por el otro lado, si los examinadores hallaban una ama de cría que 
deseare liberarse de sus obligaciones y retornar con su propia familia, se con- 
cedería un tiempo limitado a sus amos para que contrataran un reemplazo entre 
candidatas disponibles que no estaban sujetas al decreto de Felipe 111 de 1609.** 

Haciendo caso omiso de la recomendación de Pineda y Collado, el pre- 
sidente Domás y Valle, en su lugar, decidió ordenar aún otro examen médico, 
esta vez de todas las amas de cría de Jocotenango y de sus hijos, designando 


Don Juan de Collado, opinión, Nueva Guatemala, 14 de mayo de 1798, AGCA, Al. leg. 
154, exp. 3063, ff. S6v-57. 
Ibid., f. 58. 
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para efectuar los exámenes a los mismos médicos profesionales, cuya objeti- 
vidad quedó en entredicho por el padre Pineda. A pesar de las dudas del pá- 
rroco de estas mujeres, los resultados de esta serie de exámenes, llevados a 
cabo durante el mes de octubre de 1798 por don Narciso de Esparragosa y 
Gallardo y don José María Guerra, agregaron evidencias considerables en 
soporte a la aseveración de Pineda en cuanto a que el abandono de los niños 
indígenas, cuyas madres trabajaban como nodrizas en la capital, efectivamen- 
te ponía en peligro su salud. De las 21 mujeres de Jocotenango registradas 
como amas de leche en servicio en la ciudad de Guatemala en septiembre de 
1797. siete reportaron que, criando ajenos, sus propios hijos habían fallecido 
después de habérseles pasado al cuidado de otra mujer. Más aún, con motivo 
de una inspección. los médicos encontraron otros cuatro niños indígenas en 
etapa de lactancia o recientemente destetados que sufrían los efectos de la 
desnutrición.* 

El informe de Esparragosa y de Guerra no pareció haber llevado a en- 
miendas correctivas de la situación de parte de las autoridades coloniales, 
aparte de la única recomendación a don Blas Rodríguez Zea, patrón de la no- 
driza de Jocotenango María Matías Sacaj, para que buscara una nueva ama de 
cría al infante de ésta, pues los examinadores lo habían hallado “algo desme- 
drado”.* Lo anterior pudo haberse debido al hecho que, en octubre de 1798, 
sólo siete de las 21 mujeres estaban aún empleadas como amas de leche; y, 
entre éstas, sólo Sacaj tenía un hijo cuya salud se consideraba en riesgo. Tam- 
bién podría ser porque los médicos tuvieron dificultades en establecer una 
relación vinculante entre las muertes infantiles reportadas y el empleo de sus 
madres como amas de leche. Como señaló el protomédico interino don José 
Antonio de Córdoba cuando dio a conocer el informe de Esparragosa y de 
Guerra, la mayoría de los niños no murieron como consecuencia de descuido 
o abandono, “como injustam" se ha procurado figurar en este expediente, sino 
de tabardillo, como p' la mayor parte aseguran sus Madres. Al parecer, 
Córdoba no consideró la posibilidad de que la desnutrición podía haber con- 


Don Narciso de Esparragosa y Gallardo y don José María Guerra, exámenes de las 
mujeres de Jocotenango, Nueva Guatemala, 16 de octubre de 1798, AGCA, Al. leg. 
154, exp. 3063, ff. 72v-75. 

Ibid. 1.74. 

Don José Antonio de Córdoba, informe del protomédico interino sobre los exámenes 
conducidos por don Narciso de Esparragosa y Gallardo y don José María Guerra, Nueva 
Guatemala, 16 de octubre de 1798, AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, f. 76. 
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tribuido a la tasa de mortalidad producida por esta enfermedad. Más bien, 
aceptó los reportes de fiebres en Jocotenango como evidencia de que el padre 
Pineda, en su celo, había recurrido a distorsiones y exageraciones.” 

La acusación de don José Antonio Córdoba sugiere una tercera posible 
razón para que no se resolviera la controversia de las amas de leche de Jocote- 
nango. Al igual que ocurrió con frecuencia en los pleitos políticos durante la 
época colonial, la estrategia más efectiva adoptada en este caso, de parte de 
los defensores del orden establecido, resultó la de llevar el conflicto al ámbito 
personal, de tal manera que el tema central dejó de ser la explotación de muje- 
res y niños indígenas, sino la conducta del párroco. Los hombres de la elite, 
opuestos a la posición de don Manuel José de Pineda con respecto al servicio 
forzado de las amas de cría, acusaron al clérigo de extralimitarse en su jurisdic- 
ción y de deshonrarlos personalmente al faltarles al respeto que se merecían 
por su posición social. Por ejemplo, Córdoba, el funcionario médico de alto 
rango, en cuyo zaguán había dado inicio la disputa en agosto de 1797, y quien 
seguía empleando una nodriza de Jocotenango en octubre del año siguiente,* 
se quejó de “el demasiado calor, empeño, y fogozidad” de Pineda. Declaró 
que esto “no solo ha trastornado su vista, y desfigurado los echos q” narra, sino 
lo q” es mas, se ha precipitado a producirse en su representac”...en unos termi- 
nos bastantem'" improprios, a los altos respectos de V.S., a la moderac" [espe- 
rada] de un Parroco, y al honor de las personas de q" hace menc””.*” El presi- 
dente Domás y Valle incluso requirió que el Arzobispo de Guatemala, don 
Juan Félix de Villegas, disciplinara a Pineda por omitir en una letra dirigida a 
Domás, la abreviación ““m.y.s.” por “muy ylustre señor”, el saludo acostum- 
brado para un magistrado mayor colonial. 


Ibid. 

Don Narciso de Esparragosa y Gallardo y don José María Guerra, exámenes de las 
mujeres de Jocotenango, Nueva Guatemala, 16 de octubre de 1798, AGCA, Al. leg. 
154, exp. 3063, f. 73v. En el momento de efectuarse los exámenes, María de los Santos 
Guerra, la mujer de Jocotenango, cuya situación en la casa de Córdoba había llamado la 
atención del Padre Pineda originalmente, aún seguía empleada en esa casa. Tenía tres 
hijos propios, de los que uno, una hija de quince meses, aún mamaba y había quedado 
encomendada a una ama de cría indígena de Mixco. 

Don José Antonio de Córdoba, informe del protomédico interino sobre los exámenes 
conducidos por don Narciso de Esparragosa y Gallardo y don José María Guerra, Nueva 
Guatemala, 16 de octubre de 1798, AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, f. 76v. 

Don José Domás y Valle a don Manuel José de Pineda, Nueva Guatemala, 24 de agosto 
de 1797, AGCA, Al. leg. 154, exp. 3063, ff. 4-5. 
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En una época en que se rendía un alto valor al honor personal y al respeto 
por la autoridad legítimamente constituida, este tipo de acusaciones tenían el 
poder de desviar la atención de otras cuestiones, sin tener en cuenta su impor- 
tancia. Ciertamente, estas penas de la elite pesaban más en el equilibrio políti- 
co que los intereses de veintiún mujeres y sus hijos. Así debe haber parecido a 
la corona española, pues el registro documental de la controversia de las amas 
de cría se interrumpió abruptamente a la llegada de una real cédula del rey 
Carlos IV en junio de 1799. Aunque el monarca aprovechó la oportunidad 
para reiterar la prohibición de 1609, aparentemente respondió sólo a los in- 
formes unilaterales enviados a España. dedicando la mayor parte de su aten- 
ción a las demandas contra Pineda. Al final, la recompensa de Pineda por sus 
esfuerzos en defensa de las mujeres en su feligresía consistió en que el rey de 
España instruyó al arzobispo de vigilar la conducta de aquél, “por haber mere- 
cido mi Real desagrado”.* 

En agosto de 1798, 10 meses antes del arribo de la real cédula de Carlos 
IV. la ama de cría María del Carmen Contán regresó a su rancho en Jocote- 
nango, dando por terminado dos años de servicio en el hogar de don Pedro de 
Aycinena y Larraín. Es probable que para entonces ya se había destetado al 
infante Aycinena. abriéndose así la oportunidad para Contán de cuidar de su 
propio hijo, Luis José López. Al examinarlo en octubre de 1798, en el marco 
de los exámenes médicos ordenados por el presidente Domás y Valle, Espa- 
rragosa y Gallardo y Guerra concluyeron que el hijo de Contán se encontraba 
mucho más fuerte y desarrollado de lo que estaba cuando lo vieron por pri- 
mera vez un año antes, aunque, a la edad de dos años y dos meses, aún no 
caminaba.” 

En el caso de Contán, al igual que en el de otras mujeres de Jocotenango 
y sus hijos, es difícil reconocer qué efectos, si los hubo, tuvo realmente la 
instancia del padre Pineda contra el servicio forzado de criar infantes ajenos. 
Como se mencionó anteriormente, es cierto que de las 21 mujeres registradas 
como amas de cría empleadas en la capital en septiembre de 1797, sólo que- 
daban siete un año después.” Sin embargo, no hay medio de determinar las 


El Rey Carlos 1V, real cédula, San Lorenzo, 1 de diciembre de 1798, AGCA, Al. leg. 
162, exp. 4884, 1. 30, 

Don Narciso de Esparragosa y Gallardo y don José María Guerra, exámenes de las 
mujeres de Jocotenango, Nueva Guatemala, 16 de octubre de 1798, AGCA, Al. leg. 
154, exp. 3063, f. 73. 

Ibid ff. 72v-75. 
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razones de ello con base en los documentos disponibles. Aunque la controver- 
sia pudo haber inducido a algunos empleadores a dispensar las mujeres de 
Jocotenango, sustituyéndolas con nodrizas de otras comunidades, es igual- 
mente probable que los niños españoles a su cargo hayan dejado de mamar, 
por lo que ya no se requería el servicio de estas mujeres. Los registros tampo- 
co revelan si este aparente alivio tuvo carácter permanente o si sólo fue tem- 
poral. Ciertamente, es posible que luego se volviera a llamar, o tal vez ya se 
les llamó, a estas u otras mujeres de Jocotenango para servir una vez más co- 
mo ama de leche en la capital. Finalmente, por ahora se desconoce cuántas 
mujeres de otras comunidades experimentaron casos semejantes de explota- 
ción, pero sin el beneficio de un defensor celoso, como el padre Pineda. 

La historia de las amas de cría de Jocotenango, aunque no constituye 
más que un breve episodio en la historia de la explotación de las mujeres en 
Guatemala durante la época colonial, puede ofrecer ciertas lecciones de posi- 
ble utilidad para futuros investigadores. Por ejemplo, nos sirve de recordato- 
rio que, en lo que se refiere al período colonial, el estudio de las experiencias 
de las mujeres, así como lo relacionado al sexo y su papel en las construccio- 
nes sociales, debe depender del análisis de documentos elaborados, en su 
mayor parte, por hombres. Sólo en raras ocasiones se encontrarán documen- 
tos en que las mujeres hablan por sí mismas, y, aúm cuando se trata de su 
propio testimonio, casi siempre se efectuaba por medio de un escribano o 
escribiente varón. Aparte de las fuentes que se encuentran dispersas por los 
registros criminales y de escribanos.”* el mejor recurso para los historiadores 
que desean adentrarse en este campo de estudios, seguirán siendo los expe- 
dientes producidos en el curso de disputas aisladas como la presente. Casos 
como éste no dejan de ser anecdóticos y, aparentemente, ofrecen pocas posi- 
bilidades para establecer generalizaciones, pero efectivamente pueden abrir 


Con relación a dos recientes estudios innovadores sobre Centroamérica durante la 
colonia, véase, Martha Few, “Mujeres de mal vivir: Gender, Religion, and the Politics of 
Power in Colonial Guatemala, 1650-1750”, tesis doctoral no publicada (University of 
Arizona, 1997), que hace buen uso de los registros de la inquisición; y, Tatiana Lobo, 
Entre Dios y el diablo: mujeres de la colonia: crónicas (San José: Editorial de la Uni- 
versidad de Costa Rica, 1993), en que se resalta diversos aspectos de la experiencia 
femenina en Costa Rica durante la colonia, utilizando una serie de breves historias basa- 
das mayormente en material de escribanía. (El trabajo de Martha Few ya fue publicado 
bajo el título, Women who live Evil Lives. Gender, Religion and the Politics of Power in 
Colonial Guatemala (Austin,Texas: University of Texas Press, 2002). JLM). 


65 


Las amas de leche de Jocotenango 47 


pequeñas ventanas hacia un pasado que, hasta ahora, puede describirse jus- 
tamente como “olvidados”.* 

Las reflexiones acerca de la controversia de las amas de cría también 
apuntan hacia la conveniencia de una comprensión más matizada acerca de la 
recepción de las ideas y los valores ilustrados, y especialmente de los avances 
en las ciencias empíricas, entre las que los más importantes se dieron, sin du- 
da, en las ciencias médicas durante el período en cuestión. El episodio descrito 
aquí sugiere que la profesionalización de la medicina privilegió la autoridad 
masculina a expensas de la de las comadronas, quienes habitualmente jugaron 
un papel central en el cuidado de las mujeres y los niños. También sugiere que 
el analizar la introducción de los nuevos conocimientos científicos primor- 
dialmente en el marco de la rivalidad entre el tradicionalismo y el modernis- 
mo, distorsiona la realidad. Al juzgar la conducta de los diversos miembros de 
la elite colonial en este caso, los dos mundos parecían coexistir sin mayores 
conflictos, mientras que las partes en las disputas políticas desplegaron libre- 
mente los discursos característicos de ambas tendencias intelectuales, de 
acuerdo y a conveniencia de sus propios fines particulares. 

El litigio de Jocotenango también plantea preguntas que resultan relevan- 
tes para la investigación más profunda de las políticas de finales de la Colonia. 
La contienda, que se desarrolló en la intersección de la ciencia y la política, 
dos dominios gobernados por sus propias reglas, en gran parte incompatibles, 
puso en juego algo más que simplemente los intereses opuestos de familias 
indígenas y otras de la elite española. También podría entenderse como parte 
de una confrontación entre dos fuerzas activas “modernizantes” en el siglo 
XVIII: la campaña borbónica para centralizar el poder político, y los esfuerzos 
de los médicos para establecer su monopolio de autoridad pública en asuntos 
de salud y biología humana. El apoyo del fiscal don Juan de Collado a la pos- 
tura del padre Pineda, en cuanto a que no hacía falta el conocimiento médico 
especializado para resolver el conflicto, bien pudo haber reflejado un interés 
en la administración imparcial de la justicia. Pero, también pudo haber sido la 
resistencia comprensible de un funcionario real ante cualquier demanda por 
autoridad autónoma sobre la parte de un gremio cuyas raíces institucionales 
pueden trazarse hasta la tradición de las corporaciones medievales, a pesar de 


Acerca de la historia de las mujeres como una historia extraviada de la memoria, véase 
especialmente, Julia Tuñón, A/ujeres en México: una historia olvidada (México: Planeta, 
1987). 
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lo “moderno” que fueran las ideas que representaba.” De modo similar, puede 
haber más de una manera para explicar la insistencia del presidente Domás de 
confiar en los testimonios médicos, y también para el compromiso asumido 
por el padre Pineda en favor de la causa de las amas de cría.” 

Finalmente, el caso de las mujeres de Jocotenango debe considerarse en 
el contexto de la historia más amplia de los cambios en las actitudes hacia la 
vida doméstica, en general, y la maternidad, en particular. Tomando en cuenta 
lo anterior, es importante recordar que la materia está claramente relacionada 
con la construcción social de los papeles de los géneros, pero que también 
incluye aspectos raciales y de clase. La documentación de la disputa sobre las 
nodrizas de Jocotenango indica que las expectativas de las autoridades, con 
respecto a la conducta de las madres, al igual que las necesidades psicológicas 
y emocionales de los niños, estaban sujetas a enormes variaciones, dependien- 
do del marco de referencia: las grandes residencias de la elite en la ciudad de 
Guatemala o los ranchos en los suburbios indígenas, como en Jocotenango. 


Sugerencias específicas sobre este punto se encuentran en, John T. Lanning, £ighreenth- 
Century Enlightenment in Guatemala, pp. 238-241 (Hay traducción al español). 

El autor ha argumentado en otra parte que, durante la segunda mitad del siglo XVII, los 
conflictos en torno a los intereses de la elite local se volvieron casi inevitables entre los 
presidentes de la Audiencia, que generalmente eran oficiales militares de alto rango, y 
los oidores y los fiscales, a quienes se continuó seleccionando entre los letrados. Es 
razonable suponer que este patrón predominara durante el resto de la Colonia. Véase, 
Stephen Webre, “Poder e ideología: la consolidación del sistema colonial, 1542-1720”, 
en, Historia General de Centroamérica, Edelberto Torres Rivas, editor (Madrid: Edicio- 
nes Siruela, 1993), Tomo Il, pp. 156 y 198-200. El tema de las políticas referente a los 
pueblos de indios se mantiene a falta de más investigación, pero es probable que los 
párrocos y los funcionaros municipales indígenas compitieran por poder e influencias. 
Algunos de los críticos del padre Pineda aparentemente se quejaron ante el rey de que la 
verdadera razón de su intervención en el asunto de las amas de cría se debía a su rivali- 
dad con el gobernador indígena, Diego Casanga. Carlos IV, Real Cédula, San Lorenzo, 1 
de diciembre de 1798, AGCA, Al. leg. 162, exp. 4884, f. 30. 
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l. ANTECEDENTES: EL CORREO ANTES DE LA INCORPORACIÓN A LA 
CORONA (1748-1767) 


Desde que Walter B.L. Bose trató sobre los orígenes de las comunica- 
ciones postales en el Reino de Guatemala, no ha sido muy amplio el número 
de trabajos publicados sobre esta interesante materia. Aquel trabajo utilizó 
en gran medida como fuente documental un expediente conservado en el 
Archivo General de Indias (AGI) de Sevilla,? delimitando el arco cronológi- 
co de estudio al período anterior a la incorporación de los correos a la Coro- 
na, cuya gestión estaba encomendada al Correo Mayor de Guatemala, es 
decir, en el Reino de Guatemala hasta 1767. No vamos a iniciar otra vez el 
relato de los sucesivos procesos de detentación y competencia del Correo 
Mayor de Guatemala sobre las comunicaciones postales desde 1620, fecha 
en el que se creó, ya que en aquel trabajo quedó plasmado de forma clara y 
meridiana. Nos interesa más conocer el funcionamiento efectivo de la in- 
fraestructura postal; es decir, administraciones y rutas postales, que eran los 


* El presente trabajo es una ampliación y actualización del publicado en las revistas 
Atalaya Filatélica, 94, octubre, 2001, págs. 13-19 y El Quetzal, 310, junio, 2002, 
págs. 27-31. 

Il” Walter B. L. Bose Los orígenes del correo terrestre en Guatemala. Santiago de 
Chile, S.a. En 1986 se editó un volumen recopilatorio sobre el asunto: Leo J. Harris 
(Ed.). Postal Fistory and a Listing of Prephiletlic Postmarks Central America. New 
York, 1986. 

2 AGI, Guatemala, 353. Expediente de Don Pedro Ortiz de Letona, Correo Mayor, 
sobre establecimiento de correos mensuales en aquel distrito, 1749-1753. 
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elementos vertebradores del correo en el territorio, una vez fue controlada la 
infraestructura postal por la Real Renta de Correos y Postas. 

Para conocer como funcionaba antes de la incorporación a la Corona 
del Correo en el Reino, es indicativo el siguiente testimonio del Correo Ma- 
yor de Guatemala, Pedro Ortiz de Letona del 19 de junio de 1765: 


“Digo: que el ofizio de Correo Mayor de este Reino se erigió de orden de Su Ma- 
jestad por el año pasado de mil seiscientos y veínte; y haviendo recaido por re- 
nuncia que se hizo en Don Joseph Agustín de Estrada por muerte de este y no 
haverlo admitido ninguno de los sugetos en quiénes lo renunzió, se sacó al pre- 
gón y en pública almoneda se me remató el día catorce de febrero de mil sete- 
cientos y treínta con las mismas calidades (...). Y haviéndolo estado sirviendo 
desde entonzes conforme lo havían servido mis antecesores, acaeció que por el 
año pasado de mil setecientos quarenta y ocho con el motibo de un proyecto que 
se formó por el Licenciado Don Joseph de Pineda, Oidor de esta Real «Audiencia 
a fin de que para que se excusase el crecido gasto, que dezía se escusaba a la 
Real Hazienda en los correos que traían y llevavan de la Veracruz a esta ciudad 
y de esta a aquella los pliegos se Su Majestad pagados al prezio de la capitula- 
ción de este ofizio, se estableciese un correo mensual que fuese de esta ciudad a 
la de Oaxaca y allí cojiese los dichos pliegos que de Veracruz se remitirían con 
el semanario de aquella ciudad (...). y desde entonzes que fue el día diez y nueve 
de octubre de mil setecientos y cinquenta continué en el exercicio de mi empleo 
(...). Arreglado a dicha real Orden he despachado desde primero de noviembre 
de mil setecientos cinquenta los dichos correos mensuales (...). 


Llega a Oaxaca, que dista doscientas y veinte leguas el doze y el catorce sale de 
allí. y llega aquí el veinte y seis, pasando por Chiapa, que dista cien leguas a la 
ida el día cinco y a la buelta el veínte y uno; en donde entrega y rezive los plie- 
gos de aquel lugar y el de Ciudad Real, que de Chiapa dista doze leguas, y en 
Theguantepeque, que casi está en la mediación de Chiapa a Oaxaca los que para 
allí lleba y los que le dan, que todo consta delas dilixencias que se le asientan en 
el porte (...); a Chiapa suelen ocurrir de la provincia de Tabasco, distante sesen- 
ta leguas de el dicho Chiapa que los remitirá a los mismos dueños en ellas inte- 
resados, con los viajeros o con sus sirvientes o con indios a pie. 


Las ciudades, villas y lugares principales que comprenden las provincias de Tie- 
rra Adentro ya save Vuestra Señoría, como que las ha gobernado y ha estado en 
las mas de ellas, que son en la de San Salvador la ciudad de este mismo nombre, 
la villa de San Vizente y la ciudad de San Miguel; que esta última dista de esta 
capital cien leguas; la primera sesenta y la segunda se halla entre la primera y 
terzera. Estos son los principales lugares de las cosechas del añil y tienen fre- 
quente correspondencia en esta ciudad por medio de indios correos de a pie, que 
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con seis, ocho o diez pesos traen y lleban quantas cartas se les dan sin que ten- 
gan otro grabamen los que los despachan. 


Y los mismo executan los de el puerto y villa de Sonsonate, que dista de aquí 
quarenta leguas, que por tres o quatro pesos vienen y vuelven con las respuestas. 
Igualmente se observa este expediente en la provincia de San Antonio Suchite pé- 
quez, que dista treinta leguas y setenta la de Soconusco en la Verapas, cuia capi- 
tal, Escoban, que dista cinquenta leguas, en la de Comayagua y Thegucigalapa y 
lugares de minas de aquel distrito, cuia capital dista de esta ciento y veinte le- 
guas. y la de Nicaragua, que es León ciento y cinquenta; y lo mismo el puerto de 
el Realexo, inmediato a León y a las treinta sigue la ciudad de Granada y Casti- 
llo de San Juan, a las ciento y cinquenta de León la ciudad de Cartago, capital 
de la provincia de Costa Rica, estando antes los correximientos de Matagalpa y 
Nicoya; y las correspondencias de todos ellos de el mismo modo los tienen por 
medio de los dichos indios correos de a pie o despachando un criado en su muda 
propria que a poca costa haze la dilixencia conduziendo el pliego y demás cartas 
que la incorporan” 7 


2. EL ESTABLECIMIENTO DE LA REAL RENTA Y EL DESARROLLO DEL 
CORREO 


Por real decreto de 27 de febrero de 1767 y real cédula de 28 de marzo 
del mismo año, se incorporaron a la Corona los correos del Reino de Guate- 
mala, hasta entonces en manos de su Correo Mayor. Con ello se inició el 
sistema postal de cuenta de la Real Renta de Correos y Postas de España e 
Indias, organismo éste agregado a la Superintendencia General de Correos y 
Postas, en manos del Primer Secretario de Estado. Tras los establecimientos 
de correos realizados en el Reino desde 1748, la nueva renta empezó a im- 
plantar nuevas administraciones de correos y rutas postales. 


A) Administraciónes de correos 


Examinando las cuentas de las administraciones de correos agregadas a 
la de Guatemala, hemos realizado un muestreo de sus resultados económicos 
y en función de ello hemos realizado un análisis comparativo con la inten- 
ción de poder detectar la importancia relativa cada una de las mismas en el 


3  AGI, Correos, 141 C. Carta de Pedro Ortiz de Letona, Corree Mayor de Guatemala, 
al Presidente de la Real Audiencia y Capitán General de Guatemala. Guatemala, 19 
de junio de 1765. 
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conjunto de la Capitanía General. Tomando como referencia las cuentas de 
los años 1768-1769, 1770, 1783, 1784, 1785, 1790 y 1803, hemos estableci- 
do el promedio del producto líquido recaudado (resultante de descontar los 
gastos a los ingresos) por las citadas administraciones, determinando el por- 
centaje concreto del promedio de cada una ellas en relación con el total. 
Lógicamente y a fin de no distorsionar los resultados, hemos prescindido de 
incluir en el análisis a la administración de la capital guatemalteca, con un 
abrumador predominio recaudatorio sobre el resto del conjunto de las admi- 
nistraciones de correos del Reino. Por otro lado, hemos obtenido en la mayo- 
ría de los casos, a partir de la correspondencia de la administración con la 
Dirección General de Correos en Madrid, las fechas de creación y entrada en 
funcionamiento de dichas administraciones en el período 1768-1805. El 
corte cronológico en 1805 se realiza porque solamente se conservan las 
cuentas de la administración de correos de Guatemala y sus agregadas hasta 
ese año. Todos los datos los hemos recogido en el Cuadro |. Una vez más se 
pone de manifiesto la importancia de las cuentas como fuente a la hora de 
estudiar la historia postal de los antiguos territorios coloniales españoles en 
América y Filipinas. 

De los datos analizados se desprende que de las 49 administraciones 
existentes entre 1768 y 1805, solamente dos de ellas (León con 6.772 y San 
Salvador con 7.165) superaban los 5.000 reales de plata de valor líquido, 
representando el 22,74 % del total del valor promedio producido por todas 
las administraciones del Reino (exceptuando la de la capital). Entre los 
1.000 y los 5.000 reales de plata de producto líquido existían 16 (Cartago, 
Ciudad Real de Chiapa, Comayagua, Chiapa, Gracias a Dios, Granada, Ma- 
saya, Nicaragua, San Miguel, San Vicente de Austria, Sonsonate, Teguci- 
galpa, Trujillo, Tuxtla, Villanueva de San José y Zacatecoluca), que repre- 
sentaban conjuntamente el 64,7 % del total, si bien es cierto que seis de ellas 
superaban los 3.000 reales de plata, y que más concretamente las de Granada 
y San Miguel estaban muy cerca de llegar a los 5.000 reales de promedio de 
producto líquido. El resto de las administraciones no superaban los 1.000 
reales (16 administraciones), o no se poseen datos contables de las mismas 
(15 administraciones). En conjunto, analizados los datos, prescindiendo 
lógicamente de la administración de la capital que distorsionaría enorme- 
mente el análisis si se tuviera en cuenta en la valoración, las administracio- 
nes que formaban el entramado de nudos de la red de comunicaciones posta- 
les del Reino de Guatemala entre 1768 y 1805 eran de un promedio de bajo 
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producto líquido en el plano cuantitativo, resultando una estructura pobre si 
la comparamos con la media de Nueva España, por poner un caso paradig- 
mático en el sentido opuesto; pero eran de un indudable valor cualitativo, 
pues las citadas 49 administraciones de correos eran los centros ordenadores 
del tráfico postal en el Reino, y uniendo a las mismas se hallaban las rutas 
postales existentes en el territorio. 


Cuadro 1 
Producto medio de las Administraciones de Correos 
del Reino de Guatemala (1768-1805) 
(por orden alfabético) 


[ ADMINISTRACIÓN FECHA CREACIÓN | PRODUCTO MEDIO % ] 


Il | Ahuachapán 1796 0.61 
E 


3 [Cartago 10194 17 
Cedros Sin datos 
Ciudad Real de Chiapa 
[FS Conteo 14 a] 
Po cmalaenango 2] dos Jm >] 
ME COTTT STVUTEI FAN E [NE 
O [ig 0 02 oa 
Er escitas 7] 
Gracias a Dios 
Granada 

15 Gea 0 >] 

16 | Ixtacomután - 

n 110 

ñ 05 

y 265 

: 

7 Map AI ES 03 
E 15 

lancia 404 0.66 | 


A Incluye el producto de las agregadas de Bagases y Villavieja de 1803. 
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¡EX Quetzaltenango 1770 

25 |El Realejo y Puerto del 
Viejo 

26 | Retalhuleu 1793 
27 | San Felipe del Golfo 
28 | San Fernando de Omoa 1770 
29 | San José Sin datos 
0 
31 | San Pedro 1798 
32 | San Salvador 1768 
33 | San Vicente de Austria 
34 | Santa Ana 1768 
35 | Sensutepeque 1798 


36 np 1799 


Sin datos 
580 
665 

Sin datos 

4.472 

Sin datos 

7.165 
3.132 
8702 
Sin datos 
Sin qoiS 


176R 
1799 


39 7 guogaa = 


2.806 + 


4.6 


0 
CE E RE 


24 ia de San José 


Villavieja Sin datos 


Vistahermosa de Tabasco 1799 


L 287 
Sin clatos 
Sin datos 


47 | Yuscorán Sin datos Sin clatos 


48 | Zacapa 1770 
49 | Zacatecoluca 1798 


! TOTAL PRODUCTO 


124 
1.533 
61.333 4 


0,2 
2,5 


100 | 


Fuente: elaboración propia, a partir de AGl, Correos, 90 A, 91 A,91 B,92A,92B, 


93A,93B,95B,96A,97B,98B y 101 A. 


OT”MJIAD 


plata para 1770). 


Incluye el producto de las agregadas de Mazatenango y Tapachula de 1803. 
Incluye el producto de la agregada de Chalatenango de 1803. 
Incluye el producto de la agregada de Metapán de 1803. 
Incluye el producto de los sellos agregados de Cedros y Yuscorán de 1803. 
Incluye el producto de la agregada de Olanchito de 1803. 

Sin contabilizar el producto de la Administración de Guatemala (97.435 reales de 
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Por otro lado, si se valora el ritmo de crecimiento en el establecimiento 
de administraciones, obtenemos que 21 de ellas lo fueron en la primera dé- 
cada de funcionamiento de la Real Renta de Correos, representando un 
32.85 % del total, partiendo del hecho de que (aparte de la de la capital en 
1767). un total de 11 pasaron bajo administración de la Real Renta en 1768 
(Ciudad Real de Chiapa. Comayagua. Gracias a Dios. Granada. León. San 
Miguel. San Salvador. San Vicente cle Austria, Santa Ana, Sonsonate y Te- 
gucigalpa), configurando la primaria red postal centroamericana. Solamente 
tres se establecieron en la década de 1780; es decir, un 6,12 %; y 17 en el 
período 1791-1805, que significa el 34,7 %, si bien es cierto que de ocho de 
ellas no tenemos datos sobre la fecha de su constitución y entrada en funcio- 
namiento. lo que supone un 16,33 % -ver cuadro 2. Si partimos del hecho de 
que la primera intendencia del Reino de Guatemala se creó por real cédula 
de 17 de septiembre de 1785. concretamente, la de San Salvador, y que más 
tarde se establecieron las de Ciudad Real, el 20 de septiembre de 1786, y las 
de León y Comayagua, el 23 de diciembre de 1786.* Es obvio que el 
crecimiento de 1790-1805 en 17 administraciones, debe verse como el 
resultado de la implantación del nuevo régimen político-administrativo, 
que supuso un impulso de las comunicaciones en general y las postales en 
particular. 

Cuadro 2 
Número de administraciones de correos establecidas en el 
Reino de Guatemala (1768-1805) 


Período 1768-1780 1781-1790 1791-1805 Sin datos 


Administraciones 2: 3 17 8 | 
Porcentaje 
Fuente: elaboración propia. a partir de AGI, Correos, 90 A. 91 A, 91 B, 92 A, 92 B, 93 
A. 03 B.951B8B,96 A,97B,098B y 101 A. 


4 Más tarde, en 1814-1817, por la guerra de emancipación en Nueva España, la inten- 
dencia dle Yucatán pasó bajo la jurisdicción de la Real Audiencia de Guatemala. So- 
bre las intendencias en Guatemala, véase: Héctor Humberto Samayoa Guevara, /:/ 
régimen de intendencias en el Reino de Guatemala (2* edición: Guatemala: Piedra 
Santa. 1078). 
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Rutas postales de la Capitanía 


General de Guatemala, 1795 


| GUATEMALA | 


A 


AAA 
[ormaterano) | Zacapa | | Santa Ana | 


a PA —— EAÁKÁ 
| Sonsonate | 
a 


Cudad Real 


Ruta montada a 
caballo: 


Ruta no montada 
a pie: 


Fuente: AGI, Correos, 92 B. 
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B) Rutas postales 


Al producirse la incorporación del correo terrestre a la Corona, en 1768 
existían en el Reino dos correos mensuales: por un lado, el de Guatemala a 
Oaxaca, creado en 1748, con intercambio de valijas en Ciudad Real, por una 
ruta montada de 140 leguas, y el de Tierra Adentro, que se extendía desde 
Guatemala hasta Cartago, a través de 400 leguas montadas. En 1769 se ini- 
ció el despacho del correo desde San Salvador a Gracias a Dios por veredero 
mensual a pie por un ramal de 46 leguas”. En 1770 se estableció el correo 
hasta Quetzaltenago por un ramal mensual por veredero a pie desde Totont- 
capán de 5 leguas.” También en 1770 quedaría establecido el correo mensual 
por veredero a pie desde Guatemala a Zacapa y a San Fernando de Omoa, 
por un ramal de 96 leguas.” Después de los establecimientos de nuevas rutas 
y estafetas de 1770, los Directores Generales de la Real Renta de Correos en 
Madrid, dejaron clara y meridiana su postura sobre la creación de nuevos 
correos en la jurisdicción de Guatemala a su administrador: “en esta aten- 
ción repetimos a Vuestra Merced que no se detenga en establecer todas las 
carreras y derrames que le parezcan conducentes a la mayor circulación de 
ese Revno, con sus respectivas estafetas..." 3 

Por un documento titulado “Expediente sobre la variación de entradas 
vw salidas de correos de Oaxaca y Provincias en días fixos desde el 2 y 7 de 
enero de 1788”. sabemos que en 1778 se establecieron dos correos mensua- 
les por la ruta de Oaxaca. El asunto había sido propuesto por el regente de la 
Audiencia, aprobándose por la Dirección General de Correos de Madrid el 
30 de mayo de 1778. Tres años más tarde. a causa de la guerra contra Ingla- 
terra. se suprimió el segundo correo a propuesta del administrador de correos 
de Guatemala. cambiándose la ruta de Oaxaca, por la ruta marítima Omoa- 
La Habana u Omoa-Batávano, hasta terminar la guerra, el 3 de septiembre 


5 AGI, Correos, 90 A. Fue comunicado por el administrador de Guatemala el | de 
marzo de 1769 y aprobado por los Directores Generales de Correos el 22 de julio de 
1769. 

6  AGI, Correos, 90 A. El | de abril de 1770 el administrador informó de haber comen- 
zado a funcionar y cl 15 de junio de 1770 los Directores Generales acusan recibo. 

7  AGIÍ, Correos, 90 A. Fue propuesto por el administrador el | de enero de 1769, sien- 
do aprobado por los Directores Generales el 14 de junio de 1769. El 1 de abril de 
1770 el administrador informa de haber comenzado a funcioñar y el 15 de junio de 
1770 los Directores Generales acusan recibo. 

8 AGI. Correos, 90 A. 
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de 1783, reorganizándose entonces la vía de Oaxaca sólo con un correo 
mensual.” 

No se hicieron nuevos establecimientos de rutas hasta 1785, cuando se 
aprobó el establecimiento del correo mensual por un ramal por veredero a 
pie desde Comayagua a Trujillo de 92 leguas!” (el correo llegaba a Comaya- 
gua por Santa Ana y San Salvador desde 1768 en un enlace mensual a pie 
desde San Miguel de 47 leguas). En 1793, aparte del correo mensual antiguo 
de Tierra Adentro, que existía desde antes de la incorporación, se creó un 
nuevo correo a pie desde Guatemala a San Vicente, pasando por Santa Ana y 
San Salvado.'' Además, ese año se estableció el correo mensual desde Quet- 
7altenango por dos ramales. a Mazatenango, por un lado, por 18 leguas y a 
Retalhuleu, por otra, este concretamente de 14 leguas; ambos eran a pie por 
veredero mensual |”. 

En 1787 se aprobó el funcionamiento de una conducción marítima 
mensual entre El puerto de Omoa y el castillo de San Felipe del Golfo, con 
cargo a la Real Renta de Correos (antes eran por extraordinarios, véase 
Cuadro 190% 

El estado que presentaba la red postal de Guatemala a fines de 1795, se 
recoge fielmente en un documento titulado “Estado que manifiesta las esta- 
fetas del Reino de Guatemala y sus distancias desde esta capital, días que 
entran y salen en ellas los correos, tienpo que queda para sus contestacio- 
nes, y los ramales de división que se cruzan de unas a otras por verederos 
de a caballo y a pie”. realizado en Nueva Guatemala el 2 de octubre de 1795 
por su administrador de correos. Miguel de Ateaga y Olozaga.'' Hemos 


9  AGÍ, Correos, 91 A. 

10 AGI. Correos, 91 A. 

11 AGI. Correos. 92 A. Carta del administrador de 2 de junio de 1703 y aprobación de 
los Directores Generales de 20 de octubre de 1793, 

12 AGI, Correos, 92 A. Carta del administrador de 2 de octubre de 1793 y respuesta de 
los Directores Generales de 22 de febrero de 1794. 

13 AGI, Correos, 92 A. 

14 AGI, Correos, 92 B. Héctor M. Leyva, Documentos coloniales de londuras. Vegu- 
cigalpa. 1991. págs. 264-268. Reproduce un documento titulado “Estado o razón de 
las distancias que hay desde este reyno y cabeceras de partidos, días en que entran y 
salen los correos en ellas y leguas que se cruzan a las poblaciones por donde transi- 
tan los correos de a caballo y a pie”. Guatemala, 11 de septiembre de 1793. AGCA, 
A3.8/A1.25 Leg. 2603. En dicho documento aparece una ruta de Guatemala a Petén 
por Cobán. que no aparece en el documento de 1795. Ver al respecto el mapa repro- 
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plasmado la estructura básica del citado documento en un gráfico en el que 
figuran las administraciones de correos que aparecen en el mismo y las ru- 
tas, tanto montadas como los ramales a pie. Segúm el documento, en 1795, 
había en todo el Reino 935 leguas de rutas postales, correspondiendo 585 a 
las dos rutas montadas a caballo (la de Oaxaca y la de Tierra Adentro) y 350 
de ramales a pie. Todo el correo era mensual, con excepción del de Guate- 
mala a San Vicente, que gozaba de dos correos mensuales, uno a caballo y 
otro a pie desde 1793. 

A finales de 1799 el administrador de Guatemala hacía presente que pa- 
ra hacer más pronto el giro de los correos entre el Reino de Guatemala y la 
provincia de Tabasco, había prevenido al administrador de Ciudad Real que 
con acuerdo del de Villa Hermosa, estableciese un correo veredero a pie, 
siendo aprobado por la Dirección General de Correos a principios de 1802." 
l:ste apartado de las rutas se desarrolló en 1800 cuando desde Guatemala su 
administrador ordenó extender las comunicaciones postales entre las provin- 
cias de Chiapas, Villa Hermosa de Tabasco y Mérida de Yucatán, evitándose 
el rodeo que daba el correo por Veracruz. Fue aprobado desde Madrid en 
1801.' Al comenzar el siglo XIX el Reino tenía comunicados todos sus más 
importantes núcleos de población y centros administrativos. 


ducido en, Estudios Antropológicos e Históricos, 5. Instituto Hondureño de Antropo- 
logía e Historia. Tegucigalpa (1985), pág. 27. 

15 AGI. Correos, 93 A. 

16. AGL Correos, 93 A. 
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HISTORIA 


La formación de los estados nacionales en 
. , . * 
Centroamérica a raíz de la Independencia 


k 


Jorge Luján Muñoz 


Il. INTRODUCCIÓN 


Se intenta en este trabajo mostrar, en forma muy resumida, los factores 
que intervinieron, desde fines de la Colonia, en el proceso que culminó con 
el fracaso de la República Federal de Centro América y la fundación de las 
cinco repúblicas centroamericanas. Para ello se acude a identificar las causas 
que contribuyeron a romper la federación y establecer cómo se correlaciona- 
ron para hacer imposible la “República Mayor”. 

Se retrotrae el proceso a la última parte de la dominación española y la 
implantación de las reformas borbónicas en esa época. El nacimiento de los 
actuales países centroamericanos estuvo íntimamente relacionado con la 
formación de las intendencias al final de la Colonia y con la actuación de las 
elites criollas de los principales centros urbanos de cada una de esas inten- 
dencias, las cuales eran las que “sentían” la urgencia y necesidad de ciertas 
reivindicaciones, y las que, con ellas en mente, dirigieron la vida política 
tras la emancipación. En otras palabras, los estados o provincias que se for- 
maron fueron los mismos que previamente habían sido intendencias, y en 
cada caso la capital o la ciudad más poderosa (aunque en algunos casos hubo 
más de una, lo que provocó enfrentamientos entre las urbes rivales), que se 
convirtió en el centro de la actividad provinciana y en la futura capital del 
nuevo país. 


* Trabajo presentado en el VII! Congreso de la Asociación Iberoamericana de Academias 
de la Historia, que se efectuó en México, D. F., organizado por la Academia Mexicana 
de la Historia, del 16 al 19 de octubre de 2002. 

** Académico de Número. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXVIL, 2002 
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Además, se muestra el papel esencial que en el sistema colontal español 
desempeñaban las ciudades (1.e. los principales centros urbanos de españo- 
les). especialmente las capitales. Como era de esperar, ello continuó en los 
micios de la vida independiente, y cada núcleo urbano importante fue centro 
de la actividad, no sólo política sino también económica y social, de la fla- 
mante República Federal de Centro América. Únicamente apreciando ese 
papel, en cada una de las antiguas intendencias, se comprende el estableci- 
miento de los estados nacionales centroamericanos. En otras palabras, en 
cada una de las nuevas repúblicas hubo una “fuerza central” dominante, que 
fue su principal centro urbano, aunque en algunos casos compitieron otras 
ciudades, lo cual complicó y dificultó el proceso. 

Por otra parte, se toma en cuenta el papel que desempeñó la dificil st- 
tuación económica, poco propicia, en que se verificó la emancipación y se 
inició la vida independiente. La real hacienda llevaba años de ser deficitaria 
y sólo se mantenía por el llamado “situado”, que se efectuaba desde el Vi- 
rreinato de la Nueva España. La situación económica se agravó durante la 
unión al Imperio Mexicano, ya que Se generaron gastos por la presencia de 
las tropas imperiales y los enfrentamientos militares que se produjeron. 

Asimismo, existían antiguas rivalidades y odios, tanto de parte de las 
provincias hacia la capital. como entre los más importantes centros urbanos 
de las diversas regiones. Las elites provincianas consideraban que eran ex- 
plotadas por la forma como funcionaba el sistema, y querían asumir su pro- 
pio destino, sin intermediarios. También en este caso se produjeron enfren- 
tamientos y tensiones internas en las provincias, y de éstas con la capital. Tal 
situación se agravó durante la anexión a México y después, ya durante la 
Federación, se entró, en una espiral de caos e intolerancia agravada por las 
guerras. que, como resultado, hicieron inviable la Federación de Centro 
América. 


II. EL SISTEMA POLÍTICO ESPAÑOL 


Se ha insistido muchas veces que el sistema colonial español en Améri- 
ca fue altamente centralizado, tanto en las instituciones peninsulares como 
en cada una de las unidades políticas en Hispanoamérica. Ello produjo una 
organización soctal y política dominada, en cada circunscripción americana, 
por lo que puede llamarse una ““ciudad-estado”; es decir, la capital del vi- 
rreinato o reino, con una amplia zona bajo su influencia y control. La pobla- 
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ción de los pueblos de indios debía no sólo de proveer todas las necesidades 
de la urbe, sino los requerimientos de la economía de exportación, fuera ésta 
minera o agrícola. 

En la capital se encontraba no sólo la sede del gobierno civil superior 
sino del eclesiástico, así como la más rica y poderosa población blanca, aun- 
que existía la rivalidad entre los “españoles peninsulares” y los “españoles 
americanos”, es decir criollos, la cual se fue acentuando a lo largo de la Co- 
lonia, y que alcanzó su máximo al final. En las capitales americanas estaba 
concentrada la población más ilustrada y la mejor preparada, y se daban las 
únicas posibilidades reales de ejercer y mantener el poder y acaparar la ma- 
yor riqueza. Lo mismo se repetía, a escala regional, en las capitales provin- 
ciales, que no era raro que tuvieran centros urbanos rivales. Recuérdese que 
hubo pocas ciudades frente a los miles de “pueblos de indios” que se funda- 
ron en Hispanoamérica. 

Por otra parte, el sistema siempre favoreció para los más altos cargos a 
los peninsulares, lo que se acentuó durante el proceso de las reformas bor- 
bónicas, con lo cual se recrudeció el resentimiento criollo, que se manifestó 
especialmente contra las autoridades representantes de la Corona de parte de 
los ayuntamientos, tanto en las regiones o provincias como en la capital. De 
ahí que al producirse la emancipación los diversos grupos buscaran cosas 
distintas. Las elites capitalinas querían asumir las decisiones e instancias del 
poder español que residían en España o que desempañaban funcionarios 
peninsulares; y las elites provincianas (por supuesto también urbanas) aspi- 
raban a romper el “dominio” de los capitalinos (es decir, tanto de las autori- 
dades españolas como de los grandes comerciantes que los explotaban), y 
asumir ellos su propio destino.' Ello lo expresó muy bien, precisamente en 
1821, el presbítero José Mariano Méndez (diputado a las cortes españolas) 
cuando escribió: “...los intereses de la Capital de Guatemala están encontra- 
dos y contrariados con los de los pueblos en las Provincias por razón del 


dE E , a > 
comercio interior y sus largas distancias...”. * 


l. Véase mi ensayo, “Aportaciones al estudio social de la Independencia de Centroaméri- 
ca”, Estudios Sociales Centroamericanos (San José, C.R.), 3 (1972), 7-36. 

2  J. M. Méndez, Memoria del estado político y eclesiástico de la Capitanía General de 
Guatemala y proyecto de división en ocho provincias para otras tantas Diputaciones 
Provinciales, Gefes Políticos, Intendentes y Obispos, presentada á las Cortes (Madrid: 
Imprenta de Fermín Villalpando, 1821). Reproducido en, Carlos Meléndez Chaverri, 
editor, Textos Fundamentales de la Independencia de Centroamérica (San José, C.R.: 
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III. EL RÉGIMEN DE INTENDENCIAS EN EL REINO DE GUATEMALA 


En la segunda mitad del siglo XVIII la corona española promovió una 
serie de reformas, que propuso el Visitador José de Gálvez, las cuales pre- 
tendían mejorar la organización general y aumentar la recaudación de la real 
hacienda. En el caso del Reino de Guatemala fueron aplicadas por el Oidor 
Sebastián Calvo de la Puerta, nombrado Subdelegado de Hacienda en 1765, 
con el encargo expreso de establecer el nuevo Real Estanco del Tabaco y 
reorganizar los de la pólvora, aguardiente, naipes y el aumento del cobro de 
la alcabala.* Además, a fin de hacer más eficiente la recaudación fiscal se 
crearon, ese mismo año, cuatro subdelegaciones de la real hacienda en Ciu- 
dad Real (Chiapas), San Salvador, Comayagua (Honduras) y León (Nicara- 
gua). Con ello se definieron la jurisdicción de las regiones, que posterior- 
mente sirvieron de base para la delimitación de las intendencias. 

La primera intendencia establecida en el Reino fue la de San Salvador, 
por real cédula del 17 de septiembre de 1785, que comprendía los partidos 
de San Salvador, Santa Ana, San Vicente de Austria y San Miguel. Después 
se estableció la de Chiapas, que incluía los partidos de Chiapas, Tuxtla y 
Soconusco, por real cédula del 20 de septiembre de 1786. El 23 de diciem- 
bre de ese mismo año se crearon simultáneamente las de Honduras, con 
capital en Comayagua, y la de Nicaragua, con capital en León, que incluía la 
Gobernación de Costa Rica.* (Véase mapa) 

El sistema de intendencias afectó el papel de los ayuntamientos, ya que por 
la Real Ordenanza de Intendencias se reguló que los alcaldes fueran parte de las 
juntas de real hacienda. En el caso de la ciudad de Guatemala, sus dos alcaldes 
participaron como delegados en la Junta Superior de Real Hacienda, y debieron 
de dar cuenta de la administración de los “propios” y arbitrios de la ciudad, así 
como de los bienes de comunidad de los pueblos sujetos a su jurisdicción. 


Educa, 1971), p. 50. Nótese que el proyecto de Méndez era buscar una organización más 
equitativa para el Reino. 

3 Véase, Jorge Luján Muñoz, “El establecimiento del Estanco del Tabaco en el Reino de 
Guatemala”. Mesoamérica, 41 (junio 2001), pp. 99-136. 

4 Héctor H. Samayoa G., Implantación del régimen de intendencias en el Reino de Gua- 
temala (Guatemala: Centro Editorial “José de Pineda Ibarra”, 1960), p. 57. Véase tam- 
bién, Cristina Zilbermann de Luján, “El Régimen de Intendencias”, en, Historia General 
de Guatemala, J. Luján Muñoz, Director General. Tomo Ill: Siglo XVI! hasta la Inde- 
pendencia (Guatemala: Asociación de Amigos del País-Fundación para la Cultura y el 
Desarrollo, 1994), pp. 33-38. 
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IV. INTENDENCIAS, DIPUTACIONES PROVINCIALES Y AYUNTAMIENTOS 


La Constitución de 1812 modificó el poder político de las audiencias al 
sustituir el cargo de presidente por una jefatura política, y por la creación de 
las diputaciones provinciales. Las diputaciones buscaban otorgar cierto grado 
de autonomía a las regiones, y se deseaba que se convirtieran en el órgano 
máximo de gobierno. En el Reino de Guatemala sólo se establecieron dos, una 
con sede en León y la otra en la Nueva Guatemala. Las principales atribucio- 
nes de las diputaciones eran ser tribunales de última instancia, dictaminar 
sobre planes de fomento de la agricultura, industria, artes y comercio; promo- 
ver el reparto de tierra baldía; censurar de oficio la conducta de los empleados 
públicos y proponer las personas convenientes para dichos cargos; fiscalizar la 
inversión y administración de las rentas públicas, y atender la educación pú- 
blica. Sin embargo, tuvieron escaso tiempo de aplicación, ya que la Constitu- 
ción se derogó en 1814, y sólo se restableció en 1820. Además, el Presidente 
José Bustamante obstaculizó y retardó su aplicación en 1812-1813. 

Por otra parte, la Constitución cambió la forma en que se designaban los 
miembros de los “ayuntamientos constitucionales”, ya que éstos se elegían de 
forma indirecta, con lo que se les quitó su carácter tradicional de cuerpo con 
cargos vitalicios comprados; si bien perdieron funciones políticas y deberes 
administrativos en favor de las diputaciones. 

Las diputaciones desempeñaron un papel importante en el proceso inme- 
diato a la emancipación. Por ejemplo, en la reunión en el Real Palacio de la 
Nueva Guatemala, el 15 de septiembre de 1821, en la que se declaró la inde- 
pendencia del Reino, la Diputación Provincial de Guatemala (que incluía a El 
Salvador) estuvo presente en pleno, y a ella se le asignó (en el punto 8* del 
Acta de Independencia), formar parte primordial de la llamada “Junta Provi- 
sional Consultiva”? 


5 Dice dicho punto: “8”. Que el señor Gefe Político, don Gavino Gainza, continúe con el 
gobierno superior Político y Militar, y para que éste tenga el carácter que parece propio 
de las circunstancias, se forme una Junta Provisional consultiva, formada por los señores 
individuos actuales de esta Diputación Provincial; y de los señores don Miguel de La- 
rreynaga /por León/, ministro de esta Audiencia; don José del Valle /por Comayagua/, 
Auditor de Guerra; Marqués de A ycinena /por Quezaltenango/; doctor don José Valdez 
/por Sololá y Chimaltenango/, tesorero de esta Santa Y glesia; doctor don Angel María 
Candina /por Sonsonate/, y Licenciado don Antonio Robles /por Ciudad Real de Chia- 
pa/, Alcalde 3? constitucional...” 
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V. ORGANIZACIÓN ECLESIÁSTICA” 


En lo religioso el Reino de Guatemala estaba gobernado por un arzobispo 
y tres obispos sufragáneos. El obispado de Guatemala había sido establecido 
en 1534, y en 1742 fue elevado a arzobispado por Benedicto XIV, en calidad 
de metropolitano. Incluía la región de San Salvador. Los otros obispados eran 
el de León (erigido en 1531), que comprendía toda la Intendencia de Nicara- 
gua y la Gobernación de Costa Rica. Estaban, asimismo, el obispado de Co- 
mayagua (erigido en 1534), que comprendía toda la Intendencia de Honduras, 
y, de Ciudad Real de Chiapa (erigido en 1538), cuyo distrito era el mismo de 
la Intendencia de Chiapas. 

Como puede verse, los obispados se crearon en el siglo XVI y no se 
había hecho ninguna modificación, salvo suprimir el obispado de Verapaz 
(erigido en 1560 pero agregado al de Guatemala en 1607), por sus cortas ren- 
tas. La ciudad de San Salvador deseaba, desde hacía tiempo, ser sede de un 
obispado y lo había solicitado varias veces, sin resultado. Ello explica que los 
sansalvadoreños aprovecharan la primera oportunidad después de la emanci- 
pación para que el Congreso del Estado estableciera el obispado, con lo que 
crearon un serio enfrentamiento con el Arzobispo Ramón Casaus (quien de- 
claró nula la erección) e incluso con las autoridades federales. En Costa Rica 
también aspiraban a ser sede de obispado, pero ello era más reciente y estaban 
conscientes de la limitación de sus rentas y su escasa población. 


VI. LA DECLARACIÓN DE INDEPENDENCIA Y LA UNIÓN A MÉXICO 


La declaración de la independencia del Reino se produjo, como ya se di- 
jo, en la ciudad de Guatemala el 15 de septiembre. En la sesión se acordó 
convocar a un Congreso que debía “decidir el punto de Independencia y fixar, 
en caso de acordarla, la forma de gobierno, y ley fundamental que deba regir” 
(Punto 29), el cual debía reunirse en la ciudad de Guatemala e iniciar sus deli- 
beraciones el | de marzo de 1822 (Punto 6%). El Jefe Político Gavino Gainza, 
de acuerdo a lo decidido, mandó circular oficios a las provincias por correos 
extraordinarios, para que sin demora designaran sus diputados por medio de 


6 Para este tema sigo a Domingo Juarros, Compendio de la Historia de la ciudad de Gua- 
temala (Edición crítica y estudio preliminar de Ricardo Toledo Palomo; Biblioteca 
“Goathemala”, vol. 33; Guatemala: Academia de Geografía e Historia de Guatemala, 
1999), y, J. M. Méndez, op.cit, pp. 54-55. 
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las mismas juntas electorales que habían hecho las últimas elecciones de Di- 
putados a Cortes.” 

Desde antes de la declaratoria de Independencia ya había grupos partida- 
rios de la anexión al Imperio Mexicano, tanto en las provincias como en la 
capital. De hecho, en la sesión del 15 de septiembre se intentó que ahí mismo 
se decidiera la adhesión al Plan de Iguala, pero se logró diferir dicha decisión 
al citado congreso de marzo del año siguiente. 

Tras la emancipación la lucha entre “imperiales” e “independientes” se 
trasladó tanto a la Junta Provisional Consultiva como a los medios de prensa y 
a la discusión pública. y se produjo una recomposición de los “partidos”.* Los 
anexionistas tenían la ventaja de que el Jefe Político los favorecía y que con- 
taban con mayoría en el ayuntamiento de la capital. Además, algunas de las 
provincias tomaron la decisión, al recibir la comunicación de lo acordado en la 
ciudad de Guatemala, de aceptar la emancipación adhiriéndose al Plan de 
Iguala. Ante tal situación, el Jefe Político y la Junta Consultiva acordaron, el 
30 de noviembre, consultar al respecto directamente a los ayuntamientos y no 
esperar a la reunión del Congreso, en marzo. 

El 5 de enero se decidió la unión, considerándose que ya se habían reci- 
bido suficientes respuestas que favorecían la unión al Imperio (aproximada- 
mente 71 no habían contestado): 104 aceptaban llanamente la anexión, 32 se 
sometían a lo que decidiera la Junta, 21 por lo que decidiera el Congreso, y 
sólo dos (San Salvador y San Vicente) se manifestaron en contra. El problema 
fue que esos dos, especialmente la ciudad de San Salvador, decidieron resistir 
por la fuerza. Así se iniciaron las guerras civiles en Centroamérica, que tam- 
bién tuvieron lugar por el tema de la anexión entre Granada (favorable a Gua- 
temala) y León (imperial), en Nicaragua, y en Costa Rica entre San José (con- 
traria al Imperio) y Cartago (favorable). 

La situación cambió súbitamente con la caída del emperador Agustín | en 
México y el fin del Imperio, que se conoció cuando las tropas imperiales, al 
mando del brigadier Vicente Filísola, acababan de derrotar a los salvadoreños, 
el 9 de febrero de 1823. Filísola retornó de inmediato a Guatemala y decidió 


7 Véase mis trabajos “Algunas apreciaciones sobre la anexión de Centroamérica a Méxi- 
co”, Latinoamérica, 7 (1974), pp. 225-243, y, “La Anexión a México”; en, /istoria Ge- 
neral de Guatemala, Tomo 1: Siglo XV 1H! hasta la Independencia (1994), pp. 445-452. 

8 Véase mi ensayo, “Los partidos políticos en Guatemala desde la Independencia hasta el 
fin de la Federación”. «nales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, 63 
(1989), pp. 29-80. 
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convocar al Congreso constituyente, conforme se había establecido el 15 de 
septiembre. Se esperaba que los diputados pudieran estar presentes en la ciu- 
dad de Guatemala a principios de junio de 1823. 


VI.La ASAMBLEA NACIONAL CONSTITUYENTE Y LA CONSTITUCIÓN 
FEDERAL 


El ambiente prevaleciente en ella y la Constitución resultante sólo se 
comprenden teniendo en cuenta el clima de las provincias en contra de la capi- 
tal y su esfuerzo por lograr un sistema en el que el gobierno central y la ciudad 
de Guatemala tuvieran el menor peso posible y las provincias mayor autono- 
mía. Sobre el particular se escribió en el “Informe” presentado cuando se en- 
tregó el texto de Constitución, el 23 de mayo de 1824, lo siguiente: 


“Desde la independencia de España, cada provincia se separó y ha for- 
mado después un gobierno particular. Costa Rica ha tenido, y aún man- 
tiene una legislatura: León apenas se vió libre, creó una Junta con muy 
extensas atribuciones; Granada tuvo un régimen particular: Honduras 
siguió manejándose por si misma hasta que se unió a nuestro último 
pacto: San Salvador sostuvo su libertad contra los agentes de México, 
que subyugaban a Guatemala y le hicieron la guerra a costa de sus 
hijos. No es, pues, un sistema uniforme el que han tenido /los estados/ 
en nuestros días de independencia: las opiniones y los sentimientos y 
los hábitos, que tanto han debido desenvolverse en estos primeros tiem- 
pos de nuestra existencia política, no han podido tender a un centralis- 
mo que, por una parte era contrario a las preocupaciones vulgares contra 
la capital de Guatemala, y por otra parte opuesto a los principios libera- 
les de los hijos de las provincias, y aun de los de esta ciudad”.” 


La Asamblea Nacional Constituyente, que se reunió en la ciudad de Gua- 
temala desde finales de junio de 1823 a enero de 1825, fue la primera arena 
conjunta de definición política de la República de Centro América. Uno de sus 
primeros decretos fue declarar la independencia absoluta de España y de 


9 “Informe sobre la Constitución leído en la ANC el 23 de mayo de 1824”: En C. Sáenz 
de Santa María, “El proceso ideológico-institucional desde la Capitanía General de Gua- 
temala hasta las Provincias Unidas del Centro de América: de provincias a estados”. 
Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, 55 (1981), p. 165. 


70 Jorge Luján Muñoz 


México el | de julió de 1823.” En 19 meses realizó una amplia labor legisla- 
tiva y dio forma a la naciente república. 

En su seno se produjo el enfrentamiento (ideológico, jurídico y político) 
acerca del sistema de gobierno, tanto nacional como provincial. Se plantearon 
dos propuestas: un sistema centralista o unitario y uno federal, el primero fa- 
vorecido por los conservadores y el segundo por los liberales. Si bien la mayo- 
ría de los diputados eran conservadores, predominó la tesis federalista, resul- 
tado de la alianza entre los liberales capitalinos (sobre todo José F. Barrundia 
y Mariano Gálvez) y los constituyentes provincianos (especialmente de El 
Salvador y Costa Rica). Los más connotados defensores del centralismo fue- 
ron José Francisco Córdova, José María Castilla y Fernando Dávila. La cues- 
tión se dilucidó pronto, el 17 de diciembre de 1823, al aprobarse las “bases 
constitucionales”, con un sistema federal. El recelo a un excesivo predominio 
capital imo y el afán autonómica de las elites urbanas de las provincias hizo que 
la mayoría de los diputados favoreciera el sistema federativo. 

El 23 de mayo de 1824 la Comisión de Constitución, al terminar el texto 
propuesto, presentó su informe final, que fue conocido por el pleno de la 
ANC. Al referirse a los modelos que se habían tenido en cuenta escribieron: 
“hemos adoptado en la mayor parte, el de los Estados Unidos, ejemplo digno 
de los pueblos independientes”, pero hicieron “alteraciones bien notables” y 
producir un texto “que debe acomodarse a nuestras circunstancias O ajustarse a 
los más luminosos principios que desde la época de aquella nación han ade- 
lantado en mucha parte la ciencia legislativa”. Tuvieron también “presentes 
las Constituciones de España y Portugal. la federativa y central de Colombia y 
toda la legislación constitucional de Francia, de aquel gran pueblo que entre 
mil célebres escritos...hizo el ensayo de cuantas formas hay de gobierno me- 
nos la federal...” “Nosotros hemos aprovechado alguna parte de las máximas 
establecidas en todas estas instituciones y combinándolo todo con nuestras 
ideas, nos propusimos una Constitución peculiarmente nuestra y singularmen- 
te ajustada a los principios”.'' 


10 Véase, Jorge Luján Muñoz, “La Asamblea Nacional Constituyente”. Revista de IHistoria 
de América, 94 (¡ulio-diciembre 1982) 43. 

11 “Informe sobre la Constitución leído en la A. N. C. el 23 de mayo de 1824”, p. 163. Los 
firmantes de dicho Informe son: José Barrundia, presidente, Fernando Dávila, Luciano 
Alfaro. Francisco Quiñones, Juan Esteban Milla, Juan Francisco de Sosa. Francisco 
Márquez, José Antonio Alvarado, Mariano Gálvez, y Toribio Argiiello, secretario. 
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La Constitución terminó de aprobarse en noviembre de 1824. No hay du- 
da que fue el resultado de muchos compromisos. La actuación dle las autorida- 
des de San Salvador, que optaron por el sistema federal antes de aprobarse la 
Constitución de la república. colocó a las autoridades centrales y a la ANC en 
una grave coyuntura. Además, se cometió el error de establecer un ejecutivo 
federal débil y no delimitar un distrito federal. Otro inconveniente fue conce- 
bir al organismo legislativo como supremo poder y concederle demasiadas 
facultades a los estados o provincias, en contra de lo que debe ser un verdade- 
ro sistema federal. Asimismo, no había un solo ejército ya que los estados 
podian formar los suyos, lo que supuso sembrar las bases de la guerra civil. 
Igual puede decirse de haberse otorgado a las provincias la facultad no sólo de 
crear impuestos sino de establecer cuál sería el cupo que le correspondía al 
gobierno central, lo que significó condenar a éste a la permanente insuficien- 
cla de fondos. 

Ya en la práctica, el celo localista de los políticos provincianos porque su 
Estado tuviera la máxima autonomía. hizo que los gobiernos resultaran inde- 
pendientes del sistema federal. sin que existieran normas constitucionales que 
orientaran los intereses nacionales y los estatales. El sistema resultó a la vez 
complicado y costoso, en una región que no contaba con suficiente gente bien 
preparada. El legislativo bicameral de la república (senado y congreso, copia- 
do de Estados Unidos de América) se repetía en cada uno de los estados; lo 
mismo que el sistema judicial. Además, la renovación legislativa era anual 
(por mitad), lo cual complicaba el oneroso esquema. 

Pero no debe de olvidarse que la ANC trabajó bajo difíciles circunstan- 
cias. Inició sus labores en un ambiente de crisis e incluso algunas provincias 
se resistieron a acudir. Se proyectaba la sombra de los enfrentamientos arma- 
dos (especialmente en Nicaragua) y la grave debilidad financiera. Sin embar- 
go. al cerrar su trabajo el clima cra de optimismo y esperanza, y se había al- 
canzado la paz. Llama la atención la seguridad que se percibe en el citado 
“Informe de la Comisión de Constitución”, de mayo de 1824. 


VIII. Las PRIMERAS AUTORIDADES Y LA GUERRA CIVIL 


Apenas iniciada la vida política de la República de Centro América se 
hicieron evidentes los obstáculos que la harían imposible: el gran localismo de 
las minorías dirigentes urbanas provincianas: la difícil situación económica: la 
inexperiencia de los políticos y su intolerancia: el caudillismo y el recurso a 
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las soluciones militares con ejércitos en toclos los estados, y la inexistencia de 
un verdadero sentimiento nacional centroamericano. 

El primer enfrentamiento. aparentemente de menor importancia, ocurrió 
con la designación del presidente federal, en 1825. Hubo dos candidatos: el 
salvadoreño Manuel José Arce, apoyado por los liberales, y el hondureño 
(aunque residente en la ciudad de Guatemala desde joven) José del Valle, por 
los conservadores. En la votación por compromisarios obtuvo mayoría Valle, 
pero el Congreso decidió que para definir la mayoría debían de tomarse en 
cuenta no sólo los votos emitidos sino los ausentes, por lo que pasó a decidir 
dicho cuerpo. A pesar de que la mayor parte de los cliputados eran conserva- 
dores salió designado el liberal Arce (aparentemente por un pacto previo re- 
servado), quien tomó posesión el 29 de abril de 1829. 

El nuevo presidente tuvo dificultades para integrar su gabinete, porque las 
personas relevantes de su partido ya tenían otros cargos que no deseaban dejar. 
Por ello recurrió a miembros del otro partido, lo que provocó recelos dle algu- 
nos liberales. Además, pronto se produjeron divergencias entre Arce y el Jete 
del Estado de Guatemala, Juan Barrundia (liberal, hermano de J. FE. Barrundia), 
que culminaron con la destitución de éste. Así pues, el presidente se halló en- 
frentado con su partido y apoyándose en los conservadores capitalinos, tan 
odiados en las provincias. Al mismo tiempo se planteó la disputa por la mitra 
salvadoreña: el Congreso de San Salvador creó el obispado y designó prelado 
al pariente de Arce, Presbítero José Matías Delgado. El Arzobispo primero y el 
Vaticano más tarde declararon la nulidad de la erección y cl nombramiento. 

El Senado y el Congreso no aprobaron la actuación del Presidente contra 
el Jefe Barrundia y se declararon disueltos. Arce asumió poderes dictatoriales y 
convocó a la elección de un Congreso extraordinario, que debía reunirse en 
Cojutepeque (El Salvador). Por su parte. los salvadoreños decidieron defender 
“la legalidad” con las armas, e iniciaron la preparación de un ejército con el 
que se dirigieron contra la capital federal. El Presidente los derrotó en la batalla 
de Arrazola (en las cercanías de dicha crtudad de Guatemala). el 23 de marzo de 
1827. Sin embargo. este triunfo no fue decisivo. Las tropas guatemaltecas (fe- 
derales y estatales) se desplazaron a San Salvador, donde se prolongó la lucha. 
Un elemento decisivo a favor de los salvadoreños fue la llegada de tropas des- 
de Honduras al mando de Francisco Morazán. Las vacilaciones de Arce hicie- 
ron que saliera derrotado en la batalla de Milingo (en las afueras dle San Salva- 
dor), el 2 de mayo. Durante 1828 la guerra siguió en El Salvador, con alternati- 
vas para ambas fuerzas y negociaciones sin resultado. Finalmente el Presidente 


La formación de los estados nacionales en Centroamérica 73 


regresó a la ciudad de Guatemala.” Sin embargo, quedaron allá las tropas para 
en!rentar, sin éxito, al llamado “Ejército Altado Protector de la Ley”. 

La guerra civil culminó con el avance de Morazán sobre la ciudad de 
Guatemala, que tras de cruentos combates capituló a principios de abril de 
1829. Ello supuso el triunfo de los liberales, quienes se tomaron la revancha 
contra las “familias” capitalinas y la Iglesia católica. Se nombró presidente 
centroamericano provisional a José Barrundia. Los conservadores capitalinos 
más significativos fueron encarcelados y después expulsados al exilio. Por 
primera vez se persiguió a la Iglesia: se exclaustraron las órdenes regulares y 
se exproplaron sus bienes, y poco después se expulsó al Arzobispo Casaus. 

Con ello se inició casí una década cle dominio liberal radical. En 1830 fue 
electo Presidente de la República Francisco Morazán, cargo que asumió el 16 
de septiembre. En el Estado de Guatemala asumió la jefatura Mariano Gálvez. 
Ambos fueron reelectos y dominaron la vida política hasta 1838. En 1834, al 
efectuarse elecciones para presidente triunfó José del Valle, pero falleció el 3 
de marzo de 1834, antes de tomar posesión. Se celebraron nuevas elecciones 
que favorecieron a Morazán. En esa etapa se trasladó la capital federal a la 
ciudad de San Salvador. 

El descontento popular, especialmente rural, se fue acentuando y se agra- 
vó por los brotes rebeldes en la región oriental de Guatemala conocida como 
“La Montaña”, a partir de 1835. Se trató de una auténtica rebelión campesina 
popular. Su líder más conocido fue Rafacl Carrera, joven ladino que aunque 
nacido en la ciudad de Guatemala vivía en Mataquescuintla. La epidemia de 
cólera morbus (principios de 1837), debilitó aún más al gobierno de Gálvez, 
ya que la población la interpretó (por insinuación de la Iglesia) como castigo 
divino. 

La rivalidad producida entre el Presidente de la república y el Jefe del es- 
tado de Guatemala hizo que Morazán retardara su auxilio a Gálvez, quien por 
fin decidió renunciar el 31 de enero de 1838. Carrera se había fortalecido, y a 
pesar de varias derrotas y pactos para dejar la lucha, siempre volvía a alzarse. 


12 Sobre la gestión de Arce como presidente, véase, Jorge Luján Muñoz, “El Gobierno de 
Manuel José Arce”. En, Historia General de Guatemala, Tomo 1V: Desde la República 
Federal hasta 1898 (Guatemala: Aasociación de Amigos del País-Fundación para la 
Cultura y el Desarrollo, 1995), 43-60. Una interpretación general de la figura de Arce 
más ajustada a la realidad la aportó Philip F. Flemion en su tesis doctoral titulada, M%a- 
nuel José Arce and the Formation of the Federal Republic of Central America, Univer- 
sity of Florida, 1969. 
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Finalmente derrotó a Morazán (ya entonces Jefe del Estado de El Salvador, ya 
que la República de Centro América se encontraba sin autoridades federales) 
en la ciudad de Guatemala el 19 de marzo de 1840. 

Hay que recordar que casi simultáneamente a la renuncia del Jefe M. 
Gálvez se produjo, en febrero y marzo de 1838, el establecimiento del llamado 
Sexto Estado de la federación o Estado de Los Altos, que incluía los corregi- 
mientos O departamentos de Quezaltenango, Totonicapán, Sololá y Suchitepé- 
quez; es decir, toda la parte occidental de Guatemala. Si bien en un principio 
las autoridades liberales de Guatemala aceptaron, a regañadientes, la secesión, 
la posición fue cambiando al producirse la desaparición de hecho de la Repú- 
blica Federal de Centroamérica. 

El movimiento altense era una aspiración exclusiva de las minorías crio- 
lla y ladina. sin apoyo de las mayorías indígenas de aquella región, quienes 
reclamaron en contra de algunos de los abusos cometidos para levantar fondos 
y tropas. Con el dominio conservador en la ciudad de Guatemala, se encargó a 
Carrera acabar con el Estado de Los Altos, lo cual cumplió en enero de 1840. 

Entre 1838 y 1839 la República de Centro América dejó de existir. Nica- 
ragua se separó el 30 de abril de 1838. En Costa Rica el gobierno de Braulio 
Carrillo hacía caso omiso de la Federación y la oposición conservadora se 
lortalecía en Honduras y El Salvador. Por su parte, el Congreso Federal, re- 
unido en San Salvador. acordó el 30 de mayo de 1838 dejar en libertad a los 
estados para seguir su camino, y el 7 de julio del mismo año declaró que los 
estados eran “cuerpos políticos, soberanos. libres é independientes”.'* 


IX. CONCLUSIONES: EL FRACASO DE LA FEDERACIÓN Y LA FORMACIÓN 
DE LAS REPÚBLICAS CENTROAMERICANAS 


El tema del fracaso de la República de Centro América ha interesado a la 
historiografía de la región desde el mismo momento en que aconteció. Los 
autores iniciales fueron testigos o actores de los acontecimientos, y escribieron 
para justificar a su partido y atacar al grupo contrario. La primera versión 
conservadora fue la de Manuel Montúfar y Coronado, quien se refirió a la 
primera guerra civil (1826-29) y a la inmediata vindicación liberal.'* Según él. 
la culpa inicial la tuvo el texto constitucional, por su sistema federal, costoso y 


13 Bolerín Oficial. 16 de julio de 1838: Manuel Pineda de Mont, Recopilación de las Leyes 
de Guatemala (Tres tomos; Guatemala: Imprenta de La Paz, 1869-1872), 1, p. 69. 
14 Memorias para la historia dela revolución en Centro América (Jalapa, Veracruz, 1832). 
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complicado, imposible de aplicar, con un ejecutivo débil y la excesiva auto- 
nomía de las provincias. También señaló los excesos liberales, los ataques a la 
Iglesia y el odio provinciano contra “las familias” de la capital. La versión 
conservadora más elaborada es la del nicaragiiense Pedro Joaquín Chamorro. '* 
Dada su concepción personalista de la historia, buscó personajes culpables, y 
el principal fue Francisco Morazán, empeñado en la solución militar; otro 
culpable fue José Barrundia, por su intransigencia frente a Arce, primero, y 
contra Gálvez, después. 

La perspectiva liberal se inició con Alejandro Marure, quien escribió su 
obra por encargo de Mariano Gálvez.!* Su versión más detallada la realizó 
Lorenzo Montúfar.'” Los liberales acusaron a los “serviles” de oponerse a todo 
cambio. altados con la jerarquía católica y de usar a las masas ignorantes cam- 
pesinas. En cuanto a culpables, al primero que se señaló fue a Arce. Ramón A. 
Salazar llegó a escribir que más le habría valido morir en San Salvador, cuan- 
do la defendía contra Filísola, porque “de aquella malhadada administración 
data nuestra aflictiva situación actual, siendo cl el responsable de la desunión 
en que se encuentra y de las revoluciones que han ensangrentado su suelo”.!* 
Otros “villanos” fueron “las familias” de la capital (especialmente los Aycine- 
na). Además le confirieron una gran dosis de culpabilidad al Cónsul británico 
Frederick Chatfield, de quien dicen fue la eminencia gris que conspiró contra 
la Federación y los liberales, junto con su secretario y Ministro de Carrera, 
Francisco Pavón.” 

La historiografía de las últimas décadas ha demostrado que el proceso fue 
muy complejo, y que no puede culparse sólo al texto constitucional o a la 
tardía actuación del cónsul británico, o achacarse el fracaso a conservadores O 
liberales o a determinados personajes. Hoy se aprecia que concurrieron mu- 


15 Historia de la bederación de la Imérica Central (Madrid, 1951). 

16 Bosquejo histórico de las revoluciones de Centro América (Guatemala, 1837). se sabe 
que había un segundo tomo que desapareció. 

17 Reseña Histórica de Centro .Imérica (7 tomos: Guatemala. 1878-88). Inició su obra 
donde interrumpió el proceso Marure. 

18 Alanuel José Arce (Hombres de la Independencia) 2%. ed..; Biblioteca de Cultura Popu- 
lar 20 de Octubre No 21; Guatemala: Editorial del Ministerio de Educación, 1952), pp. 
111 y 117. 

19 Mario Rodríguez, .! Palmerstonian Diplomat in Central America: Frederick Charfield 
(Tucson: The University of Arizona Press. 1964), demuestra el proceso evolutivo de 
Chatfield de apoyar a los liberales a amigo de los conservadores. y su tardío papel en 
contra de la federación, cuando ya ¿sta había fracasado. 
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chos factores: inexperiencia política, intolerancia en ambos bandos, un sistema 
administrativo complicado y mal estructurado, los odios hacia la capital, riva- 
lidades regionales, crisis económica, etcétera. También influyó la configura- 
ción geográfica de la región y las deficientes comunicaciones. Asimismo, los 
líderes no tenían experiencia y demostraron intransigencia y fanatismo. La 
situación demandaba de los dirigentes, por lo menos, un mejor conocimiento 
de la situación social y política. y tolerancia conciliadora. Sin embargo, se 
hizo gala de intransigencia y de proyectos utópicos, sobre todo los liberales. 
La prioridad, tanto para conservadores como liberales, era aprovechar los 
recursos del Istmo a fin de obtener pronto la prosperidad que no había permi- 
tido el dominio colonial; lo que era diferente era la forma y la premura. Para 
los conservadores era mejor continuar con el sistema heredado y poco a poco 
hacer los cambios, sin trauma y con el apoyo de la Iglesia. Los liberales, des- 
lumbrados por los modelos anglosajones, estaban convencidos que era necesa- 
rio hacerlo de inmediato y que el progreso sólo era posible adoptando las insti- 
tuciones de británicos y estadounidenses: el federalismo y la democracia re- 
presentativa, con libertad de cultos sin Iglesia oficial. 

Las elites provinciales aspiraban a controlar totalmente su región, y que- 
rían que su capital fuera la cabeza del sistema político regional y sede de obis- 
pado. La mayoría carecía de un sentido nacional centroamericano y no hubo 
una ciudad y un líder o grupo de líderes que buscara, con su prestigio unificar; 
sino sólo grupos que lucharon por la desunión regional y la unión provincial. 
Además, el sistema político funcionó de forma muy distinta a lo que establecía 
la Constitución. Mientras que el senado y, sobre todo el congreso nunca pu- 
dieron asumir todo su poder, el débil ejecutivo se convirtió en el órgano do- 
minante, pero para ello debió de asumir atribuciones que no le correspondían. 

En resumen, el régimen constitucional federal resultó inoperante, mien- 
tras que los gobiernos estatales, aunque similares, sí pudieron funcionar, aun- 
que improvisando sobre la realidad. Bajo el liderazgo de las elites urbanas se 
fueron definiendo los nuevos estados nacionales centroamericanos a partir de 
1824. Sólo en el caso de Los Altos fue capaz Guatemala de mantener la inte- 
gridad territorial. En los demás, cada estado se conformó como una república 
que sólo se concebía, en la mente de sus dirigentes. como una unidad política 
separada de los demás estados centroamericanos. 


GENEALOGÍA 


Los ascendientes paternos del General Francisco Morazán: 
estudio crítico del origen del apellido 
del patricio centroamericano” 


Carlos Alfonso Álvarez-Lobos Villatoro 


Il. INTRODUCCIÓN 


El presente trabajo debe considerarse como un simple compendio de las 
investigaciones que he venido realizando, desde hace algún tiempo, sobre el 
aparecimiento del apellido y del linaje Morazán en el horizonte social del 
Reino de Guatemala, en el siglo XVIII. Mi interés primordial consiste en des- 
cubrir la ascendencia de una de mis tatarabuelas por la línea paterna: Marcelina 
Morazán y Alvarado, quien nació en la Provincia de Honduras, en 1800, y 
falleció en la ciudad de Guatemala, en 1890, a la edad de 90 años, con sucesión 
en los González l.obos y Morazán. 

Sin embargo, en todo intento de adentrarse en las enmarañadas ramas del 
árbol genealógico de los Morazán, es imposible abstraerse del estudio del per- 
sonaje más prominente de la familia, el General José Francisco Morazán Que- 
sada.' La abundantísima producción bibliográfica dedicada al estudio de la vida 
de este famoso hombre público, en la que se encuentran las más diversas, ex- 
trañas y encontradas opiniones acerca de la procedencia de su apellido paterno, 
obliga a dilucidar respuestas concluyentes que permitan situar en la historia a 
los fundadores de una familia extranjera que se ve precisada a modificar su 
apellido de acuerdo con la fonética y las exigencias sociales de la época. 

Primero, es preciso dar a conocer algunos breves rasgos biográficos del 
General Francisco Morazán Quesada (1792-1842), a quien se reconoce como 


+ Comunicación presentada en la Xl Reunión Americana de Genealogía, Santiago de 
Compostela, España, 2002. Traducción libre de textos del italiano al español por 
Thelma Alvarez-Lobos Medrano. 

** Académico de Número. 

| Quesada es un apellido de origen toponímico, por lo que se emplea la forma regular 
de escribirlo. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXVH, 2002 
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una personalidad sobresaliente y de alta influencia política en la historia de la 
República Federal de Centro América, entre 1829 y 1842, 

Militar y político, Jefe de Estado en Honduras, entre 1827 y 1830; Presit- 
dente de la República Federal, de 1830 a 1834 y de 1835 a 1839. Cuando fue 
derrotado en las lides políticas y militares en 1839, salió al exilio a la América 
del Sur y, vuelto al territorio centroamericano, ocupó el cargo de Jefe Supremo 
Provisorio de Costa Rica. Después hecho prisionero, y luego de un juicio suma- 
rísimo fue ejecutado, en San José de Costa Rica, el 15 de septiembre dle 1842. 

Su vida y las acciones militares en las que participó, así como sus convic- 
ciones liberales y sus ideales unionistas, han sido magnificados o minimizados 
por muchos de sus biógrafos, siendo elogiado por sus seguidores y vilipendiado 
por sus detractores, así es que aún en el presente se le admira en forma apasio- 
nada y a la vez se le denigra hostil mente. 

La necesidad de conocer el origen de su familia paterna, justifica cual- 
quier esfuerzo en el campo de la investigación histórico-genealógica. en un 
intento de obviar inexactitudes, de conocer los errores, como los aciertos, que 
ambos son caminos que pueden conducir a la plena verdad empírica. 

No son pocos los testimonios documentales sobre Francisco Morazán, y 
entre ellos destacan aquellos “retratos” que de él hicieron sus contemporáneos, 
algunos de los cuales eran acérrimos rivales políticos, mientras otros eran adic- 
tos fervorosos. Quienes le conocieron personalmente, sin embargo, coinciden 
en que era de agradable apariencia física, de blanca tez, de cinco pies y diez 
pulgadas de estatura, de buenas maneras y elegante en el vestir; derrochaba 
valor, actividad y energía, y a ello unía la perspicacia de un estratega nato. Su 
formación la debía principalmente a la disciplina y a la constancia, lo que se 
dice en una sola palabra: autodidacta. 

Además de las muchas tempranas referencias, existe una copiosa biblio- 
grafía sobre el General Francisco Morazán, la que, empero, no es así de rica 
en el campo histórico-genealógico, principalmente en cuanto concierne a la 
familta paterna. En este sentido, son escasas las aportaciones que, por lo gene- 
ral, se presentan a modo de recopilaciones, extractos o glosas, y no son raros 
los casos en los que unos autores copian a otros, o bien olvidan las fuentes 
primarias. Otras veces, no se aportan nuevos datos, o se incurre en interpreta- 
ciones caprichosas. 

Las consideraciones anteriores, empero, no impiden reconocer, con justi- 
cia, la seria y valiosa aportación del distinguido escritor y genealogista hondu- 
reño Juan B. Valladares Rodríguez, la que se divulgó en publicaciones periódi- 
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cas, en 1948. Los mismos calificativos merecen otros estudios suyos, similares, 
publicados en otras épocas. 

De indole un tanto diversa y de fechas más recientes son las importantes 
recopilaciones de fuentes documentales, como la de William J. Griffith, The 
Personal Archive of Francisco Morazan? y la de Carlos Meléndez Chaverri, 
Escritos del General Erancisco Morazán. Recopilación, prólogo y cronología 
El primero de tales trabajos se refiere, de modo estricto, a las negociaciones 
comerciales de Morazán sobre ciertas concesiones de corte de madera; el se- 
gundo, en tanto, contiene documentos impresos relativos a asuntos meramente 
políticos. Lamentablemente, no se conoce correspondencia familiar alguna, la 
que podría ser una rica mina de información biográfica y genealógica. 


Il. EL FUNDADOR DE LA FAMILIA EN CENTRO AMÉRICA 


Infortunadamente. no son muchos los documentos conocidos que abunden 
en datos autobiográficos Iluminadores. Las Memorias de Morazán o Manifiesto 
de David y el Testamento? (1842). son muy parcos en noticias personales, y 
no tratan tampoco asuntos de familia. Asimismo, se carece de noticias concre- 
tas basadas en documentos existentes en la península italiana. 

El doctor Ángel Zúñiga Huete.” en uno de los primeros capítulos de su 
obra dedicada a Morazán y a la familia de éste, señala las dificultades e incon- 
venientes aludidos. y así lo dice en tono de reproche: “Poco se ha investigado y 
escrito sobre el tema que encabeza estas líneas [...] La genealogía conocida del 
prócer por la línea ascendente, alcanza hasta el abuelo paterno, y por la mater- 
na, no se ha penetrado en el árbol de sus ancestros”. Y concluye: “Se ha cons- 


2 William J. Griffith. 7he Personal .Irchive of Francisco Morazan (Philological 

and Documentary Studies, vol. 11, No. 6, New Orleans: Tulane University, 1977), 

pp. 201-286. 

Carlos Meléndez Chaverri. Escritos del General Francisco Morazán (Tegucigalpa: 

Banco Central de Honduras, 1996), 411 pp. 

4 Francisco Morazán. Memorias del benemérito general D. Francisco Morazán anti- 

guo presidente de la República de Centro América escritas por él mismo en David 

(Nueva Granada) en 1840 (París: Imprenta de Rouge y Comp. Rue de Four Saint- 

Germany. 1870). 

Testamento del General Francisco Morazán (San Salvador, Imprenta del Estado, 

1843). 

6 Angel Zúñiga Huete. Morazán. Un representativo de la Democracia Americana. 
(México: Ediciones Botas, 1947), p. 7. 
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truido una arbitraria leyenda en torno del apellido Morazán, remontando su 
origen a la isla de Córcega, o inventando las variantes de Moraza, que mencio- 
na César Cantú, Morazzani y Morazaglia a que aluden otros...” 


HL LAS POSIBLES PATRIAS DE ORIGEN 


Se sabe que Juan Bautista Morazán fue un inmigrante que arribó a las cos- 
tas de Honduras hacia 1760. Aceptado su origen italiano, todavía no se ha po- 
dido determinar. con exactitud, la región. provincia y lugar exactos de donde 
provenía. “De algún lugar italiano acudió un inmigrante trasegador a nuestras 
tierras de espíritu y posesión española”. afirmó Mejía Nieto.” 

En los ficheros de “Pasajeros a Indias”, del siglo XVIII, no figura el nom- 
bre de Juan Bautista Morazán, el que recoge únicamente la sección de “Contra- 
tación * Tal situación especial y la calidad de extranjero en tierras españolas. 
suponen la necesidad de una habilitación, para poder residir, tratar y contratar en 
ese territorio, según se estipula en varias disposiciones de las Leyes de Indias. 

En los primeros tiempos se incluía entre los extranjeros a los peninsulares 
españoles no castellanos, y no hubo excepción alguna para aquellos súbditos 
habitantes del Milanesado. y de las Sicilias.” 

El tema de pasar a Indias sin licencia, ya ha sido tratado en algunas reu- 
niones internacionales, como el 111 Coloquio hispano-italiano, en el que se 
estudió la Presencia italiana en Andalucia Siglos XIV-XVH (Sevilla, 1989). En 
ese evento se hizo referencia a que el aludido “Era un hecho frecuente y motivo 
de situaciones conflictivas. en las que se podía encontrar tanto españoles como 
extranjeros, de manera particular estos últimos por tener prohibida la emigra- 
ción al Nuevo Mundo. En ese contexto más de un italiano se atrevió a correr la 
aventura, a veces con propósito de sólo estancia temporal y fines comerciales, 
pero que podían derivar en una permanencia definitiva. La operación, st había 
suerte. era en cierto modo fácil y el procedimiento más usual consistía en enro- 
larse como marinero”. “De todas formas se trataba de una arriesgada aventura, 


7 Arturo Mejía Nieto. Morazán. Presidente de la desaparecida República Centroame- 
ricana (Buenos Aires: Editorial Nova, Colección los hombres representativos, 1947), 
p. 29. 

8 Correspondencia de María Teresa García, Secretaria del Archivo General de Indias, 
Sevilla. España 6-X11-1967. 

9 José María Ots Capdequi. 1 Estado Español en las Indias (4% edición, México: 
Fondo de Cultura Económica, 1965), p. 21. 
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porque los castigos impuestos a los transgresores de las normas eran muy seve- 
ros y costosos”.'” 

En el mismo estudio se da cuenta de la contravención que a dichas dispo- 
siciones hizo Lorenzo de Pedemonte, genovés, de unos 30 años, quien viajó de 
Tenerife, como marinero lombardero, a Santo Domingo y luego a Honduras.'' 
Como puede notarse, existía una estricta prohibición legal, pero la realidad 
manifestaba una constante contravención a la norma. 

Entre las condiciones y requisitos esenciales para que la residencia en tie- 
rras foráneas alcanzara legalmente carta de naturaleza, se exigía la residencia 
por 10 años, que más tarde se prolongó a 20; además, tener casa abierta, lo que 
después se transformó en la tenencia de bienes raíces, y estar casado con mujer 
española natural del remo de Castilla. No obstante, durante la segunda mitad 
del siglo XVIII, tales disposiciones fueron menos severas, y los italianos goza- 
ron, entre todos los extranjeros, de los mayores beneficios, pues se trataba de 
súbditos o bien de miembros de la misma religión. 

Morazán se trasladó al continente americano, pasando previamente por las 
Antillas Menores, según noticia del historiador hondureño Eduardo Martínez 
López, y que también recoge el escritor guatemalteco Federico Hernández de 
León.!? Se dice. así, que don Eusebio Morazán. “...era un criollo de las Antillas 
y su ascendencia fijada dentro de la línea de los franceses, procedía de Córce- 
ga, de la tierra de Napoleón”. Esta aseveración ha dado pábulo a la especula- 
ción de que un hijo de primer matrimonio del citado, José Eusebio Morazán 
Alemán, era un criollo francés de las Antillas. Debe dejarse claro, para evitar 
cualquier malentendido. que Eusebio Morazán Alemán, nació en 1771, en 
Honduras, y fue el primogénito de Juan Bautista Morazán. 

Algunos documentos básicos informan que el último cumplió los requisitos 
para obtener la documentación necesaria y legalizar así su situación de residen- 
te. En 1787, Juan Bautista Morazán, otorgó una “carta poder”'* para lograr una 
certificación de su partida de nacimiento, y así seguir probablemente las dili- 


10 Juana Gil-Bermejo. “Situaciones conflictivas”. En, Presencia Italiana en Andalucia 
siglos XIV-XVIL Actas del 11 Coloquio Flispano-ltaliano (Sevilla: Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Americanos de Sevilla, 1989). pp. 328-329. 

11 Juana Gil-Bermejo, ibid, p. 331. 

12 Federico Hernández De León. £7 Libro de las Efemérides, Capítulos de la Historia 
de .Imérica Central (tomo 1V; Guatemala: Tipografía Nacionál, 1959), p. 25. 

13 Juan B. Valladares Rodríguez, “El abuelo paterno de Morazán”. Tegucigalpa, Nums. 
1059-1060 (Tegucigalpa, Honduras: 1948). 
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gencias pertinentes para obtener su carta de naturaleza y, en 1790, siguió una 
información “ad perpetuam”, con el objeto de legalizar su calidad de residente.” 

Al promediar el siglo XVIII, gobernaba los dominios del imperio español, 
el rey Carlos 111, primero duque de Parma, luego rey de Nápoles. Esta circuns- 
tancia hizo que los italianos gozaran de mayores privilegios y de canongías que 
no tenían otros extranjeros. En efecto, varios fueron consejeros y validos del 
rey. Tanucci entre ellos, y el ministro Esquilache. Entre otros funcionarios 
indianos figuró el palermitano Marqués de Branciforte, Virrey de Nueva Espa- 
ña, entre 1794 y 1798, Mientras que en otras colonias ultramarinas también 
aparecieron nombres de italianos desde tempranas fechas, y en ello Guatemala 
no fue una excepción. 


IV” ORÍGENES DEL LINAJE MORAZÁN 


Entre los lugares que más se disputan la génesis del linaje Morazán, figu- 
ran la isla de Córcega y la propia ciudad de Roma. 


Córcega 

Aunque el origen corso de Morazán no está plenamente comprobado, las 
propias palabras del caudillo hondureño parecen confirmar cuando menos, la 
existencia de una rama de su parentela consanguínea en la citada isla del Medi- 
terráneo. Así lo indica en una hoja suelta impresa en 1830: “Tengo enlaces de 
sangre en Córcega, aunque soy hijo de americanos...” 

A la versión del origen corso se ha adherido una gran diversidad de auto- 
res, entre otros, Antonio Grimaldi y Ramón Rosa. Grimaldi, citado por Due- 
ñas.” aseveró que: “Morazán era blanco y parecía revelar en sus perfiles su 
origen corso. aproximándose algún tanto al tipo griego”. Mientras Rosa,'* en su 
inconclusa labor de exégesis biográfica del benemérito, afirma textualmente lo 
siguiente: “Parece probable que en el siglo pasado debido a las turbulencias y 
guerras de los Corsos, algunos de los Morazzani vinieron a América y se esta- 
blecieron en la Provincia de Honduras”. 


14 Ricardo Dueñas V. S. Biografía del General Francisco Morazán (San Salvador, El 
Salvador: Departamento Editorial. Ministerio de Educación, 1961), p. 39. 

15 Ricardo Dueñas, op. cit., p. 27. 

16 Ramón Rosa. /Historia del benemérito Gral. Don Francisco Morazán. Ex Presidente 
de la República de Centro América (Tegucigalpa, D. C., Honduras, C. A., 1971), 
p. 49. 
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El temprano y generalizado señalamiento del origen corso del apellido 
pudiera explicarse por cierta afinidad con Napoleón Bonaparte en un contexto, 
señalado también por varios autores. Estos aluden a diversos aspectos comunes 
o coincidencias casuales entre Bonaparte (1769-1821) y Morazán (1792-1842). 
Por último, es necesario considerar que otros miembros de la familia Morazán 
arribaron años después a Honduras, y de ellos parten otras ramas colaterales, 
como la de Pablo Morazán Martínez, quien, en efecto, procedía directamente 
de la Isla de Córcega y casó con una hija de su pariente Juan Bautista Morazán. 


Roma 

Existen razones legítimas, asimismo, para considerar un probable origen 
romano de Morazán. Efectivamente, se han localizado documentos específt- 
cos en los que se indica, de manera precisa, que el genearca de los Morazán 
americanos, Juan Bautista Morazán, era natural de Roma. La base documen- 
tal más sólida, y más generalmente aceptada es el poder otorgado por el pro- 
pio Juan Bautista, en 1787, en el cual menciona a Roma como el lugar de su 
procedencia. 

Por medio de este documento, de plena validez histórica y jurídica, el po- 
derdante autorizaba a José Lino Fábrega, residente en Roma, para que, en su 
representación, solicitara la fe de su bautismo y siguiera la información de su 
calidad y de su limpieza de sangre. Fábrega, un jesuita hondureño nacido en 
1745, desterrado en 1767, y fallecido en Roma en 1797, debe su fama a su 
estudio sobre la interpretación de los jeroglíficos del Códice Borgia. El docu- 
mento aludido es hasta ahora la más definitiva prueba sobre el origen itálico de 
la familia Morazán. Afirma allí Juan Bautista Morazán que su partida de naci- 
miento se encuentra asentada en la Parroquia de San Roque, en la Ciudad Eter- 
na. Sin embargo, dicha iglesia, inmediata a la Plaza de Augusto, fue erigida en 
parroquia hasta 1824, por lo que la partida de bautismo de Juan Bautista Mora- 
7án, quien nació en el primer tercio del siglo XVIII, no pudo ser registrada en 
dicho archivo parroquial. 


V. MORAZZANIO MORAZÁN 


En una futura indagación emprendida con el rigor científico indispensable, 
es posible descubrir, con plena certeza, la raíz y formación genuinas del apelli- 
do MORAZÁN, para lo cual será imprescindible sopesar las más disímiles ver- 
siones y, por supuesto, las más encontradas opiniones sobre el tema. Deberá 
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considerarse, asimismo, la necesidad de precisar el lugar de origen del apellido, 
el cual pudiera ubicarse en Córcega, Roma, Génova u otro sitio de la Europa 
mediterránea. 

A propósito de la compleja disparidad de opiniones sobre las raices del 
apellido, se puede citar desde el MORAZA, del que habla el italiano Cesar Cantú 
(citado por Zúñiga Huete): hasta el MORAZAGLIA, mencionado por George 
Ypsilanti de Moldavia: o bien, el MORAZZONL:, regional de la Lombardía, o el 
MORAZZANI vinculado a los corsos italianos: o el MOROZONI veneciano, y el 
MORAZÁN atribuido a una simple conversión a la fonología castellana. 

Es conveniente hacer notar que el apellido Morazán, no se halla en la obra 
de los hermanos García Carraffa.'? en la cual sí aparece Moraza, que procede 
del lugar de su nombre del Condado de Treviño, Partido Judicial de Miranda 
de Ebro (Burgos), una rama pasó a Aragón. 

La versión de George Ypsilanti de Moldavia, aparece en la nota marginal 
que Arturo Mejía Nieto'* incluyó en su obra MORAZAN. Presidente de la desapa- 
recida república centroamericana. La nota de marras reza así: ““El historiador 
George Y psilantis (sic) atribuye el origen de Morazán a la siguiente descompo- 
sición: Morazaglia. - Morosini. - Morazán”; (...] “No se sabe con certeza a que 
familia de Córcega pertenecían los Morazanes, sin embargo, tomándose en 
cuenta que en los tiempos feudales los nobles tomaban como apellido de distin- 
ción el de su feudo, se presume que en este caso el feudo tenía el nombre de 
Morazaglia por la razón que en dialecto Corso, idioma italiano, y especialmente 
en Levantino (idioma que se habla en las costas de Asia Menor e islas del Ar- 
chipiélago Griego), el sufijo Glia significa lugar. Por lo consiguiente Morazaglia 
quiere decir lugar de los Morazán...” Este texto concluye con el siguiente agre- 
gado, encerrado entre paréntesis: “MORAZAGLIA es un valle histórico de la isla 
de Córcega y que perteneció a los famosos Barones corsos de Morazaglia”. 

La forma de más generalizada aceptación, a la que se adhirió Ramón Ro- 
sa.” indica que los ascendientes paternos de Morazán pertenecían a la familia 
Morazzani de la Isla de Córcega. En referencia a Juan Bautista Morazán, Ri- 
cardo Dueñas Van Severen”” escribió: “Este hombre “de campanillas”, que a su 


17 Alberto y Arturo García Carraffa. Diccionario heráldico y genealógico de apellidos 
españoles y americanos (T. LVII, Salamanca: Imprenta Comercial Salmantina; Ma- 
drid: Litografía de Foruny, 1936). p. 95. 

18 Arturo Mejía Nieto, op. cit., pp. 31-32. 

19 Ramón Rosa, op. cif., p. 49. 

20 Ricardo Dueñas V. S, op. cif., p. 42 
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llegada a Honduras firmaba su apellido en la forma italiana “de Morazzan1...” 
Mientras que Jiménez Solís,” también se basa en Y psilanti. La forma Mo- 
razzano, por otra parte, no se encuentra en los biógrafos del caudillo. 

Actualmente existe el apellido Morazán en casi todos los países de Centro 
América, particularmente en El Salvador, Honduras y Guatemala, en tanto que 
la modalidad Morasani se localiza en Perú en el siglo XIX. Otras variantes, 
además, como Morazzano, son frecuentes actualmente en varios estados de la 
Unión Americana. Se sabe que en Puerto Rico existen más de 400 apellidos 
originarios de Córcega. 

Por último, conviene recordar que, aun con respecto a la fecha del naci- 
miento del General FRANCISCO MORAZÁN QUEZADA hubo alguna duda, no 
obstante que su partida de nacimiento fue publicada por su biógrafo el Doctor 
Ramón Rosa. En efecto, el viajero estadounidense Ephraim George Squier, en 
su libro 4puntamientos sobre Centroamérica, particularmente sobre los Esta- 
dos de Honduras y El Salvador. ?? señaló el de 1799 como el año de nacimiento 
de Morazán, y así lo admitieron otros más, como el salvadoreño Rafael Re- 
yes.” En 1882, sin embargo, el cura beneficiado Yanuario Girón extendió una 
certificación en la que consta, de modo fehaciente, que el nacimiento del patri- 
cio hondureño ocurrió en 1792, año en el que también falleció el genearca ita- 
liano de la familia, Juan Bautista Morazán. 


VI. HISTORIA DEL APELLIDO 


Después de consultar la mayoría de las fuentes bibliográficas citadas, y es- 
timando las pistas que de ellas se desprenden, consideré necesario abrir un 
frente en el que se pudiese sugerir respuestas a las posibles nuevas interrogan- 
tes. De esa guisa, ya en 1967, gracias a sugerencias del presbítero Doctor Óscar 
Orellana, se procuró indagar en los archivos de la Parroquia de San Lorenzo in 
Lucina, de la ciudad de Roma. Allí no se encontró dato relevante alguno, ex- 


21 Jorge Jiménez Solís. Francisco Morazán su vida y su obra (Guatemala: Tipografía 
Nacional, 1952), p. 16. 

22 Ephraim George Squier. Apuntamientos sobre Centro-América particularmente 
sobre los Estados de Honduras y San Salvador y el propuesto camino de hierro de 
Honduras (Traducción del inglés por un hondureño, París: Imp. de Gustavo Gratiot, 
1856, x11), p. 384. 

23 Rafael Reyes. Vida de Morazán (6* edición, San Salvador, El Salvador: Ministerio de 
Cultura, “Biblioteca Popular”, 1957), p. 10. 


86 Carlos Alfonso Álvarez-Lobos Villatoro 


cepto el que se refiere a un Giovanni Batista Morazzani que vivió un siglo 
antes y que fue casado con Catherina Ana. Ha y rastros, además, de otros Mo- 
razzani que alcanzan un número aproximado de 40. La búsqueda, empero, 
resultó larga e inútil, pues no se localizaron otros datos precisos de mayor im- 
portancia. Después de un receso de varios años, y gracias a que mi hija Thelma 
se radicó temporalmente en Italia por razones de estudio, reinicié las investiga- 
ciones respectivas y obtuve nuevos contactos que me permitieron recolectar 
valiosos datos adicionales. 

La referencia de que la partida de nacimiento de Juan Bautista Morazán se 
encontraba en la Parroquia de San Roque, en la ciudad de Roma, obligaba a 
dirigir los pasos inquisitivos a este centro religioso. Mas la iglesia de San Ro- 
que, como ya se dijo, no fue parroquia sino hasta 1824 y, por lo tanto, en fe- 
chas anteriores a ésta, no se asentó partida de nacimiento alguna. La búsqueda 
se orientó entonces a la Parroquia de San Lorenzo in Lucina, en la que tampoco 
se encontraron los datos anhelados. Los ficheros y los libros correspondientes 
al siglo XVIII, en San Lorenzo in Lucina, no registran la partida de Juan Bau- 
tista Morazán, sobre la cual informa el doctor Domenico Rocciolo, Director del 
Archivo del Vicariato de Roma. Ante la infructuosa búsqueda de la partida de 
nacimiento de Juan Bautista Morazán, opté por restringir la pesquisa al solo 
origen del apellido Morazán. 

G. B. Di Crollalanza”* señala un posible norte: “MOLASANA O MORAZANA 
de Génova de la villa homónima, en Val de Bisagno. Rolando y Enrico, en 
Juramento de la paz con Piza, 1188: Enrico embajador ante el rey de Marruecos 
1223, y ante el sultán de Egipto 1231; Zacarías gm. Bartolomeo di Tobia (sic) 
entró en el albergue de los Giustiniani 1363; Giovanni, causídico, interviene en 
el Concilio de Basilea, 1469; Domenico, anciano, 1515. —adscrito en los Gri- 
maldi, 1526; Agostino, senador, 1617 y 28; Andrea, Antonio y Gio. Agostino, 
insigne benefactor...”. 

Angelo M. G. Scorza” apunta hacia la misma dirección: “MULASSANA O 
MOLASSANA O MURASSANA. Originario de la villa homónima 1100. En 1528 
fueron adscritos en los Grimaldi, Gregorio di Andrea en 1617 fue senador. 
Armas. — En campo de gules un cáltz de plata: en el jefe de azur tres crecientes 
de plata”. 


24 G. B. Di Crollalanza. Dizionario Storico-Blasonico Delle Famiglie Nobili e Notabili 
Hraliane... (1, Pisa: 1888), pp. 148-149. 

25 Angelo M. Scorza. Le Famiglie Nobili Genovesi (Arnaldo Forni Editore, 1924), 
p. 163. 
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Crollalanza,”* anteriormente citado, también da noticias de Morasano de 
Génova y de Morasini de Florencia, y describe sus armas. Bruno Casini” alude 
a un tal Mariano Morazzani, hostelero, que vivió en 1542. Filippo Noberasco”* 
cita varias veces a Pietro Agostino Morassana, savonés, doctor in utroque iuris, 
y menciona a Giacomo, su hijo, a quienes se ubica de 1538 a 1545, y quienes 
actuaron como testigos en documentos notariales. 

Angelo M. G. Scorza,” en referencia al apellido Morazzani, dice: “MO- 
RAZZANI. (Córcega). En campo de plata un árbol sobre un monte de tres verdes 
cimas, sosteniendo con el follaje dos cabezas de moro afrontadas al natural, y 
en el jefe tres estrellas de oro”. 

En la ciudad de Génova existe un barrio llamado Molassana, así como una 
calle o vía Molassana. La Iglesia de Santa María de la Asunción de Molassana 
y su plaza datan de la Edad Media, y en un tiempo la primera fue dependiente 
de San Ciro de Struppa. 

Las indagaciones y consultas reunidas me condujeron a la conclusión de 
que los apellidos Morazano, Morazzano, y las variantes corsas Morazani y 
Morazzani, se derivan de una posible deformación de Morasana o Murassana, 
alias Mulassana y Molasana. Tal supuesto descansa, principalmente, en que la 
Isla de Córcega tuvo, en época antigua, frecuentes relaciones políticas y co- 
merciales con Génova y con la Liguria en general, lo que, a su vez, determinó 
que muchas familias de las provincias de Génova, Imperia, Savona y La Spezia 
se establecieran en Córcega. 

En el siglo XVIII, las familias apellidadas Morazzani, en su mayoría, 
habitaban al norte de la Isla de Córcega y eran granjeros. Algunos pasaron a 
Méria, cerca de Bastia, y muchos emigraron en busca de una ansiada fortuna 
que ofrecía el Nuevo Mundo”. 


26 G. B. Di Crollalanza, op. cif., p. 173. 

27 Bruno Casini / Cittadinari' del Comune di Pisa, sec. XV| — XIX (Centro Culturale 
Apuano — Massa 1986), p. 110. 

28 Filippo Noberasco. Le Pergamene Dell" Archivio Comunale di Savona. (Savona: 
Tipografía D. Bertolotto E. G., 1919), pp. 199, y 211-212. 

29 Angelo M. G. Scorza. Enciclopedia Araldica ltaliana. Vol. 17 (Publicazione a cura 
della Societá Economia di Chiavari), p. 97 

30 Comunicación de Antoine Vallet. Genealogista. Francia. 2002. 
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Dibujo por Thelma Álvarez-Lobos Medrano 


FUENTES BIBLIOGRÁFICAS Y DOCUMENTALES 


Cartas de E. P. Dieseldorff a su madre 
1888-1890 
SEGUNDA PARTE 


Traducción y notas de Regina Wagner 


16. 9-15 de enero de 1889 


Como hasta ahora, te quiero hacer llegar mis descripciones durante el 
viaje lo mejor que puedo; pero cuando haya algo de irregularidad, no debes 
enojarte, pues mis cartas siempre las escribo con dificultades. 

Bueno, el 7 de enero, a las nueve de la mañana salí de Cobán a caballo, 
en compañía del señor von Nostitz, después que estuve precisamente dos me- 
ses allí. Lo sentí mucho y me fue bastante difícil dejar Cobán. Por un rato, 
después de la partida, no dije palabra alguna. Luego, cuando llegamos a la 
última cadena de montañas, desde la cual contemplamos por última vez Cobán 
con sus blancos edificios que se divisan a gran distancia, vi una vez más lar- 
gamente hacia atrás. Todos me gritaron todavía un último saludo con las pala- 
bras: “Que le vaya bien, que tenga buen viaje, pero regrese pronto”. 

Richard Sapper cabalgó con nosotros todavía hasta Santa Cruz, pues 
tenía negocios que hacer en San Cristóbal. Allí nos separó el camino, pues 
nosotros nos dirigimos a Tactic, un pueblo de indígenas por el que pasé cuan- 
do llegué de Panzós. En Tactic nos quedamos a dormir, pero como mis mozos 
habían caminado hasta Santa Rosa, tuve que prestar una frazada, pues Tactic 
es más alto que Cobán y, por consiguiente, más frío. En el mismo cuarto se 
encontraba también una de esas bellas palomas milagrosas que aparecían antes 
en masa en Norteamérica, pero que ahora han desaparecido cast por completo 
por la exterminación masiva. 

A la mañana siguiente continuamos el viaje y poco después de Tactic 
entramos a un largo valle en el que nace el río Cobán, se usa como potrero o 


* Académica de Número. 
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campo de pastoreo. Aquí el clima ya es mucho más caliente. De repente ad- 
vertí una pequeña culebra a mitad del camino, que casi hubiera mordido la 
pata al caballo de von Nostitz. Estas culebras pequeñas son algo venenosas, 
pero no muerden a través de la bota, por lo que son peligrosas sólo para los 
animales y los indígenas. 

Después que subimos una montaña empinada, que consistía sólo de es- 
quisto, y bajamos por el otro lado, llegamos con gran satisfacción a un rancho 
que se llama Santa Rosa, donde desayunamos. Aquí vive una familia de zam- 
bos (mezcla de indígena con negro), que tiene una preciosa hija de unos siete 
años, que se llama Santa. Debo hacer la observación, que las mezclas de ne- 
gros, en particular, son a veces gente más leal y simpática, mientras que las de 
indígena con ladino por lo general son alevosas, malcriadas y falsas, o como 
los indígenas, muy tontos. 

De Santa Rosa tuvimos que subir una cuesta. Durante dos horas pasamos 
por tierra bastante estéril y totalmente árida, como muerta, en una vereda pe- 
dregosa hasta arriba. Los ojos le dolían a uno por el brillo del sol que se refle- 
jaba fuertemente en la mica volcánica. De repente se llega a la cima y a gran 
distancia se ve un largo valle que se dobla abajo. La impresión es muy fuerte, 
porque las dimensiones son tan enormes. En el valle, que hace cientos de años 
fue la cuenca de un lago, se encuentra Salamá, y más allá la plantación de 
caña de azúcar San Jerónimo. Delante de nosotros se encuentra una segunda 
cadena de montañas, que tenemos que pasar a la mañana siguiente. 

Mientras tanto, hacía mucho calor y como nuestras bestias ya estaban 
bastante cansadas, desmontamos y nos martirizamos bajando el largo descen- 
so a pie durante hora y media. Los pies nos van a doler, pues las piedras son 
muy puntiagudas. Al llegar abajo paramos unos 50 minutos cerca de un río, 
bajo la sombra de un árbol, donde gozamos mucho el descanso, ya que lo 
necesitábamos. 

Después de una hora llegamos a Salamá, cabecera de Baja Vera Paz. El 
clima de Salamá es bastante diferente al de Cobán. Mientras que en esta últi- 
ma llueve la mitad del año y es húmedo, en Salamá es caliente y seco casi 
todo el año. Por consiguiente, la llanura de Salamá también es bastante dife- 
rente, allí sólo crecen especies de cactus. Estos existen en grandes cantidades, 
tamaño y belleza, y provienen del anterior cultivo de la cochinilla; los cercos y 
setos consisten casi siempre de éstos, a veces los cactos son grandes y llegan a 
tener una altura de tres hombres, el mejor cerco que se puede imaginar uno 
contra los animales salvajes y extraños y la gente inoportuna. 
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En Salamá encontramos un buen albergue y, a la mañana siguiente, sali- 
mos refrescados a caballo. Von Nostitz suele venir aquí a pasar la mala época 
lluviosa para deshacerse del reumatismo que le dio en Cobán. Aquí también se 
cultiva la vid. Las uvas se venden en Guatemala a cuatro marcos! la libra. 

Al llegar al otro lado del llano hay que subir la cuesta que vimos el día 
anterior. Después de la cansada cabalgata alcanzamos la cima a las 9: 15, des- 
de donde pudimos ver casi hasta Guatemala. Desde la lejanía divisamos los 
volcanes Pacaya y Agua, que se pueden ver desde Guatemala de cerca. Des- 
cendimos otra vez del caballo y bajamos la montaña. El sol se vuelve de pron- 
to tan caliente, que los volcanes desaparecen de nuestros ojos por la densidad. 
Esa altura es la mitad del camino entre Cobán y Guatemala. La cuenta de 
nuestra cabalgata es la siguiente: 


ler día salida de Cobán 8:40 A.M. 

Santa Cruz 11:00 desayuno (20 min.) 

llegada a Tactic 2:00 5 horas 
2 día salida de Tactic 6:30 A.M. 

a Santa Rosa 9:50 desayuno 

salida de Santa Rosa 10:55 

altura 1:00 P.M. 

descanso - río (50 min.) 

llegada a Salamá 4:00 Ha. 33 
3er dia salida de Salamá 6:30 A.M. 

altura (Chuacús) 9:15 desayuno (35 min.) 

llegada a Canoa 2:10 

salida de Canoa 3:30 

San Bernardo 4:45 

Trapiche Grande 6:10 9h. 45' 
4% día salida de Trapiche G. 6:40 A.M. 

llegada a San Antonio 10:30 

salida de San Antonio 11:25 

llegada a Guatemala 2:00 P.M. 6h. 25' 
Total: 28h. 45' 


|. Cuatro marcos = un peso (nota del traductor). 
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Olvidaba contarte que en Salamá visité a un alemán, de apellido Huss- 
mann, que tiene allí una tienda desde hace muchos años. Desde Salamá tele- 
grafiamos a nuestras siguientes estaciones pidiendo forraje, ya que por lo árido 
del camino hay poco pasto para los caballos y, aún así, la comida de los po- 
bres animales fue bastante escasa. 

En Canoa tomamos un café-limonada. Aquí hay fuentes calientes que 
contienen ciertos minerales. De Canoa hasta Guatemala se encuentra todo 
adaptado para los marranos y diariamente se llevan unos 200 a Guatemala. 
Encontramos una horda de los mismos, de los cuales la mayoría estaban pro- 
vistos de zapatos, es decir de sandalias, ya que las piedras son muy puntiagu- 
das. Mi caballo ““Lieb”, el que se va ahora de regreso a la finca Sasís de Her- 
mann, quedó bastante maltratado de la cabalgata de cuatro días, pero mostró 
sus buenas cualidades. 

En Trapiche Grande pasamos la noche en el aula de la escuela y, a pesar 
de haber echado bastante polvo contra los insectos, me picaron las chinches y 
pulgas. A la mañana siguiente partimos tarde, porque pronto llegaríamos a 
Guatemala. Después que cabalgamos otra vez fuertemente por una hora, lle- 
gamos a un llano después de San Antonio, donde la maestra de la escuela nos 
preparó un buen almuerzo (hasta con ensalada de tomate). Desde aquí se sigue 
el valle del Río Motagua o Río de las Vacas, que es aburrido, porque existen 
muchos valles aledaños y el camino es serpenteado. 

Una hora más hacia Guatemala pasamos por Chinautla, donde Pedro de 
Alvarado tuvo que pelear una batalla sangrienta. Desde Santa Rosa hasta Gua- 
temala casi siempre encontramos piedra volcánica y arena de ceniza, y en los 
valles fértiles brillaba el lindo verde de las plantaciones de caña de azúcar. 

En Guatemala vivo donde la tía Rosa y allí veo al tío, la mamá de Rosa y 
las niñas Lulu y Rosita. Don Pablo Sierra también se encuentra todavía en la 
ciudad. Nostitz se hospeda en el Gran Hotel. Rosa se quedará aquí dos años y 
vive en la 8* Calle, Plaza del Teatro N” 15. 

Me presenté inmediatamente donde Koch, Hagmann 4 Cía. en mi traje 
empolvado y el 16 debo ir a San Francisco Miramar. Pronto conocí a la gente 
más importante: Sophus Koch, Rudolph Hagmann, Lorenzo Eyssen, Ernst 
Becker, Samuel Ascoli, Alois Altschul, Robert V. Kleinschmidt, etc. La vida 
en Guatemala es muy diferente a la de Cobán y se parece más a la de nuestra 
gran ciudad. Las personas importantes son alemanes. El café siempre consti- 
tuye el principal tema de conversación. Las casas están magníficamente amue- 
bladas. hay teléfono y luz eléctrica. 
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N.B.: Olvidé escribirte que durante el viaje no logramos conseguir ni 
cuchillos ni tenedores, por lo que tuve que usar dos palitos, que corté de un 
árbol, a la manera de los chinos. Caesar Hesse, hermano de Max, se acaba de 
establecer aquí en Guatemala, su casa comercial se llama Hesse 8 Murúa. 
Aquí hay un hipódromo y un ferrocarril, las calles son anchas y extremada- 
mente limpias, pero el empedrado no es muy bueno. 

Almorcé varias veces donde el señor Eyssen; su casa está completamente 
amueblada al estilo europeo, mucho mejor que en el Alster número 32.* y los 
“dejeuners” (almuerzos) y “diners” (cenas) son excelentes. El domingo, por 
ejemplo. bebieron cinco botellas de champán entre seis, pues la gente hace 
mucho dinero, pero también lo gasta. No es imposible que me vaya a Guate- 
mala, si se ofrece una oportunidad favorable. 

Las bandas marciales de aquí son tan excelentes, incluso tan buenas co- 
mo las de Hamburgo: el domingo fui con el tío Rudolf a ver una corrida de 
toros, que transcurrió bastante mansa y que no es más que un gran desollade- 
ro. Sin embargo, un toro tiró tres veces a los picadores y fácilmente hubieran 
podido ocurrir graves heridas. 

El teatro de aquí está frente a mi ventana y es un edificio bonito, que se 
puede comparar con el Stadttheater.* desde luego, el mobiliario y el decorado 
interior no son tan bonitos. ¡Esta noche le darán $ 1,000 al que no se ría! Si 
bien hay damas bonitas, se las ve muy raras veces. El clima es bonito y, qué te 
parece, uno está hasta las nueve en un jardín con palmas, con aire suave y 
cielo brillante de estrellas, y se escuchan los sonidos de un vals de Strauss, y 
eso el 12 de enero. Si, con ustedes hace mucho frío ahora, pero cuando llegue 
a Miramar, me encantaría darles algo del calor, pues dicen que allí es bastante 
caluroso. 

El señor Koch se va con su señora y sus tres hijos seis meses a Europa en 
la primavera. El señor Hagmann generalmente está en la finca, tiene más o 
menos 34 años y no está casado y es suizo (de Zúrich). Dicen que es muy 
amable. El 18 hay un gran baile en Las Mercedes, otra finca que pertenece a 
Hockmeyer £ Co. Como queda sólo a media hora de Miramar, probablemente 
me apareceré por allí. el Presidente va a estar allí con su esposa e hijas. 

Desde Guatemala se ven tres volcanes con sus volcanes secundarios, el 
Pacaya. el Agua y el siempre humeante Fuego. Lo bonito de la ciudad es, sin 
lugar a dudas, su cielo maravilloso, que se refleja en los tonos más delicados. 


2. Probablemente se refiere a la casa paterna de E.P.D. 
3. Teatro de la Ciudad de Hamburgo. 
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Desde Miramar te escribiré regularmente, como hasta ahora, pero puede ser 
que alguna vez no tenga tiempo o que el correo no salga regularmente. 
Por favor dirígeme tus cartas a: 
Vía Nueva Orleans + Livingston 
Sor. Don E. P. Dff. 
Miramar 
Las Marías 
Dept. Quezaltenango 
En la noche del 13-14 de enero tuvimos un fuerte temblor, que me des- 
pertó en la cama. Mi catre tambaleó como sí alguien lo hubiera sacudido con 
toda la fuerza. Te puedo contar como secreto que posiblemente me vengo a 
Guatemala en 1890 para entrar en un negocio, con un salario de $ 100.- men- 
suales (unos 4.000 marcos), con comida y alojamiento libre, en una de las 
primeras casas comerciales, donde tengo la oportunidad de prosperar. 


17. 17 de enero de 1889 
A bordo del Pacific Mail S.S. “Granada” 


Te escribo estas líneas sobre el Océano Pacífico, a bordo del barco nor- 
teamericano “Granada”, anclado frente al puerto guatemalteco de San José. 
Ayer me fui de Guatemala. Hesse, Eyssen, Kleinschmidt y el tío estuvieron en 
la estación del ferrocarril para despedirme. El viaje va generalmente por tierra 
árida, siempre descendiendo fuertemente por cinco horas y media. El tren pasa 
por un bello lago, Amatitlán, por plantaciones de café y caña de azúcar, siem- 
pre divisando los dos grandes volcanes de Guatemala; pasa por barrancos, 
abismos estrechos y muy profundos que ha comido el agua en la arena de 
ceniza suave. 

En Escuintla tomé un buen almuerzo, con un señor Simmons, que viaja 
hasta México. Es agente del New York Life Insurance Co. Los de la Compa- 
ñía de Agencias en San José me invitaron a vivir en su casa. Aquí había otra 
vez mosquiteros. San José es un pueblo de indígenas miserable y malsano, y 
las casas comerciales (dos o tres) están en la playa, que no es blanca como con 
nosotros, sino de ceniza volcánica negra, que contiene mucho hierro. De mí se 
encargó un hamburgués, de apellido Engel, que me había recomendado el 
señor Francisco Sarg, Cónsul alemán en Guatemala y antiguo comerciante de 
Cobán. Por la noche jugamos billar. 
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A las once de la mañana subí a bordo; tuve grandes dificultades en tener 
todo “straight” (correcto). Aquí se tiene que tener incluso un pasaporte del 
Comandante para poder salir del muelle. Lamentablemente, tengo que decir 
que los norteamericanos corrientes o aquellos que están empleados dejan mu- 
cho que desear en cuanto a amabilidad, se quedan atrás de los guatemaltecos. 
Aunque la mayoría de los ladinos tienen en sí un trato engañoso, siempre son 
corteses y hasta los más inferiores tienen fineza en sus costumbres. 

Este barco va de Panamá a San Francisco, es norteamericano y me gusta 
mucho (por lo general los botes norteamericanos son muy malos); el servicio 
es de japoneses y, desde luego, bastante bueno; el Capitán Austin es mi ami- 
go, los camarotes, aunque huelen mal, son grandes y cómodos; a bordo hay 
bastantes pasajeros, algunos por diversión, otros son norteamericanos que van 
de Nueva York a San Francisco, para los que la conexión de vapores vía Pa- 
namá, además de ofrecer un viaje agradable, también es barato. Aquí encuen- 
tro a un alemán, Hugo Fleischmann, que trabaja en el negocio de Ascoli $2 
Co. en Quetzaltenango,” él viajará conmigo hasta Caballo Blanco. 

El Océano Pacífico es bellísimo, las olas son altas y largas, muy largas, y 
el agua es muy azul por el reflejo del cielo. Hay tiburones en cantidades, la 
reventazón en San José es terrible, hace poco se ahogaron dos personas al 
nadar. El calor es agobiante, todo el cuerpo se le empapa a uno. 

Te envío tres fotografías de Guatemala que tomó un fotógrafo escocés 
que conozco, con una cámara secreta. La primera es la catedral de Guatemala, 
un edificio bonito ubicado en la Plaza de Armas; la segunda es la esquina de la 
Plaza de mercado, con grupos de indígenas; la tercera es una corrida de toros, 
donde estuve el domingo, de lo cual esta foto te dará una buena idea. 

En Guatemala se gasta mucho, pero también se hace mucho dinero. Ten- 
go el ofrecimiento de un alemán de ir a la ciudad de Guatemala, que acepté 
después que haya aprendido todo en la Costa Cuca. Eso será probablemente 
hasta en un año. Tendré una buena posición, comida y alojamiento donde una 
familia alemana y buen salario. Para mis 45,000 marcos tengo una oferta bien 
segura bajo garantía, a dos años plazo al 8% de interés anual, lo cual aceptaré 
seguramente. Pero te pido mantener esta cosa en secreto y de no escribirle 
nada a nadie sobre esto. August sabe todo, conoce la casa comercial etc., pero 
nadie más. Estoy bastante tranquilo: en Guatemala tampoco hay que trabajar 
tanto, el clima es sano. 


4. Además era el cónsul de su Majestad Británica en esa ciudad. 
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Cuando subieron a bordo el equipaje, un baúl cayó fuera de borda y todos 
se alegraron. Afortunadamente, el baúl flotó, pero todas las cosas adentro 
estarán dañadas. Por $ 80.- (240 marcos) puedo viajar de San José a San Fran- 
cisco, pero el viaje de San Francisco a Nueva York es bastante caro. 


San Francisco Miramar. 

El vapor partió de San José a las dos de la tarde y llegó a las nueve a 
Champerico. La costa es plana y con vegetación y nada interesante. El desem- 
barco en Champerico en una lancha y el del equipaje fue bastante fatal. Mi 
valija contenía una botellita de licor, que me obsequió Caesar Hesse antes que 
partiera el tren de Guatemala; pero tiraron mi valija de tal manera que hasta la 
botella más fuerte tenía que romperse y mis cosas se mojaron con el buen 
líquido. Como la aduana estaba cerrada, tuve que pasar la noche en Champeri- 
co. Dormi vestido de traje y sin frazadas, en una hamaca miserable; lo peor 
fue que a la mañana siguiente mis dos manos estaban cubiertas de cientos de 
picaduras de mosquitos, todavía las tengo bastante irritadas. 

Por la mañana tuve que vagabundear hasta que salió el tren a Retalhuleu, 
a la una y media. Me bajé en Caballo Blanco, donde me esperaba un arriero 
con dos mulas, una para el equipaje y otra para montar. Al fin salimos a las 
tres y media, y como en la noche había una gran fiesta en la finca “Las Mer- 
cedes”, insistí en terminar mi viaje. A las cinco y media cabalgamos por el 
potrero “El Reposo”, perteneciente a Miramar, poco después encontramos una 
culebra en el camino, que mató mi arriero a pie con su látigo, esto espantó a 
las mulas. Me bajé y vi que la serpiente tenía dientes venenosos, con los cua- 
les muerde fuertemente. Estos dientes son filudos como una aguja. Realmente 
es una gran satisfacción que esos animales son tan huraños; aquí en Miramar 
no lo son, y sólo aparecen en lugares cálidos y de mucha vegetación. 

A las diez llegué a Miramar, cansado, pero no me quería perder la fiesta. 
Por consiguiente cabalgué a las diez y media a Las Mercedes, que queda a tres 
cuartos de hora de distancia. De repente, a los veinte minutos, mi macho aga- 
rró el camino equivocado y no lo pude enderezar en lo absoluto al camino 
principal sin espuelas, como estaba, y cuando presioné fuertemente el freno, se 
zafó por lo podrido que estaba y no pude hacer nada más que ceder y, apesa- 
dumbrado y sin freno, tuve que regresar a Miramar. 

Aquí no pude encontrar a nadie, de manera que tuve que desensillar el 
macho y darle forraje en el establo. Luego busqué una habitación y algo de 
comida; pero como encontré todas las puertas cerradas, entré a la casa por la 
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ventana, que se abrió después de presionar suavemente, pues desafortunada- 
mente éstas se abren hacia adentro, de manera que nunca se está seguro de los 
ladrones. Claro que los indígenas son muy cobardes como para aprovecharse 
de esto. Después que estuve en cuatro cuartos, encontré uno donde había una 
cama hecha y donde aparentemente no vivía nadie. Adiviné correctamente que 
lo habían arreglado para mí. 

Mientras tanto, tenía un hambre atroz. Bajé a la cocina por la ventana, 
donde después de mucho buscar encontré un gran pedazo de pan que comí 
triunfalmente con agua, pues casi no había tenido nada que tomar todo el día. 
Cuando terminé y estaba satisfecho, llegó corriendo el sirviente, que había 
estado demasiado ocupado consigo mismo y con su amante como para zafarse 
de tan querido abrazo. Por eso lo dejé cocinar para mi satisfacción una sopa, 
con la intención de rechazarla, pero cuando vino, olía tan rica, que hice buena 
cara y me serví. Luego vino corriendo con algo de carne, que no comí, y diez 
horas después había descansado. 

Este país puede ser sublimemente bello, pero se tienen que aceptar mu- 
chas incomodidades sin mal humor, y como no se tiene otra opción, no se 
sufre por ello. Hoy no me comprometo a describir Miramar, ya que no lo co- 
nozco lo suficiente. En la finca hay un tren, las instalaciones del beneficio son 
magnificas y se ha cultivado mucho. En la finca hay actualmente tres suizos, 
un italiano y un norteamericano. Este año, la finca rendirá unos 10,000 quinta- 
les o un millón de libras de café. 

Mañana debo ir a Retalhuleu para acompañar al día siguiente un trans- 
porte de dinero a Quetzaltenango. Claro está, que llevaré conmigo un revól- 
ver cargado para el caso de emergencia, aunque las calles son bastante segu- 
ras. Quetzaltenango es bien alto, es la segunda ciudad más grande de Gua- 
temala y tiene ricas casas comerciales, entre otras, Ascoli 8 Co., Hockmeyer 
á Co. 

En cuatro o cinco días estaré de regreso. El paseo es bastante interesan- 
te, pero no precisamente agradable, ya que siempre tengo que cabalgar en el 
polvo detrás de las mulas. En Quetzaltenango me quedaré uno o dos días y 
veré que hay allí. Acabo de estar en Las Mercedes y visité al administrador, 
el señor Gustav Boy, también encontré a otros alemanes que están emplea- 
dos allí. 
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18. Quetzaltenango, 23 de enero de 1889 


Ya te anuncié mi arribo a Miramar, el sábado di una vuelta por la finca, 
el domingo toqué un poco mi cítara e hice mi visita de cortesía a la finca Las 
Mercedes, que pertenece al señor Georg |. Hockmeyer y cuyo administrador 
es el señor Boy. Encontré a éste, precisamente cuando almorzaba, por lo que 
ful a ver la casa, el jardín y el pueblo. 

El señor Boy tiene una pasión por los animales. Tenía dos micos negros 
con colas largas trepadoras, como los hay todavía aquí en las selvas. Estos 
animales se balancean por medio de la cola, en la que tienen una gran fuerza, 
a largas distancias. Por lo general no son mordaces y les gusta jugar, pero 
tienen sus humores. Boy tiene, además, una gran pila y una fuente con tortu- 
gas y peces dorados, una manada de jabalíes, pisotes, ratas” y otros animales 
del país. 

El jardín es precioso, en él crecen rosas, lirios y orquídeas. La casa está 
lIindamente amueblada, como una casa patronal, de manera que la gente vive 
aquí tan bien como en Europa. Á eso se agrega que el clima es excelente y la 
naturaleza y la vista tan bellas. 

En la plaza del pueblo había una colorida confusión de toda clase de 
hombres y mujeres indígenas y productos del país, como cigarrillos, azúcar, 
maíz. aguardiente, frutas, ¡jabón (se fabrica aquí crudamente) y tejidos del 
país, que se venden a la par de mercancías extranjeras, tales como artículos 
de ferretería, cuchillos, fósforos, telas de seda y de algodón. Todos hablan a 
la vez, unos músicos tocan en un rancho marimba y el cuadro se torna un 
poco más vivo, pues los colores de los trajes de las indígenas es tan diferente 
y de colores llamativos. Me divertí bastante un buen rato. 

Después que había terminado de comer la familia.” me presenté y fui 
amigablemente recibido por los tres empleados alemanes. Allí se encontra- 
ban todavía, del baile del Presidente: el señor Dell (Hockmeyer £ Co., de 
Quetzaltenango), el señor Móller (viajero) y el señor Luce, de Laeisz € Co., 
de Retalhuleu, y otros más. Ayudé a levantar las cosas que habían servido 
para adornar el salón de baile y cabalgué de regreso a las tres y media. 

A las cuatro y media llegó repentinamente un sirviente a caballo a Mi- 
ramar y dijo que los señores habían decidido hacer otra fiesta, por lo que 


5. El autor se refiere posiblemente a armadillos. 
6. Gustav Boy se casó con Delia María Nelson, hija de William Nelson, el propietario de 
las fincas Las Nubes y San Isidro, cerca de Mazatenango. 
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todos salimos a caballo a las ocho a Las Mercedes. No sabíamos que tam- 
bién iba a llegar el Presidente con su familia,” lo cual me alegró mucho, 
porque así pude conocerlo. El es un hombre tranquilo y decidido, con bue- 
nos modales y me cayó bastante bien. Su esposa también bailó y trajo consi- 
go a sus dos hijas y dos damas. La hija mayor, llamada princesa heredera, 
me gustó mucho, no es bonita, pero tiene una presentación tranquila y no es 
de ninguna manera presumida. Bailé una vez con ella como también con la 
hija menor. 

La música era mala, un piano que apenas se podía oír. una marimba y 
un viejo órgano de pueblo constituían la guía para el baile y como el orga- 
nista del pueblo y los marimbistas tenían tanta energía, ambos tocaban a 
veces al mismo tiempo. 

Bailaron el señor Dell. el señor Luce, el seiior Móller, Ego (yo), el se- 
ñor Boy (el cual tuvo que desaparecer al final por completa incapacidad), 
tres empleados de Las Mercedes, dos empleados de Miramar y varios gua- 
temaltecos (estos últimos te interesarán menos); y de las damas estaban, 
además de la del Jefe, la señora Boy y las damas de los finqueros de los 
alrededores. A la una y media se sirvió la cena y el champán corrió en canti- 
dades. Los dos días deben haberle costado a la casa 8,000 marcos. A las dos 
y media se fue la corte y nosotros también. Las mulas y los machos estaban 
locos por volver otra vez al establo conocido y nosotros volamos, por decirlo 
así. a casa. 

Al día siguiente debía ir a Retalhuleu, cuya ciudad queda a seis horas a 
caballo de Miramar, por lo que tuve que levantarme a las seis, después de 
haber dormido sólo dos horas. Todavía pasé por el señor Luce a Las Merce- 
des y los dos cabalgamos a Retalhuleu. El camino es generalmente bueno y 
corre entre dos lindas fincas. 

Retalhuleu mismo es una ciudad pequeña y pobre, pero bastante exten- 
dida. Koch, Hagmann 4 Co. tienen allí una sucursal y un agente en Quetzal- 
tenango. Al día siguiente tuve que transportar $ 35,500 entre las dos ciuda- 
des, es decir supervisar el transporte. Teníamos 20 mulas y $ arrieros y, co- 
mo el camino lleva 13 horas con bestias cargadas, pedí que nos despertaran a 
las dos de la madrugada. Partimos a caballo un cuarto para las tres en punto 
bajo el brillo del claro de luna. A las tres y media llegué-felizmente al lugar 


7. Manuel Lisandro Barillas (1885-1891) contrajo matrimonio con Encarnación Robles de 
León, sus hijas se llamaban Colomba (nombre que también se le dio a una villa en la 
Costa Cuca) y Soledad. 
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de destino y estaba poco cansado, aunque todo el día había ardido el sol y yo 
había cabalgado detrás de la caravana y tragado una cantidad de polvo. 

El camino corre, en parte, entre fincas de café y caña de azúcar, luego 
pasa a la par del volcán Santa María. En el camino todavía sale aire caliente 
del suelo (el volcán no ha estado en actividad desde hace 200 años) y no 
lejos del camino se ven brotar inmensas columnas de vapor de la tierra. De 
vez en cuando aparecen vapores de azufre. El volcán mismo tiene la forma 
de un cono y tiene varios volcanes aledaños. Se pasa por San Felipe y Zunil. 
Todos estos puntos los encontrarás en el mapa de André. 

Quetzaltenango misma es la segunda ciudad más grande del país y es la 
ciudad natal del Presidente. Está ubicada en un gran llano, similar al de Sa- 
lamá, y está enmarcada por cadenas de colinas empinadas. Todas las piedras 
son volcánicas y generalmente muy livianas, por eso en las carreteras tam- 
bién se forma una fina arena del grosor de un pie. 

La ciudad misma no causa gran impresión, pues las casas son todas de 
un piso, por lo que ocupan un gran complejo. Como casi todas están pinta- 
das, relucen al sol. El agua es exquisitamente pura. Quetzaltenango tiene una 
linda plaza con edificios gubernamentales, tres iglesias y un pabellón de 
música: sin embargo, la vida es monótona y no se puede comparar con Gua- 
temala. Las indígenas tejen lindos vestidos, chales y gabachas, de los cuales 
compré unos, pues el trabajo es realmente bello. 

Vivo en el Hotel Victoria, el mejor que existe aquí, pero la situación no 
te la puedes imaginar: los inodoros están siempre tan sucios que cada vez 
que los voy a usar los mando a limpiar antes por un sirviente. Después de 
comer, muchos escupen la boca llena de agua al piso para limpiarse la boca. 
La mayoría de las casas comerciales aquí son de alemanes y hacen buenos 
negocios de café. Ya llevo dos días completos aquí y me aburro terriblemen- 
te; mañana regreso a Miramar, lo cual me llevará siete horas y media. 


19. San Francisco Miramar, 4 de febrero de 1889 


Te escribí la última vez de Quetzaltenango y hasta anteayer recibí tu 
cariñosa carta del 15 de diciembre de 1888, que contenía los dos certificados 
que te había pedido. Casi se hubiera perdido. porque pocas horas antes tres 
individuos robaron todo el correo cerca de Las Marías y casi mataron a palos 
al mozo; no se sabe cómo encontraron otra vez el correo, ya que sobre tales 
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cosas los nacionales son bastante deshonrosos y el gobierno guarda silencio. 
Por favor, enviame en el futuro las cartas a Cobán y no directamente a Mi- 
ramar, el tiempo que se pierde es poco y siempre es mejor que yo pare las 
cartas, en caso necesario. 

Desde que te escribí estuve otra vez en Retalhuleu para traer dinero 
para acá. Esta semana he tenido que trabajar duro, me levanto a las cinco, 
tomo café y acompaño a doce mozos al campo y los superviso. Esta semana 
podamos los cafetos viejos y los dejamos a un pie de altura. Un cuarto para 
las diez hasta las diez y media se desayuna y a las cinco hay comida. Des- 
pués de eso estoy completamente libre. El estar parado bajo el sol fue algo 
incómodo al principio, pero ahora casi ya no lo siento. Estoy bastante bron- 
ceado y me veo bien sano. En el campo sólo me pongo una camisa de lana, 
pantalón, calcetines y botas, en resumidas cuentas, lo menos posible. 

Aquí hay varios cientos de mozos en la finca, o sea que te puedes ima- 
ginar que hay mucho que hacer. Las mujeres son todas terriblemente sucias, 
generalmente tienen varios hijos, que casi nunca son de un mismo hombre, y 
llevan el hijo pequeño atrás sobre su espalda (como en la ilustración en la 
obra de Otto Stoll); tan pronto como las parturientas pueden caminar otra 
vez, salen al campo con todos sus hijos para buscar café. Con frecuencia, las 
mujeres se ponen sólo una falda por comodidad y por el calor, de manera 
que todo lo que está arriba de la cintura está libre, pero como esta costumbre 
sólo la tienen las mujeres viejas, al principio le repugna a uno eso, pero des- 
pués uno se acostumbra a todo. 

Aquí gozo de un respeto bastante alto, ya que mantengo a mi gente 
trabajando bien y duro y no tolero nada. Uno tiene que estudiar su naturale- 
za, entonces son fáciles de guiar. 

Durante los días de la semana nunca tengo tiempo libre, sólo el domin- 
go y entonces también hay mucho que hacer. Te escribiré cada ocho días, si 
me es posible. 


9 de febrero de 1889 


Acabo de recibir la noticia de August Dff., Cobán 31 de enero. “De 
aquí tengo que informarte de la gran novedad, que Adela se comprometió 
con Theodor Stalling y todos estamos muy contentos que las murmuraciones 
de la gente llegaron a un fin. Stalling se va en febrero a Europa e inmedia- 
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tamente a su regreso se quieren casar en junio. Los padres están, desde lue- 
go, bastante contentos”. 

Theodor Stalling es un alemán (creo que sajón de origen), que estuvo 
largamente en Hamburgo y Bremen. Tiene 30 años, es grande. bien pareci- 
do, imponente, bigote rubio, enérgico, eficiente, honesto y abierto, en gene- 
ral en el fondo es un buen hombre con el que Adela va a ser seguramente 
feliz. El es socio de Sarg Hermanos en Cobán y mi buen amigo con quien 
me tuteo. Ya antes, en Europa, mostró ser muy atento con Adela; viajó con 
ella de Hamburgo a Londres etc. Esta noticia me alegra realmente. Adela no 
hubiera podido conseguir un hombre mejor. Hoy mismo le escribo a Theo- 
dor y le pediré que te visite: creo que te va a caer bien. 


20. Miramar, 9 de febrero de 1889 


Te escribí la última vez el 4 confirmando que recibí tu carta del 15 de 
diciembre. Hoy te escribo sólo porque se ofrece la oportunidad, no porque 
tenga algo nuevo que contar. 

La última semana todavía cortamos los cafetos viejos, pero también lo 
que sigue. El método es que cuando los cafetos llegan a tener 15 años y ya 
no dan más fruto, hay que podarlos a un pie de altura sobre el suelo con un 
machete (un machete es de dos pies de largo, desde luego también los hay de 
otra forma) y es la única arma, muy peligrosa, que poseen los indígenas. Al 
mismo tiempo se limpia el tronco de la vieja corteza y se saca la maleza con 
sus raices alrededor del mismo. Lo principal es que el corte sea bien liso. 
Después de un año crecen del tronco viejo de cuatro a diez retoños nuevos, 
que dan fruto de nuevo en dos años: o sea que el árbol se rejuveneció. Des- 
pués de un año se reduce el número de retoños con una tijera a tres o cuatro 
y se cortan las ramas largas en la punta para que se fortalezcan. Si la raíz de 
los arbolitos no está cubierta de tierra, se amontona tierra alrededor del tron- 
co para hacerle llegar más nutrientes. Estos trabajos tuve que supervisar la 
semana pasada. 

En los cafetos viejos se encontraron bastantes orquídeas, que sembré en 
el jardín, o sea que las até a árboles; adjunto te envío una flor. Hay todavía 
tres a cinco clases diferentes, pero ya dejaron de florecer. También me he 
ocupado de esconder (enterrar) saltamontes milagrosos en el jardín: las can- 
tidades que aparecen son enormes. Hoy te envío, como curiosidad, una man- 
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ta religiosa y una araña, de las cuales algunas son algo venenosas. Aquí hay 
tremendas cantidades de bichos, por la mañana se encuentran pulgas por 
docenas en las botas y en la hierba hay una especie de piojo.* de manera que 
cada noche se tiene que registrar uno y generalmente se encuentran dos a 
tres insectos. 

Los papagayos vienen otra vez hacia nosotros y hacen un fuerte griterío 
y dañan algo los árboles, ya que comen la flor y la cáscara del fruto. Me tuve 
que comprar un nuevo caballo, que me costó 90 táleros.” El otro está en Co- 
bán y ojalá que se reponga estando inactivo en el prado. 


le San Francisco Miramar, 21 de febrero de 1889 


Hoy debo agradecerte tu querida carta del 5 de enero pasado, que recibí 
ayer. 

Esta semana trabajo en la contabilidad. pues la cosecha de café ya ter- 
minó, por lo que hay suficientes caporales libres del trabajo de campo. 
También me ocupo un poco de la maquinaria, pero veo que la cosa como 
voluntario es bastante incierta, por lo que pronto aceptaré un puesto fijo. 
¿Dónde” Todavía no sé. eso depende. desde luego, de las circunstancias. Ya 
llegó el nuevo administrador Scholz. El señor Hagmann se va en 15 días a 
Guatemala. 

Hace poco agarré un escorpión y una gran araña, que te voy a enviar en 
la siguiente carta. También cacé unos vampiros y murciélagos. Los vampiros 
de aquí son malignos, pero sólo para los caballos; los caballos sangran a 
veces de la oreja o del cuello, lo que proviene de las mordidas de tales vam- 
piros. Una vez hasta vi un caballo que ya no tenía una oreja, y desde luego, 
por eso perdió mucho en valor. Hasta ahora no ha llovido. A fin de mes ya 
se pueden esperar los primeros temporales. 


8.  Garrapata. 
9. Moneda alemana de plata, equivalente a tres marcos. 


104 Erwin Paul Dieseldorff 


Miramar, 6 de marzo de 1889 


(59) 
155) 


Tus queridas líneas del 14 de enero con las cartas adjuntas para August 
las recibí ciertamente el 27 de febrero: últimas las envié de inmediato a su 
destino. 

Por el momento estoy en conversaciones con el señor Zollikofer por la 
compra de la finca más bonita de la Costa Cuca, sólo que sus ideas son muy 
altas para mí, aunque talvez no para otros, y poreso la compra talvez se me 
vaya de las manos; pero en caso de que tenga suerte, lo tomo por la palabra 
y lo sabré hasta en ocho días. 

Zollikofer pertenece a una dle las familias suizas más selectas y ya lleva 
35 años en el país, pero ahora quiere retirarse y por eso desea vender; sin 
embargo, prefiero ir a lo seguro, como sabes, sólo compro con una cuenta 
determinada. 

He tomado en cuenta las averiguaciones y la experiencia del señor Hag- 
mann y Boy (vice-cónsul alemán). En poco tiempo me han conocido aquí. El 
proceso Hoffmann se ha leído aquí afuera y lamentablemente en ese se ha 
constatado la fortuna. Mañana iré de paseo con el señor Zollikofer a Retal- 
huleu y a su otra finca Xithalon (x = sch) y Zambo. 

Hace un rato cayó la primera lluvia después de varios meses. Puedes 
imaginarte qué bien le hace eso a la tierra y a los cafetos. Antes de la época 
lluviosa se dan siempre suaves temblores, a veces en 24 horas, generalmente 
de noche, pero no son nada peligrosos. Yo casi nunca los siento, es como 
una sacudida o un empujón y a veces empiezan a columpiarse cosas sueltas 
y a matraquear. Al inicio y al final de la época lluviosa uno tiene que cuidar- 
se siempre, si no le puede dar a uno fiebre de la costa, pero ésta sólo dura 
corto tiempo. La lluvia cae fuertemente sobre el techo como si uno estuviera 
parado cerca de una caída de agua. Además se sienten los truenos y los 
relámpagos. 

Últimamente fui a visitar la finca "El Tránsito" del señor Zollikofer y 
también estuve supervisando diversas cosas aquí en el campo. El señor Bii- 
lle, de Las Mercedes, tomó hoy tres fotografías, ojalá reciba copias, que 
desde luego te enviaré. 
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23. Cobán. 27 de marzo de 1889 


Te asombrarás que estoy de nuevo en Cobán. Llegué aquí en seis días 
(con un día de descanso). Puedes seguir el camino en el mapa. El primer día 
hasta Quetzaltenango, de 4:15 A.M. a 3 P.M., en total 10 horas 15 minutos. 
Partí de Quetzaltenango con el claro de luna. Como el lugar es tan alto, el 
agua enfría bastante por la noche y hasta se congela. A mí se me enfriaron 
los dedos de tal manera que hubiera querido gritar. Una hora después de la 
salida del sol la cosa ya estuvo mejor. a las 7:00 llegué a Salcajá, a las 9:30 a 
Totonicapán, donde se cultiva trigo y almorcé media hora. A las 6:50 P.M. 
arribé a Santa Cruz del Quiché, en total 12 horas. 

Esto me afectó algo y por precaución mejor me quedé en Santa Cruz. 
Antes del descubrimiento de América, este pueblo o el lugar a una legua de 
distancia, fue la capital de Guatemala.'” de la tribu de los quichés. Las ruinas 
son extensas. Allí hay palacios y muchas casas de piedra verdaderamente 
talladas. Como la ciudad era tan poderosa y tan fuerte, los españoles la des- 
truyeron totalmente para estar seguros de ella. La ciudad está sobre ceniza 
volcánica, casi como todo el país de Guatemala; y como el suelo es muy 
suave. los ríos lavaron allí profundas y empinadas hendiduras, que se llaman 
barrancas. a veces no son tan anchas, pero de ninguna manera pasables. Qui- 
ché está totalmente rodeada de éstas y es posible entrar sólo por un lugar. La 
tribu era poderosa, tenía su rey y la ciudad tenía casi unas 80,000 almas. 
Lamentablemente ya casi sólo quedan fundamentos, ya que los españoles 
destruyeron todo tan radicalmente. 

De Quiché salía las 5:15 y llegué a Chiché a las 7:00, a El Tuluche a 
las 9:50 y a Joyabaj a las 2:00, en total 8 horas 15 minutos. El camino es 
monótono y no hay agua. Poco antes de Joyabaj hay un lugar donde los in- 
digenas acumulan el agua del suelo en una poza. El agua es terriblemente 
sucia, pero ¡cómo me supo el agua! Era agua de barro. Joyabaj mismo es un 
pueblo pobre de unas mil almas. Perros, marranos, cabras y pavos se pelea- 
ban con mi mula por su comida. Tuve que cuidarla todo el tiempo. si no la 
pobre bestia no hubiera tenido nada que comer. 

Las mulas y los machos son mucho mejores que los caballos para via- 
jar. aguantan más que los caballos, tienen un paso más agradable y pueden 
llevar carga más pesada y soportar hambre. además caminan más seguros y 


10. Posiblemente se refiere a Gumarcaaj. 
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no se tropiezan. Desde luego, siempre hay que proporcionarles buen alimen- 
to. Por la noche zacate, o sea grama fresca, y por la noche tanto maíz cuanto 
pueda comer la bestia. 

De Joyabaj por Los Altos o la cordillera'' hacia Cubulco, de 7:50 A.M. 
a las 5:00 P.M., en total nueve horas. A las 2:00 estaba otra vez en la cumbre 
de Los Altos, aquí encontré muchas ruinas viejas y antiguos templos com- 
pactos. El camino era bastante difícil, tres horas montaña arriba y tres horas 
montaña abajo, muchas orquídeas en los árboles secos y nada de agua. Cu- 
bulco es un pueblo simpático, indígenas aseados; dormí en el aula de la es- 
cuela, en una cama dura, que me prestó amablemente el maestro. Después de 
tales cabalgatas se duerme bastante bien, sea en una cama, sobre madera o la 
tierra. 

De Cubulco salí a las 5:45 y llegué a Rabinal a las 9:30, a San Miguel a 
las 2:45, a Salamá a las 5:00, en total 11 horas 15 minutos. Aquí hay buen 
alojamiento. De Salamá me llevó mi caballo “Lieb”, que había dejado en 
Cobán, en 11 horas 30 minutos a Cobán, donde llegué ayer a las 4:40. La 
cabalgata no me fatigó mucho, estoy sano y salvo y de buen ánimo. 

Te asombrarás por qué vine a Cobán. La razón es que pienso comprar 
una finca en la Costa Cuca y por eso vengo aquí para pensar la cosa desde 
aquí y para pedir la opinión de August y de los otros. 

La maquinaria de Willie para beneficiar café se quemó. Él está tremen- 
damente infeliz, quiere regresar otra vez aquí a Cobán. Pero Segnitz va a insis- 
tir en el contrato, el cual ata a Willie por cinco años. August me dio tu carta 
del 6 de febrero, que me alegró bastante, sobre todo, el saber que les va bien. 
Sí, mientras ustedes tienen nieve y hielo, aquí en Cobán ya es primavera y en 
Miramar y en la costa occidental tan caliente que con gusto les daría algo. 

El señor Koch se volvió un hombre rico y se va este año con su señora 
(de Lubeca) y sus tres hijos (dos muchachos) a Europa por seis meses. 

Querida madre, tú me ofreces amablemente dinero, pero tú lo necesitas 
para tí: como no he ganado nada, los gastos fueron desde luego grandes y 
ahora estoy en deuda con August, lo cual le pagaré de los 45,000 marcos, 
esta suma alcanzará para pagar mis gastos. En Cobán no se gasta mucho, 
sólo en los viajes o cuando hay que comprar una bestia. Ahora he metido 
$ 400.- en animales, es decir una mula y dos caballos, pero pronto voy a 
vender uno en $ 100.- lo cual me trae cuenta. 


11. Sierra del Chuacús: 
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Con este correo le escribí al Doctor Sóhle, en cuya carta le pido un 
crédito de 100,000 marcos. ¿Por qué? Te lo quiero explicar a continuación. 
He decidido dedicarme al negocio del café, es decir volverme finquero. La 
gran ventaja que tiene este negocio es que es tan excelente para la salud y 
porque uno siempre puede estar libre por cierto tiempo sin grandes pérdidas, 
además, con una buena propiedad y administración deja tanto más cuenta 
que cualquier otra cosa. 

Entonces, lo único correcto es comprar una finca hecha en tres cuartas 
partes, como las ha habido y las hay, sobre todo ahora, en cantidades y bara- 
tas; en dicha finca hay mucho que hacer y eso me gusta, pero como todavía 
se tiene tiempo libre, se puede cultivar a la vez una finca nueva. Entonces, 
mi plan es tener otra finca a la par de la nueva, o sea comprar terreno selvá- 
tico del gobierno y cultivarlo. Eso cuesta poco y es una excelente fuente de 
dinero. Pero, como creo entender el café mejor que los ladinos y como 
aprendí de un excelente maestro de escuela (el señor Hagmann), creo que 
voy a tener gran éxito. La única cuestión es el capital necesario, y si calculo 
bien, debo poder disponer libremente de 150,000 marcos. El 10 de junio 
recibiré 45,000 marcos y al Doctor Sóhle le pedí un préstamo de 100,000 
marcos. Él te solicitara consejo. 

Ahora quiero pedirte mucho y encarecidamente que me des tu aproba- 
ción (y satisfagas mi deseo). El capital está ahora en valores del Estado a 4/4 
por ciento. Quiero pagar 5% e hipotecar mis siguientes pagos al total de mi 
herencia. ¿De qué me vale la fortuna si está muerta para mí? Yo quiero tra- 
bajar y necesito capital para no tener que trabajar durante años innecesaria- 
mente. El dinero lo invertiré en tierras, o sea una inversión más segura que 
ésta no puede haber para mí. No veo ninguna razón por la cual el albacea se 
pudiera oponer a esto: ellos sólo tienen que administrar el capital y yo les 
aseguro una inversión de capital más alta que hasta ahora. Creo firmemente 
que Papá me hubiera dado el capital. Yo mismo me dejaré algo de tiempo 
con la compra, pues lo que se compra rápido, se compra mal, pero cada ins- 
tante debo poder disponer de capital para crear una verdadera finca. 

He hablado sobre mis planes con August, Hermann, los Sapper y von 
Nostitz y todos consideran que mis puntos de vista y planes son correctos y 
bien pensados. Te incluyo la copia de la carta que le escribí a Doctor Sóhle. 
Si no se me concede el crédito, sería bastante infeliz. Qutero heredar no sólo 
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dinero, sino tambrén ganarlo. La parte de mi herencia asciende a unos 
700,000 marcos, o talvez más: ahora. si de eso deseo obtener 100,000 mar- 
cos a crédito, entonces seguramente no será demasiado. Por lo demás, tam- 
bién pudiera obtener dinero de otros, pero prefiero hacer este negocio con mi 
herencia, ya que allí hay tanto dinero muerto para nosotros. 

Mañana salgo a caballo al distrito de Purulhá con el señor Oskar Richard 
Wilhelm. de los Sarg, para ver allí el café; en cuatro días estaré de regreso. 
Después iré por dos días hacia el norte y luego con Nostitz a Sasís. Nostitz y 
Hermann Helmrich son socios de esa finca, que tiene un gran futuro. 

Dí orden de vender mi caballo en Miramar, lo cual me dejará ganancia. 

August está muy ocupado por el momento. De aquí hasta julio hay buen 
tiempo. El precio del café está tan alto que se hacen buenos negocios. Estoy 
muy ocupado a mi manera, pero también tengo poco que contar. En mi 
próxima carta te daré un informe sobre mi nueva excursión. 

El Doctor Sapper está ocupado en el norte midiendo terrenos. He colec- 
cionado bastantes minerales para él y descubrí las primeras petrificaciones 
bien conservadas; esto es un gran hallazgo científico, que tiene gran 
significado por lo que el doctor Sapper todavía será mencionado muchas 
veces y le quiero dejar la tama. Cuando estoy viajando no se me escapa 
ninguna piedra o mineral. Cada dia me bajo unas 20 veces del caballo o 
tengo a un indígena que camina conmigo y me alcanza las piedras; así, 
pronto conoceré la estructura de la geografía de Guatemala. 

Ha estado lloviendo aquí los últimos días, pero hoy amaneció bonito, el 
sol brilla, el cielo está azul. 


IS. Cobán, 17 de abril de 1889 


Te escribí hace 15 días y lamentablemente no he recibido carta tuya 
entretanto. August me pidió enviarte muy cariñosamente saludos. Está tan 
ocupado que no tiene tiempo para la correspondencia privada. Ha dado ór- 
denes para que Ferdinand Kraus te envíe un saco de café de Cobán, como 
regalo de August. Él espera que te sirva de algo. 

Últimamente el tiempo ha estado bastante caliente aquí, sobre todo 
durante las horas del medio día, pero anoche tuvimos una tormenta y fuerte 
lluvia que enfrió el aire, de manera que hoy es tan suave como el aire de 
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primavera. Esta semana, Semana Santa, los indígenas trabajan muy poco y el 
jueves y viernes santo cierran todos los negocios. 

Los indigenas se regocijan en festividades, como la fiesta de zaraban- 
das, también con procesiones de figuras de cera o de madera, pintadas de 
colores horriblementes y ataviadas con vestidos y listones de colores y de- 
más chucherías. Los indígenas siguen las imágenes de los santos en andas a 
paso de tortuga por la ciudad, honrándolas, sin sombrero, en vestido de fies- 
ta, las mujeres con una candela de sebo en la mano; de vez en cuando mur- 
mullan sin que se entienda lo que dicen, han de ser oraciones, a veces cantan 
y se oyen sonidos terribles de trompeta que conmueven hasta los tuétanos, 
en general, la música que generalmente acompaña las procesiones es bastan- 
te ignominiosa, nace completamente del paganismo. Ahora, si los indígenas 
llevan delante de sí una figura de santo o un ídolo, es igual, su creencia es 
meramente animal o infantil, y ellos apenas pueden reflexionar sobre su 
creencia. 

Cuando una vez se le preguntó a una muchacha, “¿dónde está Dios?”, 
ella dijo. en la iglesia de San Cristóbal (un pueblo vecino), y cuando se le 
quiso explicar que eso no era así, sino que Dios estaba en todas partes, em- 
pezó a maldecir a los “paganos”. Aquí todos son superticiosos, uno debe 
cuidarse de no convertirse en víctima de tales creencias. El señor Poltsch- 
bach, ex-administrador de la finca Chiacam de Willie Anton Dieseldorff se 
encuentra en una situación terrible. Los hombres y las mujeres le huyen, 
pues creen que él come carne humana; el pobre hombre está de lo más infe- 
liz por esta situación y es casi imposible ayudarle. Un enemigo suyo inventó 
todos estos rumores. 

August Helmrich sale de viaje en 10-14 días de aquí y se va vía Lí- 
vingston, Nueva Orleáns y Nueva York a Bremen. 

Los últimos 15 días estuve viajando y por eso perdí el correo entre me- 
dio. Fui a Puenla, Panima, Pansal, Tucurú y más tarde a Dolores y Cubil- 
gúitz, este último está ubicado en el norte en el camino a Petén. Este es el 
camino más infame que te puedes imaginar, ya que durante diez días condu- 
ce a través de regiones selváticas deshabitadas. A veces hay peligro de que- 
darse uno atascado en el lodo, piedras rozan los pies, el camino se vuelve 
estrecho en los abismos, los puentes están en un estado extremadamente 
peligroso etc., siempre hay que cuidarse de no tener un accidente; ¡no pue- 
des imaginar un camino como ese! 
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El tigre centroamericano (no peligroso) y los tigrillos todavía aparecen 
mucho en esas regiones. l'ul a ver Cubilgúitz, ya que está de venta. Es un 
bonito terreno, algo muy caliente, apropiado para café. Tiene 30,000 cafetos 
y unas 500 piezas de ganado y 20 caballos. Mañana iré a Sasis y de allí tal- 
vez a Senahú. 


26. Senahú, 27 de abril de 1889 


Aunque no tengo mucho que escribir, te quiero hacer saber dónde me 
encuentro y que me va bien. Desde que te escribí la última vez no ha pasado 
nada nuevo en Cobán. En los días de Semana Santa estuve en Sasís, Chica- 
cao, Setzac. Estas tres fincas están en el camino a Senahú. De Setzac tuve 
que regresar a Cobán. Sasís le pertenece a Hermann Helmrich y a von Nos- 
titz; Chicacao a Leipprand y al señor Eyssen en Guatemala; Setzac a un 
guatemalteco, Don Jacinto Arriaga. En todas partes me recibieron muy ama- 
blemente. A mi regreso a Cobán organicé un viaje a Senahú en tres días con 
el Jefe Político. En este lugar hay una sucursal de H.R.Dff. £ Co. y sus de- 
pendientes son un alemán, Max Porsche, y un guatemalteco, Matías. 

Senahú no es muy grande, pero está ubicado en un clima sano y rodea- 
do de maravillosas filas de montañas verdes y escarpadas. La tienda está en 
la plaza y es la casa más decente de Senahú. La plaza (mercado) está cercada 
en un costado y en los otros dos en parte por ranchos, construidos a la mane- 
ra usual de los nativos. es decir paredes de barro y techo de paja, que permi- 
te una especie de corredor delante del cuarto. Estas casas son muy primiti- 
vas. el techo y los cuartos están compuestos de materiales forestales, de ma- 
nera que los mosquitos y otros bichos entran libremente en la casa. 

Por lo general, estos ranchos sólo tienen un cuarto, a veces dos, y cuan- 
do son muy elegantes, tres. En el cuarto costado de la plaza hay un prado. En 
el centro de este miserable mercado hay una hermosa pila con una fuente. 
Un extraño sentimiento, ranchos y fuente, ¿verdad? Senahú está a 3,100 pies 
sobre el nivel del mar, Cobán a 4.300. 

El miércoles salí a caballo con el Jefe Político y acompañantes, almor- 
7amos en San Pedro y dormí en Chicacao. El jueves subimos la cuesta de 
Rubel Cruz hacia Arenal (almuerzo) y por la noche hacia la gran finca Se- 
rritquiché, que pertenece a un francés, Don Antonio Adiens, un hombre 
muy corriente. Su alemán se reduce a las palabras: “Ein Glas Bier, Gott 
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verda-amt” [“un vaso de cerveza, por Di-o0os”], con las que nos saludó en 
la mesa. 

Don Adiens vino aquí sin dinero; a su hermano, un tipo muy malcriado, 
le pegaron una vez las autoridades locales de Senahú y, para callarle la boca, 
recibió un regalo de 200 caballerías de tierra, que ahora tienen un gran valor: 
600,000 marcos. La tierra está subiendo muy rápidamente de valor. Me ale- 
graría mucho si el señor Sóhle aprobara mi petición, ya que por aquí y por 
allá todavía se puede comprar tierra barata del gobierno, mientras que en dos 
años eso ya no será posible. 

De Serritquiché sólo hay una hora y media a Senahú. 

Hoy cabalgaré con el Jefe Político a una finca.'? que le pertenece a un 
norteamericano, Mr. Kensett Champney. El Jefe sale mañana a caballo a 
Panzós, yo regresaré en uno o dos días a Cobán. 

Mis viajes rápidos que han seguido uno al otro, tienen por objeto cono- 
cer terrenos que todavía se pueden adquirir y para evaluar fincas y familiari- 
zarme con las ventajas y desventajas de este departamento. Creo haber acu- 
mulado ya suficiente experiencia. Sin exagerar, he visto más de este país y 
fincas que cualquier otro finquero de este lado, y puedes creerme que he 
acumulado experiencia a través de mis viajes. 


2 Senahú, 4 de marzo de 1889 


Te escribí hace ocho días desde aquí y ahora te quiero contar lo que he 
hecho por aquí hasta entonces. El clima y las respectivas condiciones para el 
café en Senahú son excelentes y me gustan. La única dificultad es que ya 
todo ha sido tomado y ya no hay ningún baldío.'” 

El domingo cabalgué a la finca Seamay del norteamericano G. Reed á 
Sons, que está a media hora de distancia. Me acompañaron algunas personas 
de Senahú. Esta finca está ubicada en el mismo valle de Senahú, el suelo 
está elevado en forma ondulada y los Reed sólo han cultivado café en los 
valles, mientras que bien habrían podido cultivar todo. George Reed y yo 
caminamos a las doce del día por el cafetal para gran disgusto de la gente de 
Senahú. a la que no le gusta la caminata bajo el sol del mediodía. A las cua- 
tro almorzamos y más tarde hicimos una cabalgata a un punto alto, a unos 20 


12. Sepacuité. 
13. Terreno perteneciente al Estado, que se puede denunciar y comprar en pública subasta. 


112 Erwin Paul Dieseldorff 


minutos de distancia, desde donde se puede ver el Lago de Izabal y las cor- 
dilleras que se extienden a ambos lados. 

La vista panorámica es muy bonita. Esto no lo he visto nunca antes en 
ninguna parte y probablemente no lo veré otra vez. Este punto está a unos 
3,800 pies de altura. El Lago de Izabal está talvez a unos 25 pies de altura y 
todo el valle del Polochic, si mucho, a unos 100 pies. 

La noche era cálida, una brisa suave de mar me abanicaba la cara y la 
vegetación no podía ser más exuberante. Ante mí un cuadro que me dejó 
estupefacto y llenó de asombro por la fuerza de su grandeza. Le lleva a uno 
varios minutos hasta que se encuentran palabras. Uno voltea lentamente la 
vista de un punto a otro; de montaña a montaña, de valle a valle: si es que se 
encuentra un punto de partida de lugares que uno ha visto antes desde otro 
lado. Allí estaba Panzós, allí La Tinta y allí debe estar Tucurú. Lejos en el 
horizonte brilla el Lago de Izabal, tan grande como el Lago de Ginebra. Del 
Lago de Izabal hacia arriba se extiende un inmenso valle bajo, que todavía 
es medio lodoso y donde vive poca gente. Allí hay tigres del país.'* gatos de 
monte, pizotes, micos y toda clase de animales en cantidades. 

Las altas cordilleras a ambos lados, pero sobre todo la Sierra de las 
Minas, del otro lado, están claramente cortadas. Sus montañas, de unos 
7,000 pies de altura, aún no son conocidas para el europeo; allí viven proba- 
blemente sólo pocos indígenas, pero talvez muchos, todavía salvajes, sin 
haber sido dañados por la civilización y sus lastres, aguardiente etc. La fan- 
tasía tiene aquí rienda suelta. 

Si uno puede tener fantasía en Europa, si a uno lo entusiasman los 
discursos de un gran hombre o el canto cle Patti, tanto más para mí cuando se 
tiene una vista como esta ante sí. Así debe haber sido aquí cuando llegaron 
los españoles, exactamente igual. y así se verá todavía cuando nos hayamos 
convertido ya largamente en polvo. 

El lunes visité la nueva finca cle Champney, Sepacuité, sin embargo, el 
día transcurrió sin novedad. Llegué cansado de noche a Senahú. El martes 
hice una cabalgata a Seamay para ver una cueva que se encuentra allí. Sobre 
esto quiero darte una descripción más detallada. La piedra es esquisto calcá- 
rea, una piedra fácilmente disgregable. La entrada mostraba una gran pro- 
fundidad, a la que llevan unas 80 gradas; éstas fueron construidas, en parte, 
y cortadas, en parte, de roca lisa por una generación que vivió hace muchos 


14. Leopardos. jaguares, pumas. 
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siglos. La época en que sucedió esto debe haber sido hace mucho tiempo, tal 
vez alrededor del año 0 (nacimiento de Cristo), pues las gradas se habían 
vuelto casi totalmente indefinidas por las estalagmitas. En el interior coloca- 
ron construcciones inmensas de piedra como resguardo de derrumbe de 
escombros. 

Estos trabajos deben haber costado enormes esfuerzos. En las gradas 
hacia abajo se abren muchos pasillos, por los que me condujo el'experto Mr. 
Reed. Con sus mozos, que iban adelante con ocote y linternas, llegamos a la 
entrada de la tumba. Allí había mucho destruido. Lamentablemente, los la- 
dinos destruyeron y removieron todo con la esperanza de encontrar oro. Esta 
es una gran equivocación, pues en Guatemala no se encuentra oro, talvez 
plata, pero sólo desde la época de los españoles. Se podía ver claramente en 
qué lugares habían amontonado los indígenas piedras labradas para prote- 
gerse de los peligros y para atrancar la entrada de sus casas. 

También había allí un fogón, en el que todavía se encontraban mazorcas 
que habían servido como ofrendas. Luego entramos por un pasillo estrecho a 
una tumba, en la que enterraron en épocas pasadas a sus antepasados, posi- 
blemente envueltos en un lienzo. Las joyas de entonces eran pulseras de 
caracol de mar, que se parece a nuestras ostras; encontré, además, un colmi- 
llo de tigre, que sirvió de adorno: de esto se infiere cuánto tiempo hace que 
servían estas cuevas de albergue para los hombres, pues en la época previa a 
los españoles los indígenas usaban perlas de piedra como joyas. En aquel 
entonces sólo se usaban cosas muy sencillas, como conchas, dientes de ani- 
males, pieles de culebra etc. Los huesos estaban casi todos podridos y tenían 
una figura anormal. 

Además encontré unos fragmentos de utensilios de barro, adornados 
con algunos garabatos, cuadrados etc. No encontré jeroglíficos. Después de 
buscar por una hora, que fue de poco éxito, visitamos la tumba principal, don- 
de encontré una araña muy extraña, tan grande como esta hoja y, en vez de 
ojos, tenía patas tan largas como un pie, que parecían tener bastante desarro- 
llado el tacto. 

La cueva se abría cada vez más ampliamente y se volvió tan alta que 
con nuestra luz no se podía ver la altura. El eco era extraordinario. El sonido 
se repartía como en una iglesia bien construida. De las paredes caían enor- 
mes tarugos de piedra que sonaban como un órgano cuando se les golpeaba. 
El suelo estaba como cuando los corales han erigido sus construcciones so- 
bre él. El camino era difícil y había que poner atención al caminar. 
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Como la cueva no parecía tener fin, me quedé sentado y permití que 
Mr. Reed se adelantara: fue entonces cuando pude ver lo maravilloso de la 
cueva, las partes hasta ahora llenas de oscuridad se veían iluminadas desde 
la lejanía. Esto se veía más bonito que cuando la cueva estaba iluminaba con 
las luces de cerca. La grandeza emergía claramente al estar uno alejado de la 
luz. Iniciamos el camino de regreso bastante cansados. Así terminó ese día. 

Te quiero pedir y sólo te puedo recomendar muy encarecidamente, que 
compres el siguiente libro para que eches una pequeña mirada sobre Guate- 
mala. El libro lo puedes pedir en Hamburgo. Si no lo llegaras a conseguir, 
August Helmrich te lo puede comprar en Nueva York en su viaje de regreso y 
enviártelo por correo: Guatemala. The Land of the Quetzal. A Sketch by 
Wm. T. Brigham A. M., New York, published by Charles Scribner's Sons 
1887. Este libro te va a interesar mucho, tiene muchas ilustraciones. Cuesta 
entre 15 y 20 marcos. 

August Helmrich dejó Panzós el 30 y llegará casi al mismo tiempo que 
ésta. Era demasiado tarde para pedirle que te comprara el libro arriba men- 
cionado en Nueva York. Por hoy suficiente. 


28. Cobán, 9 de mayo de 1889 


Tus queridas líneas del 2 de abril están hoy frente a mí. Cómo me ale- 
gré que te está yendo bien y que estás de buen humor. No tienes que temer 
nada por mí de que me dé liebre. Miramar no era febril: algo de calentura 
siempre le da a uno cuando uno se expone mucho tiempo al sol, pero eso se 
le pasa a uno más fácilmente que un catarro con nosotros; fiebre como en 
Brasil o en Panamá sólo hay en tierras muy bajas, por ejemplo en Livings- 
ton, Izabal o Panzós; pero no en Cobán. 

El Doctor Sóhle tiene mucha razón, que los puestos de voluntario no 
sirven para nada, sólo son invaluables cuando se quiere conocer rápidamente 
las condiciones de un país: eso se hace más fácilmente como voluntario, sin 
estar ligado por largo tiempo. 

El viaje que planeas hacer a Italia puedes hacerlo el próximo año, cuan- 
do encuentres quien te acompañe. Y más tarde espero poder verte segura- 
mente aquí, para enseñarte este país, eso espero poder arreglar cuando llegue 
a Europa en dos o tres años. 
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Willie ha tenido mucho éxito con sus máquinas de beneficio de café y 
pronto podrá expandir el negocio bastante; oigo que quieren instalar 
maquinaria bien grande para poder trabajar intensamente el próximo año. 

Ayer retorné de mi expedición a Senahú, vía Cahabón, Lanquín y Chia- 
cam. Hice un desvío de medio día, pero conocí muchas cosas nuevas. Caha- 
bón está a un día de Senahú, a sólo 750 pies sobre el nivel del mar, por lo 
que es malsano. Allí es tan caliente que las indígenas andan medio desnudas, 
algunas totalmente desnudas. La mayor parte de ellas deja el pecho al des- 
cubierto y lleva un lienzo de medio metro de tela alrededor de la cadera. 
Mientras que esto les sienta muy bien a las jóvenes, en las viejas a veces se 
ve horrible. 

Como siempre, fui recibido muy amablemente. El nombre Dieseldorff 
es tan conocido en este departamento como los Rothschild con nosotros. La 
gente tampoco quería aceptar dinero, pero los obligué a tomarlo, pues hay 
que hacerlo para obtener un buen nombre, entonces la gente dice: ¡ese es un 
señor fino! Como este pedacito es bastante apartado, un extranjero es “a 
matter of curiosity”: cada quien sabe exactamente quien es, se averigua para 
qué vino, qué es, en breve, a esa gente se le ofrece materia para conversar 
por ocho días. 

Cahabón es un pueblo de indígenas bastante grande. De Cahabón partí a 
las seis, llegué a las 12 a Lanquín, que es un pueblo más pequeño, a 1,200 
pies de altura y relativamente sano. La gente me dio aquí un fresco (limona- 
da) sin querer aceptar dinero. Lanquín es conocido por su inmensa cueva, de 
la cual sale un gran río. Este departamento calcáreo es extraño por sus pie- 
dras, es decir que es socavado por el agua. Hay derrumbes, cuevas de gran 
extensión, grandes ríos desaparecen y vuelven a aparecer, eso es algo coti- 
diano aquí. 

De Lanquín fui a Chiacam, la finca que pertenece a von Nostitz, Willie 
Dieseldorff y Richard Sapper, a donde llegué como a las cuatro. La región 
de Cahabón y Lanquín no sirve para café. Las piedras son volcánicas y de 
esquisto; solamente el calcio ofrece buen suelo para el café en este departa- 
mento, porque por medio de la descomposición crea una tierra excelente. 
Próximamente iré otra vez a Purulhá, La Unión, Panima, Sabo, Tucurú, La 
Tinta, Senahú para relevar al señor Porsche por ocho días. Después tendré 
que ir a Guatemala para obtener el documento que me acredita como mayor 
de edad. 
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29, Senahú, 22 de mayo de 1889 


Desde que te escribí la última vez no he recibido una sola de tus ansia- 
das cartas. 

Después de mi regreso de Cahabón me quedé en Cobán por algunos 
días para descansar. Partí el 14 de mayo de Cobán para hacer un paseo a 
Guaxac y Tucurú. El primer día tuve mala suerte con mis mozos. Primero 
tuve grandes dificultades en conseguir uno, ya que ahora es el momento de 
sembrar milpas (campos de maíz): como en esta época no se consigue nin- 
gún mozo, los dos mozos que obtuve se embriagaron tan fuertemente antes 
de partir, que metí a uno en San Pedro en la cárcel y al otro le tuve que qui- 
tar un jarrón de aguardiente o chicha y verter su contenido. 

Esa noche llegamos a Sasís, una hacienda de ganado que compraron 
Nostitz y Hermann Helmrich hace poco. Allí dormí bien. A la mañana si- 
guiente partí temprano hacia Ulpán. una hacienda más grande, de Matías 
Fernández. Además de dos mozos iba conmigo un ladino de nombre Carlos 
López, quien me iba a enseñar un terreno determinado que denunció Sa- 
muel Slattery. Pero lamentablemente resultó que la denuncia no tiene valor 
alguno, pues el suelo es malo y tiene una altura de 5,000 pies, o sea que es 
muy frío. 

A Ulpán llegamos a la hora del almuerzo, de allí envié mi mula vía San 
Pedro a Tucurú. Conmigo se vino a pie por la montaña un mayor que cono- 
cía el camino. Este viaje nos llevó por un área hasta ahora desconocida para 
los europeos. Las ideas sobre la distancia variaban mucho, pero mi medición 
era exactamente la acertada. 

A la una partimos de Ulpán, yo, Carlos López, los mozos y el mayor. 
Primero pasamos por un terreno muy quebrado, montaña arriba y montaña 
abajo. en caminos malos. A veces el camino conducía por encima de tron- 
cos, sobre los que había que pasar balanceándose, lo que era muy fácil para 
los indígenas con sus pies descalzos. pero para mí a veces bastante difícil. 
Otras veces el camino conducía, si es que se puede llamar así, por medio de 
un pantano o lecho, lo cual no era un inconveniente para los indígenas, pero 
a mí me obligaba a dar largos saltos de piedra en piedra; luego caminamos 
otra vez por la selva; nos ayudábamos con las manos agarrándonos de raíz 
en raíz para subir a una elevación empinada. 

Al llegar arriba descansamos y una indígena nos trajo bastante “matz”, 
una bebida que consiste de agua hervida con maíz molido y que es excelente 
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para quitar la sed. Esta bebida apaga la sed mejor que cualquier otra cosa 
que conozco hasta ahora. El agua sólo hace sudar. El agua lo tienen que traer 
los habitantes de los ranchos de aquí a una distancia de un cuarto de hora, al 
pie de la misma cuesta que subimos. Acaba de subir una joven con una tina- 
ja sobre la cabeza, jadeando y sudando. 

El agua es una gran necesidad entre los indígenas. Para moler el maíz, 
para el café y para el matz necesitan bastante agua. Por eso las mujeres están 
todo el día ocupadas en acarrear agua, moler maíz, desenredar y peinar su 
pelo (lo que hacen con gran predilección), darle comida a los chompipes y 
cocinar. Las mujeres indígenas no trabajan en el campo. 

Después de un breve descanso continuamos. Encontramos un camino 
bastante pasable, donde crecían unas orquídeas preciosas que le envié a Ag- 
nes. Alrededor de las cinco entramos a un rancho vacío, que habían mejora- 
do los indígenas hacía poco, ya que una especie de cucaracha, en grandes 
cantidades, les había hecho la vida imposible. Después de varios meses, al 
morir los animales, regresó la familia. 

Aquí dormí bastante bien en una hamaca que traje de Cobán. También 
llevé conmigo todo lo necesario para cocinar: dos ollas, cuchillos, tenedores, 
cucharas, sal, fósforos, pan, galletas, extracto de café y café molido, platos y 
latas de “corned beef”, salami, jamón del diablo, sardinas; el mozo llevó 
además dos frazadas, un par de botas, calcetines y pantalones, con eso tenía 
todo lo necesario, whisky y, sin olvidar, azúcar y candelas. 

Al amanecer nos pusimos en marcha. El camino era bastante difícil y 
solitario, ya que siempre pasaba por la selva; las cumbres de las montañas 
las calculé en 6,600 pies. Al mediodía llegamos a un lugar con una vista 
grandiosa sobre los terrenos Setolox, Sequib, Secoyoité y Guaxac y, más 
allá, hacia la Sierra de las Minas. Aquí almorzamos. Por la noche dormimos 
en la Ermita Setolox a 3,900 pies de altura. Los indígenas fueron muy ama- 
bles, ya que nuestro mayor es oriundo de aquí. 

Por la noche se avecinó una terrible tormenta y con ello el inicio de la 
época lluviosa o de los temporales. Llovió a través del mal techo, de manera 
que tuve que buscar por largo rato hasta que encontré un lugar seco. Consa- 
gré una candela a los santos, lo cual fue aceptado favorablemente por los 
indígenas. A la noche siguiente llegué a Tucurú, a la noche siguiente a Se- 
nahú, donde relevé a Porsche por ocho a diez días. 

Perdona el final rápido, pero ya cierra el correo. 
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[Faltan las cartas 30-47] 


48. Guatemala, 4 de enero de 1890 


Muchas gracias, querida Mamá, por tus buenos deseos para Navidad, 
pensé muchas veces en ustedes y en la Noche Buena y en la fiesta de Año 
Nuevo y mucho en las horas que pasamos felices juntos. Ojalá que hayan 
pasado contentas y alegres las fiestas con amigos y seguramente se acorda- 
ron de mí en esos días. Yo pasé la Noche Buena donde Richard Sapper en 
Chimax; August, Ines (Agnes) y Federico estaban invitados donde los Tho- 
mae y pasaron allí una feliz Navidad, jugaron e hicieron bromas y también 
había un árbol de Navidad. 

Gabino me acaba de informar que ya no va a venir a la finca y me va a 
dejar en febrero, lo cual me preocupa poco. Por eso me fui rápido de Cobán 
para pasar un tiempo en un clima mejor. Primero me fui dos días a Salamá, 
pero como los caminos de Cobán a Santa Rosa estaban tan malos, necesité 
dos días para el trayecto, mientras que en marzo lo hice en un día. 

En Salamá no ha caído lluvia desde hace varios meses y eso que no es 
tan lejos de Cobán, como talvez el sur de Londres del norte de Londres. La 
diferencia en el clima está relacionada con la vegetación, pues en Santa Rosa 
-Salamá- Guatemala hay un viejo esquisto y mica y piedra de granito, que no 
permite que haya buena tierra y vegetación. 

En Salamá estuve dos días y visité San Jerónimo, que queda cerca. 
Aquí hay una antigua propiedad de frailes dominicos, que fue vendida en 
$ 17,000 a un inglés'* y que en buen estado debe costar unos $ 500,000. La 
cosa está ahora muy mal administrada y no rinde gran beneficio. El terreno 
es como un desierto, arenoso y sin vegetación, sin embargo, después de in- 
troducir agua, ofrece todo lo que uno puede desear. Los desiertos bien irri- 
gados se tornan a veces en los jardines más bellos. 

De Salamá cabalgué a Guatemala en 22 horas, con claro de luna, y lle- 
gué aquí en la mañana de Año Nuevo a las tres. Me hospedé primero en un 
hotel, pero ahora estoy donde la tía Rosa, que es muy amable y cariñosa 
conmigo. Ella también habla muy bien de nuestro querido Papá y se recuer- 


15. Los comerciantes ingleses Marshall Bennett y Carlos Antonio Meany, con negocios 
establecidos en Belice, adquirieron dicho ingenio que fue expropiado a los frailes do- 
minicos, en septiembre de 1829, por Francisco Morazán. 
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da muchas veces de él; también me encargó mandarte muchos saludos. Las 
niñas Lulu y Rosita también son muy amables y muy apegadas, ahora tienen 
10 y 16 años y medio respectivamente. 

El señor Hagmann, mi patrón en Miramar, se casó hace poco. Lástima 
que la cuñada de August Helmrich no viene para acá, aquí encontraría rápi- 
do un marido, ya que las mujeres respetables son muy escasas aquí. Ya visi- 
té a muchas personas. El último año se hizo mucho dinero en Guatemala por 
medio del café. El señor C. Hesse se estableció otra vez, después que hizo 
bancarrota una vez, parece que vende bastante bien. 


49. Guatemala, 14 de enero de 1890 


Esta es mi segunda y última carta de Guatemala. Te escribí que tía Rosa 
me invitó a su casa y que fue muy amable. Al terminar mis negocios aquí, 
hice una excursión a La Antigua Guatemala y me llevé conmigo a la tía y a 
la hija mayor, Lulu. 

Antigua está a unas seis a siete horas de Guatemala. Era antes la capital, 
hasta 1773, año en que fuertes terremotos destruyeron toda la ciudad. Aquí 
estaban concentradas todas las riquezas que succionaban los españoles del 
país, iglesias ricamente decoradas, había más de 30 palacios y todo en el 
antiguo estilo árabe, como por ejemplo la pila en la Alhambra, de la que 
viste una reproducción en el Cristal Palace.'* Los adornos son muy ricos y 
de mucho gusto. 

El clima de Antigua es el más bonito de todo el país. Por la mañana y 
por la noche fresco, al medio día soleado y agradablemente cálido. El agua 
es un placer y la vista a lo lejos preciosa, hacia el sur está el volcán de Agua, 
hacia el oeste el todavía activo Fuego, que hecha humo. En los alrededores 
hay muchos cafetales, siempre verdes, que ahora están rojos por la cantidad 
de frutos; así es la primera impresión de la ciudad. 

Pero cuando entras, ves los palacios e iglesias derrumbadas, una al lado 
de la otra, destacando por su belleza y arquitectura. Aquí una cripta, allá una 
arcada, aquí un viejo calabozo y allí una cúpula de iglesia, pero todo en rul- 
nas, nada completo. Pienso que debe haber sido similar a Pompeya. Los 
santos todavía están en sus lugares, son imágenes que no fueron creadas por 


16. Salón de exposiciones universales en Londres. 
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los artistas para que quedaran desapercibidas después de varios decenios y 
ahora sirven como blanco a los muchachos para tirar piedras. Y todo eso 
como consecuencia de un fuerte terremoto. Paredes del grosor de un metro 
fueron hechas pedazos, los techos se derrumbaron; en breve, ninguna casa se 
salvó. 

Puedes imaginarte qué interesante fue todo eso para mí. Ahora, muchos 
de los antiguos palacios son lugares de trabajo. Donde antes tuvieron lugar 
bacanales, los herreros forjaban el hierro y, en vez de cantos sacros, en las 
antiguas Iglesias se oye el empujar de las máquinas. Y nueva vida florece de 
las ruinas (“La campana”, de Schiller). 

Estuvimos allí seis días. Llevé a mi mozo, mi caballo y mi mula y cada 
mañana hice excursiones a los bellos alrededores. También tuve el propósito 
de subir el volcán de Agua, de 12,000 pies de altura, ya que un camino de 
herradura conduce hasta arriba, pero cuando ya llevaba dos tercios del cami- 
no, se descargaron las nubes y tuve que retornar, lo que me enfadó mucho, 
pues la vista debe ser inigualable. Desde arriba se ven los volcanes de Méxi- 
co y El Salvador, las cordilleras de Cobán, el Océano Pacífico y hasta la 
lejanía infinita. 

En Antigua hay todavía muchas pinturas de santos, algunas de gran 
valor, que se pueden comprar baratas ocasionalmente. Compré 15, de las 
cuales tres son del tamaño de una persona y algunas representan un valor 
significativo. Me esforcé mucho y tuve suerte. Algunos lienzos están en 
mal estado, rasgados y descoloridos; pero se pueden restaurar. Desde luego, 
los cuadros son para ti y, cuando encuentre la oportunidad, te los enviaré, 
claro que enrollados. Entre estos tengo un San Juan con cruz y ángeles de 
dos metros y medio de altura, el arcángel mide un metro y medio, Cristo 
con dos apóstoles de un metro (muy antiguo), todos muy valiosos, María de 
la Concepción (acuarela sobre madera), Magdalena expiando sus culpas 
(antiguo y muy valioso), San Antonio con el Niño Dios (estilo Rubens, 
antiguo), tres antiguas vírgenes españolas, de las cuales dos fueron llevadas 
en fundas como santas de viaje, una virgen de los Dolores con daga, ador- 
nos de oro, etc. 

Mañana pienso regresar a Cobán. Tengo gran nostalgia de estar otra vez 
en la finca, y “home, sweet home, be it ever a humble” no tiene otro igual. 
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En Guatemala ofrecí en venta Seacté,!? para no poner en juego todo en 
Cobán y empezar otro negocio en un clima más cálido y seco, pero quién 
sabe sí resulta algo de esto, ya que todo eso necesita tiempo. Con esta venta 
me libraría de todas mis obligaciones y tendría mano libre. 

Acabo de recibir el telegrama de que falleció el tío Charles W. Diesel- 
dorff. el domingo doce. Al fin está descansando y más allá del alcance de los 
problemas de este mundo. 


[Faltan las cartas 50-65] 


66. Guatemala, 15 de junio de 1890 


Otra vez te escribo desde Guatemala, a donde me llevaron esta vez los 
negocios. Tenía que recibir los $ 26,000 por los cuales vendí Chamcarel.'* 
Le pagué mi deuda a Willie y se la envié en letras giradas a Londres. Ahora 
ya sólo le debo a Samuel Slattery, a quien le ofrecí cancelar mi deuda, 
pero él no aceptó, ya que tiene entera confianza en mí. Por eso tendré 
unos $ 15,000 a libre disposición y con ello podré comprar otra cosa. Pienso 
invertirlo cuando se me presente una oportunidad. El próximo año pienso 
visitarlos, aunque no por mucho tiempo, talvez tome ya este año a un joven 
o a un ladino honrado para mi finca, para que el próximo año esté alguien 
allí durante mi ausencia. 

Guatemala está como siempre. Con los precios del café altos, la especu- 
lación de tierras y demás propiedades también han subido mucho y todos 
tienen una fiebre de dinero para todo tipo de especulaciones. Los precios de 
la siguiente cosecha todavía no están definidos. Algunos lotes de café en oro 
se han vendido a $25.00 puesto en estación. 

Tío Rolph vive ahora completamente en Guatemala con su señora y sus 
dos hijas. El viejo (el más joven de los tres hermanos), ya se volvió canoso y 
quién sabe cuánto más va a sobrevivir a su hermano mayor. 

Un saludo para ti y también para la abuela, muy cariñosamente, de tu 
leal y querido 

Erwin 


17. Esta finca la compró E.P.D. de su primo Willie. 
18. La primera finca, ubicada a 20 km de Cobán, que compró E.P.D. de Samuel Slattery 
por 5,000 pesos. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


La Real Fábrica de Pólvora en 
Santiago de Guatemala 


René Johnston 


RESUMEN 


Este trabajo trata sobre la pólvora y su importancia dentro del sistema 
colonial de renta para la Real Hacienda. Como introducción se describen los 
sistemas de asentistas y tercenas, la administración, los procesos de elabora- 
ción, etc., a fin de concentrarse en la época en que se construyó la Real Fá- 
brica de Pólvora, localizada en las cercanías de lo que hoy es La Antigua 
Guatemala. Se inauguró pocos años antes de los terremotos de Santa Marta 
(1773), los cuales la afectaron bastante. Se reconstruyó a finales de ese siglo 
pero se abandonó, después de que un incendio la destruyó a principios del 
siglo XIX. 


IL. INTRODUCCIÓN 


La pólvora se introdujo en América desde el primer momento de la lle- 
gada de los españoles y fue un factor esencial en el éxito militar de los con- 
quistadores. Los indígenas prehispánicos desconocían su uso. En la vida 
colonial, la fabricación de la pólvora fue de gran importancia para la defen- 
sa, la minería, la industria, algunas artesanías y la producción de cohetes. 
Debido a las grandes distancias y a lo difícil de importarla de México, fue 
necesario que desde el siglo XVI se elaborara pólvora en Guatemala, se 
fabricaba en la ciudad de Santiago, único centro en que se producía en todo 
el Reino. 


* — Trabajo de ingreso como Académico Numerario presentado en el Auditorio de la 
Academia de Geografía e Historia de Guatemala, el 29 de mayo de 2002. 
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Las materias primas para su elaboración eran: azufre, salitre y carbón, 
todas ellas fáciles de conseguir, ya que abundaban en las cercanías de la 
ciudad de Santiago. El azufre se extraía de los depósitos que se encontraban 
cerca o en los muchos volcanes que hay en su territorio. La riqueza de los 
bosques proporcionaba suficiente leña y carbón, la preferida era la madera 
de encino.” El salitre también era fácil de conseguir. ya que abundaba en 
distintas zonas del territorio, principalmente en los alrededores de la ciudad, 
así como en Huehuetenango y en el valle donde se estableció la Nueva Gua- 
temala de La Asunción. 

El Estanco de la Pólvora en el Reino de Guatemala fue, desde su crea- 
ción (posiblemente a finales del siglo XVI o principios del XVII), un sub- 
arrendamiento del asiento de la pólvora de la Nueva España. En 1765, cuan- 
do se eliminó el sistema de asientos, pasó a ser administrada por la Real 
Hacienda y siempre quedó, como se verá más adelante, con alguna depen- 
dencia de la de México. 

Todavía hoy existen restos arquitectónicos de los edificios y vestigios 
de la maquinaria y equipo utilizados por la Real Fábrica. Las ruinas se hallan 
en la ruta nacional 10 (carretera que de la ciudad de Guatemala conduce a La 
Antigua Guatemala), en la Finca El Cabrejo, cerca del pueblo de San Juan 
Gascón, a 4 km de La Antigua (Ilustraciones l, 6 y 7). 

Los objetivos principales de este trabajo son las investigaciones sobre el 
molino, su funcionamiento, los sistemas para la fabricación y distribución de 
la pólvora, los problemas de salud en su producción y el elemento humano 
involucrado, principalmente en la época en que funcionó el molino. 


IT. SISTEMAS DE ADMINISTRACIÓN DE LA RENTA 


a. Los asientos 

En el Archivo General de Centro América (AGCA) hay una gran canti- 
dad de documentos acerca de la forma como funcionó el sistema de adminis- 
tración de la renta por medio del arriendo del estanco de la pólvora. La Co- 
rona concedió los derechos para la fabricación y distribución de la pólvora 
desde finales del siglo XVI hasta 1766 por medio de un sistema denominado 
“de asiento”, que consistía en un contrato de concesión otorgado por la Co- 
rona por el cual se le arrendaba en exclusividad la renta (en este caso la pól- 


Il. Héctor H. Samayoa Guevara, “El gremio de salitreros de Antigua Guatemala”. 
Antropología e historia de Guatemala, Vol. VI, No. 1, (1955), p. 26. 
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vora) a una persona llamada asentista, quien se hacía cargo de ella y se com- 
prometía a fabricarla y entregar anualmente una suma fija por el arriendo. 
Este sistema de arrendamiento funcionó desde finales del siglo XVI, cuando 
la pólvora se incorporó como ramo de la Real Hacienda, hasta 1767, en que 
la renta pasó a ser administrada por la Corona.” 

Desde fines del siglo XVI, el estanco dependía de un asentista general 
para la Nueva España, quien a su vez lo subarrendaba en Guatemala. No se 
sabe exactamente cuándo se concedió inicialmente el asiento en el Reino de 
Guatemala, pero el primero que se conoce es de 1601, año en que le fue 
concedida la licencia de fabricación a Diego Mercado.* 

Según un decreto de 1732, emitido por el Marqués de Lasfuertte, Virrey 
y Gobernador de la Nueva España, algunas de las condiciones para la conce- 
sión de la producción de pólvora (para el Virreinato, condiciones similares a 
las que se aplicaban en el Reino de Guatemala) eran las siguientes: el asiento 
era por 10 años; el asentista de México le debía entregar anualmente a la 
Corona 19,500 pesos y 500 quintales de pólvora.* Como el asiento de la 
pólvora en el Reino de Guatemala funcionaba como un subarriendo del de 
México, el asentista debía entregar al gobierno local 1,000 libras de pólvora 
de la mejor calidad, ya que era para uso militar. Para que pudiera trabajar, la 
Corona le entregaba (bajo inventario) al asentista el siguiente mobiliario y 
equipo de su propiedad: casa de vivienda, casamata, molinos, herramientas y 
todo lo necesario para la elaboración de la pólvora. En el contrato se especi- 
ficaba que en caso de destrucción o deterioro de los edificios o equipo por 
causa de incendios, explosiones o terremotos, la responsabilidad de la re- 
construcción corría a cuenta de la Real Hacienda. Se le exigía al asentista 
que la pólvora fuera del mejor tipo, tanto para la defensa del Reino como 
para uso de los artesanos. El asentista podía, dentro del término del contrato, 
traspasar o ceder la concesión. 


2 Véase Héctor H. Samayoa Guevara, “Condiciones del Estanco de la Pólvora en 
Guatemala”. Antropología e Historia de Guatemala, Vol. VIII, No. | (enero de 
1956), pp. 22-31. El artículo expone las condiciones del Estanco de la Pólvora en 
1735 y se refiere al remate del estanco en la ciudad de México. Cita AGCA A3.1 1, 
leg. 212, exp. 3761. 

Horacio Cabezas Carcache, “Organización Monetaria”. En, /Historia General de 
Guatemala, Tomo 11 1993:479-494. 

4  AGCAAS3.I!, legajo 212, expediente 3761. 
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Entre las condiciones bajo las cuales se hacía la concesión del asiento 
estaba que ningún otro particular estaba autorizado a fabricarla, y si alguien 
más lo hacía se consideraba como un acto ilegal, por el cual el infractor de- 
bía de pagar una multa de mil pesos. El valor de las multas y penas por in- 
fringir la ley variaban. En 1766 el Presidente de la Audiencia, Pedro de Sa- 
lazar Herrera, estableció que: “...cualquier otra persona que comercie con 
pólvora, salitre o azufre se le impondrá una multa de 500 pesos y cuatro 
años de destierro”.* 

Estaba prohibida la importación de pólvora y de cualquiera de los com- 
ponentes para su elaboración, de España, México, Perú, Filipinas o de cual- 
quier otra parte, condición que a través de los años favoreció el contrabando.” 

De acuerdo a los términos del contrato entre los asentistas y la Corona, 
ésta les proporcionaba toda la mano de obra indígena necesaria para el buen 
funcionamiento del taller. La Corona también se comprometía a proveer al 
asentista toda el agua necesaria para la producción de la pólvora. La mayor 
parte de trabajadores y operarios eran mujeres, que generalmente se recluta- 
ban de los pueblos cercanos, principalmente en el de Jocotenango. Hay evi- 
dencia de varias explosiones e incendios, en los que perdieron la vida varios 
indígenas. En 1728 y 1729 hubo explosiones en la casa del asentista don 
Pedro Landívar, en que perecieron 24 indígenas. 

La localización de la fábrica varió a través del tiempo. Pedro Zamora 
Castellanos y José Joaquín Pardo indicaron que en 1601 el asiento estuvo 
ubicado en “una casita” propiedad del ingeniero flamenco Diego de Merca- 
do, localizada en las prolongaciones de las calles de Mercaderes y de Chipi- 
lapa. F. A. de Fuentes y Guzmán (finales del siglo XVII) la localizó en el 
barrio del Tortuguero; la describió así: “...está la casamata ó providente 
almacén de la pólvora ...con secretos subterráneos para resguardar este so- 
corro del tiempo; y allí cerca, en la misma calle que sale á el Prado del corti- 
jo, el estanco y casa de su peligrosa fábrica...”.? El último sitio en que se 


un 


AGCA A3.11, legajo 213, expedientes 2901 y 216. 

6  AGCA A3.11, legajo 212, expediente 3763. 

7 AGCA A3.1!, leg. 2771, expediente 3873. 

8 Guia de Antigua Guatemala (2* edición; publicación especial No. 15. Guatemala. 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 1969), p. 141. 

O Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán. Recordación Ilorida. (Biblioteca 

Goathemala, Vol VI; Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia, 1932) l, pp.136 

y 137. 
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ubicó el asiento y fábrica fue la casa que perteneció a Don Pedro de Landi- 
var, en la calle de San Lázaro, cerca de la Calle Ancha de Santa Lucía, a 
sólo cuatro cuadras de la Plaza Mayor de la ciudad (hoy Sa calle poniente y 
contigua al monumento al poeta Rafael Landivar). 

Desde mediados del siglo XVIII los asentistas fueron: a partir del año 
de 1749, el Comisario General de la Caballería Don Pedro Landíivar y Cava- 
llero (sic):'” en 1753, Don Joaquín de Lacunza; en 1766 se concedió el últi- 
mo asiento a doña Rita Josepha de Landíivar (hermana de Rafael Landívar), 
la que pagó 6.000 pesos por ese derecho,'' quien disfrutó poco del privile- 
glo, ya que en 1767 fue abandonado el sistema de arrendamiento de la renta 
por medio de asientos. Tuvo que devolver todo el equipo que le había pres- 
tado la Corona, tales como herramientas, edificios, etcétera, que había estado 
usando hasta ese momento.'” 


b. Las tercenas 

Para la venta y distribución del producto terminado se utilizaba un sis- 
tema denominado “de tercenas”. Las tercenas y los tercenistas eran los úni- 
cos autorizados para la distribución y venta de salitre y pólvora. A cualquier 
otra persona que lo hiciera se le consideraba contrabandista y se le imponían 
las sanciones correspondientes. En 1812 había tercenistas en cada una de las 
principales ciudades o pueblos de las provincias del Reino: el Castillo y 
bodegas del Golfo, La Antigua Guatemala, la Nueva Guatemala de la Asun- 
ción, Quetzaltenango, Verapaz. Chiquimula, Petén (Flores), Costa Rica, 
León. San Salvador, Tegucigalpa, Comayagua y Ciudad Real.'* 

La fábrica producía tres clases de pólvora, dos que eran distribuidas por 
los tercenistas y la otra para el consumo de la Corona, a fin de usarse en los 
fuertes, fusiles y artillería. La fábrica entregaba la pólvora a los tercenistas, 
pero el pago del valor del producto se debía hacer directamente a la Real 
Hacienda por medio del Estanco de la Pólvora y Naipes.'* 

En la Nueva Guatemala la tercena de la pólvora estuvo inicialmente 
ubicada en la plazuela de la Parroquia Vieja, en el local que sirvió provisio- 


10 AGCA A3.1!, leg. 212, exp. 3762. 

Il AGCA A3.11!, leg. 213, expedientes 2901 y 216. 

12 AGCA A3.1!, leg 216, exp. 2891. 

13 AGCA B1.07.4, leg. 4322, fol. 16. 

14 Este sistema está descrito en varios documentos, entre ellos: AGCA A3.1, legajos 
214,215 y 218. 
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nalmente para la Real Aduana y Contaduría Mayor, frente a la casa del Pre- 
sidente Martín de Mayorga. Durante el gobierno de Matías de Gálvez se 
trasladó a una de las esquinas frente a la iglesia de Santa Rosa.'* 


c. Administración por la Real Hacienda 

Como ya se dijo, las rentas estancadas funcionaron bajo dos sistemas 
distintos: a) su arriendo en almoneda en exclusiva a una persona llamada 
asentista, quien por propia iniciativa se hacía cargo de ella, mediante el pago 
anual de una cantidad fija por el arriendo; y b) el monopolio de la produc- 
ción por medio de un sistema de estanco, en el que la Corona asumía la ad- 
ministración directa de la renta nombrando un encargado; es decir, un admi- 
nistrador, que era el responsable de la buena calidad, el volumen de produc- 
ción, el personal de la fábrica, etcétera. 

El sistema de arrendamiento era aparentemente beneficioso para la Co- 
rona, ya que mediante éste el asentista se comprometía a entregar anualmen- 
te una cantidad fija y, ante cualquier contingencia, la renta quedaba a salvo. 
Sin embargo, este sistema también podía fallar, pues si se producía la quie- 
bra de un asiento y el asentista no podía pagar la cantidad estipulada, se 
producía su encarcelamiento y la perdida de bienes, a favor del erario.'* El 
problema con este sistema era que el asentista no siempre producía pólvora 
de buena calidad ni la suficiente cantidad para satisfacer la demanda. 

El Estanco de la Pólvora era importante para la Corona, ya que fue una 
fuente de ingresos para la Real Hacienda. La fabricación de pólvora y salitre 
abundantes y de buena calidad era esencial en la defensa del Reino. La pól- 
vora y el salitre, el carbón y el azufre molido, eran materias primas esencia- 
les para el trabajo en canteras y minas, la orfebrería y la cohetería. Los ante- 
riores fueron motivos suficientes para que la Corona considerara que conve- 
nía a sus intereses eliminar el sistema de asientos y fabricarla manejando 
directamente el estanco. 

El 4 de noviembre de 1765 la Corona decidió que el Estanco de la Pól- 
vora de México y Guatemala quedaran bajo la administración de la Real 
Hacienda, por lo que el estanco de Guatemala se volvió independiente de la 
Nueva España. Este cambio formó parte de la reorganización fiscal dentro 


I5 AGCA A3.11, legajo 214, exp. 3821 y leg. 1503, citado en: Samayoa Guevara, “El 
gremio de salitreros...”, p. 27. 

16 Covadonga Villar Ortiz, La renta de la pólvora en la Nueva España, 1369-1767 
(Sevilla: Escuela de Estudios Hispano-A mericanos, 1988), p. 19. 
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del marco de las reformas globales implementadas por los Borbones en el 
siglo XVI11.!” Entre ellas también se incluyó el establecimiento del Estanco 
del Tabaco'* y el asumir directamente la recaudación de los impuestos de 
alcabala y del aguardiente.” 

Localmente no hubo oposición para que la Real Hacienda fabricara di- 
rectamente la pólvora, ya que así, se elevaban los ingresos fiscales locales.?” 
Además, de esa manera, se mejoraría la calidad y aumentaría la cantidad de 
la que hasta entonces había sido producida por los asentistas. La Real Orden 
de colocar el estanco bajo la administración de la Real Hacienda fue ejecu- 
tada por el Presidente Pedro de Salazar Herrera Natera y Mendoza, a cargo 
del Oidor Sebastián Calvo de La Puerta, subdelegado por Joseph de Gálvez, 
Visitador General e Intendente del Ejército de la Nueva España. El auto 
correspondiente está fechado el 6 de junio de 1766.*' 

Aunque el estanco ya se había independizado del de México, la produc- 
ción y supervisión de la manufactura aún quedó bajo el control de la Nueva 
España. En 1767 el Virrey emitió un decreto en el que se establecieron las 
normas para el establecimiento de la Real Fábrica de Pólvora en Guatemala.” 
Todos los nuevos molinos se establecieron y construyeron por cuenta de la 
Corona. Se ratificó la prohibición de fabricar salitre y pólvora fuera de la fá- 
brica del Real Estanco, y se establecieron las multas para los productores ile- 
gales. A los contrabandistas se les debía incautar todo lo elaborado, sus insta- 
laciones, oficinas, herramientas, instrumentos y materia prima, y los infracto- 
res eran condenados a cuatro años de destierro del lugar de su residencia. A 
los reincidentes, además de lo anterior, se les imponía una multa de mil pesos. 

En el AGCA existe evidencia que indica que, a pesar de las penas y 
multas. a través de los años se destruyeron varias fábricas clandestinas de 


17 Miles Wortman. Goverment and Society in Central America 1680-1840 (New York: 
Columbia University Press, 1982), pp. 130 y 141 a 145. 

18 Véase. Jorge Luján Muñoz, “El establecimiento del Estanco del Tabaco en el Reino 
de Guatemala”. Mesoamérica, No. 41 (junio de 2001), pp. 99-136, en que describe 
la reforma de la organización fiscal. 

19 Sobre el aguardiente está el trabajo de Magda Leticia González Sandoval, El Estan- 
co de bebidas embriagantes en Guatemala. 1753-1860. Tesis de Licenciatura en 
Historia, Universidad del Valle de Guatemala, 1989. 

20. Wortman, Goverment and Society... p. 312. 

21 AGCA A3.11, leg. 216, exp. 3892. 

22 AGCA A3.11!, leg. 216, exp. 2891 folios 140-142. Ver la trascripción completa de 
este documento en el apéndice. 
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pólvora y salitre, se realizaron juicios y autos criminales contra los infracto- 
res y que el contrabando continuó.”* Como el arte de fabricar pólvora y de 
salitre no era un secreto exclusivo de la Real Fábrica, mucha gente se dedicó 
a la fabricación clandestina de pólvora y salitre, y a la extracción ilegal de 
azufre. Este contrabando aumentó en los años posteriores al terremoto de 
1773, durante los cuales estuvo cerrada la Real Fábrica o funcionó a muy 
baja capacidad. La importación de pólvora de México no llegó a suplir la 
demanda local, además de que en las últimas décadas de ese siglo escaseó a 
causa de las campañas militares de Roatán y La Mosquitia.** 

En 1767 se nombraron los empleados de la Real Hacienda responsables 
del estanco en todo el Reino, siendo éstos un director general, un contador, 
un tesorero y un administrador para la fábrica. Los sueldos eran por cuenta 
de la Real Hacienda. Entre sus funciones estaba la de velar por la buena 
calidad de la pólvora y los salitres. En la fábrica de Santiago de Guatemala 
debía haber, además, un oficial de artillería de los Reales Ejércitos, especia- 
lizado en la Real Fábrica de Chapultepec (Nueva España), cuyas funciones 
comprendían comprobar la calidad de la pólvora y hacer las pruebas reque- 
ridas.** Pero, rara vez se llegó a cumplir con el requisito de mantener a dicho 
oficial militar en la fábrica de Guatemala. 

Para velar por la calidad del salitre y de la pólvora se debían hacer 
pruebas para constatar las buenas características del producto. Una era car- 
gar un cañón con tres onzas de pólvora que, al dispararlo, enviara una bala 
de 6 onzas a 116 varas de distancia. También se debía cargar un rifle y dis- 
pararlo hacia un muro a 114 varas de distancia. Cuando la bala chocaba con 
el muro, debía aplastarse.? Es posible que el área destinada a llevar a cabo 
estas pruebas fuera un pequeño plan que estaba al oriente de las instalacio- 
nes de la fábrica (Ilustración 4). 

La pólvora se clasificaba en tres categorías: delgada, fina y superfina. 
La de mejor calidad era la superfina, que utilizaba la Corona en los cañones 
y fusiles para la defensa del Reino. La de más baja calidad era la delgada, 
empleada por los coheteros. 


23 Existe mucha documentación referente al contrabando y las penas que se imponían a 
los infractores, entre ellos: AGCA A3.11, legajos del 213 al 221, 911, 1207, 2258, 
2893 y otros. 

24 Samayoa Guevara, “El gremio de salitreros...”. p. 29. 

25 AGCA A.3, leg. 218, exp. 3920. 

26 AGCA A3.1!, leg 216, exp. 2891. 
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HI. La REAL FÁBRICA DE PÓLVORA 


Con la abolición del sistema de asentistas y ante la petición de los veci- 
nos de la ciudad para trasladar la fábrica fuera de los linderos de la ciudad, la 
Corona decidió ubicarla en el sitio de El Cabrejo, a donde se trasladó en 
1770. Desde el año de la abolición del asiento en 1767 hasta 1770, la fábri- 
ca, molinos y almacenes de pólvora continuaron ocupando el sitio de la casa 
que perteneció a Pedro Landíivar. 

Se le encomendó al Ingeniero Luis Díez Navarro la elaboración de los 
primeros planos para la construcción de las nuevas instalaciones de la fábri- 
ca (Ilustración 4). A dichos planos se les hicieron varios cambios, que apare- 
cen en otro plano de 1767 (del que se desconoce el dibujante), con las modi- 
ficaciones que se consideraron necesarias, éste fue el que probablemente se 
utilizó para su construcción.” Es posible que los planos hayan sido elabora- 
dos de acuerdo al sistema de producción de pólvora que se utilizaba en la 
Real Fábrica de Chapultepec (localizada cerca de la ciudad de México), que 
según Covadonga Villar Ortiz se consideraba como el modelo que debía 
seguirse.** El mismo año de 1767 el Presidente Salazar informó al rey que 
ya estaba casi concluida la obra de la casamata y molinos de pólvora.” 

El sitio de El Cabrejo era un lugar adecuado para ubicar la nueva fábri- 
ca. Las razones de su escogencia fueron varias, pero principalmente porque 
se encontraba en las afueras de la ciudad, con lo que se alejaba el peligro en 
caso de un incendio o explosión. Además, cerca corría el Río Pensativo y se 
encontraban varios nacimientos, lo que facilitaba llevar hasta ella suficiente 
agua para la molienda. Con el propósito de conducir el agua al molino se 
construyeron embalses sobre el río y los nacimientos cercanos y, a través de 
taujías. se conducía el caudal necesario para mover la rueda hidráulica del 
molino. En las márgenes del río aún se pueden observar restos de este siste- 
ma. En los planos originales se pueden apreciar las fuentes de agua y los 
acueductos que la conducían hasta el molino, las bodegas para elaborar y 


27 Estos dos planos están en el Archivo Histórico Arquidiocesano “Francisco de Paula 
García Peláez”. 

28 C. Villar Ortiz, La renta de la pólvora... pp. 75 a 85. 

29 Joaquín Pardo. /:femérides de la Antigua Guatemala. 1341-1779 (reimpresión, 
Guatemala: Archivo General de Centro América, Biblioteca Nacional, Consejo Na- 
cional para la Protección de la Antigua Guatemala e Instituto de Antropología e His- 
toria, 1984), p. 191, 
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almacenar materia prima, y la posición de la casamata, a 150 varas del resto 
de las instalaciones. El sistema de conducción de agua a la fábrica, que apa- 
rece en los planos de 1767, es similar al que se puede apreciar en una pintura 
(Ilustración 5), que mandó a hacer la municipalidad de La Antigua en 1840, 
y que ho y se encuentra en el Archivo Histórico de La Antigua Guatemala.” 

Como primer administrador de la fábrica se nombró a Juan Tomás Ma- 
cal, y a Lucas de Osuna como interventor, quienes ya habían tenido a su 
cargo las antiguas instalaciones localizadas en la casa de Landívar.*' 

Las instalaciones se ubicaron en la ribera sur del río Pensativo. El ca- 
mino real pasaba al lado del pueblo de San Juan Gascón. Los muros y todos 
los edificios se construyeron sólidamente de mampostería, como la mayoría 
de las grandes edificaciones e iglesias de la capital entre los siglos XVI y 
XVIII. Se usó mortero a base de cal, en capas de piedra y ladrillo que se 
unían con ese mortero, o mezcla.*? Los techos eran de teja. Un muro perime- 
tral rodeaba las instalaciones. La mayoría de las estructuras se levantaron en 
el lado norte, cerca del río y de la taujía que conducía el agua a los tanques 
de regulación para mover el molino. Unas 75 varas al sur, siempre dentro del 
área rodeada por el muro perimetral, estaban las viviendas de los operarios, 
el lugar donde se hacía la mezcla de la pólvora y los patios de secado. Como 
ya se dijo antes, la casamata fue construida en un sitio aislado, unas 150 
varas al norte, posición que protegía al resto de las instalaciones de proba- 
bles incendios y explosiones de la pólvora allí almacenada. 

Otra ventaja era que el sitio estaba rodeado de bosques de pino y enci- 
no, lo que facilitaba la obtención de leña, que era necesaria para la produc- 
ción de carbón, elemento esencial para la producción de pólvora. Cerca tam- 
bién se localizaban varias poblaciones, que proporcionaban fácil acceso a la 
mano de obra.* 

Estas instalaciones constituyeron un gran adelanto tecnológico respecto 
a las utilizadas hasta entonces, ya que eran mucho más amplias y estaban en 
capacidad de producir más pólvora y de mejor calidad. 


30 AHAG, documento no clasificado. 

31 AGCA A3.11 leg. 3812 folios 25 y 26. 

32 Lasproporciones de mortero o “mezcla” las describió Sydney Markman con base en 
documentación colonial. Véase, Colonial Architecture of Antigua Guatemala (Phi- 
ladelphia: The American Philosophical Society, 1966), pp. 26-32. 

33 AGCAAJ leg. 213 exp. 2897. 
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a. El molino 

Como ya se vio, el molino de pólvora funcionaba por medio de energía 
hidráulica (Ilustración 2). El sitio de la fábrica estaba localizado a corta distan- 
cia del río Pensativo. En el río se construyó un dique (del que aún existen res- 
105) para desviar el agua hacia un acueducto que la conducía, primero a estan- 
ques o presas de captación y después hacia el molino. El agua creaba la fuerza 
motriz al caer sobre una rueda o molino de agua (ver Ilustraciones 2 y 6). 

La trituradora (o molino) era de madera y funcionaba de la siguiente 
manera:** la fuerza del agua hacía que rotara una rueda hidráulica, de co- 
rriente media con paletas rectas, que estaba colocada al centro de un eje de 
madera:* estos ejes descansaban sobre muros laterales, que los sostenían; el 
eje no estaba colocado horizontalmente, sino que formaba un ángulo con 
referencia a la rueda, que al rotar subía y bajaba horizontalmente; ese movi- 
miento hacía que subieran y bajaran seis mazos (a modo de cilindros) que se 
encontraban a cada lado de una rueda central. Los mazos eran de madera, y 
al subir y bajar golpeaban el fondo de doce morteros de piedra. Dentro de 
los morteros se colocaba lo que se deseaba moler (azufre, salitre o carbón), 
lo cual se trituraba por medio de los golpes de los mazos contra la piedra. 

La construcción del molino, con su eje principal fuera de centro, hacía 
que la maquinaria se rompiera y necesitara de continuas reparaciones. Los 
interventores y administradores de la fábrica se quejaban de que la maquina- 
ria se dañaba constantemente y solicitaban fondos para su reparación. Eran 
tan comunes los desperfectos del molino que la mayor parte del tiempo se 
recurrió al imeficiente sistema de que las mujeres molieran la materia prima 
en piedras de moler. 

El problema de dicha máquina era que los cilindros funcionaban úni- 
camente a unas 14 a 16 revoluciones por minuto (rpm), en vez de los 26 a 
30 a los que funcionaban los mazos de la fábrica de Chapultepec.” La lenti- 
tud era por la forma descentrada del eje principal, los cilindros más cercanos 
al centro recorrían mayor distancia y los laterales menos, disminuyendo la 


34 AGCA AJ3, leg. 218, exp. 3920, documento que contiene lo relacionado a los méto- 
dos de fabricación. 

35 Descripción del funcionamiento de este tipo de molinos en: Oxford-Dunden Picto- 
rial Dictionary (Oxford: Clarendon Press 1988), p. 91. 

36 AGCA AJ3, leg. 218, exp. 3920. 

37 AGCA A3.11, leg. 218 y C. Villar Ortiz, La renta de la pólvora..., pp. 75-92, con la 
descripción del método y maquinaria usada en Chapultepec. 
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eficacia (los operarios y los administradores de la fábrica nunca entendieron 
lo anterior, y constantemente se quejaron de la falta de eficiencia de la má- 
quina). Por lo tanto, en las seis centrales se molía a fin de obtener una mejor 
calidad que en los seis morteros laterales, de los que se obtenía un producto 
muy grueso y de mala calidad. Con todo y sus defectos, esta maquinaria 
aumentó la producción de manera considerable. 


b. Empleados y operarios 

Se sabe poco del número de empleados y trabajadores, y cuáles eran sus 
obligaciones, ya que se desconoce la organización del personal de la fábrica. 
Los controles de gastos y producción se hacían por medio del Libro Real de 
Almacenes y el Libro de Labores.** Eran unos cuadernos sencillos en los que 
se anotaba, en partida sencilla o única, los ingresos y salidas de materia pri- 
ma, gastos, sueldos y salarios para los operarios. Son bastante confusos, ya 
que no especifican si los sueldos eran anuales, mensuales o semanales, ni el 
nombre y número de operarios. 

En el caso de los empleados el procedimiento era diferente. Sólo se en- 
contraron los libros de planillas de algunos años. A manera de ejemplo se 
anotan las siguientes entradas de 1806, en las que se especifican los sueldos 
anuales de los empleados reales encargados de la administración y el manejo 
del Real Estanco de la Pólvora de la siguiente manera: Administrador Gene- 
ral 1,500 pesos; contador e interventor 600 pesos; escribano 300 pesos; 
constructor, guardalmacén de salitre 365 pesos; guardalmacén de pólvora 
405 pesos; Juez celador y contraventor 360 pesos; tercenista 300 pesos; or- 
denanza 106 pesos dos reales un cuarto; soldador ordenanza 273 pesos seis 
reales; indio para la limpieza de la fábrica a dos reales diarios en días útiles 
y medio real en los feriados; gastos de escritorio 200 pesos.” 

En enero de 1822 se hizo una planilla (posiblemente mensual) en que se 
registraron los siguientes gastos: interventor 41 pesos, custodio 31 pesos, 
tercenista 31 pesos, celador 22 pesos, guarda 15 pesos, ordenanza primero 
12 pesos y al ordenanza segundo 10 pesos cuatro reales.” 

En otra entrada de 1823 aparece la remuneración anual de los emplea- 
dos con sueldo fijo en la fábrica, así: “... Administrador Propietario, goza 
una tercera parte de su dotación, 200 pesos; Interventor Propietario, excede 


38 AGCA A3.11, leg. 220, exp. 3955; A3.1, leg. 416; B1.07.04, legajos 1792 y 1897. 
39 AGCA A3.11,leg.212, exp. 3955. 
40 AGCA B1.07.4, leg. 43322, fol. 6. 
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la función de administrador, 500 pesos; Mayordomo Custodio 365 pesos; 
Portero y cuida utensilios 114 pesos; cuidador del colegio de los almacenes 
de salitre 126 pesos”. Aparece también una planilla semanal, en la que se 
incluyeron los salarios de ocho maestros (no indica su especialidad), de los 
cuales cuatro eran hombres que ganaban un peso y un real cada uno, y de 
cuatro mujeres (caso extraño, ya que no se conocen otras mujeres que tuvie- 
ran el título de maestras en su oficio), que ganaban cada una entre un peso y 
un real hasta dos pesos dos reales cada una. Las planillas de ese año indican 
los trabajadores eran hombres y mujeres por mitad.*' 

Algunos de los nombres de los administradores de la Real Fábrica de 
Pólvora del siglo XVIII fueron: Juan Tomás Macal (1770), Mariano de Ri- 
vas (1772), Jerónimo de Asís (1778), Antonio Ruiz de Bustamante (1781, 
hermano del presbítero Pedro Ruiz de Bustamante, del arzobispado), José 
Ignacio Palomo (1804). El último nombramiento conocido fue el de Rafael 
Abad en 1823.” 

Según un juicio criminal de 1775, se acusó a Tomás Macal de atacar a 
mazazos al juez y Alcalde de segunda denominación Juan Ruiz de Busta- 
mante (hermano del administrador y del presbítero) dentro de su propia casa 
de habitación, localizada en la que fue casa de Landívar (ex fábrica de pól- 
vora). Dice el sumario que Macal atacó al Alcalde a causa de diferencias 
“*...por lo de la fábrica de pólvora...*. Macal vivía en las instalaciones de la 
fábrica en El Cabrejo y allí buscó refugio. Por ser la fábrica propiedad de la 
Corona, el juez solicitó a la Audiencia permiso para ingresar a ellas para 
arrestarlo. Para cuando fue permitido el acceso, Macal ya había huido.** 

A la fábrica se le proporcionaban todos los indios necesarios para su 
operación, que recibían un salario de dos reales diarios. El volumen de la 
producción de pólvora y salitre fluctuaba de acuerdo a las estaciones. Era 
mayor en la época de verano, ya que en las distintas fases del proceso de 
elaboración se debía secar la materia prima triturada y también la misma 
pólvora. Para el secado se colocaban a la intemperie, sobre mesas de madera 
o mantas de algodón y así se secaban y oreaban. Era mucho menor la pro- 
ducción durante la época de lluvia, ya que la humedad arruinaba la pólvora y 
“perdía su fuerza”. Por lo tanto, el número de indígenas que trabajaban en la 


41 AGCA A3.1l,leg. 1901 y A3.11, leg. 212, exp. 3093. 

42 AGCA A3.11!, leg. 3812, folios 25 y 26, año 1770; A3.1, leg 212, año 1773; A.3, leg 
213, años 1778 y 1781; A3.11, leg. 220, año 1804, y A3.11, leg. 1901, de 1823. 

43 AGCA A2.2, leg. 154, exp. 2962. 
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planta variaba estacionalmente. Otro factor que hacía variar el número de 
jornaleros era si estaba funcionando el molino hidráulico o si la molienda era 
manual. Los libros no dan los nombres ni especifican el número de los ope- 
rarios, pero al conocerse su sueldo se puede inferir que en la época de mayor 
producción se utilizaban más personas. 

En 1801 el valor del jornal de un indígena era de dos reales por día, las 
molenderas y los indios que molían a mano recibían dos reales un cuarto por 
cada cinco libras molidas. El registro de las 24 planillas semanales del 13 de 
junio al 21 de noviembre de 1801 (época de lluvia y año en que funcionó el 
molino) fue de 448 pesos cuatro reales.** lo que da un promedio de 18 pesos 
dos reales por semana: el documento no especifica cuántas personas estaban 
en planilla en ese periodo, pero si ganaban dos reales por día es posible que 
hubiera un promedio de unos 12 jornaleros por semana. 

Al rescatador de salitre, encargado de obtener y refinar el salitre, en el 
año de 1800 le pagaron cuatro reales diarios.” 

Los trabajadores de la fábrica cometían robos de pólvora y salitre, para 
proveer a coheteros o a fabricantes clandestinos de pólvora, quienes se en- 
cargaban de distribuirla. En 1801 fueron apresados varios de los indios, a los 
que se les comprobó que la extraían ilícitamente de las instalaciones. Ese 
año se detectaron robos que iban desde dos libras y media hasta uno de 132 
libras. La pólvora la vendían a un promedio de dos reales la libra, uno dijo 
que la había vendido a un real un cuarto por cada “tanate”.*% 

En ningún momento se prescindió del uso de las molenderas,*” eran po- 
cas cuando funcionaba el molino y aumentaban cuando se descomponía. A 
causa del mal diseño del molino de trituración, del terremoto de 1773 y de 
los constantes desperfectos de la maquinaria, se aumentaban temporalmente 
el número mujeres para moler salitre y pólvora. De acuerdo a inventarios 
localizados, el número de piedras de moler (con sus respectivas manos) va- 
riaba, siendo el más alto en 1822, con 92.% A las mujeres no se les daba un 
salario fijo, sino que les pagaban dos reales un cuarto por cada cinco libras 


molidas. 


44 AGCA A3.11,leg. 217, exp. 3915. 

45 AGCA A3.11!, leg 216, exp. 2982. 

46 AGCA A3.11, leg. 217, exp. 3919, folios | al 3. 

47 En el sitio se localizaron varias de las piedras de moler (metates) y manos utilizados por 
las molenderas, que eran iguales a las utilizadas para moler maíz, ver Ilustración 3. 

48 AGCA A3.11, leg. 212,exp.3761; A3, leg. 218, fol. 40; B1.07.4, leg. 43322. 
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Es posible que moler a mano el azufre, salitre, carbón y la pólvora pu- 
diera haber sido perjudicial para la salud de las molenderas. En 1800 el 
presbítero Manuel Pineda envió una carta al Presidente de la Audiencia en la 
que expuso: 


*...que mientras que se repara el molino se obliga a 14 indias viu- 
das de Jocotenango a moler con piedras de mano el azufre y otros 
mixtos: que debian de moler 5 libras diarias; que la molienda es 
perjudicial para la salud: que se les pagan 8 reales por semana, por 
seis días completos de trabajo que comienza a las seis de la mañana, 
con una sola ración de alimento al medio día; que tenían que venir a 
pie desde sus casas por lo que se tenían que levantar de madrugada 
y que regresaban a sus casas hasta las 7 de la noche...que se termine 
el repartimiento de esas indias ya que es malo para la salud...el azu- 
fre les era vendido como medicina ya que se usaba para curar el ta- 
bardillo, la calentura, la sarna y la tos que les daba a las 50 indias 
molenderas que viven en las cercanías del Cabrejo...”.* 


Dentro del expediente del reclamo hay una carta firmada por varias mu- 
¡eres molenderas, en que se quejan de que al moler azufre sufrían de tos, 
enfermedades de los ojos, que la piel se les ponía morada y que les daba un 
tipo de sarna. El administrador de la fábrica se defendió diciendo que todo 
era mentira. que el ambiente de trabajo era “sano y agradable” y que la paga 
era buena. ya que sin ella habría más “vagos y pobres”.* 


c. Materia prima 

La materia prima para la producción de pólvora y salitre que se conse- 
guía en el Reino era de excelente calidad, pero los asentistas no acataban las 
normas para que la producción fuera de buena clase. El método utilizado en 
su elaboración era muy ineficiente por el sistema de molienda en metates, lo 
cual no sólo causaba incendios y explosiones, sino también las pólvoras así 
producidas eran de muy baja calidad. Ello redundaba en la defensa del Reino, 
ya que provocó más de una derrota ante los ataques de piratas y de ingleses. 
En 1800 todas las plazas militares se quejaban de la mala calidad de la pól- 


49 AGCA A3.1!. leg. 216, exp. 2970. No dice a que hora termynaban, pero se puede 
inferir que era alrededor de las 6 de la tarde. 
50 Idem y A3.1 1 leg. 216 exp. 2970. 
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vora; los jefes militares de Trujillo y de los fuertes de Omoa y San Carlos 
(en Nicaragua) informaron que no habían podido defenderse bien a causa de 
la mala calidad de la pólvora.” 


l. Salitre. Es una sustancia salina que aflora en lugares húmedos, espe- 
cialmente en tierras y muros. Su composición química está formada a base 
de nitrato de potasio, y es un sólido blanco soluble en agua, que se forma por 
el secado y cristalización de las sales cuando los minerales afloran.” Esta 
sustancia era recolectada por miembros del Gremio de Salitreros, también 
llamados rescatadores de salitre. No se conoce el método para obtener el 
salitre, es posible que se hayan utilizado dos sistemas: raspado de las sales 
de taludes o viejos muros; o por medio de lixiviación, un método mediante 
el cual se colocaba tierra rica en sales, se le agregaba agua, se cocinaba dentro 
de ollas o peroles y posteriormente se filtraban. Según Samayoa Guevara,” 
la tierra era tan rica en sales que con sólo cocerla una vez bastaba para obte- 
ner salitre de buena calidad.** Reina y Monaghan” describieron en detalle el 
método para obtener sal, que se emplea en Sacapulas, departamento de Qui- 
ché, que podría ser similar al utilizado en La Antigua Guatemala a finales 
del siglo XVIII o principios del XIX para obtener salitre. 

Esta sustancia podía recolectarse en diferentes lugares, pero la de mejor 
calidad provenía de la capital del reino. Se localizaba en casi toda el área de 
la ciudad y sus alrededores. Era muy abundante en las zonas cercanas al río 
Guacalate, en la que inclusive había una calle llamada la Calle del Salitre, 
que salía del muro perimetral norte de la iglesia de la Recolección hacia la 
iglesia del Chajón y más adelante hacia el barrio e iglesia de San Antón.” 

Por ser un estanco, todo el salitre rescatado debía entregarse en las ins- 
talaciones de la Real Fábrica, donde según las ordenanzas del Gremio de 
Salitreros *...reconocidos y pesados a satisfacción se les pagará su importe 
en dinero y mano propia sin demora: en la inteligencia que lo entreguen seco 


Sl AGCA A3.11, leg. 3893, folios | al 14. 

$ Diccionario de Onímica (Bogotá: Editorial Norma, 1992), p. 168. 

53 Héctor Samayoa, “El gremio de salitreros...”, p. 31. 

54 AGCA A3.11, leg. 221, exp. 3962. 

55 Ruben Reina y John Monaghan, “Ways of the Maya: Salt Production in Sacapulas, 
Guatemala”, Expedition 23, No. 3, (1981) pp. 13-33. 

S6 René Johnston, De Santiago de Guatemala a la Villa de La Antigua Guatemala, 
transformación y vida social ante una crisis. Vesis de Licenciado en Historia, Uni- 
versidad del Valle de Guatemala, 1997, p. 30. 
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y bien acondicionado...” En la fábrica el salitre era otra vez cocinado en 
A E $7 
peroles para que tuviera la calidad necesaria.” 


2. Azufre. Se extraía de los volcanes vecinos de Quetzaltenango, lugar en 
, . - .. 58 , 

el que había un obraje para su refinación.” No se conocen detalles del méto- 

do o métodos de producción y refinamiento. 


3. Leña y carbón. Se prefería el encino, que se extraía cle un bosque lla- 
mado “El Astillero”, localizado sobre un cerro al noreste de Jocotenango, así 
como en bosques vecinos de Santiago, y luego se trasladaba a las instalacio- 
nes del asentista por indígenas del mismo pueblo. En 1724 el Presidente 
Francisco Rodríguez de Rivas. expuso que *...siendo mi primer obligación 
vigilar sobre la provisión de pólvora de la casa mata. se me ha presentado 
por parte de los asentistas conseguir leña. suplicándome mande del pueblo 
de Jocotenango doce indios que corten leña en el potrero que llaman del 
Portal... lo que efectivamente se llevó a cabo. Los indigenas constante- 
mente se quejaban de la obligación de prestar este servicio que se les impo- 
nía, ya que el pago era de sólo dos reales por carga, precio que consideraban 
bajo.” 

Como ya se vio, para la producción de carbón se prefería la leña de en- 
cino y no de pino, que aunque más barata producía mucho humo. El precio 
se mantuvo entre dos reales y medio por carga, hasta que se cerró la fábrica 
de El Cabrejo. en la segunda década del siglo XIX. Al ir desapareciendo los 
bosques en los alrededores de la fábrica y de la ciudad por la deforestación, 
se tuvo que traer de muy lejos. En septiembre de 1776 se hicieron 30 pre- 
gones en el portal del Real Palacio y en la plaza pública para conseguir el 
abasto necesario: el 5 de ese mes se hizo un contrato con un tal Fernando 
del Sobral, por 4,000 cargas de leña de encino a dos y medio reales la car- 
ga. Por otro lado. se obligó a 10 indios de San Lucas a ir a cortar y transpor- 
tar leña a la fábrica.” Hay varios documentos en los que algunos indígenas 
se quejan de lo difícil que era conseguir la leña y lo poco que por ello se les 
pagaba. También hay las quejas de un administrador cle la fábrica que decía 


57 Samayoa Guevara, “El gremio de salitreros...”, p. 33. 

58 AGCA B1.07.04. leg. 1899 y A3.11!, leg. 1019, los documentos no especifican el 
sitio exacto en el que estaba localizada la factoría de azufre. 

59 AGCA A3.1!, leg. 212, exp. 3720. 

60 AGCA A.3, leg. 213, exp. 2897, fol. 9. 
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que a algunos indios se les daban adelantos para traer la leña y después 


, 61 
desaparecían. 


La principal fuente de energía y combustible de los habitantes de la 
ciudad y de sus alrededores era la leña. A finales del siglo XVII! y princi- 
pios del XIX las montañas de los alrededores de la ciudad y de la fábrica 
estaban en un avanzado estado de deforestación. Como ejemplo dle lo ante- 
rior está la superficie quebrada de las montañas de la cuenca hidrográfica del 
río Pensativo, que en gran parte se utilizaba para la siembra de maguey” 
(Agave: atrovirens; fourcroydes; latissima Jacobi: mapisaga; sisalana 
eruentus LyA 


4. Agua. Se empleaba como fuerza motriz para el molino, pero también 
tenía otros usos. La molienda en seco cle los diferentes ingredientes y la 
mezcla de ellos para crear pólvora era sumamente peligrosa, ya que con 
facilidad se encendían y explotaban: son prueba de ello las constantes explo- 
siones que están documentadas. 

En el molino de El Cabrejo era distinto. Para moler los distintos ingre- 
dientes y la misma pólvora, primero se humedecían. Este sistema fue una 
mejora significativa, ya que la mezcla resultaba más uniforme, era más difí- 
cil que se separaran los componentes y se podía controlar el tamaño y grueso 
del grano. Después de molida, la pasta húmeda se secaba al sol.* 


d. Volúmenes de producción 

Existe poca información acerca de la producción anual de pólvora, pero 
debió aumentar el volumen entre lo producido por los asentistas antes de 
1767, y el que se produjo en nuevas instalaciones de El Cabrejo, a partir de 
1770. 

Los daños causados por el terremoto de 1773 en el molino y en el resto 
de las instalaciones de la fábrica disminuyeron la producción por un periodo 
bastante prolongado. Ante la falta de suficiente pólvora para satisfacer la 


61 AGCA AJ3, leg. 213, exp. 2897, contiene información al respecto de los años1776 a 
1782. 

62 Fuentes y Guzmán, Recordación florida... Tomo 1:210-220, y en los “Libros de 
Garitas” AGCA A3.5, leg. 986, exp. 18166 y legajos 987, 1061. 1395 y 1960. 

63 Restos de dichas plantaciones aún son visibles en las montañas de la zona. 

64 Encyclopedia Británica, Deluxe Edition CD-ROM, 2001. London: Encyclopedia 
Britannica, Inc. (software de computación). 
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demanda, en 1782 se autorizó tracr pólvora de Oaxaca, importándose de 
calidades refinada. fina y superfina. Sólo llegaron 120 libras de cada tipo, ya 
que se suspendió la importación porque resultó muy cara por la distancia y 
no era de la calidad a la que estaban acostumbrados.” 

En 1797, el administrador de la fábrica informó que la producción había 
aumentado después de la reparación del molino y que sólo se continuaban 
utilizando unas pocas molenderas, sin especificar número. El volumen total 
de los diferentes ingredientes (salitre. carbón y azufre) de materia prima 
molida aumentó considerablemente, si se comparan los datos entre 1797 y 
siguientes dos años, así: 


Cuadro 1. Volúmenes de producción 


Volumen en libras 


1797 12,248 
1798 55,612 


1799 43,635 


AGCA A3.1!, legajo 217, expediente 3915 y legajo 220 


Con la puesta en marcha del molino reparado, la producción de pólvora 
casi se duplicó el primer año y continuó aumentando los años siguientes. La 
venta anual de pólvora fue la siguiente: 


Cuadro 2. Venta anual de pólvora 


libras | 


4,712 


1795 2,618 1800 6,848 


1796 4.111 1801 6,910 | 


AGCA A3.1!, legajo 220 


65 AGCA A3.11!, leg. 213, exp. 3813, fol. 1-5. 
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En 1802 se establecieron los siguientes precios: el salitre se compró a 
un peso seis reales la libra, el azufre a seis reales 3/8 la libra, y el carbón a 
cuatro reales la libra. En 1803 el precio se fijó en dos reales la libra de sali- 
tre, seis reales la arroba de azufre molido, seis reales la arroba de carbón 
molido. En ese mismo documento el administrador informó a las autorida- 
des de la Real Hacienda sobre los resultados obtenidos en un periodo en 
particular, aunque no indicó cual fue. Enumeró el peso de la materia prima 
refinada utilizada y la clase de pólvora producida. 


Cuadro 3. Comparativo entre materia prima y resultados* 


Carbón 148 lb. 13% 


* Nota: Los totales indicados en el documento no concuerdan con la suma de ellas. 
Los porcentajes fueron calculados por el autor. 


e. Métodos de empaque 

Una vez terminado el proceso de fabricación y que la pólvora estaba 
bien seca, se clasificaba de acuerdo al grueso del grano, se ponía en sacos de 
algodón y se enviaba para su almacenamiento a la casamata. Los costales 
eran de mantón y cada uno contenía una arroba (25 libras). El mantón era 
una tela de algodón, posiblemente fabricada en los obrajes localizados en 
Santiago de Guatemala, después en La Antigua. Este material era muy con- 
veniente ya que permitía la ventilación. En 1799 la fábrica compraba el 
mantón a un precio de seis reales la vara y cada costal (de arroba) utilizaba 
media vara.” También se utilizaban costales del mismo material para 200 


. , e 2 ÓN 
libras de pólvora, a los que se les apodaban “naguas”. 


66 AGCA A3.11, leg. 220. 
67 Todo el proceso de empaque aparece en: AGCA A3.11, leg. 216, año de 1799. 
68 AGCA A3.1!,leg.1901, año 1823. 
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Los costales los cosían en la fábrica indios que recibían tres cuartillos 
por cada uno: al comenzar la jornada. a cada indio se le entregaba pita por 
valor de un real, no se especifica la cantidad de pita que recibían ni cuánta se 
utilizaba en cada costal.” 

La distribución en el ámbito local se hacía en los mismos sacos de man- 
tón. Cuando se enviaba a lugares más lejanos se hacía en un empaque espe- 
cial para evitar la humedad. El empaque adicional consistía en colocar cada 
costal de mantón dentro de otro de cuero de res (posiblemente moldeado en 
forma rectangular), seis de éstos se colocaban dentro de un cajón de madera. 
que fabricaban indios de Comalapa, a cinco reales cada uno, puestos en la 
fábrica. Un carpintero y un ayudante ajustaban y cerraban las cajas, por lo 
que cobraban un real un cuarto por cada una. La pólvora no podía estar em- 
pacada en esas cajas por mucho tiempo, ya que cl mismo hermetismo del 
empaque no permitía que la pólvora se ventilara y así también perdía fuerza. 
En 1801. el cuero escaseó por la gran demanda de las tenerías, por lo que 
llegó a valer de cuatro a seis reales cada uno; estos precios “tan altos” no los 
podía pagar la fábrica, por lo que solicitó al ayuntamiento que en el rastro 
les retuvieran unos 50 cueros diarios.” 


IV. DESTRUCCIÓN Y ABANDONO DE LAS INSTALACIONES DE El CABREJO 


Casi inmediatamente después de la construcción de las nuevas instala- 
ciones de la fábrica de El Cabrejo (1770) comenzaron los problemas que 
finalmente ocasionaron su abandono. 


a. Los terremotos de 1773 

A causa de los terremotos de Santa Marta de 1773 se dañaron bastante 
las instalaciones de dicha fábrica. Se vinieron abajo los techos (que eran de 
madera y teja) y tuvieron daños la mavoría de los muros, quedando en pie 
sólo uno de los cuartos. Se arruinaron las taujías y todos los utensilios, 
herramientas. materia prima, pólvora y salitre quedaron bajo las ruinas. El 
salitre se arruinó al revolverse con tierra. Para proteger la pólvora de la in- 
temperic. se cubrió con petates. pero el 6 de agosto llovió y se mojó todo.”' 
Se hicieron reparaciones provisionales de emergencia en la taujía, el alma- 


69 AGCA A3.1!. legajo 216. 
70. AGCA A3.1 1, leg. 216, A3.11, leg. 217, exp. 3915, folio 28. 


71 AGCA A3.11, leg. 213, exp. 2807, 
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cén y el molino, pero fue en vano, estaban tan arruinadas las instalaciones 
que la producción se detuvo.”? Desde la destrucción de las instalaciones, 
hasta que fueron reparadas, a finales de siglo, la fabricación de materia pri- 
ma, salitre y pólvora se llevó a cabo en galeras “provisionales” con techo de 
paja instaladas dentro y cerca de las ruinas de la fábrica”* o en instalaciones 
dentro de la propia ciudad de La Antigua. 

Según Samayoa Guevara, en julio, poco después del terremoto, se ini- 
elaron las diligencias para la reparación de la fábrica. Se comisionó al Inge- 
niero Luis Díez Navarro, quien delegó en el teniente de Ingenieros Joseph 
Alexandre, el cual recomendó la reparación del molino y que convendría 
aprovechar las ruinas ocasionadas por el terremoto para la elaboración del 
salitre.” 

Se mandaron a hacer varios presupuestos para la reparación del molino 
y de los edificios. El 9 de noviembre de ese año, el administrador de la fá- 
brica, Don Mariano de Rivas, requirió un presupuesto al maestro Francisco 
Xavier Gálvez. En su informe dijo éste: *...El molino tiene podrido el eje por 
la mitad y ponerlo en estado de servir... Y sentar los morteros y ponerles 
tapas a 770 pesos... por la reparación de la toma de agua y la ataujía, quitar 
la ruina de las paredes. techar el molino con tendales de ciprés y techo de 
teja...limpiar los desagúies...componer la puerta y reparar las tapias del pa- 
tio, por 2,406 pesos...”. Otra cotización la hizo el maestro albañil Francisco 
Ramírez ese mismo mes.” 

La fábrica se mantuvo sin repararse por varios años. En 1782 el maestro 
carpintero Pedro Martín Caceros hizo una inspección, y reportó que la en- 
contró en ruinas, con el molino podrido e inservible, que había unas galeras 
provisionales que fueron construidas después del terremoto: hizo un presu- 
puesto para la reparación del molino por un valor de 217 pesos.”” 

Por Real Orden del 24 de octubre de 1787 se clausuró la fábrica de pól- 
vora. Esta orden se cumplió hasta el 29 de marzo de 1788. Se adujo que se 
cerraba por su mal estado, el alto costo del beneficio de la materia prima, y 
que la mala calidad de la pólvora que allí se producía, provocaba el auge del 


72 AGCA A3.11. leg. 212, exp. 3759. 

753 AGCA A3.11.leg. 213. exp. 3815. 

74 Samayoa Guevara, “El gremio de salitreros...”, p. 28, cita a AGCA A3.1 1, leg. 212. 
exp. 3784. 

75 AGCA A3.11.leg. 2 

76 AGCA A3.11, leg. 2 
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contrabando de pólvora y salitre. En la misma Orden se dispuso que la pól- 
vora se importara de Nueva España, al precio de tres reales la libra.” 

En 1793 se levantó un inventario de todos los enseres de la Real Fábri- 
ca del Cabrejo, en la que se enumeraron todas las puertas, cerraduras, alda- 
bones. ventanas, cerraduras, edificios, drenajes, etcétera, que aún había en 
las instalaciones. pero que se encontraban en malas condiciones.” 

Sin embargo, la producción no cesó totalmente. Debido a la extensa des- 
trucción de las instalaciones de El Cabrejo, la fabricación tuvo que reanudar- 
se en otro lugar, volviéndose a ocupar distintos sitios localizados en la arrui- 
nada ciudad. Por poco tiempo se utilizaron los antiguos edificios del Monas- 
terio de Capuchinas, el Seminario Tridentino, la Compañía de Jesús y la 
Universidad. En cada uno de ellos, aunque no simultáneamente, se instala- 
ron almacenes para guardar distintos materiales, además de bodegas y moli- 
nos de pólvora. En la Universidad funcionó simultáneamente la fábrica de 
pólvora, la tercena de Miguel Antonio Baurralt y en los salones al poniente 
del edificio se almacenaron cuadros e imágenes, retablos, ornamentos de 
culto divino, joyas (y otros objetos de plata, oro o que tuvieran piedras pre- 
ciosas) muebles. papelería de archivo, partituras musicales, libros y demás 
enseres de la arruinada catedral. El claustro universitario le alquiló el edifi- 
cio a la fábrica por un término de tres años, a razón de sólo 20 pesos anuales, 
ya que *...el edificio estaba muy arruinado”.” 

El riesgo de fabricar y almacenar pólvora dentro de la ciudad tuvo que 
haber sido muy grande. Para ilustrar lo anterior, en un documento de junio 
de 1815 se indica que en el antiguo claustro de la Universidad, que funcio- 
naba en parte como bodega y fábrica de pólvora, estaban almacenadas 50 
cajas de pólvora, de cuatro arrobas cada una (unas 5,000 libras). El mismo 
documento indica que en 1821 se hizo un inventario de los enseres y pólvora 
que había en “la fábrica” localizada en las ruinas de Capuchinas. Había 56 
libras de pólvora delgada, 31 libras para cebar, 33 de salitre y 26 de azufre; 
el inventario incluyó también una lista de los implementos y herramientas 
necesarios para la fabricación de pólvora, tales como balanzas, molinos de 
bronce, bancos de moler, morteros, 92 piedras de moler con sus manos, ca- 


77 Samayoa Guevara, op. cif.. (1955:28), cita AGCA A3.11, leg. 214, exp. 3851. 

78 AGCA A.3, leg. 218, fol. 40. 

79 AGCA A3.1I!, leg. 216 y 221. Agustín Estrada Monroy, Historia de la catedral 
(Guatemala: Nuestra Imprenta, 1996), p. 40, hizo una descripción similar de los ob- 
jetos almacenados en el antiguo Claustro Universitario, aunque no citó la fuente. 


146 René Johnston 


jas, etcétera. El antiguo convento se alquilaba a razón de 80 pesos anuales. 
También aparece el inventario de los materiales, herramientas, morteros, un 
molino, muebles viejos, 84 cajones de Comalapa (para empacar la pólvora o 
salitre), 171 costales de mantón, piedras de moler, etcétera, que se encontra- 
ban en el colegio Seminario.*” 

Las fábricas que produjeron pólvora en las ruinas de distintos edificios 
de La Antigua Guatemala utilizaron el antiguo método de moler la materia 
prima y la pólvora en piedras de moler, lo que dio como resultado una baja 
de la calidad. Las quejas de los consumidores fueron muchas, entre ellas hay 
una de 1800, en que los 14 maestros coheteros residentes en la capital se 
quejaron que las molenderas no estaban produciendo buena pólvora, que no 
se mezclaban bien los ingredientes, y que el salitre molido a mano no estaba 
bien triturado. Ese año se hicieron pruebas para trasladar la fabricación de 
pólvora a la Nueva Guatemala, pero por la mala calidad del salitre local y lo 
caro que resultaba llevarlo de La Antigua, se decidió abandonar la idea.*' 

Durante toda esta época las fábricas provisionales continuaron prove- 
yendo de pólvora a las plazas y fortalezas militares del Reino. Se abastecian 
los fuertes de Omoa, Granada, San Carlos, Petén, Golfo Dulce, Trujillo, los 
destacamentos militares de las provincias del Reino y la nueva ciudad de 
Guatemala. Todos se quejaban de lo mismo: de la mala calidad de la pólvora 
fabricada en La Antigua. Esto representaba un verdadero peligro para la 
seguridad del Reino, ya que a finales del siglo XVIII y principios del X1X 
España (y por ende sus colonias) estuvieron en guerra contra los ingleses. 
Los militares de Trujillo reclamaban la mala calidad de la pólvora, que era 
defectuosa para la defensa de los ataques y que por ello los cañones no dís- 
paraban a la distancia requerida. En la fortaleza y puerto de Omoa el oficial 
en jefe se quejó de lo mismo, ya que recibió 30 cajones de pólvora húmeda, 
inservible para la defensa de la plaza. Del fuerte de San Carlos, localizado a 
la salida del lago de Nicaragua, el militar a cargo de la fortaleza se quejó de 
lo mismo, informó que el envío de pólvora que habían recibido estaba 
húmedo, y que por su mala calidad las cargas y disparos de cañón “...sólo 
llegaban a muy corta distancia, por lo que no se pudieron defender ante un 


; 08 
ataque de tropas inglesas...”. 


80 AGCA B1.07.4, leg. 43322 y A3.11, leg. 216. 
8l AGCA A3.11, leg. 217, folio 63. 
82 AGCA A3.11, leg. 217, exp. 3893, año de 1800, fols. del | al 5. 
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b. Reconstrucción de la Fábrica de El Cabrejo 

Ante el alto costo de la importación de pólvora de Nueva España, la 
mala calidad de la que se producía en el Reino y el contrabando, se decidió 
reconstruir la fábrica de El Cabrejo. Se hizo el primer proyecto en 1796, y 
quedaron concluidas la mayoría de las reparaciones (incluyendo un nuevo 
molino) el año siguiente, aunque hasta 1800 se terminó del todo la recons- 
trucción de la fábrica de pólvora en La Antigua, pero siempre se siguieron 
usando algunas molenderas e indios que trabajaban a mano. 

El 19 de enero de 1800 el Presidente José Domás y Valle anunció la 
conclusión de las reparaciones del beneficio de pólvora de El Cabrejo y que 
se había reconstruido el molino. En su opinión, la molienda sería mejor, ya 
que por la buena calidad del salitre de La Antigua la pólvora tendría más 
calidad. Decía el Presidente que, gracias a la nueva fábrica, el erario recibi- 
ría muchos beneficios, ya que no habría que importarla de Nueva España, la 
cual resultaba muy cara, pues sólo el flete desde la fábrica de Oaxaca a Gua- 
temala era igual al valor total de la fabricación de la pólvora en La Antigua; 
además de que la abundancia de la producción local sería favorable para la 
defensa del Reino, y los sueldos también eran un beneficio para los emplea- 
dos locales. Según el Presidente, la producción local evitaría el contrabando 
proveniente de barcos y territorios holandeses e ingleses.* 


c. Incendios, explosiones y el eventual abandono de las instalaciones 

Aparte de los terremotos otros factores que causaron desastres fueron 
las constantes explosiones e incendios. Sus causas eran varias: los métodos 
para moler y granear el mixto de pólvora, las descargas eléctricas atmosféri- 
cas y la disposición de las mismas instalaciones. Originalmente los techos de 
todas las instalaciones fueron de teja. pero después del terremoto y en otras 
reconstrucciones provisionales se hicieron de paja (incluyendo la casamata), 
lo que contribuyó a que hubiera incendios.** 

Se tomaron medidas de seguridad en varias ocasiones, como la instala- 
ción de un pararrayos en 1786 y la reubicación de los almacenes, pero esto 
no siempre fimcionó. En 1804 se produjo un incendio que destruyó gran 
parte de la fábrica el cual se describió así: “*...el incendio comenzó a causa 
de unas casas de habitación para indios construidas de paja que estaban a 
sólo 200 pies del molino de pólvora: se quemó la casamata que también 


83 AGCA A3.11,leg.217, fols. 129 y 130. 
84 AGCA A3.1!,leg. 213, exps. 2897 y 3815 y leg.217. 
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tenía techo de paja; se quemaron el molino y la rueda, los morteros y las 
herramientas; en la bodega se quemaron 400 libras de pólvora, se quemaron 
la galera y las casas de los empleados... se estimó el valor de las reparacio- 
nes en 984 pesos de carpintería, 553 pesos de herrajes, 1,134 pesos de alba- 
ñilería y en 1,939 pesos para la reparación de la maquinaria, total 4,610 pe- 
sos...”.** En octubre de 1806 hubo un incendio de similares proporciones y 
otro en 1817.% 

En marzo de 1822 otro gran incendio y explosión destruyeron casi to- 
talmente las instalaciones.” Este fue de proporciones catastróficas, ya que 
marcó el fin de dicha fábrica. El costo de reparación era tan alto que el go- 
bierno decidió su cierre definitivo. El 4 de junio de ese mismo año se sus- 
pendieron totalmente las labores en dichas instalaciones y el 5 de junio se le 
comunicó al administrador de la fábrica el abandono de ellas.** Ante la falta 
de producción local, entre 1825 y 1835 la pólvora se importó directamente 
de Inglaterra y de Holanda.*” 


d. Restos arquitectónicos de la fábrica 

La antigua fábrica forma parte de una finca de propiedad privada. Aún 
se pueden apreciar los restos de lo que fueron las instalaciones de la fábrica 
de pólvora. Los edificios y el muro perimetral se construyeron frente a la 
ribera sur del río Pensativo. De acuerdo al plano del siglo XVIII (Hustración 
4), el río ha cambiado su curso y el cauce está hoy más hacia el norte, que 
entonces se encontraba unas cuantas varas al norte del muro, lugar sobre el 
cual hoy está construida la carretera asfaltada (Ilustraciones 6 y 7). 

Entre las estructuras que aún se pueden ver están la toma de agua cons- 
truida en el río Pensativo y la taujía (Ilustraciones 11 y 12) que conducía el 
agua hacia los estanques que eran utilizados para la regulación de agua que 
movía el molino. También hay restos del edificio del molino con sus morte- 
ros para moler (Ilustraciones 8 y 9), la administración y algunos patios de 
secado. De la casamata, aún se pueden apreciar algunos muros, ya que posi- 


85 AGCAAS3.11, leg 212, exp. 3090. 
86 AGCA A3.11, leg 212, exp. 3093. 


87 AGCA A3.11, leg. 212, B1.07, leg. 1901, y, B1.07.4, leg. 1899, 

88 AGCA A3.11, leg. 1901; AGCA A3.11, leg. 220, exp. 3944; AGCA A3.1!, leg. 
1804, exp. 8601. 

89 AGCA año de 1825: B10.5. leg 174: año de 1831 B10.6, leg. 1812, fol. 2: año de 
1835 B10.7, leg. 1913. 
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blemente fue destruida por alguno de las múltiples explosiones que hubo en 
el siglo XIX: y se le reutilizó como estanque o depósito de agua. 

En la década de 1980 se destruyeron: un sector de la taujía que llevaba 
el agua del río Pensativo hacia el molino, el muro perimetral y las construc- 
ciones que lindaban con el muro norte, porque se interponían a la ampliación 
que se le hizo a la carretera asfaltada (Ruta Nacional 10). 


V. CONCLUSIONES 


Desde principios del siglo XVIII la nueva dinastía borbónica en el trono 
español decidió llevar a cabo una serie de reformas globales, a fin de mejo- 
rar los ingresos fiscales. Para ello, decidió asumir directamente la adminis- 
tración de los monopolios otorgados anteriormente a particulares (asientos), 
entre los que se encontraba la fabricación de la pólvora que se necesitaba en 
el Reino. Este método nunca pudo producir las cantidades ni calidades de 
pólvora y de salitre requeridos. Para mejorar la producción y los ingresos 
fiscales, la Corona decidió establecer un centro de producción que utilizara 
la mejor tecnología de la época. 

En 1767 la Real Hacienda asumió y administró directamente el estanco 
de la pólvora en el Reino de Guatemala. Este cambio fue aceptado localmen- 
te. porque el sistema de la renta y producción por medio cle asientos nunca 
funcionó eficientemente. Se esperaba que el nuevo procedimiento mejoraría 
la calidad de la pólvora y permitiría aumentar los ingresos fiscales. Pero la 
realidad fue distinta. 

En la época en que se construyó la fábrica la Corona manifestaba el de- 
seo de renovación y modernización, que también se daba en algunos sectores 
ilustrados de la sociedad. La planificación. construcción y puesta en opera- 
ción de la Real Fábrica de Pólvora es un buen ejemplo de ello. 

Sin embargo, el tiempo demostró que los funcionarios reales tampoco 
fueron capaces de aumentar la producción para cumplir con el volumen de- 
mandado por el mercado y que lo producido no llegó a alcanzar la calidad 
deseada. Influyó el mal diseño del molino. que a causa de sus constantes 
desperfectos. obligó a la administración a continuar utilizando el método de 
molienda manual con mano de obra femenina. Además, las instalaciones se 
vieron afectadas por las condiciones naturales locales (terremotos, prolonga- 
das estaciones de lluvias y tormentas eléctricas), que provocaban incendios y 
explosiones. así como un alto índice de humedad ambiental. Es posible que 
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el mal diseño de las instalaciones también contribuyera a provocar los in- 
cendios y explosiones. 

La Corona garantizó tanto a los asentistas como a la Real Fábrica, pro- 
porcionarles la mano de obra necesaria. Se utilizaron métodos de recluta- 
miento forzoso (repartimiento) de indígenas para operar la fábrica, proveerla 
de leña y elaborar materiales de empaque. Los salarios que se pagaban por 
estos servicios eran bajos; las constantes quejas indican que los indígenas no 
estaban satisfechos y pedían aumentos. pero estos nunca se otorgaron. 

Las malas condiciones de trabajo en la elaboración, mezcla y almace- 
namiento no sólo eran dañinas para la salud de los trabajadores, sino tam- 
bién peligrosas. La molienda manual de pólvora y salitre ocasionaba pro- 
blemas oculares y dérmicos, pero la administración no trató de encontrarles 
solución. Por lo menos la mitad de la mano de obra estaba compuesta por 
mujeres molenderas. Es posible que el uso de tantas mujeres se haya debido 
a que la molienda manual, al igual que la del maíz, fuera considerado un 
trabajo exclusivo de su sexo. El hecho de que a algunas se les haya dado el 
título de “maestras en su oficio”, es único; ya que no se conoce que se haya 
otorgado dicho título a otras mujeres en otros oficios. Aunque los operarios 
provenían de los poblados cercanos, las molenderas se reclutaban en Jocote- 
nango. La distancia que debían recorrer a diario fue otra carga extra que 
aumentó sus dificultades, considerando que además deben de haber sido 
esposas y madres. 

Los problemas anteriores estimularon el robo de materia prima y de 
pólvora, así como su fabricación ilícita fuera de la fábrica, y el contrabando. 
Las autoridades trataron de impedirlo con sanciones, pero sin éxito. 

La fábrica. como institución preindustrial, contribuyó a la economía de 
la región en que se hallaba, ya que no sólo fue una fuente de ingresos para 
la Real Hacienda, sino también se pagaban sueldos y salarios a las personas 
involucradas, que provenían tanto de la ciudad como de los pueblos cerca- 
nos. Se emplearon diversos artesanos, tales como: rescatadores de salitre, 
fabricantes de cajones, herreros, carpinteros, distribuidores y transportistas 
de la pólvora, etcétera, y se consumían artículos elaborados fuera de la fá- 
brica, como mantas fabricadas en los obrajes locales, cueros en tenerías, 
etcétera. 

El terremoto de 1773 provocó una crisis, de la cual nunca se pudo recu- 
perar la institución y que, eventualmente, llevó al abandono de las instala- 
ciones. Ante los daños en las instalaciones, la falta de un lugar apropiado 
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para la fabricación y la necesidad de contar con una fuente segura de pro- 
ducción de pólvora, las autoridades se vieron en la necesidad de establecer 
centros de producción en edificios abandonados dentro de la misma villa de 
La Antigua, a pesar de que una de las razones por las cuales se había trasla- 
dado la fábrica fuera de los límites urbanos, era precisamente el peligro a la 
vida de sus habitantes. Lo anterior demuestra el grado de descontrol y falta 
de autoridad que existió en la abandonada ciudad, hasta que se reorganizaron 
las autoridades locales, a finales del siglo XVIII, y se comenzó a restablecer 
el orden en La Antigua Guatemala. 

La fábrica cra la única fuente de abastecimiento de pólvora en el Remo 
de Guatemala. El producirla adecuadamente era de importancia vital para su 
defensa. Con los terremotos de 1773, la fábrica suspendió la producción 
durante algunos años y la demanda se suplió por medio de fábricas provisio- 
nales, pero este sistema también falló. Asimismo, la defensa del Reino sufrió 
por su escasez y mala calidad. Todos los destacamentos militares de las pro- 
vincias del Reino y la nueva ciudad de Guatemala se quejaban de ello. Como 
respuesta se aducía que se debía a la humedad, la distancia y al largo tiempo 
entre la fabricación y el consumo, lo que le reducía la “fuerza”. Esto era un 
problema, porque reducía la capacidad de defensa del Reino frente al ataque 
de los ingleses. 

La reconstrucción de la fábrica, a finales del siglo XVIII, inicialmente 
aumentó la cantidad y calidad de la pólvora producida, pero estaba condena- 
da al fracaso por estar plagada por los mismos defectos que la habían afecta- 
do anteriormente, como no producir la necesaria cantidad y calidad; los pro- 
blemas y desperfectos en el diseño del molino y el resto de las instalaciones; 
los robos de materia prima y de pólvora y salitre y el problema de incendios 
y explosiones, el último de los cuales (1822) resultó catastrófico. La suma de 
todos estos factores y el elevado costo de reparar las instalaciones, aunado a 
la grave crisis económica de la época, obligaron al cierre definitivo de la 
fábrica. 
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1. Plano en el que están situadas las ruinas de la Real Fábrica, en la finca 
El Cabrejo. Su posición geográfica está marcada con un círculo (Instituto 
Geográfico Nacional, Mapa No. 2059!, E754, Edición 4 Nima, Año 
2000). 
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2. Dibujo del molino de pólvora, año de 1801 (AGCA A53.11, leg. 213, fol. 17) 


3. Una de las piedras de moler localizadas bajo el patto principal de la Real Fábrica 
de Pólvora y que posiblemente fue una de las usadas para moler la materia prima 
de la fábrica. Es teual a las que eran utilizadas para moler maíz. 
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8. Vista interior área del edificio en el 9. Ocho morteros de piedra, de los doce 
que estaba el molino. con los que, según el dibujo de 1801, 
funcionaba el molino. 
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10. Mortero de piedra de unos 70 cm de alto 11. Presa en el río Pensativo y canal que 
y 55 cm de ancho. Se ignora su función. conducía el agua hacia el molino. 


12. Taujía que conducía el agua del río 13. Estanques destinados a la regulación 
hacia los estanques. del agua que movían el molino. 
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14. Vista exterior del molino y patio de 15. Placa colocada para la reconstrucción 
secado. de la fábrica en 1800. 


16. Espacio en que estaba colocada la 17. Interior de la casamata. 
rueda hidráulica. 
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APÉNDICE 


Reglamento para la fabricación de pólvora 


Transcripción completa del documento del año de 1800 en el que, 
desde la Real Fabrica de Pólvora de Chapultepec ten la ciudad de 
México), se instruye dl Reino de Guatemala sobre la fabricación de la 
pólvora lAGCA AS D1, leg. 216, fol. 14042): 


“Reglas que se observan en esta y la H. Fábrica que está a mi cargo pa- 
ra la construcción de Pólvoras con destino al R. Servicio de las Armas. 

Refinado y bien purificados los mixtos que son de salitre y azufre, se 
calcinan el primero (poniendo cada dos arrobas del al fuego en unas paylas 
proporcionadas de cobre con el agua suficiente a que se disuelva para que a 
vueltas de pala se deseque) y muele en tahona el segundo, de forma que 
pasados después por tamiz queden reducidos a un polvo muy sutil: El carbón 
que se gasta en estas Fábricas es el de saús procurando esté bien quemado y 
que sea de varas largas delgadas, libres de corteza, brote o producto ramoso: 
al cual también se muele en tahona y pasa por el tamiz para que iguale en 
sutileza a los otros dos simples. 

En este estado se pesan las cantidades de cada uno de dichos tres sim- 
ples. guardando proporción en su dosis. la cual consiste en que para 100 
libras sean 75 de salitre, 11 de azufre y 14 de carbón. Verificados estos tér- 
minos se introducen todos tres ingredientes en una artesa: pero ésto se ejecu- 
ta poniéndolos alternados por capas: esto es una de salitre, otra de azufre y la 
restante de carbón. finalizada así la introducción de lo que será una jarca 
regular, se le hecha porción de agua clara con unas regaderas de cobre o de 
hoja de lata; esto se practica con el tino que corresponde, pues no eleva otro 
objeto que humedecer los mixtos un poco para que no se levante y desperdi- 
cie mucho polvo en su revoltura; cuyo nombre tiene esta operación la cual 
consiste en estar después 3 o 4 operarios mixturando aquellos dentro de la 
misma canoa para termino de 2 días. 

Pasados estos se le repite otra regular porción de agua en la propia con- 
formidad cuanto baste a ponerlos con corta humedad para pasarlos a los 
molinos en unos cajones proporcionados que cada uno contenga la porción 
respectiva a los morteros que debe de haber en ellos para su trituración: así 
se llevan y puestos en sus ollas regulando 40 libras mixtas para cada una se 
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da principio a el trabajo de los molinos, cuyos mazos de madera sólida pesan 
ochenta y cinco o noventa libras y dan desde 23 y 30 golpes por minuto en 
donde permanecen dos días incorporándose los simples en cuyo intermedio 
se les da cada hora vuelta a la pasta pasándole de unas a otras ollas, procu- 
rando siempre que conserven una proporcionada humedad y pasados, los dos 
días se les va aumentando el agua en los términos de dos horas para que 
solide más aquella hasta estar en unos términos proporcionados para granar- 
se, que entonces se saca, pone en los mismos cajones y se conduce a la oft- 
cian del granero. 

En ésta se procede a su graneo poniendo una corta parte de la insinuada 
pasta dentro de un arnero que contiene cinco o seis bolas de tehuistle o palo 
duro, con el fin de que la vaya deshaciendo, y para esto se mueve aquel sin 
intromisión; de manera que puede ir cayendo el grano formado a proporción 
del tamaño de los agujeros del mismo arnero y por lo tanto, se procura que 
sean estos arreglados a la calidad de la pólvora que se quiera hacer. 

Concluida esta operación se lleva al asoleadero y se extiende con man- 
tas de cotense con el fin de que se oree y se deseque la mayor parte de la 
humedad: después se recoge y vuelve al granero donde se cierne con arnero 
proporcionados a sacarle el polvo, y que quede el grano; cuyo polvo se lleva 
después a los molinos en donde se introduce en los morteros, y mojado pro- 
porcionalmente se está en ellos triturando hasta quedar hecho pasta otra vez 
para poderse granar, en cuyo estado se conduce al mismo granero para repe- 
tir en iguales términos la operación de su graneo; bien entendido que el gra- 
no que produce dicho polvo a los sucesivos, no es de la bondad del primero, 
para cuya causa no se aplica a las pólvoras del servicio, y sí para el consumo 
de Estancos. 

Verificada la separación del polvo a todo el primer grano, según queda 
expuesto, se lleva éste a las bruñidoras, que son unos cilindros de madera 
movidos paulatinamente por agua, en donde se introduce dicho grano, pro- 
porcionando la cantidad de forma que pueda tener un movimiento espacioso 
para que se vaya pavonando la pólvora a las cuales permanece tres, o cuatro 
horas, según es conveniente y después se saca y lleva a tender sobre mantas 
al asoleadero. 

En este se tiene un día entero al sol y al siguiente se lleva al granero pa- 
ra sacarle el último polvo con tamices de tela que llaman Cambáya:; bien 
limpia del polvo se continua separando al grano, del cual el más menudo se 


La Real Fábrica de Pólvora en Santiago de Guatemala 161 


nombra superfina, y sirve para la caza, el que es algo mayor se denomina 
delgada, es para fusil y el más grueso para cañon. 

Hechas estas divisiones se vuelve al asoleadero donde cada una con la 
misma separación se va extendiendo muy delgadamente en las propias man- 
tas manteniéndose allí uno, o dos operarios con rastrillos para que de tiempo 
en tiempo la revuelva de abajo a arriba, de forma que pueda desecarse con 
igualdad; esta operación dura dos días, y faltando el sol se tiene todo el más 
tiempo que se juzga necesario hasta que se advierta del todo seca, la que en 
este estado se encostala y guarda en los almacenes; que son todas labores de 
su construcción. Chapultepec 18 de febrero de 1800. Firma Antonio Ramón 
Gadeyne”. 


AS 90 
GLOSARIO 

Arnero Cernidor 

Bruñir, bruñidor Sacar lustre a una cosa. En el caso del molino de 


pólvora un aparato para mezclar bien la pólvora y 
que así adquiera el color “pavonado” u obscuro. 


Calcinan Someter a calor los minerales de cualquier clase, 
para que de ellos se desprendan las materias volá- 
tiles. 

Deseque Secar 

Graneador Criba de piel (cuero ordenadamente agujereado y 


fijo en un aro de madera) que se usa en las fábricas 
de pólvora para refinar el grano por segunda vez. 


Granarse Convertir en grano la masa de que se compone la 
pólvora, pasándola por el graneador. 

Jarca Harda, costal o saco 

Paylas Paila, vasija grande de metal (en este caso de cobre), 
redonda y poco profunda 

Mantas de cotense Mantas de cotón o de algodón 

Mixtos Mezclas 


90 La mayoría de las definiciones provienen del Diccionario de la Lengua Española 
(Real Academia Española, 1992) 


162 René Johnston 


Tahona 
Tamiz 
Tehuistle 


Tela de cambáya 


Saús 


Tajona o molino 

Cedazo muy tupido 

Un tipo de piedra volcánica roja que se encuentra en 
el valle de México 

Término no localizado, pero posiblemente una tela 
con hilado muy junto que se utilizaba para cernir 
polvo muy fino. 

Árbol y madera de sauce. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Respuesta al discurso anterior 


Regina Wagner Henn” 


Señor Vicepresidente de la Academia de Geografía e Historia, 
Honorable Junta Directiva, 

Estimados Académicos y Colegas, 

Apreciado licenciado Johnston, 

Distinguido Público, 

Señoras y Señores 


Es para mí un gran gusto y honor haber sido designada por la Junta Di- 
rectiva para dar respuesta al discurso de ingreso como académico numerario 
de René Johnston Aguilar, licenciado en Historia y en Arqueología por la 
Universidad del Valle de Guatemala. Para la Academia, su ingreso significa 
un gran enriquecimiento, en vista de que nuestro nuevo miembro reúne dos 
importantes disciplinas que contribuyen a comprender la historia prehispáni- 
ca y colonial de Guatemala. 

René Johnston se graduó de licenciado en Historia, con la tesis: “De 
Santiago de Guatemala a la villa de La Antigua Guatemala, transformación 
ante una crisis”, y luego continuó exitosamente con la carrera de Arqueolo- 
gía. Ha participado con diversas ponencias en Encuentros Nacionales y 
Congresos Centroamericanos de Historia y Simposios de Arqueología. Ha 
trabajado en proyectos de investigación en arqueología histórica de la época 
del Preclásico en la Costa Sur, en Petén y en la región de Cotzumalguapa 
con el Proyecto Arqueológico Cotzumalguapa y Museo Popol Vuj, así como 
en La Antigua Guatemala en excavaciones de la época colonial, particular- 
mente en el ex-convento de Santo Domingo y en la Casa de Ejercicios Espi- 
rituales del Convento de la Compañía de Jesús. Relacionado con la arqueo- 
logía, ha participado en talleres de restauración de cerámica prehispánica y 


* Académica de Número. 
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colonial en la UNAM y en el Museo Popol Vuj. Es catedrático de Historia 
en la Universidad del Istmo y catedrático de Historia y Arqueología en la 
Universidad del Valle de Guatemala. 

El historial académico de René Johnston es reciente, pues anteriormente 
a ello se dedicó al comercio del algodón, primero como clasificador, luego 
en la importación y exportación del mismo y, finalmente, como empresario. 
Ahora se dedica sólo a la ciencia de la Historia y la Arqueología. Hoy, el 
Licenciado René Johnston Aguilar nos ha presentado como trabajo de in- 
greso ante esta Academia, su investigación sobre “La Real Fábrica de Pól- 
vora en Santiago de Guatemala”, en la que reúne la combinación de ambas 
disciplinas. 

Revisando la historiografía sobre el estanco de la pólvora, encontré 
que este tema fue primeramente abordado por nuestro miembro de número 
Valentín Solórzano Fernández, en su tesis de licenciatura como economista, 
publicada en 1947. bajo el título Historia de la evolución económica de 
Guatemala, reeditada en 1997 por cuarta vez. En 1955, el historiador Héctor 
Humberto Samayoa Guevara investigó el tema de los gremios de coheteros, 
salitreros y plateros de Guatemala, que fue publicado en 1961 por la Edito- 
rial del Ministerio de Educación bajo el título Gremios Guatemalenses. Esta 
obra incluye en el tema de los salitreros la fabricación de la pólvora en el 
Reino de Guatemala. Finalmente, Miles Wortman sacó a luz en 1982 Go- 
vernment und Society in Central Ámerica, 1680-1840, cuyo tema central son 
las reformas borbónicas en Centroamérica durante el siglo XVIII. La finali- 
dad de dicho reordenamiento estatal fue recuperar los estancos o monopolios 
que había otorgado la Corona española a particulares desde la consolidación 
de la colonia y colocarlos bajo la administración directa de la Real Hacienda. 

Desde la época medieval, los monarcas europeos se reservaron ciertos 
privilegios que consideraban de su propiedad, llamados regalías, pero no los 
administraban directamente, sino los adjudicaban mediante un sistema de 
contratos o rentas a particulares y consorcios, que a cambio del pago de de- 
terminados derechos a la Corona obtenían la licencia para extraer o producir 
y vender ciertas materias primas. En el siglo XVI y XVII, la monarquía es- 
pañola estableció en sus reinos americanos los monopolios del azufre, nai- 
pes, pólvora, sal, pimienta, mercurio, papel sellado, tabaco, aguardiente y la 
nieve, para acrecentar sus fuentes de ingreso. Esta política económica for- 
maba parte del sistema conocido como Mercantilismo, desarrollado entre los 
siglos XVI y XVIII por las potencias colonialistas europeas. 
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En la época de Carlos 111 (1759-1788), bajo la influencia de su gran mi- 
nistro de Marina e Indias, José de Gálvez, se introdujeron reformas político- 
económicas en los reinos hispanoamericanos. Motivo para ello fue que du- 
rante la Guerra de los Siete Años, Inglaterra había ocupado las Filipinas, la 
Florida y la isla de Cuba, territorios que devolvió después de la Paz de París 
en 1763. Ante la evidente vulnerabilidad del imperio colonial español y la 
posibilidad de un nuevo ataque inglés, Carlos 111 impulsó medidas para for- 
talecer la defensa militar de sus reinos hispanoamericanos. Esto exigía una 
reorganización administrativa y fiscal para hacer más eficiente la recauda- 
ción de impuestos, aumentar los ingresos y fortalecer la hegemonía política 
en sus reinos. 

Esto condujo a la recuperación de los estancos del tabaco, el aguar- 
diente, la pólvora y naipes, que fueron administrados directamente por la 
Real Hacienda a partir de 1765. Para un mejor control de la administración 
fiscal la Corona estableció sub-administraciones reales en las gobernacio- 
nes de Nicaragua, Honduras, Chiapas y El Salvador (que fue elevado al 
rango de gobernación por su importancia como región productora de añil en 
el Reino). Todo esto como un proceso previo a la implantación del régimen 
de intendencias en 1786. 

El trabajo de ingreso del Licenciado Johnston sobre “La Real Fábrica 
de Pólvora en Santiago de Guatemala”, trata con sumo detalle y exhaustiva 
investigación el estanco de la pólvora, desde fines del siglo XVI, cuando se 
subarrendaba desde México a asentistas particulares, y después que pasó a 
ser administrado por la Real IHacienda del Reino de Guatemala en 1765. 

A manera de introducción, el Licenciado Johnston nos señala la impor- 
tancia de la pólvora, tanto en la época de la conquista como de la colonia, 
cuando se usaba para la defensa de los fuertes y para repeler el ataque e in- 
vasión de piratas ingleses en las costas del Mar Caribe, así como su uso eco- 
nómico para trabajar en la minería, canteras y en algunas artesanías, como la 
platería. la orfebrería y la cohetería. Los recursos naturales para la fabrica- 
ción de pólvora eran el salitre, el azufre y el carbón, todos ellos de existen- 
cia abundante en las regiones cerca de y en los alrededores de Santiago de 
Guatemala. 

La idea de trasladar el control del estanco de la pólvora de la Real 
Hacienda de México a la de Guatemala tenía como objetivo que los ingresos 
fiscales se quedaran en el Reino de Guatemala. Para convencer al público de 
las bondades que traerían tales reformas se argumentó la mala calidad de la 
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pólvora que elaboraban los asentistas. Sin embargo, esto fue sólo un pretexto 
en pro de la estatización de dicho estanco, pues las reformas de los Borbones 
apuntaban a mejorar el control y aumentar la recaudación de los ingresos 
fiscales. 

Tomando en cuenta las ideas modernas de la época, la novedad es que 
bajo los Borbones se impuso la sana política de trasladar la fábrica de pólvo- 
ra hacia las afueras de Santiago de Guatemala. Para ello se escogió el sitio 
de El Cabrejo, donde se construyó en 1770. Lamentablemente, tres años 
después, los terremotos de Santa Marta afectaron seriamente sus edificios, 
que quedaron en el total abandono. Se pudrió el molino, que quedó inservi- 
ble, y la fábrica fue clausurada en 1787. Mientras tanto continuó la fabrica- 
ción de pólvora dentro del perímetro de la ciudad en ruinas, en edificios 
como los ex-conventos de Capuchinas y la Compañía de Jesús, el Colegio 
Tridentino y la Universidad. En 1797 la fábrica fue reconstruida en el sitio 
de El Cabrejo, pero por desgracia un incendio la destruyó definitivamente en 
1822. O sea que la historia de la Real Fábrica de Pólvora es breve. 

Un dato interesante es que las reformas borbónicas se vieron acompa- 
ñadas de medidas de salud e higiene para la población, conforme a las ideas 
ilustradas de la época. Es decir, se tomó la iniciativa de instalar la fábrica de 
pólvora en un sitio fuera de los límites de la ciudad, ya que dicho oficio era 
no sólo peligroso para los vecinos por estar expuestos a eventuales explosio- 
nes e incendios, sino también por la contaminación ambiental. Es por ello 
que se escogió para su edificación el sitio de El Cabrejo, cerca del pueblo 
San Juan Gascón, al sur de la ribera del Río Pensativo. 

El ingeniero Luis Díez Navarro elaboró los primeros planos y un oficial 
de artillería de los Reales Ejércitos, especializado en la Real Fábrica de 
Chapultepec en México, debía ejercer el control de la fabricación y de la 
calidad del producto. 

En relación con dichos planos está el estudio de la ubicación y la situa- 
ción actual de los restos de dicha fábrica. Aquí entra en función el trabajo 
del arqueólogo, quien de acuerdo con sus investigaciones estableció que un 
sector de la taujía, el muro perimetral y las construcciones que lindaban con 
el muro norte fueron destruidos cuando el gobierno construyó la ampliación 
de la carretera asfaltada que conduce de Santa Lucía Milpas Altas a La An- 
tigua Guatemala, en 1980. 

El arqueólogo Johnston nos explica también los materiales que se usa- 
ron para la construcción del muro perimetral y los edificios, establece la 


Respuesta al discurso anterior 167 


existencia de los restos del sistema hidráulico con sus fuentes de agua, em- 
balses y tanques de agua, las taujías, la rueda, el molino o trituradora, las 
bodegas para elaborar y almacenar la materia prima, la casamata, los patios 
de secado, las viviendas de los operarios, etc. 

Un aspecto muy interesante es su análisis de la tecnología utilizada en 
aquella época. Explica con detalle el funcionamiento del molino de madera, 
cuyo eje principal estaba fuera de centro, por lo que el sistema operaba len- 
tamente, disminuía su eficacia y la mayoría de las veces dejaba de funcionar. 
Entonces se acudía al sistema de las molenderas, que sufrían mucho de que- 
brantos de salud por lo insalubre de las condiciones de trabajo en la molien- 
da del salitre, el azufre y el carbón, lo que aunado a los bajos salarios redun- 
daba, por supuesto, en la baja calidad del producto. 

La mala calidad de la pólvora fue motivo de queja constante desde la 
época del arrendamiento a asentistas particulares como cuando estuvo bajo 
control de la administración real. Varias causas señala el investigador para 
ello: los procedimientos de elaboración con tecnología ineficiente y, sobre 
todo, la humedad ambiental, que afectaba la efectividad de la pólvora. Esto 
incidía, por supuesto, en la defensa del Reino, motivo por el cual fracasaron 
las campañas militares contra los piratas británicos que se apoderaron de la 
mercancía almacenada en los fuertes de Omoa y de la Mosquitia. 

Otro tanto fue el contrabando de la pólvora que realizaban los trabaja- 
dores mal remunerados y las fábricas clandestinas, así como la escasez del 
producto después que los terremotos de 1773 destruyeron la fábrica. Y, aun 
cuando se permitió la importación de pólvora de México, ésta también fue 
de mala calidad. Como vemos, esta constante existió todo el tiempo. 

Un aspecto interesante en este trabajo y que lo saca de la historiografía 
tradicional, es el haber tratado ampliamente el tema social y laboral, o sea el 
de los empleados, operarios y molenderas, sus condiciones de trabajo, sala- 
riales y de salubridad en el oficio, que de acuerdo con la ideología de los 
empleadores de la época: el trabajo era “sano y agradable” y que la paga era 
buena, de lo contrario habría más “vagos y pobres”. O sea que las sanas 
políticas de higiene impulsadas por los ilustrados del siglo XVIII, en cuanto 
a los efectos que podía tener este oficio en la población dentro de la ciudad 
no tomaba en cuenta sus efectos nocivos en los trabajadores del ramo. 

El Licenciado Johnston también nos trae datos sobre los volúmenes de 
la producción, que aumentaron después de repararse el molino en 1797; 
sobre la venta anual de la pólvora, sus precios y métodos de empaque, pero 
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lamentablemente no indica en cuanto aumentaron los ingresos de la Real 
Hacienda al hacerse cargo de la Real Fábrica de Pólvora, uno de los princi- 
pales motivos de las reformas de Carlos II!. 

En su discurso de ingreso, hemos apreciado la feliz combinación de las 
disciplinas de historiador con la del arqueólogo, y nos ha ilustrado por me- 
dio de un proyector los planos, los restos y la ubicación de la Real Fábrica 
de Pólvora, en el sitio de El Cabrejo. 

Estimado Licenciado Johnston, su ingreso a la Academia de Geografía 
e Historia significa, sin duda alguna, un enriquecimiento para la misma por 
sus nuevos aportes de investigación histórica y arqueológica, el intercambio 
de ideas a que da lugar y la reinterpretación de los hechos históricos. Estoy 
segura que su activa participación en equipo multidisciplinario contribuirá 
en mucho a elevar no sólo el trabajo realizado en la Academia, sino también 
al entendimiento de nuestra historia patria de las épocas prehispánica, colo- 
nial e independiente. 

Licenciado René Johnston, permítame darle una calurosa bienvenida a 
la Academia de Geografía e Historia de Guatemala. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


., . . . * 
La función social de la historia 


Enrique Florescano 


Hace tiempo, el historiador inglés Robin George Collingwood definió 
así los fines de la Historia: 


[La historia es la disciplina del] auto-conocimiento humano [...] 
Conocerse a sí mismo significa conocer lo que se puede hacer, y 
puesto que nadie sabe lo que puede hacer hasta que lo intenta, la 
única pista para saber lo que puede hacer el hombre es averiguar lo 
que ha hecho. El valor de la historia, por consiguiente, consiste en 
que nos enseña lo que el hombre ha hecho y en este sentido lo que 
es el hombre. 


Estas palabras de Collingwood responden con economía la pregunta pa- 
ra qué se estudia la historia. El estudio de la historia es una indagación sobre 
el significado de la vida individual y colectiva de los seres humanos en el 
transcurso del tiempo. Hasta el momento no se ha encontrado otra guía me- 
jor para adentrarse en la complejidad de la existencia humana que este arte, 
inventado en los albores de la humanidad. 

Cuando el estudio de la historia nos transporta a los tiempos transcurri- 
dos y nos acerca a las tareas que nuestros antecesores le asignaron al rescate 
del pasado, advertimos que las funciones de la historia han sido variadas. 
También observamos que buena parte de esas tareas se concentró en dotar a 
los grupos humanos de identidad, cohesión y sentido colectivo. 


* Trabajo leído en el auditorio de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala 
para su incorporación como Académico Correspondiente, en México, el 3 de abril de 
2002. 


Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, LXXVH, 2002 
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Desde los tiempos más remotos, los pueblos que habitaron el territorio 
que hoy llamamos México acudieron al recuerdo del pasado para combatir el 
paso destructivo del tiempo sobre las fundaciones humanas; para tejer soli- 
daridades asentadas en orígenes comunes; para legitimar la posesión de un 
territorio; para afirmar identidades arraigadas en viejas tradiciones; para 
sancionar el poder establecido; para respaldar con el prestigio del pasado 
vindicaciones del presente; para fundamentar en un pasado compartido la 
aspiración de construir una nación; o para darle sustento a proyectos dispa- 
rados hacia la incertidumbre del futuro. 

En todos esos casos la función de la historia es la de dotar de identidad 
a la diversidad de seres humanos que formaban la tribu, el pueblo, la patria o 
la nación. La recuperación del pasado tenía por fin crear valores sociales 
compartidos, infundir la idea de que el grupo o la nación tuvieron un origen 
común, inculcar la convicción de que la similitud de orígenes le otorgaba 
cohesión a los diversos miembros del conjunto social para enfrentar las difi- 
cultades del presente y confianza para asumir los retos del porvenir. 

Dotar a un pueblo de un pasado común y fundar en ese origen remoto 
una identidad colectiva, es quizá la más antigua y la más constante función 
social de la historia. Se inventó hace mucho tiempo y sigue vigente hoy día. 
Como dice John Updike, el historiador sigue siendo el especialista de la 
tribu que tiene el cargo de contarle a los demás lo que todo grupo necesita 
saber: “¿Quiénes somos? ¿Cuáles fueron nuestros orígenes? ¿Quiénes fueron 
nuestros antepasados? ¿Cómo llegamos a este punto o a esta encrucijada de 
la historia?” 

Como observó Marc Bloch, “el espectáculo de las actividades huma- 
nas” que constituye el objeto de la historia “está hecho para seducir la ima- 
ginación de los hombres”. Particularmente cuando las acciones humanas se 
alejan más en el tiempo y ocurren en lugares distantes, su recuerdo se “ata- 
vía con las seducciones de lo extraño”. Estas características explican el 
atractivo tan grande que tiene el relato histórico y su audiencia vasta, conti- 
nuamente renovada. Atrae al común de la gente y al curioso porque el relato 
histórico los transporta al misterioso lugar de los orígenes. Al tender un 
puente entre el pasado distante y el presente incierto, el relato histórico esta- 
blece una relación de parentesco con los antepasados próximos y lejanos, y 
un sentimiento de continuidad en el interior del grupo, el pueblo o la nación. 
Al dar cuenta de las épocas aciagas o de los años de gloria, o al rememorar 
los esfuerzos realizados por la comunidad para defender el territorio y hacer- 
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lo suyo, crea lazos de solidaridad y una relación íntima entre los miembros 
del grupo, el espacio habitado y el proyecto de convivir unidos. 

Pero si por una parte el estudio de la historia ha sido una búsqueda infa- 
tigable de lo propio, su práctica es un registro de la diversidad del acontecer 
humano. La inquisición histórica nos abre al reconocimiento del otro y, en 
esa medida, nos hace partícipes de experiencias no vividas pero con las cua- 
les nos identificamos y formamos nuestra idea de la pluralidad de la aventu- 
ra humana. 

Para el estudioso de la historia la inmersión en el pasado es un encuen- 
tro con formas de vida distintas, marcadas por la influencia de diversos me- 
dios naturales y culturales. Por esos rasgos peculiares a la práctica de la his- 
toria puede llamársele el oficio de la comprensión. Obliga a un ejercicio de 
comprensión de las acciones y motivaciones de seres humanos diferentes a 
nosotros. Y como esta tarea se practica con grupos y personas que ya no 
están presentes, es también un ejercicio de comprensión de lo extraño. 

Podemos decir entonces que estudiar el pasado supone una apertura a 
otros seres humanos. Nos obliga a trasladarnos a otros tiempos, a conocer 
lugares nunca vistos antes, a familiarizarnmos con condiciones de vida que 
difieren de las propias. La historia nos lleva al encuentro con seres que habi- 
tan culturas extrañas y de ese modo nos incita a reconocer otros valores y a 
romper las barreras de la incomprensión fabricadas por nuestro propio en- 
torno social. Dicho en forma resumida, el oficio de historiador exige una 
curiosidad hacia el conocimiento del otro, una disposición para el asombro, 
una apertura a lo diferente y una práctica de la tolerancia. Como advierte 
Owen Chadwick, el oficio del historiador requiere la humildad del corazón y 
la apertura de la mente, dos cualidades que proverbialmente se ha dicho que 
son indispensables para la comprensión histórica. 

Es verdad que no en todos los historiadores alienta la simpatía y la dis- 
posición hacia lo otro. Pero el conjunto de los cultivadores de este oficio, y 
sus maestros más eminentes, nos muestran que el oficio de historiador, 
cuando se ejerce con probidad, es una apertura a la comprensión y una dis- 
posición hacia el reconocimiento de lo extraño. 

El estudio del pasado va unido con el registro de la temporalidad. Al 
mismo tiempo que la imaginación histórica se esfuerza por revivir lo que ha 
desaparecido, por imbuirle permanencia a lo que poco a poco se desvanece, 
por otro lado es una indagación sobre la transformación ineluctable de las 
vidas individuales, los grupos, las sociedades y los estados. La historia, se ha 
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dicho, es el estudio del cambio de los individuos y las sociedades en el tiem- 
po. Los historiadores se empeñan en indagar “lo que “no hay aquí”, lo que 
“había entonces”, lo que “no hay ahora” [...] Su objeto es el cambio de la vida 
social”, 

Buen número de los instrumentos que el historiador ha desarrollado pa- 
ra comprender el pasado son detectores del cambio y la transformación. El 
historiador registra el cambio instantáneo, casi imperceptible, que el paso de 
los días provoca en las vidas individuales y colectivas. Estudia los impactos 
formidables producidos por las conquistas, las revoluciones y las explosio- 
nes políticas que dislocan a grupos étnicos, pueblos y naciones. Y ha creado 
métodos refinados para observar los cambios lentos que a través de cientos 
de años transforman las estructuras económicas, las mentalidades o las insti- 
tuciones que prolongan su vida atravesando el espesor de los siglos. 

Gracias al análisis de estos diversos momentos de la temporalidad, el 
estudio de la historia nos ha impuesto la carga de vivir conscientemente la 
brevedad de la existencia individual, la certidumbre de que nuestros actos 
de hoy se apoyan en la experiencia del pasado y se prolongarán en el futuro, 
y la convicción de que formamos parte del gran flujo de la historia, de una 
corriente mayor por la que transitan las naciones, las civilizaciones y el 
conjunto de la especie humana. Al reconstruir los hechos pasados la historia 
satisface una necesidad humana fundamental: integra las existencias indivi- 
duales en la corriente colectiva de la vida. Como advierte Grahame Clark, 


Es propio de las sociedades humanas, en contraste con las otras es- 
pecies animales, el estar constituidas y motivadas, en una propor- 
ción muy grande, por una cultura heredada. Es cosa común aceptar 
que las actitudes y creencias de los seres humanos, y los modelos 
de conducta que se derivan de éstas. provienen del pasado, y su va- 
lidez descansa, ciertamente, en su antigiiedad. Los seres humanos 
deben su carácter distintivo al hecho de compartir memorias socia- 
les y sustentar valores heredados del pasado. 


La indagación histórica es también un encuentro con lo irrepetible e 
imperecedero. Cuando el estudioso de la historia analiza los hechos ocurri- 
dos en el pasado, se obliga a considerarlos según sus propios valores, que 
son los valores del tiempo y el lugar donde esos hechos ocurrieron. Al pro- 
ceder con este criterio dle autenticidad, el historiador le confiere a esas expe- 
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riencias una significación propia y un valor duradero, singular e irrepetible 
dentro del desarrollo humano general. Por esa vía las experiencias individua- 
les y los actos nacidos de la intimidad más recóndita se convierten en testi- 
monios imperecederos, en huellas humanas que no envejecen ni pierden 
valor por el paso del tiempo. 

Hace siglos, al observar esta característica de la recuperación histórica, 
el humanista italiano Marsilio Ficino escribió: “La historia es necesaria, no 
sólo para hacer agradable la vida, sino también para conferir a ésta un senti- 
do moral. Lo que es en sí mortal, a través de la historia conquista la inmorta- 
lidad: lo que se halla ausente deviene presente; lo viejo se rejuvenece”. Un 
siglo más tarde, el fraile franciscano Juan de Torquemada, al escribir en 
México el prólogo de su notable Monarquía indiana, reprodujo con otras 
letras la sentencia del humanista italiano. Decía Torquemada: “Es la historia 
un enemigo grande y declarado contra la injuria de los tiempos, de los cuales 
claramente triunfa. Es un reparador de la mortalidad de los hombres y una 
recompensa de la brevedad de esta vida; porque si yo, leyendo. alcanzo cla- 
ras noticias de los tiempos en que vivió el católico rey don Fernando o su 
nieto, el emperador Carlos V, ¿qué menos tengo [en la noticia de esto] que si 
viviera en sus tiempos?” 

Por otro lado, la historia, al revisar los asuntos que obsesionan a los se- 
res humanos, los despoja del sentido absoluto que un día se les quiso atri- 
buir. Contra las pretensiones absolutistas de quienes desearon imponer una 
sola Iglesia, un solo Estado o un orden social único para toda la humanidad, la 
historia muestra, con la implacable erosión del paso del tiempo sobre las crea- 
ciones humanas, que nada de lo que ha existido en el desarrollo social es deft- 
nitivo nt puede aspirar a ser eterno. La historia, advierte Hornung, “inexora- 
blemente destruye todos los valores “eternos” y “absolutos” y demuestra la 
relatividad de los referentes absolutos que nos esforzamos por establecer”. 
Al contemplar la naturaleza efímera de los datos que recogen el historiador, 
el etnólogo o el analista del desarrollo social, cobramos conciencia del ca- 
rácter mudable de las construcciones humanas y comprendemos también los 
impulsos desquiciados que quisicron congelarlas en el tiempo y hacerlas 
inmunes al paso de los días. 

Otra función social que cumple la historia proviene de los hábitos es- 
tablecidos por sus propios practicantes. En los dos últimos siglos, pero so- 
bre todo en el que acaba de terminar, el estudio de la historia se convirtió, 
más que en una memoria del pasado, en un análisis de los procesos del de- 
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sarrollo humano, en una reconstrucción crítica del pasado. Como ha dicho 
Marc Bloch, “El verdadero progreso [en el análisis histórico] llegó el día en 
que la duda |...| se hizo *examinadora” [cuando] las reglas objetivas fueron 
elaboradas paulatinamente y permitieron [escoger] entre la mentira y la 
verdad”. 

A través del examen cuidadoso de los vestigios históricos, sometiendo 
los testimonios a pruebas rigurosas de veracidad y autenticidad, y atendien- 
do más al cómo y al por qué ocurrieron así los hechos, el relato histórico se 
transformó en un saber crítico. en un conocimiento positivo de la experien- 
cia humana. La investigación histórica estableció entonces la regla que dice 
que “una afirmación no tiene derecho a producirse sino a condición de poder 
ser comprobada”, y nos advirtió que de todos “los venenos capaces de viciar 
un testimonio, la impostura es el más violento”. 

La crítica de las fuentes nos enseñó también, como advierte Ruggiero 
Romano, que el historiador que sólo lee los testimonios históricos sin rela- 
cionarlos con el contexto donde éstos se inscriben, corre el riesgo de pasar 
por alto el significado profundo de tales testimonios. Dice Romano que 
cuando una vez le preguntaron por qué había elegido la carrera de historia- 
dor y no otras que parecían más excitantes, respondió: para leer hien los 
periódicos. Con esta ocurrencia quería decir que uno de los atractivos más 
interesantes de la historia es la posibilidad que ofrece de 


aprender a ver. más allá del escrito. la intención del que escribe: de- 
trás del relato de un acontecimiento, la estructura que lo sostiene: 
más allá de la espuma de la ola. la mar de fondo. En suma, la inves- 
tigación histórica enseña que no [existe] solamente el texto, sino 
sobre todo el contexto; que uno no puede servirse de un texto sin la 
crítica [filológica. semántica, conceptual| de ese mismo texto; que 
el acontecimiento aislado es poco significativo y que lo que cuenta 
es el mecanismo que articula un conjunto de acontecimientos. 


En una obra ejemplar, que resume las bondades y los peligros del oficio 
de historiador. dice Luis González que en la medida en que el historiador 
tuvo mayor cuidado en la crítica y selección de sus fuentes, mejoró sus mé- 
todos de análisis y entró en contacto con las ciencias y las disciplinas huma- 
nistas. en esa misma medida se transformó en un impugnador de las concep- 
ciones del desarrollo histórico fundadas en los mitos, la religión, los héroes 
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providenciales. los nacionalismos y las ideologías de cualquier signo. De 
este modo, en lugar de buscarle un sentido trascendente a los actos humanos, 
de legitimar el poder o de servir a las ideologías, la práctica de la historia se 
convirtió en un ejercicio crítico y desmitificador, en una “empresa razonada 
de análisis”, como decía Marc Bloch. 

Bajo el milujo de estas corrientes de pensamiento la investigación his- 
tórica abandonó las interpretaciones universales del desarrollo humano y se 
dedicó a estudiar las acciones de los actores individuales y colectivos de 
manera concreta, intentando explicar la conducta de los hombres a partir de 
su propia lógica, esforzándose por comprender el cambio-histórico a partir 
de sus propios desenvolvimientos, en tanto procesos capaces de ser observa- 
dos con los instrumentos creados por la inteligencia y el saber positivo. Po- 
dría entonces decirse que la norma que se ha impuesto la investigación histó- 
rica de nuestros días es hacer de su práctica un ejercicio crítico, inteligente y 
comprensivo. Es decir, se ha convertido en un estudio sometido a las reglas 
de la prueba y el error propias del conocimiento riguroso. 

Aun cuando los historiadores de este siglo soñaron algunas veces equi- 
parar el conocimiento histórico con el científico, después «de ensayos des- 
afortunados acabaron por reconocer que la función de la historia no es pro- 
ducir conocimientos capaces de ser comprobados por los procedimientos de 
la ciencia experimental. A diferencia del científico, el historiador sabe que 
no puede aislar herméticamente su objeto de estudio, pues las acciones 
humanas están inextricablemente vinculadas con el conjunto social que las 
conforma, Y a diferencia del historiador positivista, que creía posible dar 
cuenta dle los hechos tal y como estos efectivamente ocurrieron en el pasado, 
el historiador de nuestros días ha aceptado que la objetividad es una relación 
interactiva entre la inquisición que hace el investigador y el objeto que estu- 
dia: “La validez de esta definición proviene de la persuasión más que de la 
prueba: pero sin prueba no hay relato histórico digno de ese nombre”, 

A pesar de las diferencias de enfoques que hoy oponen a los diversos 
historiadores y escuelas historiográficas, hay consenso en que el objetivo 
principal de la historia es la producción de conocimientos mediante el ejer- 
cicro de la explicación razonada. 

St damos un salto desde los tiempos remotos hasta los días actuales, 
advertimos que los motivos que hoy nos mueven a enseñar la historia no 
difieren sustancialmente de los fines que animaron a nuestros antepasados. 
Enseñamos a nuestros descendientes la historia propia y la de otros pueblos 
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para hacerlos conscientes de que son parte de la gran corriente de la historia 
humana, de un proceso que se inició hace miles de años y por el que han 
transitado pueblos y civilizaciones distintos a los nuestros. 

Enseñamos el pasado porque somos conscientes de que el “pasado fue 
el modelo para el presente y el futuro”. En cierta manera, el conocimiento 
del pasado es la clave del “código genético”, como lo llama Eric Hobsbawm. 
“por el cual cada generación reproduce sus sucesores y ordena sus relacio- 
nes. De ahí la significación de lo viejo. que representa la sabiduría no sólo 
en términos de una larga experiencia acumulada, sino la memoria de cómo 
eran las cosas. cómo fueron hechas y. por lo tanto, de cómo deberían 
hacerse”. 

Enseñar el desarrollo histórico de los pueblos equivale entonces a ser 
conscientes. en primer lugar, de nuestra temporalidad, a situarnos en nuestra 
propia circunstancia histórica. 

La primera lección del conocimiento histórico es hacernos conscientes 
de nuestra historicidad. “La vida humana se desarrolla en el tiempo, es en el 
tiempo donde ocurren los acontecimientos y |...| es en el transcurso del 
tiempo que los hombres escriben la historia”. Los individuos, así como los 
grupos y las generaciones humanas, requieren situarse en su tiempo, en el 
inescapable presente que irremediablemente forjará su propia perspectiva del 
pasado y sus expectativas del futuro. La dimensión histórica, con su ineludi- 
ble juego entre el presente, el pasado y el futuro, es el ámbito donde los se- 
res humanos adquieren conciencia de la temporalidad y de las distintas for- 
mas en que ésta se manifiesta en los individuos y en los grupos con los que 
éste se vincula. 

Por otra parte, la historia, al recoger y ordenar el conocimiento del pa- 
sado, se convierte en el almacén de la memoria colectiva, en la salvaguarda 
de la nación. La historia es el saber que da cuenta de las raíces profundas 
que sostienen las sociedades. las naciones y las culturas. Y es también la 
disciplina que esclarece el pasado de los individuos: es el saber que desvela 
las raíces sociales del ser humano. 

Por las razones anteriores se puede afirmar que el conocimiento históri- 
co es indispensable para preparar a los niños y los jóvenes a vivir en socie- 
dad: proporciona un conocimiento global del desarrollo de los seres huma- 
nos y del mundo que los rodea. El conocimiento histórico es, ante todo, co- 
nocimiento del ser humano viviendo en sociedad. Si las nuevas generaciones 
están obligadas a conocer el presente, es conveniente que lo hagan a partir 
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del pasado que ha construido ese presente. Es necesario que cada generación 
sepa actuar en el presente fundada en el conocimiento que le proporciona el 
análisis de la experiencia pasada. 

Para concluir estas reflexiones sobre la función social de la historia, 
quiero citar algunas reglas básicas que hoy rigen el oficio del historiador. 

Después de largos y a veces acalorados debates sobre los métodos cien- 
tíficos que conducen al conocimiento verdadero, los maestros del oficio 
proponen practicar con rigor unas cuantas reglas básicas. Entre ellas destaco 
las siguientes. 

lenorar a quienes quieren encerrar la historia en una rígida camisa de 
fuerza determinista. sea marxista, estructuralista o funcionalista. Evitar caer 
en las explicaciones monocausales. Alejarnos de las banalidades del anti- 
cuario que invierte su tiempo en el pasado por el sólo hecho de que ahí 
reposan datos cubiertos por el polvo de los tiempos. Rechazar los casilleros 
académicos que han dividido la historia en campos, áreas, disciplinas y 
especialidades que fragmentan la comprensión del conjunto social e impi- 
den conocer la intrincada trama del desarrollo histórico y sus múltiples 
articulaciones. 

Restituir la vida de los seres humanos, tanto la de los grandes como la 
dle los pequeños, al escenario social de donde fueron expulsados por los 
“ismos” que se impusieron a lo largo del siglo XX. Vincular la historia de 
la vida material, la historia social y la historia de los productos de la cultura 
con la historia política, con el análisis de las estructuras del poder, uno de 
los campos del conocimiento histórico más descuidados en las últimas 
décadas. 

Combatir la tendencia que busca fragmentar a los historiadores en gru- 
pos cada vez más especializados e incomunicados. Imponer, como norma 
benévola de comunicación, la claridad en cl lenguaje y la expresión. Reivin- 
dicar. en fin, la función central de la historia en el análisis del desarrollo 
social. Quizás esta función se reduzca a mostrar. con la fuerza de datos fide- 
dignos y de La explicación razonada. que la inquisición histórica produce 
conocimientos positivos que nos ayudan a comprender las conductas, las 
ideas. los legados y las aspiraciones profundas de los seres humanos. La 
historia. como dice Mare Bloch, “es una vasta experiencia de variedades 
humanas. un largo encuentro entre los hombres. La vida, como la ciencia, 
lleva todas las de ganar si este encuentro es fraternal”. 
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Al fin y al cabo, como observa E. H. Gombrich, “cada civilización ha 
concebido a la historia como una búsqueda de sus propios orígenes. Las 
culturas más tempranas recibieron su historia bajo la forma de mitos o de 
relatos épicos, como los de Homero. Y no es necesario subrayar la impor- 
tancia que el culto de los ancestros y las reivindicaciones basadas en oríge- 
nes remotos tuvieron en el desarrollo de la historiografía. De ahí que Hui- 
zinga pensara que la mejor descripción que le conviene a la historia es la que 
la define como 'la forma espiritual en la que una civilización se rinde cuentas 
de su pasado”. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Representaciones teatrales y poder en las cortes 
, . * 
reales de los mayas clásicos 


Takeshi Inomata” 


Voy a referirme a continuación a las representaciones teatrales en la so- 
ciedad maya clásica y a sus implicaciones políticas. Uso “representaciones 
teatrales”, no sólo para referirme a actuaciones artísticas como se usa en el 
teatro moderno. sino en un sentido mucho más amplio. Erving Goffman 
argumenta que hasta la vida cotidiana ticne aspectos teatrales. En su opinión 
el actuar diario no es una práctica completamente natural. Concientemente 
o Iinconscientemente las personas manipulan la presentación de sí mismos 
para lograr electos deseables en otros. El enfoque de mi artículo es en medio 
de estos dos extremos, uno el concepto de Goffman y el otro los actos for- 
males en teatros modernos. Es decir, muchas prácticas como ritos, ceremo- 
nias, fiestas, banquetes, deportes, discusiones políticas, reuniones y proce- 
siones tienen muchos aspectos de carácter teatral. Es probable que los actos 
teatrales en el sentido estricto del teatro moderno tuvieran sus orígenes en 
estas prácticas sociales, religiosas y políticas. 

Actos teatrales en este sentido más amplio tienen implicaciones críticas 
para la constitución de comunidades y autoridades políticas. En su muy in- 
fluyente libro Comunidad Imaginada, Benedict Anderson sugirió que cual- 
quier comunidad tiene el aspecto imaginario. O sea que los miembros de una 
comunidad no conocen la mayoría de otros miembros, sin embargo, en sus 
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Trabajo de ingreso como Académico Correspondiente presentado en la sede de la 
Academia de Geografía e Historia el 10 de julio de 2002. 
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bleday Anchor. 1959), 


Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, LXXVH, 2002 


180 Takeshi Inomata 


mentes comparten una imagen de su comunión? La República de Guatemala 
es un buen ejemplo de una comunidad imaginada. No solamente un guate- 
malteco no conoce la mayoría de otros paisanos sino también la República 
contiene muchos grupos étnicos y lingúísticos. Esta comunidad que se formó 
como un resultado de procesos históricos está basada en una imagen de su 
integración y valor común. 

Estando plenamente de acuerdo con este argumento de Anderson, agrega- 
ría que no debemos de despreciar el aspecto real de la sociedad humana, o sea, 
lo que la gente puede ver, oír, y sentir. Por ejemplo, el himno que cantamos y 
oímos, y la bandera que admiramos presentan las ideas de la comunidad en 
formas visibles y sensibles. Ninguna organización puede existir sin estos sím- 
bolos.. Además. una comunidad está constituida por sus miembros no sola- 
mente con su mente sino también con su cuerpo de carne y sangre. El aspecto 
fundamental de cualquier sociedad humana es la interacción presencial entre 
sus miembros. La cuestión importante es como el aspecto imaginario y el as- 
pecto sensible de una comunidad se afectan y se relacionan mutuamente. 

Actos teatrales son elementos críticos que forman el aspecto real y sen- 
sible de la comunidad humana. Por ejemplo, los eventos deportivos pueden 
constituir un tipo de acto teatral. Hace poco vimos que el Mundial de fútbol 
puede tener un efecto enorme sobre la identidad, integración y orgullo na- 
cional de varios países. También la ceremonia nacional, como la del día de 
independencia restituye el país como una comunidad y refuerza su imagen 
de historia e identidad a través de sus actuaciones y actos de ver.* Además. 
el emperador del Japón y la reina de Gran Bretaña representan la ideología 
nacional a través de su presencia y actos. En los países que no tienen monar- 
quía, el presidente u otros líderes políticos toman esta posición simbólica. 
En mi opinión, sus funciones como actores y oradores que representan ideas 
comunes del país son a veces más importantes que su obligación de tomar 
decisiones políticas. El ex-presidente de Estados Unidos, Ronald Reagan 
una vez dijo, en una de sus observaciones más inteligentes, que no entendía 
como podía ser el presidente una persona que no había sido actor. 
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Sociedad maya clásica 

Espero que estos ejemplos demuestren que las representaciones teatra- 
les son críticas en los procesos políticos de cualquier sociedad humana. Me 
atrevo a sugerir que en la sociedad maya clásica los actos teatrales fueron 
particularmente importantes para la integración de la comunidad y el esta- 
blecimiento de autoridades políticas. La preeminencia del tema de las activi- 
dades teatrales es evidente en los monumentos y en las artes de los mayas 
clásicos. La mayoría de estelas y dinteles representan a los gobernantes efec- 
tuando actos de ritos o ceremonias. Los juegos de pelota entre miembros de 
la clite también constituyeron espectáculos que probablemente involucraron 
numerosos espectadores. Las mejores representaciones de actividades teatra- 
les se encuentran en los murales de Bonampak. Danzantes con tocados de 
plumas de quetzal y músicos con varios instrumentos que se encuentran en 
dichas pinturas demuestran la alta teatralidad de ceremonias mayas. 

En este trabajo propongo tres ideas básicas. 

1. En la sociedad maya clásica, los actos teatrales fueron preocupacio- 
nes y elementos centrales del rey y las elites mayas. 

2. Las funciones administrativas y los actos teatrales se fundieron de 
forma inseparable en el concepto y práctica de los mayas. 

3. Los espectáculos en gran escala (en los cuales el rey y otras elites 
asumieron papeles centrales y una parte significativa de la comunidad se 
reunieron) fueron un proceso crítico para la integración de la entidad política 
y la constitución de poder de la elite. 


Estudio de actos teatrales en Aguateca 

Ahora me gustaría examinar la importancia política de los actos teatra- 
les a través de los datos que provienen del sitio de Aguateca. Este centro del 
período clásico se ubica en la región de Petexbatún en la parte suroeste del 
Departamento de Petén (Figura 1). El sitio ocupa un terreno elevado encima 
de un acantilado que da a Laguneta Aguateca, y la selva dentro y alrededor 
del sitio está protegida. He trabajado en este sitio desde 1990, y organicé el 
Proyecto Arqueológico Aguateca con la Doctora Daniela Triadan y el Li- 
cenciado Erick Ponciano. Actualmente, Aguateca es un enfoque del Progra- 
ma de Desarrollo Sostenible financiado por el Banco Interamericano de De- 
sarrollo con la participación del Arquitecto Oscar Santos, el Licenciado 
Ponciano, el Doctor Oswaldo Chinchilla y la Doctora Véronique Breuil. 
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Figura |. Ubicación de Aguateca en la región de Petexbatún 


Aguateca se estableció probablemente como centro a principios del si- 
glo VII pero su ocupación mayor fue corta. Alrededores de 800 d.C. Agua- 
teca fue atacado por enemigos. Su parte central, donde vivian la familia real 
y la nobleza. fue quemada y destruida. Los residentes de esta zona huyeron. o 
fueron tomados cautivos, dejando la mayoría de sus posesiones en sus ca- 
sas. Esto resultó en una situación similar a Pompeya. en la cual numerosos 
objetos completos y reconstruibles se quedaron en sus posiciones originales. 
Entre los artefactos recuperados en las excavaciones hay tanto ornamentos 
de piedra verde y de concha como vasijas cerámicas y figurilla de alta cali- 
dad, lo cual sugiere la rapidez con que el centro fue abandonado. Además, se 
hallaron numerosos artefactos utilitarios y objetos rituales que reflejan acti- 
vidades cotidianas y religiosas de los habitantes. Los descubrimientos de 


5 Takeshi Inomata, “The Last Day of a Fortificd Classic Maya Center: Archacological 
Investigations at Aguateca. Guatemala”. En. Ancient Mesoamerica. 8 (1997), pp. 
337-351: Vakeshi Inomata y Laura Stiver, “Floor Assemblages from Burnt Structures 
al Aguateca. Guatemala: A Study of Classic Maya Households”. En, Journal of Field 
Archacology, 25 (1998). pp. 431-452. 
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mayor interés son instrumentos de trabajo de escribientes y artesanos, como 
tinteros de concha y morteros de piedra para pigmentos, que se encontraron 
en varias residencias de clite.* Según el estudio de huellas de uso por el Doc- 
tor Kazuo Aoyama. las hachas pulidas que se encontraron en una residencia 
de nobles. la Estructura M8-8, se usaron para tallar esculturas de piedra co- 
mo estelas.” 


Figura 2. El tocado del Dios Bufón. en la Estructura M8-4, Aguateca 


Las excavaciones de residencias de la elite revelaron evidencias impor- 
tantes de actividades relacionadas a actuaciones teatrales. En el cuarto sur de 
la Estructura M8-4. se encontró un tocado del Dios Bufón hecho de alabas- 
tro. el cual representa el símbolo del gobernante y fue usado en ocasiones 
rituales (Figura 2). Lo interesante es que el último rey cle Aguateca, el Go- 
bernante 5, está representado con un tocado del Dios Bufón en la Estela 19, 


6 Takeshi Inomata, “The Power and Ideology of Artistic Creation: Elite Craft Specia- 
lists in Classic Maya Society”. En, Current .inthropology, 42 (2001). pp. 321-349. 

7 Kazuo Aoyama, “La especialización artesanal y las actividades cotidianas en la 
sociedad clásica maya: análisis preliminar de las microhuellas de uso sobre la lítica 
de Aguateca”. En, X/11 Simposio de investigaciones arqueológicas en Guatemala, 
Juan Pedro Laporte. Héctor L. Escobedo, Ana Claudia de Suasnavar y Bárbara Arro- 
yo, editores (Guatemala: Ministerio de Cultura y Deportes, Instituto de Antropología 
e Historia y Asociación Tikal, 2000). pp. 215-232, 
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que se descubrió durante el Proyecto 
Arqueológico Aguateca. Es probable 
que el tocado que descubrimos sea la 
misma pieza que usó el último gober- 
nante, reproducido en la estela. En el 
mismo cuarto se hallaron numerosas 
piezas de espejos de mosaico de pirita. 
El análisis hecho por Marcelo Zamora e 
Inomata indicó que algunas piezas tie- 
nen márgenes quebrados pero no pu- 
lidos. Aparentemente, un residente de 
esta estructura estaba elaborando un to- 
cado u otro tipo de ornamento ceremo- 
nial incrustado con piezas de pirita para 
el gobernante. Es probable que este resi- 
dente de la estructura haya sido un cor- 
tesano de alto rango responsable de fa- 
bricar y mantener ornamentos ceremo- 
niales del gobernante. Es notable que 
todas las residencias de la elite que se 
han excavado contuvieran instrumentos 
musicales como tambores, pitos y flau- 
tas (Figura 3), lo cual sugiere que la 
interpretación musical fue una actividad 
común para la elite. 

También se obtuvo información importante en las excavaciones de las 
Estructuras M7-22 y M7-32, Grupo del Palacio. Estos edificios abovedados 
probablemente tuvieron tanto funciones administrativas como residenciales, 
para el uso del gobernante y su familia. En contraste a otras residencias de la 
elite, estos edificios casi no contenían objetos completos o reconstruibles. Es 
posible que la familia real abandonara el sitio antes del ataque de los enemi- 
gos. Los invasores victoriosos llevaron a cabo ritos de terminación alrededor 
de estas estructuras, depositando numerosos fragmentos de varios objetos y 
quemando los edificios. Sólo el cuarto del extremo este de la Estructura M7- 
22 mostró un patrón diferente, contenía varios objetos completos y recons- 
truibles. Es probable que, antes de abandonar el centro, el gobernante y su 
familia guardaran algunas de sus posesiones en este cuarto y lo sellaran con 


Figura 3. Flauta encontrada en la 
Estructura M8-4, Aguateca 
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un muro de piedra. Entre los artefactos recuperados en este cuarto hay or- 
namentos de piedra verde, un colgante que el gobernador probablemente usó 
alrededor de su cinturón, vasijas de cerámica, huesos tallados y tambores de 
cerámica. Entre los hallazgos más importantes están dos máscaras ceremo- 
niales, las cuales están siendo estudiadas por la Licenciada Harriet Beaubien. 
Aunque los arqueólogos sabían que los reyes mayas y sus cortesanos usaron 
máscaras en muchas ocasiones ceremoniales, éstas son las primeras que se 
han recuperado arqueológicamente. Estos hallazgos en Aguateca demuestran 
que las actuaciones públicas fueron del mayor interés de los gobernantes 
mayas y sus cortesanos, y que invirtieron tiempo, esfuerzo y tecnología sig- 
nificativos para la preparación de estas presentaciones teatrales. 


Reuniones en las residencias 

Los templos, palacios, plazas y calzadas de los centros mayas sirvieron 
no solamente como lugares religiosos y administrativos sino también como 
escenarios políticos donde se efectuaron Importantes representaciones teatra- 
les. El análisis espacial de estos lugares provee de datos críticos sobre las 
características de los eventos teatrales. Por ejemplo, un templo alto permitía 
escenas teatrales muy efectivas. El gobernante que sube en estos templos era 
claramente visible para un gran auditorio. Con ese tipo de edificio podía ser 
conocido por el pueblo que acudía a los templos ancestrales. 

Eran particularmente importantes espacios teatrales los cuartos centra- 
les de las residencias de la elite. En las Estructuras M7-22 y M7-32 del 
Grupo del Palacio de Aguateca, los cuartos centrales son más grandes que 
los demás. Fueron probablemente donde el gobernante y otros miembros de 
la familia real recibían en audiencia a sus súbditos. Es interesante notar que 
el cuarto central de la Estructura M7-22 está ubicado en el eje de la calza- 
da.* Quien se sentaba en el “trono” de este cuarto central podía ver no so- 
lamente la gente que ocupaba la plaza sino también los que estaban en la 
parte norte de la calzada (Figura 4). Es decir, que las personas que estaban 
en la plaza y la parte norte de la calzada, podían ver al gobernante sentado 
en el trono. 


8 Takeshi Inomata, “The Classic Maya Royal Palace as a Political Theater”. En, Re- 
construyendo la ciudad maya: El urbanismo en las sociedades antiguas, Andrés 
Ciudad Ruiz, María Josefa Iglesias Ponce de León, y María del Carmen Martínez, 
editores (Madrid: Sociedad Española de Estudios Mayas, 2001), pp. 341-362. 
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Figura 4. Mapa del Grupo del Palacio de Aguateca. Se indica el área donde se 
puede ver el personaje sentado en el cuarto central de la Estructura M7-22 


Muchas pinturas en vasijas de cerámica representan reuniones políticas 
y diplomáticas que parecen haberse llevado a cabo en los cuartos centrales 
de los palacios y otras residencias de las elites. Estos dibujos generalmente 
muestran pilares o divisiones de cuartos y cortinas abiertas. Las imágenes 
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fueron pintadas desde el punto de vista de una persona que estaba en el fren- 
te del edificio. Es probable que estas reuniones involucraran a varios espec- 
tadores que se quedaban al frente del edificio y que no están reproducidos en 
esas pinturas. Algunos pueden pensar que el interior oscuro del cuarto no era 
visible para la gente que se quedaba afuera. Sin embargo, muchas pinturas 
representan reuniones que ocurrieron en la noche, y el interior del edificio, 
alumbrado por antorchas, debe haber sido claramente visible desde lejos. 
Landa escribió que los mayas coloniales en Yucatán se reunían en las casas 
de los caciques, generalmente en la noche, para discutir asuntos políticos.” 
Algunas reuniones también incluyeron personas de pie y sentadas en frente 
del cuarto, visibles desde afuera. Muchas reuniones políticas y diplomáticas 
en la sociedad maya clásica se realizaron no con la cortina cerrada sino 
abierta. Es probable que estos eventos políticos tuvieran que ser presencia- 
dos por varios espectadores. En el caso de la Estructura M7-22 de Aguateca, 
a los que no se les permitió el ingreso a la plaza del Grupo del Palacio tam- 
bién podían ver lo que sucedió en su cuarto central. Algunas reuniones polí- 
ticas y diplomáticas fueron un tipo de representación teatral realizadas por 
las elites, siendo apreciadas por algún público. Los “actores” de estas reu- 
niones debían estar muy concientes de ser vistos y oídos por los espectado- 
res que admiraban sus trajes, actos y palabras. 

El carácter de los cuartos centrales como espacios teatrales no fue limi- 
tado a los palacios reales sino que se dio en otras residencias de la elite. Las 
residencias de los cortesanos de Aguateca generalmente tenían cuartos cen- 
trales más grandes que los demás (Figura 5). Los cuartos centrales general- 
mente contenían menos objetos que las habitaciones laterales. El mobiliario 
típico existente en los cuartos centrales incluía cántaros para guardar bebi- 
das, cuencos, vasos y platos para servir comidas y bebidas. Estos son los 
tipos de objetos que están dibujados en las escenas de reuniones pintadas en 
vasos policromados. Es probable que las reuniones comparables a las que se 
tuvieron en los palacios reales también se efectuaran en los cuartos centrales 
de las casas de los cortesanos. Estos cuartos fueron espacios teatrales donde 
se apreciaron actos de interacciones políticas y diplomáticas de cortesanos.'” 


9 Alfred M. Tozzer. Landa's Relación de las cosas de Yucatán, Peabody Museum of 
American Archaeology and Ethnology Papers 18, (Cambridge, Mass.: Harvard Uni- 
versity, 1941). 

10 Takeshi Inomata, “King's People: Classic Maya Royal Courtiers in a Comparative 
Perspective”. En, Royal Courts of the Ancient Maya, Volume 1: Theory, Comparison, 
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Figura 5. Vista tridimensional de la Estructura M8-8 


Las danzas como actos políticos 

Algunas de estas reuniones probablemente tuvieron a su lado actos más 
explícitamente teatrales: es decir, danzas. Barbara y William Fash identifica- 
ron un popol nah, o sea, la casa para reuniones de funcionarios en Copán.'' Al 
lado de este popol nah está una posible plataforma para danza, baja sin techo. 
Si esta identificación es correcta, esto sugiere que las políticas de reuniones de 
la elite estaban íntimamente relacionadas con danzas. Es importante notar que 
prácticas comparables aparecen descritas en documentos coloniales. Los Can- 
tares de Dzitbalché. escritos en Campeche durante la Colonia incluye las si- 
guientes frases: “Suenan tambores y trompetas de conchas... Entonces van 
bailando al popol nah donde está el Señor Ahau Can. Ahí también está el ho/- 
pop. Han venido los músicos, cantores, farsantes, y espectadores...”!? Estas 


and Synthesis, Vakeshi Inomata y Stephen Houston, editores (Colorado: Westview 
Press Boulder, 2001), pp. 27-53. 

11 Barbara Fash, et. al., “Investigations of a Classic Maya Council House at Copán. 
Honduras”. En, Journal of Field Archaeology 19 (1992), pp. 419-442, 

12 Alfredo Barrera Vázquez. El Libro de los Cantares de Dzitbalché (México: Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 1965). 
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frases claramente indican que el popol nah sirvió tanto para reuniones políti- 
cas como para danzas y música. O mejor dicho, que en el concepto y la prác- 
tica de los mayas clásicos y coloniales se fusionaron inseparablemente las 
actividades políticas y las presentaciones teatrales de danzas. 

Los Cantares de Dzitbalché también proporciona evidencia adicional 
sobre la intersección de actos políticos y presentaciones teatrales. Un digna- 
tario importante que aparece en estos cantares es holpop. Según Cogolludo, 
quien observó a los mayas coloniales, holpop fue un cantor principal quien 
determinaba el tono, enseñó a otros y fue responsable de guardar varios ins- 
trumentos musicales.'* Ralph Roys sugirió que holpop no solamente era 
responsable de cuestiones ceremoniales sino también era un funcionario 
administrativo importante que ayudaba al halach uinic o gobernador.'* Es 
probable que durante el período clásico existieran funcionarios comparables 
al holpop del período colonial. Este importante cortesano evidencia y de- 
muestra la fusión de las funciones administrativas y las de festividad teatral. 

En el caso de Aguateca, no hemos encontrado edificios que se puedan 
identificar sin duda como popol nah. Sin embargo, las excavaciones en el 
Grupo del Palacio revelaron rasgos sumamente interesantes. La Estructura 
M7-22 tenía una banca al aire libre en su lado oeste. La Estructura M7-32 
también tenía una banca afuera de su techo en el lado norte. Estas bancas 
dieron a la Estructura M7-33 una plataforma baja, posiblemente sin techo. 
Es probable que la Estructura M7-33 fuera una escena para danza, la cual 
fue apreciada tanto por los personajes importantes que se sentaron en las 
bancas exteriores como el público que ocupó la plaza del Grupo del Palacio. 


Asambleas de la comunidad en plazas 

Las actividades teatrales en los alrededores de las casas de la elite y el 
popol nah no podían incluir mucho público. Representaciones más grandes 
que involucraban a toda la comunidad probablemente se llevaron a cabo en 
las plazas ceremoniales que se encontraban hacia el centro de las ciudades 
mayas. La mayoría de estelas y otros monumentos se encuentran en esas 
plazas ceremoniales. Las estelas comúnmente representan gobernantes con 


13 Diego López de Cogolludo. Los Tres Siglos de la Dominación Española en Yucatán 
osea Historia de esta Provincia. 5*. ed. 2 tomos (Graz: Akademische Druck-u. Aus- 
tria: Verlagsanstalt, 1971), I, p. 243. 

14 Ralph L. Roys. 7he Titles of Ebtun (Washington, D.C.: Carnegie Institution of Wa- 
shington, 1939), p. 63. 
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todo su elaborado atavío ceremonial. Según lo descifrado por Nikolai Grube, 
algunos textos jeroglíficos indican actividades de danza efectuados por go- 
bernantes.'? La colocación de estelas en las plazas ceremoniales sugiere que 
estos amplios espacios fueron los escenarios en que efectivamente se realiza- 
ron las actividades teatrales. La amplitud de las plazas indica que los eventos 
teatrales que se llevaban a cabo en estos espacios involucraron numerosos 
espectadores, posiblemente la mayoría de la comunidad. 

Esta idea se apoya en documentos coloniales. Los Cantares de Dzitbal- 
ché dicen: “Toda la gente ha venido siguiendo el Señor Ahau Can para la 
alegría que ocurre en el medio de la plaza de nuestro pueblo. Vamos a re- 
unirnos en el pueblo.”** Estas frases indican que las reuniones que involu- 
craron numerosas personas se efectuaron en las plazas y estos eventos se 
consideraban como algo alegre y positivo. Landa también escribió que en el 
Yucatán colonial en algunas ocasiones se reunían en las plazas una gran 
cantidad de gente y bailaban juntos.'” Es probable que los mayas clásicos 
también tuvieran eventos comparables en sus plazas. 

En este sentido, el análisis de los espacios de las plazas ayuda a enten- 
der las características de estas actividades teatrales. Es importante notar que 
muchos centros mayas de tamaño modesto tienen plazas suficientemente 
grandes para acomodar a la mayoría de la población de su comunidad (Cua- 
dro 1). Por ejemplo, se estima que los habitantes de Aguateca fueron alrede- 
dor de 8,000.'* En la plaza mayor cabía toda la comunidad con relativa co- 
modidad. En centros más grandes no era tan fácil acomodar a toda la comu- 
nidad en su plaza principal. Copán, un centro de tamaño mediano probable- 
mente tenía una población de alrededor de 22,000 personas.'” El espacio 
ceremonial de Copán consiste en varias plazas adjuntas: la Gran Plaza, la 
Plaza Media, la Plaza Este y la Plaza de la Escalinata Jeroglífica. Cada una 
de estas plazas potencialmente podía acomodar buena parte de la comuni- 


15 Nikolai Grube, “Classic Maya Dance: Evidence from Hieroglyphs and Iconogra- 
phy”. En, Ancient Mesoamerica 3 (1992), pp. 201-218. 

16 Barrera, op. cif. 

17 Tozzer, op. cit. 

18 Takeshi Inomata. «Irchaeological Investigations at the Fortified Center of Aguateca, 
El Petén, Guatemala: Implications for the Study of the Classic Maya Collapse. Vesis 
doctoral (Nashville, TN.: Vanderbilt University, 1995). 

19 David Webster y Ann Corrine Freter, “The Demography of Late Classic Copan”. En, 
Precolumbian Population History in the Maya Lowlands, T. Patrick Culbert y Don 
S. Rice, editores (Albuquerque: University of New Mexico Press, 1990), pp. 37-61. 
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dad, pero estaría muy congestionada. Toda la comunidad podía ocupar có- 
modamente el espacio ceremonial combinado de cuatro plazas. Sin embargo, 
este espacio combinado no fue un escenario teatral muy efectivo porque la 
visibilidad combinada entre las varias partes no es buena. Es decir, que para 
centros de este tamaño, la participación conjunta fue posible, pero con algu- 
nas dificultades. 


Cuadro 1: Tamaños y capacidades estimadas de las plazas de Aguateca, Copán y Tikal. 


Area (m2) Capacidad (estimación en personas 
y porcentajes de la población total) 


A AA, 
Aguateca 
Plaza Mayor 11,456 24,904 311.3%| 11,456 143.2% 


Copán 
Gran Plaza 27,711 126.0%| 12,747 579% 3,541 
Plaza Media 23,765 108.0%| 10,932 497% 3,037 
Plaza Este 24,335 110.6%| 11,194 509% 3,109 
Plaza de la Escalinata Jeroglifica 11,137 506% 5123 233% 1,423 
Total de Plazas Ceremoniales (Gran Plaza + Plaza Media + Plaza Este + Plaza de la E. J.) 
86,948 395.2%| 39,996 1818%| 11,110 
Tikal 
Gran Plaza 18,491 29.8% 
Plaza Oeste 49,822 80.4% 
Plaza Este 15,150 244% 
Total del área central (Gran Plaza + Plaza Oeste + Plaza Este) 
83,463 134.6% 
Área en frente del Templo IV 65,365 105.4% 
Área en frente del Templo VI 56,441 91.0% 


La situación era diferente en centros muy grandes como Tikal. La po- 
blación de este gran centro podía ser alrededor de 62,000 personas.” Un 
caso importante de las ceremonias comunales durante el período clásico 
temprano debe de haber sido la Gran Plaza. Durante el período clásico tardío 
la población de Tikal creció rápidamente. Además, a principios del siglo 
VIII el Gobernante Jasaw Chan K*awiil empezó la construcción de los Tem- 
plos | y Il en la Gran Plaza, la cual redujo el espacio de la plaza significati- 
vamente. Durante el período clásico la Gran Plaza podía acomodar sólo una 
porción de la población de Tikal. Un espacio combinado que incluyó la Gran 


20 T. Patrick Culbert, Laura J. Kosakowsky, Robert E. Fry y William A. Haviland, 
“The Population of Tikal, Guatemala”. En, Precolumbian Population History in the 
Mava Lowlands, T. Patrick Culbert y Don S. Rice, editores (Albuquerque: University 
of New Mexico Press, 1990), pp. 103-121. 
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Plaza, la Plaza Este y Oeste fue más grande, pero ésto no representaba un 
espacio continuo y no fue una escena teatral muy efectiva. Durante la parte 
media del siglo VIII, en el reinado del siguiente gobernante, Yik"in Chan 
K*awiil, un gran motivo de proyectos de construcción fue conseguir espa- 
cios ceremoniales grandes afuera del núcleo de Tikal. Durante esta época se 
construyeron los Templos IV y VI.” Particularmente, el Templo IV es el 
edificio más alto de Tikal. Pero para mí, lo importante es el espacio asociado 
con estas pirámides. Hay espacios amplios en frente de estos templos, inclu- 
yendo partes de las calzadas. Estos espacios podían acomodar a la mayoría 
de la población de Tikal. Además, las Calzadas Maler. Maudslay y Méndez, 
que conectaban estos templos fueron probablemente construidas en la misma 
época.” Estas calzadas midieron de 30 a 80 m de ancho y podían acomodar 
una gran cantidad de gente. Estas calzadas también podían ser importantes 
escenas donde muchos especuladores vieron procesiones y otros tipos de 
representaciones teatrales. 

La secuencia de construcción en Tikal indica que los centros grandes 
tuvieron problemas a fin de asegurar espacios suficientemente amplios 
para espectáculos comunales. Sin embargo, los gobernantes y la elite de 
estos centros se esforzaron para establecer escenas teatrales para eventos 
comunales. 


Conclusión 

Cualquier comunidad y entidad política en la historia humana tiene un 
aspecto imaginario y un aspecto real. Para los mayas clásicos las ideas de 
comunidad y la autoridad política se basaron sobre toclo en el aspecto sensi- 
ble que se manifestaba tanto en actos ceremoniales e interacciones políticas 
como en el ver esas actuaciones. Los eventos teatrales se dieron a varias 
escalas: desde reuniones en casas individuales hasta grandes reuniones co- 
munales en las plazas. Marcaron el ritmo de la vida maya y fueron base de 
sus comunidades y autoridades políticas. 


21 Peter D. Harrison. 7he Lords of Tikal: Rulers of an Ancient Maya City (Londres: 
Thames £ Hudson, 1999), pp. 153-162. 
22 Harrison, op. cif.. p. 158. 
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ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Santiago-Cortés, 
un juego de trasgresiones 


Elisa Vargaslugo 


A mis amigos Carmen y Pedro, 
entusiastas peregrinos jacobeos, 
dedico esta breve historia que 
Santiago “protagonizó” en la 
Nueva España. 


Esta investigación ha tenido por objeto presentar dos imágenes jacobeas 
mexicanas, que son obras de arte excepcionales, e indagar en lo posible, las 
circunstancias que permitieron la creación de una imagen simbiótica: la que 
representa a Santiago-Cortés, que se encuentra en el pueblo de Santa María 
Chiconautla, en donde se le venera como santo Santiago, aunque su aspecto 
sea el del Conquistador. Para intentarlo ha sido necesario recordar cuando 
menos algunos de los hechos de tiempo y de modo, que acompañaron subs- 
tancialmente la vida religiosa en el siglo XVI y los inicios del XVII. 

RÍXXX 

Uno de los cultos más intensos, significativos y de enorme trascenden- 
cia popular, surgido como consecuencia temprana y directa de la conquista 
de México y que ha conservado su vigencia hasta nuestros días, es el de 
Santiago Apóstol. Se trata de un fenómeno contradictorio en si, puesto que 
por principio su advocación debería haber sido rechazada por los indios, ya 


* Trabajo leído en el auditorio de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala 
para su incorporación como Académica Correspondiente, en México, el 21 de agosto 


de 2002. 
** Doctora en Historia del Arte por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 


Nacional Autónoma de México (UNAM). Investigadora Emérita del Instituto de In- 
vestigaciones Estéticas de la UNAM. 
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que el santo caballero ayudó varias veces a vencer a los ejércitos indígenas 
precipitando su total derrota. ¿Cómo pues fue posible que los frailes logra- 
ran voltear las cosas al revés, trastocar los valores, convertir al vencedor en 
objeto de veneración, y lograr un entusiasta culto a Santiago, que prevalece 
hasta nuestros días, tal como lo demuestran los cientos de imágenes que lo 
representan y los numerosos pueblos que están bajo su patrocinio? Segura- 
mente que para lograrlo, los frailes emplearon dos recursos. En primer lugar, 
una intensa y muy bien hecha labor de convencimiento, presentando al santo 
apóstol, ante todo como figura favorable a la nación indígena por haberlos 
salvado del Demonio que los tenía cautivos, y poder abrirles el camino a la 
verdadera fe. Así presentadas las cosas, resultaba que Santiago había pelea- 
do, no precisamente contra los indios, sino contra el Demonio que se encon- 
traba aposentado en su religión, como ya lo han señalado atinadamente va- 
rios autores. 

El segundo recurso fue sin duda el sabio aprovechamiento de las pro- 
pias creencias religiosas y costumbres políticas de los indios, quienes esta- 
ban acostumbrados a acatar con total sometimiento y reverencia a los pue- 
blos vencedores y a sus deidades por más terribles que éstas fueran. Por 
supuesto que ese conformismo en la derrota, facilitó mucho la aceptación de 
una deidad “invencible” como Santiago, que cabalgaba milagrosamente por 
los cielos y que con sus hazañas, rápidamente debió haber apabullado el 
espíritu de los indígenas, asombrado y debilitado por tantas complejas nove- 
dades impuestas por los conquistadores; novedades aparentes unas, enigmá- 
ticas las más, de tal suerte que terminaron aceptando resueltamente el culto a 
“tan terrible” personaje. A este propósito, conviene transcribir la opinión del 
doctor Francisco de la Maza, quien primeramente se cuestionó sobre este 
asunto y dejó escrito: “Santiago debía ser un santo odiado por el indio, pues 
para él no fue sino otro conquistador, más cruel y poderoso que los de carne 
y hueso. ¿Por qué entonces su presencia en todas partes? Creo que se debe a 
un conocido proceso psicológico: aquello que se teme se le domina tenién- 
dolo, poseyéndolo, acercándose, aparentando confianza; en lugar de huirle a 
Santiago, el indio lo llevó a sus iglesias y a sus casas, lo adornó de flores y 
de lámparas, le bailó y le cantó y así logró tenerlo grato y quieto. Lo mismo 
había hecho con sus temibles divinidades antiguas”.! Es evidente pues, que 
los frailes aprovecharon esas creencias de los indígenas para imponer el 


l Francisco de la Maza, “Santiago y a ellos”, A/éxico en la Cultura. Novedades, Méxi- 
co D.F., junio 18 de 1950. 
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culto, y que por su parte los indios lo aceptaran por temor, y que pronto “se 
apoderaron” de Santiago no sólo para “tenerlo grato y quieto”, sino también 
para disfrutar de su poderosa ayuda. Una vez pasada la conquista, ¿por qué 
no esperar los beneficios que pudiera darles un santo tan poderoso? Para 
explicarse mejor esta peculiar, esencialmente controvertida aceptación, de 
rendir culto al temible santo conquistador,” hay que valorar en toda su fuerza 
y tamaño el apoyo que los frailes franciscanos tenían en el amor y obedien- 
cia que los indios les profesaban. 

Del conocimiento general son los siguientes hechos relacionados con la 
figura numinosa del apóstol Santiago: que la categoría de Patrón de España 
le fue dada a Santiago a raíz del triunfo obtenido por la Corona contra los 
moros en la famosa batalla de Clavijo en el año de 848; que, desde entonces. 
el grito de guerra de los ejércitos españoles fue ¡Santiago y a ellos!, o ¡San- 
tiago y cierra España! Y que, de esta misma manera, Santiago vino también 
en auxilio de las huestes de Hernán Cortés durante las guerras de la conquis- 
ta de México, como consta en varias crónicas de la época. Al respecto, el 
¡lustre escritor hondureño, Rafael Heliodoro Valle, en su ameno estudio 
Santiago en América. registró 10 apariciones de Santiago en México, tres 
de ellas ¡en el Siglo XIX! 


2 Fray Juan de Torquemada. AMonarquia Indiana (México: UNAM, 1983), Libro 17, p. 
328. Torquemada informa que cuando Pedro cle Alvarado hizo matanza de señores y 
príncipes en el Templo Mayor de Tenochtitlan en 1520, apareció Santiago. De 
acuerdo con lo presenciado por un indio: *...un caballero muy grande, vestido de 
blanco. en un caballo blanco, con espada en la mano, peleaba sin ser herido y su ca- 
ballo con la boca pies y manos, hacía tanto mal como el caballero con su espada”...A 
este prodigio los españoles decían a los indios que ese era Santiago a quien ellos lla- 
maban siempre en las batallas. 
Rafacl Heliodoro Valle. Santiago en «lmérica (México: Ediciones del Fideicomiso 
del Premio “Rafael Heliodoro Vallé”, 1946, 2* edición, facsimilar, la. edición 1945). 
4 No debe sorprender que la tradición mencione tres apariciones de Santiago en el 
siglo XIX, puesto que el arraigo cle esta devoción llega a nuestros días. Santiago pa- 
trón de España, lo fue también de las Indias. 
Mucho celo deben haber puesto toclas las órdenes monásticas, el clero en general y 
las autoridades civiles, en que su culto se arraigara profundamente en la Nueva Es- 
paña. cosa que se logró plenamente como queda demostrado por la gran cantidad de 
templos de toclas categorías dedicados a él y el sinnúmero de imágenes que lo repre- 
sentan sobre su blanco corcel. Su culto rodeado de grandes celebraciones populares, 
la tradición de su heroico y justiciero papel, su mágica presencia, sobreviven en las 
festividades de muchas poblaciones del país. 
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Después de la conquista, las comunidades religiosas pusieron 17 de sus 
templos bajo la advocación de Santiago: 9 franciscanos, 5 agustinos y 3 
dominicos. Además, dos Provincias religiosas llevaron su nombre: la domi- 
nica de Santiago de México y la franciscana de Santiago de Xalisco, a lo que 
hay que sumar los más de cien pueblos de este país que se denominan San- 
tiago” y que lo veneran con entusiasmo; datos que dan idea del gran impacto 
de su personalidad a lo largo del tiempo y del espacio mexicanos. 

La fusión emblemática Santiago-Cortés, aureolada de los más altos va- 
lores que se podían atribuir a los seres escogidos por la Providencia, para 
realizar la enorme empresa de la Conquista, debió haber acrecentado su fa- 
ma a lo largo del siglo XVI o, cuando menos, haberla sostenido con la mis- 
ma importancia y verosimilitud con que la reconoció desde sus primeros 
años aquella sociedad que la vivió y conoció a sus héroes. Es un hecho que, 
a pesar de los grandes enemigos que la vida le dio a Hernán Cortés, éste 
siempre contó con numerosos partidarios entre los conquistadores, las auto- 
ridades, el clero -sobre todo la comunidad franciscana- y también con el 
respeto y amor de los indios; todo lo cual, como quiera que haya sido, se 
tradujo en la exaltación de su figura como ser extraordinario y predestinado. 
El incremento de esa visión providencialista de la conquista, en la que se 
concedía el protagonismo principal, en medida equiparable a Cortés y a San- 
tiago, fue lo que abrió la posibilidad de crear la novedosa y significativa 
obra de arte, objeto de este artículo. 

En 1536 fray Toribio de Benavente llegó a la ciudad de Tlaxcala con el 
cargo de Guardián del convento y permaneció en esta población hasta 1539. 
En esos años tuvo lugar la puesta en escena de varios autos sacramentales en 
esa población. l.a detallada narración que de estas obras ofrece Motolinía en 
sus Memoriales refleja el entusiasmo y la fe absoluta con que los frailes 
organizaban tales autos como medios eficaces para evangelizar y también 
revela la manera cómo se aprovechó la trama de uno los autos para exaltar al 
conquistador. 

Una de las obras más importantes y representativas que se escenifica- 
ron, fue La Toma de Jerusalén, que tuvo lugar el año de 1539. Motolinía lo 


5 Este es un cálculo aproximado, a partir del registro que hizo el citado Heliodoro 
Valle al que se han añadido algunos más, pero seguramente el número aumentaría 
notablemente si se hiciera un estricto recuento en cada Estado de la República 
Mexicana. 
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registra en 1538 equivocadamente, pues esta pieza, -clave para el tema que 
aquí se trata- se utilizó para celebrar la Paz o Tregua de Niza, entre España y 
Francia, negociación que tuvo lugar en 1539.* 

“Allegado este santo día del Corpus Christi del año de 1538 hicieron 
aquí los tlaxcaltecas un tan solemne fiesta, que merece ser memorada por 
que creo que si en ella se hallara el papa y emperador con Cortés” holgaran 
mucho de verla”. Así comienza Motolinía sus prolijas narraciones sobre esas 
festividades hechas en Tlaxcala. Acerca de La Toma de Jerusalén, explica 
con todo detalle cómo se configuró la ciudad de Jerusalén, frente a la gran 
plaza, sobre unas casas en construcción que eran para el Cabildo. Según 
cuenta este famoso fraile, al iniciarse la representación, la ciudad sagrada 
aparecía tomada por los moros y fuera de la plaza estaban: “el emperador”, 
“el real ejercito de España”; y enfrente de éste “el ejército de la Nueva Es- 
paña”. Al centro de la plaza se colocó la “Santa Fe”, lugar en que se apresta- 
ba el ejército del emperador. Cerca de la Jerusalén estaba el cadalso del San- 
risimo Sacramento, para que delante de El se actuara toda la representación. 

A la cabeza de los ejércitos de la Nueva España, estaba “el virrey don 
Antonio de Mendoza”. El soldán, que tenía en su poder a la ciudad de Jeru- 
salén estaba encarnado nada menos que por ¡¡”Hernán Cortés”!!, representa- 
do por un indio. La narración de las batallas, los movimientos de los ejérci- 
tos, la llegada de refuerzos para ambas partes y los movimientos de cientos 
de indígenas disfrazados, que constituían el multitudinario elenco, todo está 
relatado con minuciosidad por Motolinía, quien logra dar una imagen muy 
rica del suceso y de su complicadísima puesta en escena. * 

En cierto momento, “los españoles” quedaron encerrados en el real de 
los moros y viéndose en tan gran peligro, se arrodillaron pidiendo ayuda al 
Santísimo. Entonces se apareció un ángel que dijo “Dios ha oído vuestra 
oración y le ha placido mucho vuestra determinación...de morir por su honra 
y servicio en la demanda de Jerusalén...no tengáis temor que vuestros ene- 


6  Motolinía. Afemoriales o Libro de las Cosas de la Nueva España y de los Naturales 
de ella (México: UNAM, 1971). Edición preparada por el doctor Edmundo 
O'Gorman, quien señala, en su nota No. 34, p. 106, que la noticia de la Paz de Niza 
llegó a México en junio de 1539 y la festividad de ese año cayó en día 12. En vista 
de esto, la representación de “El Juicio Final” tuvo que haber sido en 1539 y no en 
1538. 

7 Hernán Cortés no presenció este espectáculo aunque quizá se encontrara aún en la 
Nueva España, de la que salió cuando más hacia finales de 1540, pues en 1541 ya es- 
taba en España de donde no regresaría pues falleció en 1547. 
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migos prevalezcan contra vosotros, y para más seguridad ¡¡¡Os enviará Dios 
a vuestro patrón el apóstol Santiago!!! “Los españoles” comenzaron a gri- 
tar, ¡¡Santiago, Santiago, patrón de nuestra España!! Al momento, entró 
“Santiago” montando caballo blanco y se lanzó contra los moros. En otra de 
las escaramuzas, “los indios cristianos” comenzaron a orar pidiendo ayuda y 
otro ángel se presentó para decirles que como neófitos, Dios los había puesto 
a prueba y que por la humillación sufrida los ayudaría enviándoles a su pa- 
trón san Hipólito.* El ejército indígena lo llamó a voces y entró “san Hipóli- 
to” en caballo morcillo para guiar al ejército. Santiago salió a la vez para 
apoyar la acción del ejército indio y en el momento más fuerte de la batalla 
apareció “san Miguel” y exhortó a “los moros” -que se defendían de un fuer- 
te ataque-, a convertirse y a hacer penitencia. Fue entonces cuando “el sol- 
dán” -encarnado por “Hernán Cortés”- dijo a sus hombres cuan grande era 
la misericordia de Dios y reconoció la conveniencia de pedir el bautizo por 
boca de su adelantado -papel que desempeñaba “Pedro de Alvarado”- y 
enviaron una carta con esta petición. “El soldán” -para impresionar a los 
infieles- se arrodilló delante del emperador y le rindió obediencia. “El empe- 
rador” llevó entonces “al soldán” con el “Papa” quien lo recibió con amor y 
de esta manera todos “los moros” fueron bautizados.” 

Ante todo hay que señalar que todos los actores fueron indios y la pre- 
gunta que de inmediato se ocurre es: ¿Por qué, si había varios ejércitos pe- 
leando contra los supuestos moros, se dio el papel de infieles a los conquis- 
tadores? ¿Por qué “Cortés” fue escogido para representar al soldán? Carmen 
Corona.'” autora de un interesante artículo sobre esta obra. comenta que al 
ilustre escritor mexicano don Alfonso Reyes'' -quien escribió sobre teatro 
misionero- le pareció igualmente extraño este reparto de actores, y Opinó que 
fue un hecho singular que en esa obra teatral se hubiera permitido a los indios 
disfrazarse de importantes personajes españoles, y que de esa manera “los 
moros” estuvieran bajo el mando de un soldán y su adelantado, ““encarnados” 


8 El día 13 de agosto, día de san Hipólito, del año de 1521, se consumó la conquista de 
Tenochtitlan. 

9  Motolinía, op. cir. Este relato se encuentra entre las páginas 99 y 113. 

10 Carmen Corona, “El Auto La Conquista de Jerusalén: Hernán Cortés y la transgre- 
sión de la figura”, en, 21 Teatro franciscano en la Nueva España (México, UNA M- 
Conaculta, 2000). 

11 Alfonso Reyes,”Teatro misionero”, Obras Completas, vol. X 11, p. 325, Apud. Car- 
men Corona, op. cit., p. 295. 
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por dos conquistadores: “Hernán Cortés” y “Pedro de Alvarado”. Para colmo, 
comentaba don Alfonso Reyes, todavía vivían [Cortés y Alvarado], aunque 
ausentes de México. Carmen Corona en contestación a este comentario de 
Reyes, afirma que fue la admiración y afecto de los franciscanos por Cortés, 
lo que decidió “el hecho de asignarle el único papel que estaba en posición 
de equivalencia al del emperador cristiano”.”? Esta autora añade, con todo 
acierto, que el símil entre las dos imágenes de poder evidencia el secreto 
deseo de los misioneros de que Cortés fuera la suprema autoridad en la Nue- 
va España.” Fue pues, una forma de decirlo, engrandeciendo a Cortés, ele- 
vándolo a los máximos niveles de autoridad, para que revestido así, mostrara 
su obediencia al rey y al Papa. Está claro que ese papel controvertido que se 
le asignó a Cortés, permitió, dentro del mismo momento teatral, presentarlo 
rindiendo vasallaje, -como lo había hecho a la llegada de los doce primeros 
franciscanos a la Nueva España- inclinado ante la Fe y pidiendo el bautismo 
para todos los moros, es decir que, en sentido figurado lo pedía para todos 
los indios, delante de la multitud que daría testimonio de su Fe y de su buena 
fe. Las palabras que pronuncia “el soldán” para ser admitidos, él y sus hom- 
bres entre los vencedores, dan a entender a los indios que ellos también eran 
vencedores al profesar ya la fe católica y haberse bautizado. La obra era, 
por supuesto, todo un juego alegórico que favorecía a Cortés antes que a 
nadie. 

A la atinada opinión de Carmen Corona, deseo agregar que, según se 
verá en los siguientes párrafos, era un hecho que Motolinía -y en general la 
comunidad franciscana- consideraba a Cortés un enviado de Dios, come el 
personaje clave para que se hubieran logrado la conquista y la evangeliza- 
ción, o sea que debía vérsele como al conquistador-salvador. Bajo esta luz 
el haberle asignado el papel de soldán ya no extraña tanto, puesto que efecti- 
vamente estaba prevista su rendición salvadora, su público juramento a la fe 
católica, así como el final espectacular: el rendimiento del pueblo moro, el 
gran enemigo de la cristiandad. En la misma línea Gustavo Watson Marrón 
escribió: “La lección que entrañaba el auto de La Toma de Jerusalén era la 
humillación de los infieles ante el cristianismo y del Sultán ante el Papa y el 


12 Carmen Corona, op. cit., p. 295. 

13 Fray Bernardino de Sahagún al hablar de la llegada de “los doce” franciscanos en 
1524 no pierde la oportunidad de decir que estaba “...gobernando esta tierra el felicí- 
simo Señor Don Hernando Cortés...” y casi a renglón seguido dice que “...el ¡lustrí- 
simo Señor Gobernador Don Hernando Cortés los salió a recibir...”. 
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Emperador, así como la omnipotencia de Dios, representada por el triunfo 
del Santísimo Sacramento, verdadero vencedor de los enemigos de la fa 
Todo esto para que los indios cobraran conciencia de la conveniencia de 
aceptar el bautismo y sumarse al poderoso mundo cristiano. 

Para los fines de este trabajo, lo que merece resaltarse de esta represen- 
tación teatral, es el hábil manejo del recurso de trasgresión y ese empeño 
franciscano, sin medida, de exaltar a Hernán Cortés y de darle -en cualquier 
situación- la más alta jerarquía, aunque fuera por medio de una trasgresión 
de personalidades, y de la misma manera presentar a Santiago, peleando al 
lado del ejército indígena, ya convertido, aunque apenas unos cuantos años 
antes había “matado” indios al lado de los conquistadores. 

El Primer Concilio Eclesiástico Mexicano, celebrado en 1555, señala el 
principio de la mengua que iba a sufrir el poder espiritual y político de las 
órdenes mendicantes, cuando el clero secular llegó por sus fueros. Los fran- 
ciscanos, los primeros en desembarcar en la Nueva España, llegaron acom- 
pañados de especiales privilegios eclesiásticos para facilitarles su desempe- 
ño en las tierras americanas. Contaron con el decidido apoyo del entonces 
poderoso Hernán Cortés -de quien fueron siempre fieles aliados- pero no 
pudieron mantener el favor de Felipe II más allá de 1570, porque la lucha 
del clero secular reclamando los derechos parroquiales -causa principal de la 
controversia- que los mendicantes ejercían, terminó por imponerse y el mis- 
mo Felipe 11 firmó, en 1580, las Ordenanzas antimendicantes. En 1585, en 
el Tercer Concilio Eclesiástico Mexicano, la secularización de conventos 
fue irremediable, causando, como han quedado registrados, trágicos 
episodios para la vida y las labores evangélicas de los frailes de las distin- 
tas comunidades. 

Justamente |7 años después de la puesta en escena de La Toma de Je- 
rusalén, la comunidad franciscana ante la fuerza del clero secular comenzó a 
luchar por mantener su statu quo. Además, el año de 1547 había muerto 
Hernán Cortés, dejándoles un enorme vacío, pues con su desaparición, los 
franciscanos perdieron el más fuerte “eslabón” que los unía a la gran “pieza 
clave” de la empresa evangelizadora, la Corona de España. Y para colmo los 
franciscanos sufrían a la vez fuertes acometidas por parte del padre Barto- 
lomé de Las Casas, quien atacaba el buen nombre de su admirado y amado 


14 Gustavo Watson Marrón. “El Teatro Evangelizador de los misioneros de la Nueva 
España durante el siglo XVI”, en, Libro Anual del ISSE, Segunda Epoca (México: 
Instituto Superior de Estudios Eclesiásticos, 2000), Vol. 1, No.2, p. 143. 
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don Hernán y el de su Comunidad, con la evidente mala intención de quitar 
a ambos el mérito de sus hazañas en la conquista militar y cultural de los 
indios. 

Ante esas circunstancias, el padre Motolinía, quien había vivido ya 30 
años en territorio de la Nueva España y poseía amplio conocimiento de la 
vida de Cortés, el año de 1555, harto de la injusta campaña denigrante del 
padre Las Casas, escribió una Carta'* al emperador Carlos V con el ánimo 
de desmentir a todo trance, las muchas acusaciones que el padre fray Barto- 
lomé de Las Casas había hecho en contra de la actuación de Hernán Cortés y 
del buen comportamiento de los conquistadores y de los frailes evangeliza- 
dores. Carta en donde fray Toribio, llama abiertamente al padre Las Casas 
su adversario, por haber hecho tan “gravísimamente deshonra y difama, y 
tan terriblemente injuria y afrenta a una y muchas comunidades y [a] una 
nación española y a su príncipe”. El padre Motolinía, ante esas graves acu- 
saciones, astutamente tomó el sartén por el mango y aprovechando las cir- 
cunstancias, escribió para el buen entendedor: “Y creo que ha sido cosa per- 
mitida por Dios [el dejar a De las Casas hablar mal] y para que se sepan y 
respondan a las cosas del de las Casas, aunque será con otra templanza y 
caridad, y más de lo que sus escrituras merecen , [y] porque el se convierta a 
Dios y satisfaga a tantos como ha dañado y falsamente infamado y para que 
en esta vida pueda hacer penitencia, y también para que V. M. sea informa- 
do de la verdad y conozca el servicio que el capitán D. Hernando Cortés y 
sus compañeros le han fecho, y la muy leal fidelidad que siempre esta Nueva 
España ha tenido a V. M., por cierto dina [digna] de remuneración”.!* 

La Carta de Motolinía, además de defender decididamente la labor de 
los evangelizadores en general, y de Cortés, en particular, enaltece también 
indirectamente a su comunidad, puesto que la Orden franciscana -como se 
recordó- fue la primera en llegar a los territorios conquistados, porque Cor- 
tés así lo solicitó, creándose de esta manera, desde el nacimiento de la Nue- 
va España, la estrecha alianza espiritual, franciscana-cortesiana, -como 
fácilmente puede constatarse en los escritos de la época- que tanto favoreció 
al conquistador sobre todo en los peores momentos de su vida política, 
cuando tuvo lugar el Juicio de Residencia. 

He aquí algunas de las elocuentes y altamente significativas frases con 
las que Motolinía, en su escrito, defiende al Marqués del Valle: 


15 Motolinía. Carta al Emperador (México, JUS, 1949). 
16 Ibidem., p. 85 
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“* ..algunos...quieren ennegrecer y oscurecer sus obras... Aunque como 
hombre fuese pecador, tenía fe y obras de buen cristiano y gran deseo de 
emplear la vida y hacienda para ampliar y aumentar la fe de Jesucristo, y 
morir por la conversión de estos gentiles”. Y en esto [Cortés] hablaba con 
mucho espíritu, como aquel a quien Dios había dado este don y deseo y le 
había puesto por singular capitán de esta tierra de Occidente”. Con estas 
frases Motolinía presenta abiertamente a Cortés como un elegido de Dios 
para la empresa de la conquista y para el gobierno de la Nueva España. 

Fray Toribio destaca además otros muchos grandes méritos, que a su 
juicio adornaron el espíritu del conquistador: “Confesábase [Cortés] con 
muchas lágrimas y comulgaba devotamente y ponía su anima y hacienda en 
manos del confesor... Y Dios le visitó con grandes aflicciones, trabajos y 
enfermedades para purgar sus culpas y alimpiar su ánima... [añade el fraile 
que] ..Desde que entró en esta Nueva España, trabajó mucho de dar a en- 
tender los indios el conocimiento de un Dios verdadero y de les hacer predi- 
car el Santo Evangelio Y les decía como [él] era mensajero de V M en la 
conquista"... Doquiera que llegaba [Cortés, continúa Motolinía] luego le- 
vantaba la cruz... Cosa fue maravillosa el esfuerzo y ánimo y prudencia que 
Dios le dio en todas las cosas... y muy de notar la osadía y fuerzas que Dios 
le dio para destruir y derribar los ídolos prencipales de México, que eran 
unas estatuas de quince pies de alto. Y estando para derribarlos,...envióle a 
decir... Moctezuma que no se atreviese a tocar sus dioses... Entonces el capi- 
tán se volvió a sus compañeros con mucho espíritu y medio llorando, les 
dijo: “hermanos, de cuanto hacemos por nuestras vidas y intereses, agora 
muramos aquí por la honra de Dios y por que los demonios no sean adora- 
dos. Destruidos los ídolos puso allí la imagen de Nuestra Señora”. Con este 
último comentario, Motolinía agrega mayor significación espiritual a la ima- 
gen de Cortés, al afirmar que Dios lo dotó de fuerza fisica extraordinaria 
para destruir los enormes ídolos y lo adorna con la aureola del poder terreno, 
al señalarlo como mensajero del rey. 

Y continúa Motolinía, firme en su discurso: “Siempre que el capitán tenía 
lugar, después de haber dado a los indios noticia de Dios decía que lo tuviesen 
como amigo. como a un mensajero de un gran Rey y en cuyo nombre venia”.'* 
Por último, finaliza repitiendo estas palabras inspiradas claro está, por su sin- 
cero providencialismo: “Por este capitán nos abrió Dios la puerta para predi- 


17 Ibicdlem., pp. 95-97. 
18 Ibicdem., p. 98. 
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car su Santo Evangelio, y éste puso a los indios que tuviesen reverencia a los 
santos sacramentos y a los ministros e la Iglesia en acatamiento... Por esto he 
alargado, ya que es difunto, para defender en algo su vida”.'” 

Con toda claridad, queda manifiesto el afán de Motolinía por presentar 
al rey una imagen providencial del conquistador, una imagen extraordinaria, 
de predestinado, acerca de la cual él era el primer convencido. Quería el fraile 
que Cortés fuera considerado por el rey como la clave de la empresa de la 
conquista material y espiritual de la Nueva España. Por supuesto, la Corona 
de España fue también, por voluntad divina, quien mereció tener en sus ma- 
nos la dirección de esa empresa, pero ésta -en el sentir de Motolinía- no po- 
dría haberse llevado a cabo sin la conquista militar efectuada por Cortés y sin 
la labor espiritual de los franciscanos, primeros frailes en llegar al territorio 
conquistado por voluntad precisa de Hernán Cortés, el elegido. He aquí los 
tres “eslabones” y la concordancia que tenían para formar la cadena provi- 
dencial, a la que estaban aferrados los franciscanos, creencia de donde deri- 
vaba la investidura, casi sagrada que Motolinía quiso darle a Cortés. 

La imagen providencial de Hernán Cortés adornada de virtudes herol- 
cas y sobrenaturales, nimbada de espíritu verdaderamente cristiano y evan- 
gélico, tuvo que haber prevalecido con fuerza -según se dijo ya- a lo largo 
del siglo XVI, sostenida y difundida por sus numerosos partidarios, puesto 
que sólo así se explica que a finales del mencionado siglo apareciera una de 
las obras de mayor exaltación y admiración hacia Cortés: 

El Peregrino Indiano, poema escrito por el criollo Antonio de Saavedra 
Guzmán, magnífico testimonio de la devoción que muchos tuvieron por Her- 
nán Cortés y sus hazañas, aunque no hubieran vivido en su tiempo ni lo hubie- 
ran conocido personalmente. Esta obra tan exaltada parece haber recogido 
toda la admiración que por el Conquistador se acumuló al paso de la centuria 
dieciseisena””. Fue durante su viaje a España, cuando el poeta, aprovechando 
la larga travesía compuso un prolijo poema épico en el que describió la con- 
quista, exaltando sin cesar, y sin medida puede decirse, a Cortés. He aquí al- 
gunas de las frases más apasionadas que Saavedra dedica a su ídolo: 

“0 famoso Cortés, Cortés divino Gloria del Nuevo Mundo y patria 
nuestra ...quedaste eternizado, entre la gente”... gran Cortés, [frase que repi- 


19 Ibidem., pp. 100-101. 

20 Antonio de Saavedra y Guzmán. £7 Peregrino Indiano (México: CONACULTA, 
1989): Estudio introductorio y notas de José Rubén Romero Galván 

21 /bidem., p. 82. 


206 Elisa Vargaslugo 


te muchísimo]...el bravo Cortés ... Cortés engrandecido ... David segundo ... 
el astuto Cortés ... quan sin límite es valiente” ... espíritu de sacrificio” ... 
quantas hazañas ... quanto esfuerzo ... valor, industria y mafias... canta la 
fama al mundo con tu historia ... para que en general te den la gloria, como 
el que más ha hecho en este mundo...”** El doctor José Rubén Romero, autor 
de la estupenda Introducción a la obra, opina que, en el extenso poema, la 
guerra de conquista se presenta como una “epopeya cristiana”, dirigida por 
Cortés, soldado de indudable fe en Cristo. contra los idólatras. Y agrega que 
“El poema es también una epopeya cortesiana por que su peso descansa de 
manera absoluta en el capitán extremeño”... un capitán que peregrina por las 
Indias cristianizando gentiles con la fuerza de su espada””". Muy importante 
es la observación del doctor Romero acerca de que la obra podría tomarse 
como “...testimonio a través del cual es posible acercarse a un grupo social, 
los primeros criollos, en una época determinada, los últimos años del siglo 
XVI y los primeros del XVII en la Nueva España”.”” Es decir que el poema 
de Saavedra Guzmán tendría en su momento, la importancia de representar 
la voz de los criollos, hombres ya nacidos en esta tierra conquistada y salva- 
da por Cortés, que compartían esa “pasión cortesiana”, por un incipiente 
sentido de americanidad que pronto tomaría creciente fuerza política. 

En suma de los juegos de trasgresión aquí señalados, se presenta a 
Cortés como Soldán postrado a los pies del rey de España y del Papa, co- 
mo conquistador-salvador, como hombre sobrenatural, predestinado, con 
fuerza física extraordinaria, como conquistador-peregrino-evangelizador y 
como héroe militar dispuesto a morir por la Fe, y se presenta a Santiago 
como tremendo conquistador en las batallas, enemigo muy temido de los 
indios, pero al fin vencedor-venerado por ellos. Por lo tanto, es evidente 
que de todos estos supuestos papeles extraordinarios, atribuidos a las dos 
notables figuras de la Conquista, se gestó la singular imagen plástica sim- 
biótica que se ha llamado Santiago-Cortés, tema sobresaliente de esta 


investigación. 
ES 


22 Ibiden., p. 266. 

23 Ibidem., p. 213. 

24 Ibidem., pp. 213-214. 
25 Ibidem, p. 43. 

26 Ibidem., p.27. 
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En México existen desde luego muchas imágenes de Santiago que lo re- 
presentan en su papel de apóstol, vestido con túnica talar, a veces con palio 
apostólico y otras con atuendo de peregrino, significándose su condición de 
apóstol y de santo mártir. Más abundantes son las esculturas que lo presentan 
como Santiago Matamoros -imagen que se originó, como quedó dicho, des- 
pués de la batalla de Clavijo en España- montado en caballo blanco o rucio, 
blandiendo una espada y con varios moros muertos bajo las patas de su corcel. 
Este es el género de imágenes más característico y que se encuentra en prácti- 
camente todos los templos en donde se venera a este santo apóstol. Santiago 
Matamoros se significa en estas representaciones por su papel de soldado san- 
to enviado por Dios para combatir a los enemigos de la Fe católica, repre- 
sentados por el pueblo musulmán. En este género de esculturas el atuendo 
del santo puede ser mixto: indumentaria de apóstol acompañada de algunas 
prendas militares, desde luego la espada, y puede vérsele con casco, en vez de 
sombrero de peregrino, y con grebas, pero las imágenes más abundantes siguen 
el “modelo cortesiano” vistiendo al santo con armadura completa y casco. 

Un tercer tipo de imagen jacobea es una creación peculiar y distintiva de 
las circunstancias históricas de la Nueva España. Obra única hasta el momen- 
to, es la que, excepcionalmente, muestra a Santiago como Mataindios,” en 
vez de Matamoros. En esta iconografía, Santiago, con apuesto rostro corte- 
siano, lleva un casco adornado con un chapetón en forma de cabeza de león, 
animal heráldico que desde luego puede aludir al Reino de Castilla. Viste 
ropa talar con la roja cruz de Santiago sobre el pecho y calza botines farpa- 
dos. El casco, en vez del sombrero de peregrino, es indicio de los cambios 
iconográficos que la figura del santo varón ya había sufrido en otras represen- 
taciones. Su brazo derecho se eleva en actitud de preparar un fuerte golpe con 
la espada, la cual, por cierto, ha perdido la hoja y sólo aparece la empuñadu- 
ra, asida por su mano. La escena representa un momento de violenta acción 
bélica, pero la realización es estática, semejante en su expresión a la manera 
de los códices indígenas. Santiago, rodeado de cuatro soldados acaba de 
arremeter contra un grupo de indígenas. Con las patas delanteras de su caba- 
llo ha arrollado y malherido a varios indios que yacen en el suelo. Participa- 
ron en la lucha dos caballeros águila; uno de los cuales asoma moribundo en 
el fondo de la escena y el otro parece atrapado entre las patas del caballo. Dos 
grupos de “nubes” barrocas indican que Santiago descendió de las Alturas. 


27 El doctor Francisco de la Maza fue quien denominó Santiago Mataindios, a esta obra 
en su mencionado artículo. Cfr. nota |. 
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Relieve de Santiago. ca. 1610. Iglesia de Santiago Tlatelolco, México. Fotografía de 
Francisco de la Maza. Archivo Fotográfico del Instituto de Investigaciones Estéticas 
(NE) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 
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Pormenor del Relieve de Santiago Tlatelolco, ca. 1610. 
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La gran tabla está tallada en alto relieve, dorada y estofada.* A la fe- 
cha no ha sido posible localizar la fuente de inspiración que tuvo esta obra, 
pero seguramente sirvió de base un grabado español -dado el tema no es 
fácil que hubiera sido de otra procedencia- de hacia fines del siglo XVI, 
cuando el manierismo se moderaba para abrir la puerta al arte barroco. Es- 
toy de acuerdo con la doctora Carmen Sotos, de la Universidad Compluten- 
se, que la rica composición recuerda el relieve de Santiago Matamoros del 
altar mayor del templo de Santiago de Cáceres,” en la composición del 
jinete con su caballo; obra del famoso escultor Alonso Berruguete, termina- 
da hacia 1560. En esta tabla, como en la mexicana, la expresión intelectua- 
lizada del manierismo cedió paso a la significación iconográfica, de más 
amplia y fácil comprensión, que pedía el Concilio de Trento. Dado que los 
cánones tridentinos se cumplieron ceñidamente en la Nueva España en el 
tratamiento de las formas, de la tabla de Santiago-Mataindios, predomina 
una intención naturalista que combina -seguramente sin conocimiento de 
causa- trasuntos de formas tardo renacentistas, como las representaciones 
de los “indios” que, como dijo De la Maza,” más parecen efebos. El oficio, 
inconfundiblemente de creación artesanal novohispana, es en general bue- 
no. Casi todos los rostros están bien logrados y es notable el trabajo de la 
crin del caballo. Sin duda el autor supo dotar de fuerza plástica al conjunto. 
Puede hablarse de una obra ecléctica, con dosis de clasicismo, de manie- 
rismo y con detalles ya barrocos. 

Perteneció al retablo mayor del templo de Santiago Tlatelolco”' y acer- 
ca de su origen existe la siguiente información plenamente documentada. El 
padre fray Juan de Torquemada llegó a desempeñarse como Guardián al 


28 Esta tabla perteneció al retablo mayor del convento franciscano de Santiago Tla- 
telolco. Fue hecha por los indios del lugar antes de 1610 puesto que ese año se in- 
auguró el retablo completo, como quedó registrado en el Diario inédito de Do- 
mingo Francisco de San Antón Muñón Chimalpahin Cuauhtlehunitzin. MSS. 220 
que se conserva en la Biblioteca Nacional de París, p.126. 4pud. Miguel León 
Portilla, “Biografía de Torquemada”, en, Fray Juan de Torquernada, op. cit.. Vol. 
7, p. 36. 

29 José Camón Aznar. 4/onso Berruguete (Madrid: Espasa Calpe, 1980), p. 173. 

En uno de los retablos de la catedral de Santo Domingo de la Calzada existe otro 
alto-relieve que representa a Santiago con iconografía muy semejante. 

30 De la Maza, op. cif. 

31 El origen del convento fue la capilla que con categoría de Visita se fundó en 1524 en 
el territorio que se llamó “parcialdad de Santiago” Tlatelolco. 
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convento franciscano de Tlatelolco en 1603.% Una de las tareas que se im- 
puso fue la construcción de un templo prácticamente nuevo al lado del con- 
vento, puesto que la iglesia antigua estaba en pésimas condiciones. En siete 
años concluyó el edificio, según el testimonio que da el Diario de Chimal- 
pahin, quien consignó que “...por la tarde 14 de julio de mil seiscientos 
diez, siendo las visperas de Santiago apóstol se consagró el templo ... Y 
también entonces quedó colocado el nuevo retablo, al día siguiente do- 
mingo cuando fue la fiesta de Santiago, el 15 de julio”.P El mismo Tor- 
quemada informa al referirse al retablo...“Y este han labrado los oficiales, 
[indios] poniendo sus manos y trabajo graciosamente..."* Habla también el 
fraile de la admirable capacidad artesanal demostrada por los indios y dice 
que en la parcialidad de Santiago hay “...uno que ninguno de los nuestros le 
hace ventaja y él excede a muchos. Llamase Miguel Mauricio, de mucho y 
delicado ingenio, con el cual y con los otros que digo...hice el retablo de 
este santo templo...”. Puede suponerse por lo tanto que el indio Miguel 
Mauricio fue el entallador de esta tabla y que desde luego fray Juan de Tor- 
quemada fue el autor intelectual. 

En esta obra ejecutada en los primeros años del siglo XVII, existe el 
intento de diferenciar racialmente a los españoles de los indios. Sin embar- 
go, si bien los indios aparecen semidesnudos, con su piel morena y sus 
cabellos largos, como era característico en ellos, sus rostros en cambio 
tienen facciones más bien occidentales.** Este género de imaginería con 
tan fuerte carácter de triunfo militar y humillación de los pueblos prehis- 
pánicos, fue muy escasa dentro del arte de la Nueva España, pues segura- 
mente por una conveniente medida política, no se insistió en representar 
abierta y duramente la derrota de los pueblos americanos. Por eso mismo 
no deja de sorprender, y mucho, que Santiago-Mataindios hubiera sido la 
pieza central del gran retablo mayor del templo franciscano, de la impor- 


32 Cfr. Anales coloniales de Tlatelolco, Apud. Miguel León Portilla. “Introducción 
General y Créditos”, en, Fray Juan de Torquernada, op. cit., T. 7, p. 31. 

33 Ibidem., p. 36. 

34 Fray Juan de Torquernada, op.cit., Lib. XVIII, Cap. IV. 

35 Ibidem., Lib. XII, Cap. XXXIV. 

36 Dicho sea de paso, la diferencia racial -salvo excepción- no se cultivó como dato 
obligatorio en el arte de la Nueva España. Al doctor Francisco de la Maza, le pareció 
que las figuras de los indios estaban representadas a la griega. Cfr. Nota 1, Francisco 
de la Maza, op. cir. Este artículo, “Santiago Matamoros”, también se publicó en Pá- 
ginas de Arte e Historia (México: INAH, 197 1), p. 121. 
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tante parcialidad de indios constituida por los habitantes, de la que 
fuera famosa ciudad prehispánica de Tlatelolco, que tan destacado 
papel, militar y político, tuvo en la resistencia que hizo a los conquis- 
tadores. Fue tanta la importancia y el prestigio que los españoles recono- 
cieron en esta comunidad, que los virreyes les concedieron gobernarse por 
autoridades elegidas entre ellos mismos. Lógicamente, si se había dado la 
advocación de Santiago al templo que se fundó desde 1524, tenía que 
haber una representación de Santiago en esa iglesia, pero no precisamente 
la imagen de Santiago-Mataindios, puesto que, esta iconografía, lógica- 
mente, lastimaría el ánimo de los indígenas, a quienes los frailes francisca- 
nos, al decir de ellos mismos, tanto amaban. La explicación de este “atre- 
vimiento” puede estar en el carácter duro y dominante de fray Juan de 
Torquemada, de quien se sabe que imponía sus piadosos deseos con vio- 
lencia, desconsideración y castigos físicos. Tal vez Torquemada pensaría 
que era tiempo de superar drásticamente el trauma de la conquista (había 
transcurrido casi un siglo desde la toma de Tenochtitlan) y que convenía 
imponer al santo, puesto que Santiago no debía verse más como enemigo, 
sino como salvador de los indios.” 

El magnífico retablo con su Santiago-Mataindios existió completo y en 
su sitio, por lo menos hasta 1882, en que el cronista don Manuel Rivera 
Cambas escribió que la iglesia “conservaba su retablo completo” pero que 
se abría solamente un rato los domingos.** En 1884 fue torpemente clausu- 
rada provocándose con ello la vergonzosa destrucción y robo de todos sus 
tesoros artísticos. El retablo desapareció y milagrosamente se conservó esta 
pieza extraordinaria.” 

Pero la obra culminante de este proceso ideológico de tanta significa- 
ción histórica, es una pieza única que se encuentra en la iglesia de Santa 
María Chiconautla. En ella el artista logró concretar cabalmente, con sin- 
gular talento, ese contenido ideológico, en una simbiosis formada por las 


37 Posiblemente fue a raíz de la presentación de esta imagen cuando comenzaría a re- 
producirse la escultura de Santiago Matamoros, puesto que casi todas ellas son del 
siglo XVII en adelante. 

38 Manuel Rivera Cambas. México pintoresco, artístico y monumental (México: 1882), 
p. 81. 

39 La tabla estuvo muchos años al cuidado de la comunidad franciscana, en el antiguo 
Convento Grande de San Francisco de la Ciudad de México, de donde regresó a su 
lugar de origen, o sea el templo de Santiago Tlatelolco. Está colocada a eje con el al- 
tar mayor, en donde se le puede admirar. 


Santiago-Cortés, un juego de trasgresiones 213 


personalidades de Santiago-Cortés, con clara intención de fundirlas en un 
mismo significado evangélico y político. Así el santo patrón, númen de 
España y el super-conquistador predestinado por la Providencia como el 
hombre clave de la conquista y portador de la Fe, aparecen fusionados en 
esta creación alegórica en una sola persona física, para representar la uni- 
ficación de su labor mesiánica que “conjuntamente” vinieron a desempe- 
ñar -“por voluntad Divina”- para salvar del demonio al mundo indígena. 
Dicha escultura se venera -tal como quedó dicho- como Santo Santiago y 
es el patrono de la mencionada iglesia. Obra que por sus características 
formales y significado iconológico puede considerarse de principios del 
siglo XVII, cercana en sentimiento e intención expresiva al relieve de San- 
tiago-Mataindios. 

Esta creación excepcional, de tamaño un poco mayor que el natural, 
se compone de tres piezas: las andas que llevan sobrepuesta una peana, el 
caballo y el jinete. Es una magnífica creación para lucirse en las procesio- 
nes, trabajada en técnica mixta. En su mayor parte modelada con pasta de 
caña de maíz'” -material empleado por los artesanos prehispánicos- se 
combina con partes talladas en madera*' y con estofado al estilo europeo. 
El jinete es una representación perfecta de Hernán Cortés*? con armadura 
militar completa -ornamentada con diseños vegetales y geométricos- y 
toda ella recubierta de hoja de oro, igual que el casco y la silla de montar. 
En la parte posterior de la silla de montar -que forma una sola pieza con el 
cuerpo del caballo- se esgrafiaron dos leones de Castilla. Santiago-Cortés, 
también con su rostro cortesiano,* levanta amenazador su brazo derecho 
como para asestar un gran golpe con su espada, mientras que con la 1z- 
quierda sujeta una cruz, símbolo de la Fe. 


40 Es del conocimiento general que la pasta de caña tiene un peso tan leve que los 
frailes la aprovecharon precisamente para fabricar las piezas procesionales que re- 
quería el culto, pues resultan las obras tan ligeras que son muy fáciles de manejar y 
de cargar. 

41 Para estas partes se empleó madera muy suave y ligera que presenta las característi- 
cas del colorín, de acuerdo con los restauradores. 

42 Puede compararse esta obra con la imagen de Cortés montado en su caballo blanco, 
que aparece en el biombo que representa la Conquista de México, actualmente pro- 
piedad del Museo “Franz Mayer” de la Ciudad de México. 

43 Se trata, por supuesto, de un rostro convencional, muy viril, con correctas facciones 
enmarcadas por oscura barba cerrada terminada en “candado”. 
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Escultura de Santiago. ca. 1610. Iglesia de Santa María Chiconautla, México. 
Fotografía de Cecilia Gutiérrez A. Archivo Fotográfico !NE-UNAM. 


El gran caballo rucio pintado al temple, lleva en los cascos adorno de 
motas negras. Sus patas delanteras se plantan triunfalmente sobre la mencio- 
nada peana, que tiene forma trapezoidal, y que está recubierta de lienzos 
pintados. A decir de los restauradores el lienzo que cubre la parte posterior 
de la peana tiene restos, ya muy borrosos, de una pintura al temple.** Las 
tres escenas restantes, que están pintadas al óleo, representan la alegoría de 
la fundación de México-Tenochtitlán. En las pinturas laterales se ven indios 
navegando en canoas, entre los zacates típicos de esas aguas lacustres. En el 
lienzo central, tres personajes de alta alcurnia,* -según lo demuestran sus 


44 A decir de los restauradores, esa pintura podría haber representado un plano de las 
acequias de la Ciudad de México y sus barrios. /bidem., p. 113. 

45 Los estudios radiológicos demostraron que esas pinturas fueron intervenidas y que se 
hicieron ligeros cambios en el atuendo de los personajes, en el movimiento de sus 
brazos y también se modificó la figura original del águila. /hidem, p. 114. 
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tilmas, su peinado y el bastón de mando que lleva el que va vestido de azul- 
aparecen junto a la imagen de un águila parada sobre un nopal. Estas figuras, 
como es del conocimiento general, forman el pictograma que conmemora el 
momento en que el pueblo azteca encontró precisamente esa ansiada señal que 
les indicaría el sitio exacto para fundar su ciudad.* Sobrevolando la heráldica 
tenochca, una paloma. emblema del Espíritu Santo, despliega sus alas.*” 


de 


de 8 AL ps * (* 
SS 


Detalle de la peana de la escultura de Santiago. Siglo XVII. Iglesia de Santa María 
Chiconautla, México. Fotografía de Rafael Rivera. Archivo Fotográfico IIE-UNAM. 


46 De acuerdo con el arqueólogo Felipe Solís, la fuente de inspiración de esta 
iconografía está en la representación que de esa alegoría pictográfica, difundió el 
Códice Durán. 

47 Es interesante señalar que esta parte sufrió varias intervenciones y que, a juicio de 
los restauradores la figura del Espíritu Santo fue alguna vez de plata. La pintura del 
águila y del nopal que actualmente se ven, son bastante recientes. La restauración 
descubrió que en el medio círculo sobrepuesto que hay en la base de la peana estaban 
las pinturas originales de este tema. Como se ve, los cambios ro afectaron el discur- 
so iconológico. La devoción popular ha obsequiado una gran capa de terciopelo rojo 
al personaje, pero con ello han impedido que la figura luzca en todo su esplendor. 
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Plásticamente el conjunto es impresionante por su gran tamaño y la 
buena realización naturalista tanto del jinete como del caballo. Cortés no 
luce aquí tan bien parecido como en otras figuras de este género, pero su 
cuerpo es gallardo y viste una estupenda armadura y monta con firmeza su 
caballo, que por cierto, es una de las mejores representaciones que hay de 
un corcel. La pieza revela el total dominio de la técnica de la pasta hecha 
con caña de maíz, por lo que, el o los artesanos tuvieron que haber sido 
indios. Las pinturas por su parte muestran oficio local. 

Se trata pues, de una singular obra de principios del siglo XVII. La 
composición no puede ser más obvia en su significado más inmediato: ale- 
goría de la conquista militar y espiritual de los pueblos prehispánicos.** 

Casi seguramente la autoría intelectual de esta pieza, puede adjudicarse 
también a fray Juan de Torquemada, por las razones que adelante se expo- 
nen. Este fraile nació en España, aunque no se sabe con certeza, ni en que 
año”” (15657), ni en que sitio, pero sí se sabe que llegó de muy corta edad a 
la Nueva España en donde creció, vivió e ingresó a la Orden Seráfica, por lo 
que él mismo expresó varias veces, sentirse natural de esta tierra. Con segu- 
ridad conoció muy bien a los ilustres franciscanos, padres fray Toribio de 
Benavente (Motolinía) y fray Bernardino de Sahagún, que fueron sus mayo- 
res y sus coetáneos cerca de 30 años y de quienes aprendería a amar a Her- 
nán Cortés, de la misma manera exaltada, tal como quedó patente en su obra 
publicada en 1615. 

Torquemada, expresa los mismos conceptos históricos providencialis- 
tas, la misma ideología política y vivió la misma teología basada en la salva- 
ción del alma, que heredó de Motolinía. Por lo tanto, a su manera y ponien- 
do mayor insistencia en la obra de su comunidad, repite que el papel de Cor- 
tés en la conquista militar, fue designio especial de la Providencia para lo- 
grar la implantación del Evangelio. como claramente lo afirma en su Prólogo 
al libro IV. Para entender mejor la naturaleza de su providencialismo, hay 
que aceptar, con el padre Francisco Xavier Cacho, que “...Torquemada 


48 Este espléndido conjunto fue restaurado hace pocos años, revelando interesantes 
aspectos técnicos. Para información sobre estos trabajos, véase: Armida Alonso y 
Roberto Alarcón, “Un Santiago de Técnica Mixta: el de la Iglesia de Santa María 
Chiconautla, Estado de México”, en, Imaginería Virreinal: memorias de un semina- 
rio (México: UNAM-INAH, 1990), p. 109. 

49 Miguel León Portilla, “Biografía de Torquemada”, en, Fray Juan de Torquemada, op. 
cit., Tomo VII, pp. 15-48. 
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muestra con una viveza ardiente el “afán de salvación”, la necesaria media- 
ción de la fe cristiana, cuya predicación corresponde a los evangelizado- 
res”. ya que ellos -debe entenderse- eran quienes podían “...alumbrar las 
tinieblas de la infidelidad...”. Torquemada insiste una y otra vez, como si no 
se hubiera dicho antes por sus propios correligionarios, que los franciscanos 
eran “pieza” clave en la salvación del indio, a quien era urgente convertir. 
Maneja también, como todos los evangelizadores, la figura del engaño que 
el Demonio había hecho a los indios inspirándoles tan terrible religión. 

El mencionado doctor Cacho hizo un interesante análisis del texto de 
Torquemada desde el punto de vista teológico, que reveló cómo, dicho frai- 
le, entendía la vida como una cruzada y cómo “...las pautas de la época: -a 
favor de su comunidad- gloria, honra, ambición y afán de memoria, aparecen 
en su dimensión religiosa”.*' En efecto, en los libros XV, XVIII, XIX, XX y 
XXI, Torquemada abunda, con dicho criterio teológico, en hablar a favor de 
los franciscanos, los “conquistadores espirituales”, y de su compromiso en el 
“combate espiritual” en contra de la intervención del Demonio,”? como si 
sólo a ellos hubiera correspondido semejante tarea. 

Torquemada heredó pues, la franciscana admiración y el amor dedica- 
dos al personaje Cortés y, desde luego aceptó la explicación providencialista 
de la historia, marcada por fray Jerónimo de Mendieta. Por eso, en su Prólo- 
go al Libro IV, en la primera página, dice: 

“Pero lo que yo quiero aquí ponderar y encarecer es que parece sin 
duda haber elegido Dios a este animoso capitán don Fernando Cortés 
para abrir por industria suya la puerta de esta gran tierra de Anahuac 
y hacer camino a los predicadores...” Y unas cuantas páginas adelante 
narra otro hecho providencial: que siendo Cortés de 19 años, navegaba en la 
nave de Alonso Quintero que se dirigía a la isla de Santo Domingo, cuando 
éste, perdió el rumbo, viéndose el navío en gran peligro de naufragio. Pero 
en medio de la general congoja en que se encontraban todos los viajeros, el 
Viernes Santo, “...vino a la nao una paloma...” mediante la cual Dios los 
salvó, *..como había que hacer [afirma decididamente Torquemada] yen- 
do persona en el navío (que era Cortés) que había de ser instrumento 


(73 


50 Francisco Xavier Cacho S.J., “Pensameinto teológico en la obra de Torquemada”, 
en, Fray Juan de Torquemada, op. cit., T. VII, p. 369. 
L Ihiden., p. 383. 
52 Ibidem., p. 373. 
53 Ibidem., Tomo !l, p. 7. 
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para que Su santo Evangelio entrase en estos extendidos reinos”.* No se 
pueden pedir más claras muestras de ciego providencialismo. 

Como era de esperarse, muchos elogios dedica fray Juan a la persona de 
Cortés. Aunque no lo conoció afirma que: “..era discreto y afable...”,* 
astuto y mañoso...sufrió como David... [tuvo] gran diligencia y ánimo...”.* 
[muy] “...astuto y sagaz...no perdía punto en ninguna cosa, adonde le parecía 
que podía ganar reputación...” y hace notar la gran habilidad política de 
Cortés y lo presenta como mensajero del rey de Castilla.** Se sumó al reco- 
nocimiento de las dotes “...de gran predicador...”*” que se atribuyeron al 
conquistador, quien en sus arengas a los indios daba pruebas de que “...no 
hay más de un Dios”. El aprisionamiento de Moctezuma, le parece el gran 
acto de estrategia política, y comenta que “...nunca griego ni romano ni de 
otra nación, después que hay reyes, hizo cosa igual, que Fernando Cortés 
[cuando] prende a Moctezuma, rey poderosísimo en su propia casa”...y así 
que fue atrevimiento nunca visto y más se debe atribuir a Dios este hecho 


6 


que a pecho humano”.* Conviene terminar este párrafo dedicado a las dotes 
extraordinarias de Cortés, con las siguientes frases de Torquemada: “...y 
ninguna cosa había en que Fernando Cortés no mostrare maravillosa pruden- 
cia”. “ mucha gente que había [en España] que se inclinaba a venir a 
Nueva España a servir debajo del nombre de Cortés el cual ya era celebra- 
do en todas las Indias”.* 

Y en lo tocante al santo apóstol, Torquemada fue también, como era de 
esperarse, su gran devoto y promotor. Desde luego registra la presencia mi- 
lagrosa de Santiago en los episodios de la guerra de conquista” y menciona 
varias invocaciones que Cortés y otros soldados hicieron pidiendo auxilio al 


santo peregrino, entre otras, destaca el hecho de que: “en hallándose en al- 


6 


54 Ibidem., p. 15. 

SS Ibidem., p. 16. 

S6 Ibidem., p. 37 

57 Ibidem., p. 70. 

58 Ibidem., p. 159. 

59 Ibidem., Cap. LIV, p. 170. 
60 Ibidem., p. 162. 

61 /bidem., p. 162. 

62 Ibidem., p. 167. 

63 Ibidem., p. 182. 

64 Ibidem., T. M5, pp. 211 y 262. 


Santiago-Cortés, un juego de trasgresiones 219 


gún trabajo estos tlaxcaltecas, llaman y apellidan a Santiago”.* Comenta, 
con su invariable criterio providencialista, que el triunfo de los conquistado- 
res fue en realidad el triunfo de Dios, que fue milagroso, “...y así [dice a 
manera de explicación] hay quien diga que en las batallas se vieron la Vir- 
gen y Santiago”. 

En el capítulo XVIII, del Libro XV, hay una breve, pero interesantísima 
noticia que revela la importancia que para Torquemada tenía el culto a San- 
tiago y la difusión de su verdadero papel como salvador de las almas de los 
indios. Este capítulo trata de la manera como se enseñaba la doctrina cristia- 
na en lengua nativa. Motivo que le da pie para elogiar la buena memoria de 
los indios, y como prueba de ello informa lo siguiente: “En cuya comproba- 
ción [de la buena memoria de los indios] me sucedió en esta casa, donde al 
presente soy guardián y escribo esto, que los años pasados, queriendo hacer 
una representación de la vida del glorioso apóstol Santiago, cuya voca- 
ción es la del convento, su mismo día, en presencia del virrey,...la compuse 
en lengua castellana, latina y mexicana, distribuida por actos...que duró 
tiempo de tres horas. Y como para la figura del apóstol, que es el que más 
se manifieste y habla, era necesario persona tal que satisfaciese, encomendé 
su dicho a una hombre de buena edad, que había sido estudiante gramático 
en este colegio de Santa Cruz, y dile una plática, así en latín como en mexi- 
cano, que había de predicar en forma de sermón, subido en púlpito, como el 
mismo apóstol hizo para la conversión de la gente”. Torquemada reconoció 
ampliamente el talento del indio para pronunciar el sermón, que fue dicho 
*...con tanta energía y gracia, que yo mismo [dice el fraile] desconocí el acto 
y, aunque las razones eran mías, fue tanto su comento, que todo me pareció 
hijo suyo. Se asombra también de que Diego de San Juan, -que así se lla- 
maba el indio- actuara estupendamente, aunque no había tenido el tiempo 
necesario para memorizar el texto. Por lo mismo, aclara que este personaje 
hacía 20 años que había dejado el colegio y que además, no tenía ejercitada 
la memoria. Es decir que Diego de San Juan, en ese momento, tenía varias 
limitantes que bien hubieran podido hacer fracasar el acto, pero que -deja a 
entender Torquemada- fueron superadas, por que existió la protección de la 
Providencia. 

El contenido de estos párrafos parece suficiente para reconocer en el 
pensamiento y acciones de fray Juan de Torquemada, la fervorosa continui- 


65 Ibidem., p. 138. 
66 Ibidem., p.318. 
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dad del empeño franciscano en mantener el prestigio de Cortés, los milagros 
de Santo Santiago, así como el reconocimiento de que los franciscanos, por 
voluntad divina, eran enlace, encadenamiento insustituible, en la empresa 
evangelizadora salvadora de las almas. No cabe duda de que estas profundas 
convicciones lo encaminaron a perdurar e insistir en dar a conocer el origen, 
los principios que tuvo la verdadera historia de dicha empresa espiritual. 
Así pues, si debido a esos íntimos y fuertes anhelos, este santo fraile conci- 
bió la vigorosa, composición de Santiago Mataindios, -aunque más agresi- 
va pero cercana a ésta de Chiconautla en su significado final- parece lógico 
considerarlo su autor intelectual. Si bien en la tabla de Tlatelolco, la fuerza 
de la derrota física sufrida por los indios, y representada con crueldad, es lo 
que el espectador ve, queda implícita la idea de que esa derrota fue benéfica 
y salvadora, puesto que la obra quedó colocada en un altar, para ser venera- 
da por los indios. En la escultura de Chiconautla, se suavizó sensiblemente 
la forma de representar la derrota excluyendo del todo la parte física, pero 
representando una derrota no menos tremenda al poner bajo las patas del 
caballo la heráldica tenochca. 

Fray Juan de Torquemada. entre 1614 y 1617 fue Provincial de la Or- 
den y vivió en el convento grande de San Francisco de México en 1617, 
después estuvo un tiempo corto en Santa María la Redonda y pasó sus últi- 
mos años nuevamente en Tlatelolco, como lector jubilado, en donde habitó 
hasta su muerte en 1624. No parece remoto que, contando con la intensidad 
de su herencia ideológica, su prepotencia, talento creativo y con los buenos 
artesanos que tenía a mano, él hubiera concebido esta simbiosis plástica, que 
en su sentido más profundo parece significar un monumento que inmortali- 
zara esa primigenia fórmula que la Providencia determinó “especialmente” 
para el logro de la conquista: la estrecha colaboración de Cortés y Santiago. 
Fórmula única a la que -se repite- se sumaban los franciscanos por su con- 
vicción de “estar en el juego” por haber sido los primeros evangelizadores. 

A la figura tradicional del caballero Santiago, se sobrepuso la del con- 
quistador Hernán Cortés, cuyas características iconográficas revistieron al 
apóstol. Se trasgredieron los personajes, en su físico y en su espiritualidad, 
así como en su desempeño en favor de la implantación de la Fe católica. Con 
singular acierto y mucho atrevimiento, Torquemada al parecer, o quien haya 
sido el autor de esta imagen simbiótica, creada con una personalidad real y 
otra “sobrenatural”. logró una imagen intencionalmente ambigua, a la vez 
unificada, que puede ser Cortés o Santiago. 
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Cabe preguntarse, sin embargo, con qué intenciones fue concebida esta 
singular iconografía, a quien y cómo podría favorecer. Muerto Hernán Cor- 
tés, su figura ya no tenía efecto político, y respecto a Santiago, ¿por qué 
rendirle culto prácticamente disfrazado de otro personaje? Posiblemente 
Torquemada concibió esta trasgresión y fusión de personalidades para lograr 
de alguna manera un monumento a Cortés quien, a juicio de los francisca- 
nos, como lo expresó ampliamente el padre Motolinía, y como quedó escrito 
en muchos documentos, había sido tratado injustamente por la Corona. Lo 
que es evidente -vale la pena repetirlo- es que en la mente y en el espíritu de 
el o los creadores, estaba con fuerza, la idea de que Dios había escogido a 
Santiago y a Cortés y a ellos les había dado el poder para actuar. Y quizá 
esto haya sido el único motivo que se quiso hacer perdurar en esta estupenda 
escultura: honrar así a los primigenios, legítimos héroes de la Conquista 
espiritual de la Nueva España pues, como dejó escrito fray Jerónimo de 
Mendieta, “cuando comenzó Lutero a corromper el Evangelio, comenzó 
Cortés a publicarlo fiel y sinceramente a las gentes que nunca de él habían 


- 07 
tenido noticia”.” 


ES 


El destino no fue favorable a estas imágenes. La tabla de Tlatelolco 
quedó como se dijo, en el abandono y luego estuvo muchos años fuera de su 
sitio y seguramente su iconografía no se prestó para ser imitada sin reservas. 
Cabe la posibilidad de que el clero secular y las autoridades civiles del 
México colonial, hubieran tomada la precaución de no fomentar la represen- 
tación de Santiago Mataindios, por simples razones de orden político. Por lo 
que respecta a la imagen procesional del Santiago de Chiconautla,* como es 
fácil comprender, pronto perdería su doble personalidad, diluyéndose para 
siempre el espiritu de Cortés. Ninguna adquirió la fama especial que tal vez 
su creador y los franciscanos esperaban lograr entre las devociones populares. 


ES 


67 Fray Jerónimo de Mendieta. Historia Eclesiástica Indiana (México: 1945), p. 174. 

68 No ha sido posible averiguar nada acerca de si esta obra perteneció siempre a la 
iglesia de Santa María Chiconautla o si llegó de otra parte. Esta iglesia -ahora con- 
vertida en parroquia- fue fundación del siglo XVI, dentro de un área franciscana. En 
su interior. sus mayores tesoros son importantes retablos y pinturas del siglo XVII. 
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Sin embargo, como trasunto de este fenómeno trasgresor y de la magni- 
fica proyección plástica del mismo, se puede afirmar que en México, la ma- 
yor parte de las numerosas representaciones de Santiago Matamoros, hasta 
el momento conocidas (su número aproximado aun no se conoce), prefieren 
el modelo cortesiano, al del apóstol compostelano. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


El Siglo de las Luces: génesis del pensamien to 
independentista en el Reino de Guatemala 


Sergio García Granados 


Ilustrémonos, formemos la opinión, estrechemos la unión 
por el lazo de un sentimiento reflexionado y general: la li- 
bertad no será frustrada ni por la discordia feroz de las 
facciones, ni por las tinieblas que cubren siempre al despo- 
tismo. La ilustración nos hará dignos del rango de un pue- 
blo libre, de un pueblo legislador y constituido. 

Guatemala 16 de octubre de 1821. José Barrundia.' 


PRESENTACIÓN DEL TEMA 

El siglo XVII se cierra en el Imperio español con el fallecimiento, en 1700, 
del último rey de la dinastía de Austria, Carlos II “el hechizado”, que durante su 
reinado de 35 años vio la decadencia del imperio creado por sus antepasados los 
Reyes Católicos y Carlos V; el siglo se cierra en el Reino de Guatemala con la 
desaparición, en 1699, de nuestro primer escritor criollo, el cronista Francisco 
de Fuentes y Guzmán; su obra la Recordación Florida es el hito que tomó Seve- 
ro Martínez para desarrollar su descripción de la época colonial guatemalteca en 
su libro La Patria del Criollo? Entre esa época y la de la Monarquía Constitu- 
cional de 1812, transcurrió un poco más de un siglo; uno de los siglos más im- 
portantes en la historia de la humanidad, el llamado “Siglo de las Luces”, que 
cambió la mentalidad de occidente y vio nacer el mundo moderno. 


* Trabajo leído en el auditorio de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala 
para su incorporación como Académico Correspondiente, en Estados Unidos de Amé- 
rica, el 27 de noviembre de 2002. 

I Ultimo párrafo de manifiesto impreso. Public Record Office, Kew, Inglaterra. FO 
254.2 (1) 

2 Severo Martínez Peláez. La Patria del Criollo (México: Fondo de Cultura Económi- 
ca, 1998). 
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Fuentes y Guzmán era representativo del más alto intelectual ismo criollo. 
Era hijo de una de las principales familias del Reino y poseedor de rentas que 
le permitían tener el importante cargo de Regidor Perpetuo del Cabildo y el 
prestigio de ser el cronista reconocido del Reino de Guatemala. Otros escrito- 
res de principios del siglo XVIIl siguieron la obra precursora de Fuentes y 
Guzmán y contribuyeron al surgimiento de nuestra identidad nacional, entre 
ellos el franciscano Francisco Vázquez con su Crónica de la Provincia de 
Guatemala, publicada en 1714, y, sobre todo nuestro primer ilustrado, el do- 
minico Francisco Ximénez, fallecido en 1731, que entre otras obras, muchas 
de ellas perdidas, localizó y tradujo el libro de las historias de los quichés, 
conocido como el Popol Vuh, el cual incluyó en los primeros capítulos de su 
Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala. La transcrip- 
ción del Popol Vuh fue el primer intento de preservación de las joyas de la 
cultura maya, que hasta entonces la conquista había sistemáticamente tratado 
de destruir junto con los demás vestigios de las religiones precolombinas. Otro 
pre-ilustrado, el impresor Sebastián de Arévalo, de 1729 a 1731 publicó la 
Gazeta de Goathemala, periódico mensual que contenía reseñas de celebra- 
ciones cívicas y religiosas y noticias que tenían ya un tono periodístico local, 
como las siguientes:” 


“Las cartas de Puerto Caballos avisan que el Capitán Enrique Okelli en- 
tró en este puerto el mes pasado con un bergantín y dos balandras ingle- 
sas que apresó con su armamento cargadas de Palo de Brasil y fierro y 
en ellas doce negros” 


, ES . . 5 
“El día 21 a la 8 de la mañana llegó a esta ciudad el correo” 


Se inician las clases de la Cátedra de Cakchikel, con más de 50 cursan- 
tes, 42 de ellos clérigos.” 


“Granada- Las cartas de esa ciudad avisan que a su laguna llegó el mes 
pasado una fragatilla que vino de Portobello y que ha dado noticia que a 


este puerto llegó un aviso de España con la noticia de que en todo Mar- 
, nyr 7 
zo saldrán los galeones de Cádiz”. 


3  Transcrito del digesto hecho por José Milla que existe en la Biblioteca Nacional, 
ciudad Guatemala. 

Gazeta de Goathemala, Diciembre de 1729. 

Gazeta de Goathemala, Noviembre de 1729. 

Gazeta de Goathemala, Diciembre de 1731. 

Gazeta de Goathemala, Marzo de 1730. 


O 
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Ya para ese entonces los grupos ilustrados de Europa vivían el raciona- 
lismo de Descartes -el Discurso del Método fue publicado en 1637-, y eran ya 
conocidas obras trascendentales como el Ensayo sobre el Conocimiento (1690) 
de Locke y Principia Mathematica (1687) de Newton. Estas obras, y el trabajo 
científico de Pascal, habían abierto la brecha para el desarrollo de la física ex- 
perimental e iniciado la metodología moderna de la investigación científica. 

Pasaron 51 años entre la desaparición de la primera Gazeta y el comienzo 
del movimiento de reforma de la Universidad, que fue la punta de lanza de la 
Ilustración centroamericana; esos fueron años de crecimiento económico en el 
Reino, y el refinamiento de la arquitectura, del desarrollo urbanístico y otras 
manifestaciones artísticas conservadas en la Antigua Guatemala, reflejan el 
surgimiento de un grupo social crecientemente ilustrado. Aunque hay poca 
prueba documental, podemos pensar que la mejora de las vías de comunica- 
ción, hayan hecho accesibles otros precursores periódicos americanos como la 
Guzeta de México y el Mercurio de Lima y las más desarrolladas publicacio- 
nes de la península, como El Correo de los Ciegos de Madrid, luego llamado 
El Correo de Mudrid, y la Gazeta de Madrid. También data de esta época la 
amena y popular obra del Padre Benito Jerónimo Feijoo (1676-1764)* que dio a 
conocer a los lectores de habla hispana el pensamiento europeo de “las luces”. 

Las obras de Feijoo, Teatro Critico Universal (1726-1740) y Cartas Eru- 
ditas (1741-1760), comentaban y analizaban muchos tópicos de actualidad e 
introdujeron las principales ideas de “las luces” al mundo hispano; promovie- 
ron la apertura intelectual y la aplicación del método experimental newtontano 
en las ciencias y en la investigación científica. Sus artículos por entregas, 


8 Entre 1736 y 1786 se hicieron 15 ediciones del Teatro Crítico Universal, algunas de 
las impresiones de los volúmenes más populares tuvieron tirajes de 3,000 ejemplares, 
tirajes enormes para la época. Richard Herr, The Eighteenth-Century Revolution in 
Spain (Princeton: Princeton University Press, 1958), p. 40. Feijoo era contemporáneo 
de Voltaire (1694-1778) y de Rousseau (1712-1778) y comenzó a escribir antes de la 
universalización de “las luces” y de la enciclopedia a mediados de siglo. Feijoo co- 
nocía la obra de ambos y llama a Voltaire “un escritor delicado” y a Rousseau “un 
temerario...[con] un estilo declamatorio y visiblemente afectado”. Marcelino Menén- 
dez y Pelayo, Historia de los Heterodoxos Españoles. Tomo: Regalismo; y Enciclo- 
pedia (México: Porrúa, 1998), p. 54. 

9 El sistema de publicar obras por una serie de entregas sucesivas para ser compiladas 
por el suscriptor era un popular modo de publicación en esa época; siendo también 
ese sistema el que usaron los primeros periódicos, incluidas nuestras Gazeras, y La 
Enciclopedia. 
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luego compilados en libros, fueron ampliamente difundidos en España y en 
América. Las entregas de los escritos de Feijoo tuvieron tanta aceptación, 
incluso en la corte de Madrid, que por orden Real del 23 de junio de 1750, el 
rey Fernando VI prohibió la publicación de cualquier material refutándolas ya 
que estos escritos eran “del real agrado”.'” Lanning menciona que la obra del 
ilustrado benedictino se encontraba entre los libros de la biblioteca dejada por 
los jesuitas en la Antigua en 1767.' 

De la mitad del siglo XVIII datan también en el Reino los primeros avances 
en la aplicación del método experimental al campo de la medicina, que fue el 
área más receptiva a las nuevas ideas. La cátedra de Medicina se establece en la 
Universidad de San Carlos en 1688 y a partir de 1704 se comienza a dar por 
tradición el título de protomédico'” al titular de dicha cátedra. El protomédico 
Manuel Avalos y Porras hace experimentos de anatomía a mediados de siglo, 
entre ellos, uno en 1744 para demostrar la circulación de la sangre y otros para 
demostrar la trasmisión de enfermedades.'* Usa perros callejeros como conejillos 
de indias en sus experimentos. El doctor Avalos, fallecido en 1775, fue también 
el introductor del microscopio y hace las primeras autopsias en Guatemala. Su 
sucesor, el protomédico Felipe Flores, inventa los modelos de cera para la ense- 
ñanza de la anatomía y hace las primeras vacunaciones con “linfa”de las pústulas 
de personas infectadas de viruela en 1780.'* Por la misma época los hermanos 
Juan José y Manuel G. Batres tenían un “gabinete” para estudios y experimentos 
de fisica, química y mecánica que estaba a la par de los mejores de los científicos 
europeos y norteamericanos. Los aparatos fueron eventualmente donados a la 
Universidad y Batres Jáuregui comenta que en 1860 todavía se usaban.'* 


10 Herr, op. cit., p.39. 

11 John T. Lanning. The Eighteenth Century Enlightenment in the University of San 
Carlos de Guatemala (Ithaca, N.Y.: Cornell University Press, 1956), p. 174 (En ade- 
lante: University). 

12 Este fue un título honorario dado localmente por el Capitán General, ya que el Tri- 
bunal del Protomedicato no es creado oficialmente por la corona sino hasta 1793. 

13 Lanning, University, p. 284. 

14 Durante la epidemia de viruela de 1780 se inocularon 14,000 personas, habiendo 
fallecido sólo 7. Esta fue<una de las primeras experiencias de vacunación en América 
y precedió en más de 20 años a la introducción “oficial” de la vacuna en 1804, Car- 
los Martínez Durán, Las Ciencias Médicas en Guatemala (Guatemala: Tipografía 
Nacional, 1945), pp. 232 y ss. 

15 Antonio Batres Jáuregui. La América Central ante la Historia (tomo 11; Guatemala: 
Tipografía Sánchez y de Guise, 1920), p. 527. 
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Durante la segunda mitad del siglo se generaliza la lectura de los libros 
prohibidos. Junto con la Enciclopedia y otras obras de antología, como el 
popular Tratado de los Sistemas de Condillac, se leen obras literarias, a me- 
nudo también prohibidas debido a su contenido de protesta, tales como Las 
Cartas Persas (1721) de Montesquieu,” La Henriada (1723) y El Cándido 
(1759) de Voltaire; La Moderna Eloisa (1761) de Rousseau; Manon Lescaut 
(1731) de Prevost; la novela Pamela de Richardson (1740), y Las Bodas de 
Figaro (1784) de Beaumarchais. 

Para el último cuarto las de Rousseau y Voltaire y gran parte de las obras 
de moda habían sido publicadas en español, principalmente en Suiza o en 
Inglaterra, muchas veces sin mencionar el nombre de su autor. También fue- 
ron muy difundidas en América obras de estudio como los escritos de Hol- 
bach, del historiador escocés Guillermo Robertson (1721-1793), de los eco- 
nomistas Smith y Quesnay, y las de los naturalistas Buffon y Lamarck; El 
Espíritu de las Leyes de Montesquieu y la obra de Voltaire y Rousseau se 
mencionan en casi todas las bibliotecas de la época; fue muy leída también la 
obra furiosamente anticolonialista y anti-española del Abad Guillermo Raynal 
(1713-1796), Historia Filosófica y Política de las colonias y el comercio de 
Europa en las Indias (1770) que tuvo 54 ediciones entre 1770 y 1800, entre 
ellas una en español, traducida en forma anónima por el Duque de Almodóvar, 
director de la Sociedad de Amigos del País de Segovia.'” La obra de Raynal 
fue incluida en el Index de la Inquisición desde 1779, pero, a pesar de su 


16 Este popular libro hace una crítica de la sociedad francesa con el recurso literario de 
crear un personaje extranjero que describe las costumbres locales, éste dio origen a 
una serie de obras aplicando el mismo subterfugio literario a diferentes sociedades 
europeas, debiendo destacarse entre ellas las Cartas Marruecas de José Cadalso que 
fueron publicadas originalmente en el Correo de Madrid en 1789 (Herr, op. cif., p. 
59), luego reeditadas y ampliamente difundidas, a pesar de su inclusión en el Index. 

17 Roland Hussey; en, Arthur Whitaker, ed., Larin America and the Enlightenment 
(Ithaca, N.Y.: Cornell University Press, 1961), pp. 3 y 26. Raynal critica la influen- 
cia europea en Asia y América, y ensalza al “noble salvaje” como el individuo ideal 
que puede vivir en la sociedad perfecta. Esta noción era común entre los intelectuales 
de la ilustración europea. En las “instrucciones” a Larrazábal publicádas con las ano- 
taciones hechas al margen probablemente por el Presidente Bustamante se lee: “Los 
escritores extranjeros que más han deprimido la gloria de la Península: Rainal y Mai- 
son no han hecho de España un cuadro tan negro”, sin duda se refiere al abate y a 
Nicolás Masson de Morvilliers, ver nota 74. Instrucciones para la constitución fun- 
damental de la Monarquía Española y su gobierno... (Guatemala: Editorial del Mi- 
nisterio de Educación, 1953). 
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prohibición, éste y otros libros “volterianos” fueron ampliamente leídos en 
España y en las colonias españolas.'* 

No obstante muchas opiniones en contra, creemos que España y Lati- 
noamérica sufrieron el pleno impacto del pensamiento ilustrado casi simultá- 
neamente con la Europa occidental, pero la diferencia en las características 
socioeconómicas y culturales, produjeron diferentes resultados, tanto en la 
península, como en las diversas naciones latinoamericanas; fue este movi- 
miento universal el que dio origen a nuestro mundo moderno. En su ensayo 
sobre el pensamiento del siglo XVIII, el historiador y académico francés Paul 
Hazard!” define claramente nuestra relación con esa época: “Importantes co- 
mo fueron los legados que recibimos de las civilizaciones de la Grecia clásica, 
del imperio y la civilización romanos, de la edad media y del renacimiento, el 
hecho fundamental sigue siendo que es del siglo de la razón del que somos 
descendientes en línea directa”. Sin negar la influencia adicional que recibi- 
mos de las culturas precolombinas, este pensamiento es válido para la ¡lustra- 
ción guatemalteca. 

La experimentación científica, el descubrimiento de lo que entonces se 
llamó “las leyes naturales” y la tolerancia hacia las ideas ajenas, fueron las 
piedras angulares de la revolución ideológica del siglo XVIII. Las diferentes 
religiones cristianas, que durante las guerras de religión europeas alegaban 
todas poseer la indiscutible y única verdad, y el pensamiento escolástico, ba- 
sado en la lógica preescrita y en discusiones dialécticas de la interpretación 
rígida del pensamiento aristotélico, regían la creación intelectual y la educa- 
ción que precedieron al cambio creado por “las luces” del siglo XVIII. La 
frase cartesiana: ““pienso...y por lo tanto existo”, la Enciclopedia y los escritos 
de Voltaire reflejan el replanteamiento filosófico que había de llevar en el 
siglo de las luces a la expansión del saber investigador (“Sapere aude”) y a la 
aplicación a la industria y el comercio de los descubrimientos geográficos y de 


18 Además autores como Leibnitz, Locke, Hume, Wolff, Cadalso y copias de escritos 
de los independentistas norteamericanos, son mencionados en las bibliotecas y de- 
comisos de la época. El tema de las lecturas es profundizado por el Dr. Jorge Mario 
García Laguardia en Orígenes de la Democracia Constitucional en Centroamérica 
(San José, Costa Rica: EDUCA, 1971). Ernesto Chinchilla Aguilar en La Inquisición 
en Guatemala (Guatemala: Editorial Universitaria, 1999), anexa una lista de los li- 
bros decomisados en Centroamérica por la inquisición. 

19 Paul Hazard. European Thought in the Eighteenth Century. From Montesquieu to 
Lessing (Cleveland: World Publishing/Meridian, 1965), p XVII. Traducido del 
francés. 
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las leyes de la física y de la mecánica, que permitieron la navegación segura a 
grandes distancias y el desarrollo de invenciones como el motor de vapor, el 
telar mecánico y otras. Estos cambios ideológico-históricos trajeron como 
consecuencia un desarrollo económico y cultural sin precedente en la historia 
moderna. Como consecuencia del cambio en el río de la cultura, en los años 
siguientes se produciría el nacimiento de la revolucionaria Unión Americana, 
la Revolución Francesa con su Declaración de los Derechos Naturales del 
Hombre y el surgimiento de las nuevas Repúblicas Americanas. 

La influencia de la ¡ilustración sobre la elite criolla guatemalteca fue sin 
duda uno de los principales motores de la independencia centroamericana, 
pero este cambio no se limitó a los círculos intelectuales; pasamos en cien 
años de ser la sociedad colonial, que representó el cronista Fuentes y Guzmán, 
mirando hacia atrás a sus antepasados los conquistadores, a la Guatemala ilus- 
trada que leía La Gazeta, que aplaudió la conjura de Belén, detestó al “sonto” 
Bustamante y quemó cohetes en la plaza central el 15 de Septiembre de 1821. 
Esto sucedió y se recuerda con regocijo cada año por todos los guatemaltecos, 
sin distinción de ideología, raza o religión, a pesar de comentarios de desméri- 
to de algunos de nuestros autores, entre ellos mi tatarabuelo Miguel García 
Granados, que de 12 años presenció el acto. 

El siglo XVIII es el siglo de Voltaire, de Franklin, de la máquina de va- 
por, de la revolución industrial y de la Enciclopedia, pero también lo es del 
Doctor Avalos y Porras y sus experimentos con perros, de Landivar, del 
primer Marqués de Aycinena, del Doctor Felipe Flores y la vacuna, de Goi- 
coechea, y del apogeo y destrucción de Santiago Guatemala. En las siguien- 
tes páginas trataremos de llevar al lector a través de la época de “Las Lu- 
ces”, que vio la transformación de los criollos colonos españoles en naciona- 
les guatemaltecos. 


Il. NOVUS ORDO SECLORUM 


Los primeros reyes Borbones. Un siglo de auge y guerra 

El final de las guerras de religión europeas y el incremento del nivel de 
vida, debida a la racionalización de la agricultura y de la ganadería y al mejor 
control del medio ambiente y de las enfermedades, originó un aumento de la 
población en gran parte de Europa a partir de mediados del siglo XVI1.% Se- 


20 Las obras consultadas sobre el jansenismo relatan como el monasterio-abadía de Port 
Royal, sede de los jansenistas, había sido abandonada por malsano a fines del siglo 
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gún Anchor,”' la población de Francia aumentó de 20 a 26 millones; la de los 
dominios de los Habsburgo (Austria), de 20 a 27 millones; y la de Inglaterra 
de 5.5 a 9 millones. Richard Herr”? agrega que España peninsular, en 1650 
tenía 4.5 millones de habitantes; este número llegó a los 6 millones en 1723 y 
para 1787 sobrepasaba los 10 millones. Aunque en términos de los países en 
desarrollo actuales ésta parece una modesta tasa anual de crecimiento de entre 
el 03 y el 0.6 %, en ese entonces representó un salto demográfico que, unido 
al nacimiento de la clase media y la nueva burguesía urbana, creó un consumo 
sin precedente que permitió el nacimiento de la era industrial. Esta coyuntura 
económica también dio inicio a la demanda masiva de productos básicos co- 
mo el algodón, el añil y la grana, que eran materias primas para las nacientes 
industrias textiles de Francia, Inglaterra y los Países Bajos. Sucedió lo mismo 
con productos suntuarios, que se volvieron de consumo masivo, que entonces 
Guatemala no exportaba, tales como tabaco, azúcar y café. 

Aunque la producción del cacao ya se había efectuado anteriormente con 
fines de exportación, los sistemas comerciales de transporte y financiamiento, 
y la producción organizada racionalmente, o podríamos decir científicamente, 
no se iniciaron en Centroamérica sino con el cultivo y exportación del añil. 
Las casas comerciales de la época, principalmente organizadas por inmigran- 
tes peninsulares, tuvieron mucha importancia en el desarrollo de ese cultivo y 
sobre todo, en su exportación.” Cabe hacer especial mención de la importan- 
cia que tuvo, el luego Marqués, Juan Fermín de Aycinena, en el desarrollo de 
estas actividades. Aycinena nació en la Provincia de Navarra en 1729 y emi- 
gró en 1749 a la Nueva España, donde tenía algunos familiares. Con agudo 
espiritu comercial comenzó a comprar y revender cochinilla en Oaxaca, donde 
hizo un pequeño capital. Hacia 1754 se trasladó a la ciudad de Santiago de 
Guatemala, donde vivió hasta su fallecimiento en 1796. Con gran sentido 
empresarial hizo una fortuna mercantil que sobrepasó a cualquier otra que se 
hubiera hecho en Guatemala hasta entonces. Mediante el uso del crédito de 
avío y la compra, transporte y exportación del añil, creó una empresa de tipo 


XVI. Port Royal des Champs está a pocos kilómetros de París, inmediato al lugar 
donde se construiría el Palacio de Versalles. 

21 Robert Anchor. The Enlightment Tradition (New York: Harper £ Row, 1967). 

22 Herr, op. cif., p. 86. 

23 Una concisa y bien documentada exposición del tema puede encontrarse en Jorge 
Luján, Breve Historia Contemporánea de Guatemala (México: Fondo de Cultura 
Económica, 1998), pp. 80 y ss. 
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casi moderno en que involucró a su familia local y a jóvenes coterráneos que 
importó de Navarra y de las Vascongadas. Su fortuna e influencia aumentaron 
con su activa participación en la vida política de la colonia y especialmente en 
la construcción de la nueva ciudad de Guatemala en el Valle de la Ermita lue- 
go del terremoto de 1773. Durante su vida adquirió varias fincas productoras 
de añil en condiciones favorables y para su fallecimiento en 1796 había logra- 
do acceder al primer y único marquesado guatemalteco y había instituido un 
mayorazgo y una casa familiar que tuvo miembros de gran valía en la vida 
cívica e intelectual de las décadas que siguieron.”* 

A mediados del siglo XVIII la explosión del consumo de textiles fabrica- 
dos había creado una importante demanda para el añil, el cual comenzó a ser 
producido en forma cada vez más eficiente por los agricultores centroameri- 
canos; a eso se agregó una mejora de los incipientes sistemas financieros de 
producción y exportación; las casas de comercio, vinculadas a los comercian- 
tes de Cádiz, crearon lo que para la época eran modernas empresas de finan- 
ciamiento y exportación que crecieron a la sombra de ese auge económico. La 
casa de Aycinena siguió siendo por mucho tiempo la más importante empresa 
de comercio del Reino, pero existieron otras importantes, entre ellas la de Juan 
Bautista Irisarri, la de Cayetano Pavón y la de mi antepasado José García Gra- 
nados. Por información verbal sé que esas familias estaban relacionadas por 
parentesco o por negocios con los comerciantes de Cádiz, pero no localicé 
documentación sobre ese tema.” 

El añil o índigo, y la grana eran los productos terminados de exportación 
usados como base para producir, ésta el tinte rojo y aquélla el tinte azul, que 
usaba entonces la industria textil. El índigo se obtenía mediante el procesa- 


24 Más información sobre este tema en Richmond F. Brown, “Ganancias, prestigio y 
perseverancia: Juan Fermín de Aycinena y el espíritu de empresa en el Reino de 
Guatemala al final de la Colonia”, en Anales de la Academia de Geografía e Ilisto- 
ria. Guatemala (en adelante 4nales), Tomo LXX1! (1997), pp. 56-100. 

25 George Alexander Thompson en el informe hecho para el Ministro inglés George 
Canning, en 1824, antes de la guerra civil que arruinó o exiló a muchas, lista a las 34 
familias principales de Guatemala; cita a las 19 familias siguientes como dedicadas 
al comercio (capital en millones de pesos): Asturias (1.5), Aycinena (1.5), Aguirre 
(0.5), Buelas (1.2), Bengoechea (0.2), Viteri (0.1), Castro (0.4), Cabala (Zavala?) 
(0.2), Echeverría (0.3), Español (0.2), Piñol (0.3), García Granados (1.3), Irigoyen 
(0.1), Melón (0.3), Nájera (0.3), Olivero (1.5), Olaverri (0.3), Pavón (2.5) y Valdés 
(0.6). Public Record Office, Kew. FO 15. 3. (105), Chief families in the City of Gua- 
temala. Irisarri ya no es mencionado para entonces. 
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miento del jiquilite, que es una planta anual, y la grana era el producto benefi- 
ciado del insecto llamado cochinilla que se reproduce en cierto tipo de cactus. 
Aunque la grana luego adquirió un papel principal en las exportaciones de 
Guatemala, en parte gracias a la Sociedad de Amigos del País, ésta no era aún 
un cultivo importante en Guatemala en el siglo XVIII, aunque sí lo era ya en 
Oaxaca y otras áreas del Imperio español. El añil se producía en el sur de Gua- 
temala y en El Salvador y se procesaba en los llamados ““obrajes”. 

De la lectura del sumario que hace Solórzano Fernández de los informes de 
los corregimientos y alcaldías mayores a la Real Audiencia, en 1763,% es fácil 
concluir que el cultivo y la manufactura de productos de consumo básico, tales 
como maíz, frijol, ganado, leña, textiles de uso, jarcia y otra producción artesanal y 
el comercio incipiente del cacao, eran los renglones fundamentales de la actividad 
económica de la colonia hasta el siglo XVII. El desarrollo de los primeros produc- 
tos de exportación masiva cambió la naturaleza de las relaciones agrarias y permi- 
tió el nacimiento de nueva riqueza, producto de las primeras plantaciones extensi- 
vas y de las operaciones agrícolas familiares. La actividad económica generada por 
el incremento del empleo, aunque fuera en gran parte estacional, y del circulante 
local, lógicamente deben haber causado un aumento del consumo y, como conse- 
cuencia, el desarrollo en otras actividades como la industria del azúcar y la panela, 
y el auge de la construcción en las principales poblaciones, especialmente en la 
ciudad de Santiago de Guatemala y sus alrededores. Este auge de la construcción, 
lo hemos podido corroborar en entrevistas con el Arquitecto e historiador José 
María Magaña,” quien nos indica ese período como el de la construcción o reno- 
vación de gran parte de las edificaciones civiles y religiosas de importancia que 
vemos en La Antigua actualmente, tales como el Ayuntamiento (1743, renovado 
poco antes del terremoto de 1773), La Merced (1767), el Seminario Tridentino 
(1758), la Universidad de San Carlos (1768) y muchas otras. Asimismo, datan de 
esa época la ampliación o renovación de las principales residencias de Santiago, 
luego arruinadas por el terremoto de 1773 y por el traslado de la ciudad. Las prime- 
ras edificaciones de la Nueva Guatemala, como la Catedral, el Portal del Comercio, 
los principales templos, y varias residencias privadas que sobreviven en el Centro 
Histórico, también datan de esta época de auge, aunque éstas no han conservado su 
aspecto original por los terremotos y a su uso continuo, el cual ha traído consigo 
remodelaciones debidas al progreso y a la siempre cambiante moda. 


26 Valentín Solórzano Fernández. Evolución Económica de Guatemala (Guatemala: 
Ediciones Papiro, 1997), pp. 148-160. 
27 Arquitecto José María Magaña. Entrevista personal. 
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Interior del edificio de la Universidad de San Carlos en la Antigua Guatemala. 


Fuera del intercambio “oficial” hecho a través de los comerciantes espa- 
ñoles y extranjeros” de Cádiz. barcos de Inglaterra, Francia y Holanda mante- 
nían activo contacto con las colonias españolas, ya que el entonces ya anticua- 
do sistema de flotas”? creaba la oportunidad para el desarrollo de un comercio 
de contrabando muy lucrativo, que a veces tenía carácter semi-legal. Los bar- 
cos ingleses y franceses tuvieron una presencia cast constante en el Caribe a 
causa de sus colonias y protectorados. Una carta a la Guzeta”” describe la si- 
tuación a propósito de la falta de vestidos para luto en el Reino: “...no vienen 


28 Había en Cádiz comerciantes de origen extranjero; los de origen francés, que parecen 
haber sido los más numerosos, se reunían en una especie de club-cámara de comer- 
cio conocida como la “Casa de la Camorra”. 

29 Desde mediados del siglo XVI, salían, primero de Sevilla y luego de Cádiz, dos 
flotas anuales a La Habana y de allí había flotas menores o naves que iban a los puer- 
tos americanos. Una. y a veces dos veces al año, naves mercantes navegaban de Ma- 
nila a Acapulco. Las flotas y las naves iban protegidas por buques de guerra o esta- 
ban artilladas. El tráfico cra igual en sentido contrario. 

30 Gazeta de Guatemala (en adelante sólo (azera), 23 de Septiembre de 1797. 
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géneros para lutos...[sino]...cotones, muselinas, medias blancas y colorines, 
carlenclanes, prusianas y otros [paños] de poco bulto, y mucho valor, ingleses 
o de la India, traídos por ellos a sus almacenes generales de Providencia y 
Jamaica, de allí a La Habana y de allí a este país, unos con carta de naturaleza 
[o] a la sombra de una, [o son] partida decomisada, [y] subastada por la real 
hacienda, y otros [llegan] por la facilidad que dan al contrabando la vecindad 
de Jamaica y la extensión abierta de nuestras costas”. El lector agrega más 
adelante que esos géneros son más baratos que los locales. 

Aunque el comercio del Pacífico con Perú y Chile, a través de los puertos 
de El Realejo y Acajutla, ya había tomado alguna importancia, la primera 
medida importante de cambio se dio en 1778, cuando desapareció oficialmen- 
te el sistema de flotas. Se abrieron entonces al comercio 13 puertos peninsula- 
res y 24 puertos americanos, entre ellos Ómoa en Honduras y Santo Tomas de 
Castilla en Guatemala.*' Sin embargo, esta liberalización no se aplicaba a 
productos transportados por navíos extranjeros y se impusieron nuevos dere- 
chos aduaneros elevados a los productos no-españoles, lo cual siguió perpe- 
tuando la existencia del contrabando generalizado y el monopolio de los co- 
merciantes de la península. Hubo excepciones temporales y otras hechas “in 
situ” por las autoridades locales; los barcos de naciones aliadas o neutrales, a 
menudo se abrigaban a esas excepciones; así, durante la guerra de 1779-1783, 
en la que España y Francia eran aliadas, se desarrolló algún comercio con las 
antillas francesas. Según Hussey, los barcos de bandera francesa siguieron 
siendo admitidos en los puertos americanos hasta la época de la Revolución de 
1789.* cuando cesó todo contacto. No parece haber existido ese comercio con 
Centroamérica y los pocos franceses que había o vinieron al Reino entonces, 
principalmente cirujanos “romances”** y restauranteros, eran motivo de gran 
sospecha por parte de las autoridades. 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII España estuvo en guerra casi 
constante con otras potencias europeas, especialmente con Inglaterra, que con 
la Guerra de los Siete Años (1756-1763) ganó una presencia colonial impor- 
tante en América a costa de Francia. que perdió Canadá y la Luisiana: esta 
última cedida a su aliada España, que tuvo que renunciar al estratégicamente 


31 Real Cédula de 2 de Febrero 1778. Citada por Marrero, p. 31. Tomo XII. Levi Ma- 
rrero Cuba: Economía y Sociedad (15 tomos: Madrid: Editorial Playor, 1985). 

32 Hussey, en Whitaker, op. cit.,p. 31. 

33 Se llamaba médico “romance” al que no era universitario o “latino”. 
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situado territorio de la Florida; España logró también que los ingleses desocu- 
paran La Habana, que había sido invadida durante la guerra. 

Durante la guerra 1779-1783, que fue la guerra de Independencia de los 
EE.UU. y en la cual España apoyó a los colonos rebeldes, el Imperio sufrió el 
primer bloqueo inglés, que cortó el comercio de los puertos peninsulares con 
las colonias. España había ya logrado desarrollar una industria importante 
bajo el reinado de los Borbones y, ayudada por el monopolio del comercio y 
las leyes proteccionistas a los “fabricantes” decretadas por el gobierno de 
Carlos 11l, estaba sustituyendo a Francia, Inglaterra, Bélgica y Holanda como 
exportadora de productos textiles a sus colonias. Aunque el bloqueo inglés 
causó la ruina de la Compañía de Caracas en Bilbao y la industria textil de 
Cataluña sufrió considerables pérdidas, la guerra de 1779 fue victoriosa para 
España que mantuvo el dominio de la Luisiana y recuperó la Florida y la isla 
de Menorca. Al final del conflicto, en poco tiempo logró rehacer su comercio 
con América. En 1784-89 las exportaciones desde Cádiz a las colonias tenían 
un valor anual de alrededor de 400 millones de reales, siendo de origen espa- 
ñol alrededor del 50% de esos productos. ”* Herr explica que a principios del 
siglo XVIII sólo un 12% de los productos exportados habían sido de ese ori- 
gen. Las principales exportaciones hechas a través de Cádiz consistían en 
ropa y textiles, hierro, papel, vino, aceite y otros ultramarinos; del Reino se 
exportaba principalmente el añil. seguido por envíos de numerario y metales 
preciosos.” 

A pesar de las victorias españolas, uno de los efectos de las guerras y los 
bloqueos navales fue el debilitamiento del sistema financiero, que durante 
siglos había contado con el aporte de numerario metálico proveniente del 
Nuevo Mundo. Debido a la penalidad de fondos durante la guerra de 1779- 
1783, el ministro de Hacienda de Carlos 11l, Francisco Cabarrús, mando emitir 
los llamados “vales reales”, que consistían en obligaciones al portador, que 
pagaban intereses de entre el | y el 3% y que eran aceptados para pagos al 
erario. Por un tiempo, incluso les fue concedido valor liberatorio ilimitado 


34 Herr. op. cit.. p. 147. Herr también cita a Townsend, escritor-viajero inglés quien 
apuntó que en 1784 la libra esterlina equivalía a 100 reales. De los datos dados por 
Herr se deduce que un peso equivalía a 15 reales. No pude encontrar explicación a 
esa disparidad ya que tradicionalmente cl peso español tenía 8 reales. A no ser que 
ya por entonces la moneda de plata que circulaba en América fuera distinta a la mo- 
neda peninsular. 

Esta información se deduce de datos y noticias contenidos en la Gazeta. 


99) 
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(con pésimo resultado). En 1782 se fundó el primer banco español, el Banco 
de San Carlos, con el inicial objeto de manejar la emisión y pago de los vales 
reales, que por entonces circulaban con un descuento del 22%. Con la paz de 
1783 este descuento no sólo desapareció sino que se tornó en prima del 2%, 
tan pronto como comenzaron a llegar los navíos cargados de la plata que se 
había acumulado en América durante la guerra.” 

La guerra con Francia de 1793-1795 también debilitó las finanzas reales 
aunque no afectó desfavorablemente el comercio con las colonias, ya que 
Francia no contaba con la capacidad naval para imponer un bloqueo a los 
puertos españoles. 

España estuvo en guerra con Inglaterra desde 1796 hasta la firma de la 
Paz de Amiens en 1802 y de nuevo a partir de 1805; el bloqueo naval en am- 
bas guerras fue casi total, privando a la península del comercio y de los im- 
puestos provenientes de las colonias; esta circunstancia agravó la crisis fiscal y 
en el año 1797 la corona tuvo que realizar dos emisiones de vales (a 12 años 
con intereses del 5%) por un total de 160 millones de reales. Se hicieron nue- 
vas emisiones en 1798 y 1799, por 400 y 800 millones de reales respectiva- 
mente:*” los retiros de los vales por el Banco de San Carlos alcanzaron sola- 
mente 35 millones de reales entre 1795 y 1797. En esa época no se acostum- 
braba aún mantener grandes deudas públicas y la situación parecía tan deses- 
perada que el Ministro Pedro Varela propuso que se contratara un préstamo en 
la plaza de Amsterdam y que, para reactivar la vida financiera, se aceptara de 
vuelta en los dominios españoles a los judíos que habían sido expulsados de la 
península en los siglos anteriores. Ninguna de las dos propuestas fue aceptada 
por el rey, aunque sí se investigó el mercado financiero de Amsterdam y sí se 
relajaron los requisitos para la residencia de extranjeros no católicos en el 
Imperio.* 

Aunque el bloqueo era casi absoluto para los puertos españoles, se hacía 
algún comercio a través de Lisboa y Gibraltar usando navíos de Estados Uni- 
dos y de otros países neutrales. En el Reino la importación de productos pe- 
ninsulares casi cesó, como puede apreciarse por las recetas para sustituir el 
aceite de oliva con aceite de bellotas y otros insumos, aparecidas en 1797 en la 
Gazeta. La exportación del añil centroamericano se redujo considerablemente 
y el poco que se exportaba probablemente se enviaba por medio de navíos 


36 Herr, op. cit., p. 146. 
37 Ibid. pp. 391-392. 
38 Ibidem., p. 386. 
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neutrales embarcando directamente a los lugares de consumo final, siempre 
através de los comerciantes establecidos.” La Real Orden de 18 de Noviem- 
bre 1797, permitió la libertad irrestricta de comercio “con neutrales” a las 
colonias,*” pero por presión de los “fabricantes” y “cargadores” españoles esta 
orden fue revocada en Abril 18 1799. Sin embargo, la realidad era que durante 
los bloqueos las autoridades coloniales tenían dificultad para controlar el co- 
mercio con neutrales y el contrabando, que venían a llenar una necesidad de 
los habitantes de las colonias que habían mejorado su nivel de vida a causa del 
crecimiento económico sostenido durante todo el siglo XVIII. 

El monopolio del comercio se restableció, al menos nominalmente, en 
1802, ya que el tratado de Amiens, firmado por Francia, Inglaterra, Holanda y 
España. garantizaba a los barcos españoles el monopolio para comerciar con 
las colonias americanas. Esta situación duró pocos años ya que la batalla de 
Trafalgar. en 1805, consolidó el dominio marítimo de los ingleses en el Atlán- 
tico. El bloqueo de los puertos peninsulares duró hasta 1814, sin embargo 
Cádiz nunca fue ocupado por Napoleón y la Junta de Regencia que allí se 
estableció desde 1808 era aliada de Inglaterra, por lo que el bloqueo entonces 
no impidió el comercio de las colonias entre sí, con Cádiz y los dominios in- 
gleses y con neutrales. 

Podemos fácilmente concluir que la coyuntura político-histórica y la rea- 
lidad económica producida por las necesidades de los habitantes de las nuevas 
naciones obligaron a los puertos americanos a abrir sus puertas al libre comer- 
cio, aunque la política restrictiva de la corona española continuó oficialmente 
hasta 1821.* 


39 Solórzano Fernández, op. cit., pp. 172-173, cita que las exportaciones del Reino de 
1798-1802 incluyen 4,759,574 libras de añil y 532,158 pesos de plata acuñada desti- 
nados a Cádiz (¿). Es probable que estas exportaciones se hayan hecho en barcos 
neutrales a su destino final. Salazar hace un estudio de las alcabalas de exportación y 
demuestra una casi cesación del ingreso proveniente de éstas entre 1797 y 1799, 
Ramón A. Salazar, Historia de Veintiún .Iños (Guatemala: Tipografía Nacional, 
1928). 

40 Marrrero, op. cit., tomo 12, p. 2. 

41 En 1818 la casa de comercio de García Granados, aprovechando una autorización, 
talvez local, del Presidente Urrutia abrió el comercio con Belice. Miguel García Gra- 
nados, A/femorias (Guatemala: Editorial del Ministerio de Educación Pública, 1952). 
Primero publicado en 1877, p. Il yss. 
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Teoría Económica, Economía Política y Sociedad 

En la segunda mitad del siglo XVII! predominó la teoría fisiocrática de 
que la riqueza provenía de la producción de la tierra y no de la acumulación 
del oro y la plata.* El mercantilismo, que fue la primera escuela de la nueva 
ciencia económica, había considerado a la balanza mercantil y a los metales 
preciosos como la fuente de la riqueza, y esta creencia se había establecido 
firmemente durante los siglos anteriores, contando con estadistas entre sus 
seguidores sólidos como el ministro francés Juan Bautista Colbert (1619- 
1683). La escuela fistocrática, que fue la primera que introdujo el concepto de 
las “leyes naturales” a la política económica (“laissez faire”), propugnaba el 
libre comercio y la libre empresa como fuentes de la actividad económica y 
estuvo representada, entre otros, por los economistas franceses Francisco 
Quesnay (1694-1774) y Vicente Gournay (1712-1759), que fueron amplia- 
mente leídos por los estudiosos de España y América. En 1774 fue nombrado 
como Ministro de Iinanzas de Francia el economista RobertoTurgot (1727- 
1781). Turgot, quien era discípulo de Gournay y había sido nombrado en me- 
dio de una crisis económica, trató de llevar a la práctica las teorías fisiocráti- 
cas y, entre otras medidas, liberalizó el comercio de granos y declaró que no 
habría aumentos de impuestos ni prestamos forzosos; sin embargo, la nueva 
política no tuvo resultados suficientemente inmediatos para aliviar al peso de 
la realidad cotidiana de la escasez por las malas cosechas, circunstancia que 
puede afectar considerablemente a una economía predominantemente agríco- 
la, como era todavía entonces la de Francia. Turgot tuvo que renunciar en 
mayo de 1776, para descrédito de la fisiocracia. Dicho año fue también el de 
la publicación de La Riqueza de las Naciones de Adam Smith (1723-1790). 
Smith. al igual que los fisiócratas, desarrolló su teoría a partir de la aceptación 
de las leyes naturales y abogó por el libre intercambio de bienes y servicios, 
pero. entre otros nuevos conceptos, además de la tierra. considera al trabajo y 
al capital como factores de la riqueza (producción) y explica el aumento de la 
productividad por la especialización del trabajo. Tanto Smith, como su segui- 
dor el "utilitarista” Jeremías Bentham (1748-1832), eran conocidos y comen- 
tados en Guatemala. Bentham es mencionado frecuentemente en la Guzera, 
sus libros se encuentran listados a menudo en las bibliotecas de entonces y 
mantiene correspondencia con ilustrados como el “sabio” José Cecilio del 


42 En 1786 el controversial y popular editor de “El Censor”, Luis Cañuelos, comenta: 
... "España ha explotado a América para enriquecer al resto de Europa mientras se 
empobrecía”. Herr, op. cit. p. 225. 
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Valle.** Las ideas de Smith se encuentran discutidas en los periódicos penin- 
sulares y latinoamericanos de la época, pero su nombre no es mencionado, 
debido quizás a haber sido su obra incluida en el index de la inquisición desde 
1192." 

Hubo también economistas españoles que publicaron estudios de impor- 
tancia, como el clobertiano Jerónimo de Uztáriz, cuya obra fue publicada bajo 
patrocinio real en 1724. Tanto Felipe V como Fernando VI tuvieron asesores 
económicos al día de las teorías económicas. A mediados de siglo en Guate- 
mala, con el visionario objetivo de levantar capital para una compañía de nave- 
gación y comercio en el Pacífico, el tratadista-empresario Fernando de Eche- 
vers, preparó un Ensayo Mercantil, que es citado por V. Solórzano” y otros 
autores. Este parece haber sido nuestro primer estudio político-económico mo- 
derno: aunque, por los pasajes citados, me parece que el ensayo es más bien un 
recuento de índole práctico sobre la actividad económica y mercantil del Reino. 
Hubo en la península otros tratadistas de economía política a finales de siglo; 
el mejor conocido entre ellos fue Antonio de Capmany, quien escribió sobre 
temas histórico-económicos; Capmany se distinguió más adelante como dipu- 
tado en las Cortes de Cádiz.*” Sin embargo. para las últimas décadas del siglo 
XVII! los colonos americanos parecen estar más interesados en leer las ideas 
originales de autores como Bentham, Quesnay y Smith. 

Debe hacerse mención de los grandes reformistas de la economía es- 
pañola: Pedro de Campomanes, luego Conde de Campomanes, y José Mo- 
ñino, luego Conde de Floridablanca, quienes a partir de 1770, como fisca- 
les del Consejo de Castilla y con el patrocinio de Carlos Ill, iniciaron una 
serie de estudios sobre los factores que impedían el desarrollo de la eco- 
nomía española, que se había quedado a la zaga de la de sus vecinos euro- 
peos. Los estudios sobre los derechos medioevales del ganado trashuman- 
te, que impedían a los dueños de tierras cercar sus terrenos en gran parte 
del centro y occidente de España” y sobre el desarrollo de la pequeña in- 


43 Rafael Heliodoro Valle. Cartas de Bentham a José Cecilio del Valle (México, 1942), 
citado por Jorge Mario García Laguardia en E/ Pensamiento Liberal de Guatemala 
(San José, Costa Rica: EDUCA, 1977), p. 11. Existen también cartas de Valle a 
Bentham en dos archivos ingleses. 

44 Herr. op. cit.. p. 357. 

45 Solórzano Fernández, op. cif., pp. 136 y ss. 

46 Gazeta, tomo XV. 6 de Junio, 1811. 

47 José Moñino, Respuesta fiscal en el expediente de la provincia de Extremadura, 
contra los ganaderos trashumantes. 1770. Citado por Herr, op. cit., p. 50. 
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dustria,** iniciaron una serie de proyectos de investigación sobre la econo- 
mía española que precedieron la toma de medidas para reactivar la producti- 
vidad. La influencia de estos personajes bajo el reinado de Carlos III, que en el 
caso de Floridablanca se prolongó hasta la ascensión política de Manuel Godoy, 
durante el reinado de Carlos IV, fueron de vital importancia para el auge que 
conoció el imperio español en la segunda mitad del siglo XVIII. Las reformas 
inicladas a principios de siglo con el primer rey Borbón, Felipe V, vieron su 
realización en esta época. Al dúo de fiscales, que con el tiempo llegaron a ser 
ministros e importantes miembros del Consejo de Castilla, se agregó la gran 
capacidad financiera del varias veces ministro de hacienda Francisco Cabarrús. 
Como mencionamos, desde fines del siglo XVII, la nueva riqueza, el co- 
mercio ilegal del contrabando y el “oficial” a través de los “cargadores” de 
Cádiz. habían creado en América un creciente mercado para las nacientes 
industrias del norte de Europa. Basados en las nuevas teorías económicas, los 
ministros de Fernando VI, José de Carvajal y el Marqués de la Ensenada, 
habían ya comenzado a dar impulso al comercio y la manufactura de la me- 
trópoli, pero fue Carlos 111 quien introdujo plenamente las ideas de la ¡lustra- 
ción, iniciando una agresiva política de corte fisiocrático y liberal respecto a la 
península, pero conservando un fuerte acento proteccionista en sus relaciones 
con las colonias. El nuevo enfoque trajo un profundo cambio en la política 
oficial de la Corona, que se manifestó en España con el apoyo a la “industria 
popular” y el aumento de la producción para la sustitución de las importacio- 
nes y para la exportación a las colonias. Es importante hacer notar que el pro- 
teccionismo no siempre se extendió sólo a la península. Por ejemplo, la Real 
Orden de 28 de noviembre de 1800 prohibió la producción e importación de 
telas de algodón pintadas a Cuba, con el objeto de proteger el “auge” de dicha 
industria en México y en Puebla.*” Por lo general, en el siglo XVIII la restric- 
ción del libre comercio no tenía un fin de control y enriquecimiento a toda 


48 Pedro Rodríguez de Campomanes, Discurso sobre el fomento de la industria popular 
(Madrid, 1774). También: Discurso sobre la educación popular de los artesanos y su 
fomento (Madrid. 1775), citadas por Herr, op. cif., pp. 50-51. También se atribuyó a 
Campomanes un escrito sin firma publicado en 1765 por la Imprenta Real bajo el tí- 
tulo fratuado de la regulía de amortización, en el cual defendió la potestad del rey de 
gravar a las órdenes religiosas, criticó el amasamiento de propiedad por las mismas y 
recomendó la venta forzada de sus bienes y censos (“desamortización”) al Estado o a 
particulares. Herr, 0p. cif., p.18. 

49 Archivo General de Indias. Indiferente General. 2.438. Citado por L. Marrero, op. 
cit. tomo XII, p. 70. 
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costa, como puede haberlo tenido en el XVI, sino una finalidad de proteccio- 
nismo a la pequeña industria, la cual se miraba como un elemento renovador 
de la rezagada economía española. Aunque la protección a los intereses crea- 
dos de los “cargadores a Indias”nunca se abandonó totalmente, la promoción 
del comercio dentro del área del Imperio, el apoyo a los Consulados de Co- 
mercio existentes y medidas reformistas como la creación de nuevos Consula- 
dos y la promoción de las Sociedades Económicas, fueron parte importante de 
la política colonial de la corona durante este período. 

Aunque los efectos económicos generados por el auge del añil ya “se 
habían producido para entonces, Centroamérica vivió en la última década del 
siglo las manifestaciones institucionales del movimiento político de la reforma 
ilustrada de los borbones españoles. La fundación del Real Consulado de Co- 
mercio de Guatemala en 1793,% y las primeras reuniones de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País, en 1794, y la vasta erudición de los editoria- 
les, cartas y artículos de la segunda época de la Gazeta (desde su primer nú- 
mero en enero de 1797), nos indican que los círculos informados del Reino 
estaban al tanto de los sucesos y de las teorías económicas del momento. Sor- 
prende al investigador de hoy el cómodo manejo de los conceptos de la enton- 
ces llamada “economía política”, citas de las ideas de autores como Quesnay, 
Bentham y Smith (aunque éstos a menudo no se mencionan por nombre). Esto 
se ve no sólo a nivel de los editores (que eran probablemente Alejandro Ramí- 
rez”. e Ignacio Beteta, auxiliados por el Oidor Jacobo de Villaurrutia), sino 
también en los comentarios de los lectores. Casi todos los números de la Gu- 


50 Real Cédula de 11 de diciembre 1793. 

SI Según las fuentes consultadas Ramírez nació en 1777, lo que le daría escasos 19 años 
en 1796. En la Gazeta de 3 de junio de 1799 es mencionado como Secretario del 
Consulado de Comercio. Batres Jáuregui dijo que en 1802 el Regente de la Audien- 
cia, Doctor Ambrosio Cerdán Pontero, denunció a Villaurrutia y “a su coeditor, co- 
mensal, doméstico y pariente, don Alejandro Ramírez, por sus tentativas incansables 
para solidar en el público sus máximas e ideas singulares |...] especialmente su de- 
fensa del libre comercio”, Antonio Batres Jáuregui, La .Imérica Central Ante la Hlis- 
toria (Tomo ll; Guatemala: Sánchez y de Guise, 1920), p. 514. Como Intendente de 
Cuba, de 1816 a 1821, fue uno de los arquitectos del libre comercio y de la regulari- 
zación de la propiedad agrícola en esa isla. Ramírez fue asimismo fundador del Jar- 
din Botánico y de la Escuela de Arte, llamada luego en su honor Academia de San 
Alejandro, en la Habana. (Marrero, 0fp. cit., tomo 12, pp. 89, 314 y 341). Citamos un 
párrafo de Marrero: “Ramírez dejaría una impronta indeleble en el proceso de la 
economía cubana cuyo “momentum” aceleró, frente a la resistencia de los intereses 
atrincherados de los comerciantes monopolistas” (Tomo 12. p. 316). 
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zeta de fines de siglo tienen editoriales o cartas sobre la libertad de comercio, 
sobre el comercio con Asia” y sobre los beneficios traídos a Cuba por el, en 
ese momento permitido, libre comercio con Estados Unidos. 

No podemos desconocer la influencia crucial que tuvo sobre el proceso de 
cambio ocurrido en el siglo XVIII el aumento de la productividad económica y 
el surgimiento del mercado creado por la clase media europea. En los países 
menos desarrollados, como lo era Centroamérica, el resultado del proceso no 
fue la creación de una clase media, sino la apertura de mercados a los productos 
de exportación masiva y el desarrollo de un sector criollo abierto a nuevas ideas 
que creó actividad económica no existente anteriormente y relaciones sociales 
que definieron la estructura socio-económica de la nación guatemalteca, que se 
consolidó entonces. Indudablemente, como sucede en estos procesos, toda la 
sociedad se benefició y el fenómeno, como ya mencionamos, dio origen al auge 
que permitió el urbanismo de la ciudad de Santiago de Guatemala y al inicio de 
la infraestructura de haciendas, caseríos, nuevos poblados y caminos que desa- 
rrollaron una riqueza hasta entonces ausente del Reino. Sin embargo este desa- 
rrollo, por su misma naturaleza, hizo que el Reino entrara al “nuevo orden de los 
siglos” (Novus Ordo Seclorum) como productor de materias primas para el cre- 
ciente consumismo e industrialización, que comenzaba entonces en el globo. 


Il- SALVE CARA PARENS. La REFORMA ILUSTRADA 


La expulsión de los jesuitas y el traslado de la ciudad de Guatemala 

A pesar de la importancia histórica y de los importantes efectos a largo 
plazo que sobre la educación y la hegemonía guatemalteca en el Reino tuvie- 
ron estos dos hechos, los trataremos en forma conjunta por haber sido estos 
sucesos casi simultáneos originados ambos en Europa como consecuencia del 
entronamiento del despotismo ilustrado. Sin embargo, como veremos más 
adelante, tanto la expulsión de los jesuitas como el traslado de la ciudad al 
Valle de la Ermita, tuvieron consecuencias, probablemente inesperadas, que 
ayudaron al desarrollo de la ilustración guatemalteca que dio origen al pensa- 
miento independentista centroamericano. 


52 A propósito del libre comercio con Asia a través de Filipinas: “...porque es dictamen 
de políticos instruidos, que mas bien debemos solicitar que pasen dos pesos a manos 
de los chinos que no nos pueden hacer daño, que uno a poder de los demás extrange- 
ros que están continuamente cavilando como nos han de subyugar de todos modos.” 
Párrafo de una carta firmada por SC. Gazera, Tomo Ill, p. 112. Septiembre 1799, 
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Durante la segunda mitad del siglo XVIII la influencia del enciclopedis- 
mo entró de lleno en los dominios españoles. Los pactos de familia entre los 
reyes de la familia borbón y la entronización del despotismo ilustrado, causa- 
dos por los mismos cambios que generaron la gran expansión económica ex- 
plicada en el punto anterior de este trabajo, llegaron a Guatemala adaptados a 
nuestra propia idiosincrasia nacional que ya por entonces estaba prácticamente 
formada, como lo demuestran los emotivos versos escritos por el exiliado jesul- 
ta Rafael Landívar, que añoraba a su patria la “dulcis Guatimala”. 

Sobres lacrados ordenando la expulsión de los jesuitas y la confiscación 
de sus propiedades se enviaron a las provincias españolas, y establecían el | 
de abril de 1767 como la hora cero. Los 200 jesuitas de Madrid habían de 
correr la misma suerte el 31 de marzo por real orden. Los jesuitas del Reino de 
Guatemala tuvieron unas 10 semanas más, que era el tiempo que tomaba una 
orden real en viajar a través del Atlántico. 

La Compañía de Jesús, que ya para entonces había sido expulsada de los 
reinos de Francia (1761) y Portugal (1758), era acusada, entre otras cosas, de 
defender la justificación del regicidio,* de promover la desobediencia al rey y 
de incitar las revueltas que había habido pocos años antes en las misiones 
sudamericanas.** Pero fue su supuesta participación en los “motines de Esqui- 
lache”, hecho histórico también conocido como “motín de las capas y sombre- 
ros”, lo que directamente encendió la chispa en esta explosiva situación. Era 
por entonces costumbre popular en España usar capa y sombrero, especial- 
mente durante la noche; el marqués di Squillace, llamado Esquilache por los 
españoles.” ministro que Carlos 111 había llevado consigo de Italia, consideró 
que se mejoraría la seguridad de las ciudades si se podía identificar a los mu- 
chos transeúntes embozados que caminaban por las entonces oscuras calles. 
Con ese objetivo, al absolutista ministro ilustrado, se le ocurrió revivir una 
antigua ley que prohibía transitar con el rostro cubierto luego de la caída del 
sol, y agregó un bando según el cual durante las horas de la noche, los hom- 
bres debían llevar capa corta y el ala del sombrero doblada en “tres picos” 
para que éste no cubriera la cara de su dueño. Al comenzar las autoridades a 
aplicar la medida, la reacción popular fue explosiva. Hubo revueltas en las 
principales ciudades españolas, las turbas apedrearon y saquearon las casas del 
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El jesuita Juan de Mariana había mencionado esa justificación en caso de tiranía, a 
comienzos del siglo XVII. Herr, op. cif., p. 339. 

Menéndez Pelayo, op. cif., p. 94. 

Bando de 10 de marzo de 1766. Herr, op. cit., p. 20. 
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marqués de Esquilache, del marqués de Grimaldi y de otros asesores extranje- 
ros del rey. La protesta contra losextranjeros”fue tal que finalmente forzó al 
gobierno a revocar la medida y provocó la renuncia de los ministros reformis- 
tas de Carlos Il y el traspaso del poder al Conde de Aranda, prestigioso ilus- 
trado de la nobleza aragonesa, que el Rey nombró como presidente del Conse- 
jo de Castilla.” 

Estos motines, provocados por el descontento popular ante la política re- 
formista de los borbones, constituyeron un reto al poder de Carlos 111, abande- 
rado del despotismo ilustrado, y de sus también ilustrados colaboradores. Los 
motines fueron achacados a agitación provocada por los padres jesuitas. La 
caida de Esquilache, y su reemplazo por el Conde de Aranda, calmó al popu- 
lacho, pero la corona nombró una comisión. de la cual formaba parte Campo- 
manes, con el objeto de determinar el origen de los desórdenes y si los jesuitas 
habían tenido participación en los mismos. Se trajo a colación entonces las 
viejas alegaciones de “moral casuística” lanzadas por los jansenistas un siglo 
antes,” la introducción de “ritos chinos”a la liturgia. la conspiración universal, 


56 Menéndez Pelayo hace una relación detallada en np. cif, pp. 91 y ss. 

57 El Jansenismo fue una corriente doctrinaria católica iniciada por el teólogo Cornelius 
Jansen (1585-1638), Obispo de Ipres (actual mente Bélgica). Jansenius inició una po- 
pular corriente que, según la fuente consultada (Les Provinciales: extraits. Classt- 
ques Larousse. 1934), propugnaba por una interpretación literal de los escritos de 
San Agustín sobre la gracia y ponía en duda al concepto del libre albedrío y la doc- 
trina de que cualquier pecador puede ser redimido. Los jansenistas franceses, y luego 
los españoles, eran severos críticos del relajamiento de la moral que, según ellos, 
existía en el clero secular y en muchas de las órdenes religiosas, entre ellas la jesuita. 
La corriente, que contaba con un convento-escuela en París (Port Royal) y una aba- 
día-retiro en Port Royal des Champs, tuvo gran importancia en su época. Cuando 
atacó duramente a algunos prelados que tenían gran influencia sobre los monarcas 
católicos de la época, el director espiritual del monasterio de Port Royal, Jean Du- 
verger de Hauranne (1581-1643), fue encarcelado en el Castillo de Vincennes por in- 
fluencia de Richelieu y de su consejero (capuchino) el padre José y no fue liberado 
hasta después de la muerte del Cardenal. La principal obra de Jansenius, "Agustinus” 
fue publicada por sus seguidores en 1640. Junto con el abogado y teólogo Antonio 
Arnauld (1612-1694) y sus hermanas Angélica e Inés Arnauld (ambas sucesivamente 
abadesas de Port Royal), uno de los principales representantes del jansenismo fue el 
científico francés Blas Pascal (1623-1662), descubridor de las leyes de la presión at- 
mosférica, creador de la primera maquina de calcular y de varios principios de ma- 
temática y de geometría aplicada. El jansenismo sufrió un total descrédito luego de la 
publicación de las ávidamente leídas “Cartas Provinciales”, atribuidas a Pascal, en 
las cuales se ataca a importantes jesuitas de la época. Algunas de las ideas vertidas 
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el monopolio educativo y otras y, tal como se esperaba, la comisión los decla- 
ró culpables. Esto trajo como consecuencia la orden de expulsión de los 
miembros de la congregación jesuita de todos los dominios españoles. La 
corona, talvez para borrar el hecho de la memoria colectiva, prohibió comen- 
tar públicamente la expulsión, ya fuera en contra o a favor de la medida. 

Aunque los motines fueron la causa aparente de la expulsión, debe verse 
más bien los orígenes de ésta en una lucha de poder entre el nuevo centralismo 
real y su oposición al también crecientemente centralista poder del papado, 
cercano aliado de la orden jesuita. Esto explica también el antagonismo entre 
los jesuitas y la corriente jansenista de la Iglesia católica, que luego fue decla- 
rada herética, ya que el jansenismo además de ser un movimiento de interpre- 
tación y observancia estricta de los principios cristianos, era propiciador de la 
independencia de los obispos locales frente a la autoridad de Roma. 

A pesar de que había sólo 12 jesuitas ordenados en Guatemala, la con- 
gregación tenía una presencia importante en la vida intelectual y educativa del 
Reino.** Los colegios de San Lucas y de San Francisco de Borja eran los más 
importantes de Santiago, y padres jesuitas eran titulares de varias cátedras en 
la Real y Pontificia Universidad. Además, contaban entre sus miembros y 
alumnos a hijos de familias de los más altos círculos de la élite económica y 
social criolla. A la salida al exilio de Landíivar y sus compañeros, en julio de 
1767, una comisión nombrada por el Arzobispo tomó la administración de los 
edificios dejados por los jesuitas. situación que perduró hasta su abandono en 
la década siguiente a causa del terremoto de 1773 y el traslado de la ciudad al 
Valle de le Ermita.” No parece haber habido ninguna intención de darle usos 
civiles ni de crear escuelas laicas en esos edificios. 


en las “Provinciales” sobre el estado de gracia fueron condenadas como doctrinaria- 
mente “temerarias” por un tribunal de doctores de la Sorbona; también contribuyó al 
descrédito la milagrosa curación de una sobrina de Pascal de una “fístula lagrimal”, 
atribuida a haber tocado una “reliquia” (una espina de la corona de Cristo). Prohibido 
y declarado herético por Roma, el jansenismo reapareció en el siglo XVIII bajo la 
forma de un movimiento eclesiástico que propiciaba la autonomía de los obispos lo- 
cales con respecto al Papado. 

58 Verle L. Annis en 7he «Architecture of Antigua Guatemala (Guatemala: Fundación G 
$ T Continental, 2001), p. 94, dice que a juzgar por el tamaño de las instalaciones, el 
número de sacerdotes debe haber sido mayor a los 12 mencionados, o el contingente 
de hermanos legos y personal era muy numeroso. 

59 Amnis, op. cif. p. 94. 
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La casi destrucción de la ciudad de Guatemala en 1773 y su traslado al 
Valle de la Ermita conmovieron a la sociedad de la época. A pesar de los es- 
fuerzos de la Corona, la Antigua Guatemala nunca fue totalmente abandonada. 
La nueva ciudad tardó varias décadas en establecerse y recuperar su señorío. 
Esto sucedió en plena ilustración. Transcribo una cita de Paul Hazard” sobre 
un difundido concepto de la filosofía del siglo XVIII acerca de la reconstruc- 
ción del hombre y el concepto de la ciudad ideal: “La ciudad del hombre debe 
ser construida sobre líneas simples. Lo primero que se debe hacer es limpiar, 
esclarecer el lugar de la masa miscelánea de edificios que escombran el sitio. 
Hasta los viejos cimientos deben desaparecer, pues nada realmente satisfacto- 
rio ha sido erigido sobre ellos. Una vez el lugar ha sido arrasado, deben cons- 
truirse sobre él edificaciones honestas y sencillas. Los nuevos constructores no 
deben estar atados al pasado, ni deben perder su tiempo tratando de arreglar 
las estructuras viejas. Esto tomaría demasiado tiempo. Su trabajo debe ser 
planear un tipo de edificación adecuado a las necesidades de las personas que 
dejaron de vivir en Babel y esperanzarse en la solución de un problema cuya 
solución traería el paraíso”. 

La cuestión sobre el traslado de la capital llegó a España en el momento 
en que las reformas ilustradas comenzaban a realizarse con la llegada al poder 
de Aranda, Campomanes y Floridablanca. No es de extrañar la actitud pro- 
traslado asumida por el Consejo de Indias, que debe haber consultado el im- 
portante asunto al más alto nivel. Dentro del espíritu del despotismo ilustrado 
se planeaba para los siglos venideros y debe haber sido una gran tentación el 
decretar el abandono de una ciudad semi-destruida, controlada por las Órdenes 
religiosas, cuyos bienes en la península ya se comenzaba a “desamortizar”, en 
favor del traslado a una nueva ciudad, libre de los “censos” controlados por 
los religiosos'? y planeada para el crecimiento futuro. La nueva plaza central 
fue mucho más espaciosa que la de Santiago. Las calles más anchas que las de 
la Antigua Guatemala. 


60 Hazard, op. cit., p. 114. 

61 Sobre el concepto del siglo XVII! de la ciudad ideal ver: Carl Becker, The /leavenly 
City of the Eighteenth-Century Philosophers (New Haven: Yale University Press, 
1961; edición original 1932). 

62 Los diferentes tipos de censos, ahora desparecidos del sistema legal, eran obligacio- 
nes sobre frutos o rentas de una propiedad a favor de una persona o institución. Ge- 
neralmente eran a muy largo plazo o a perpetuidad. Las instituciones religiosas eran 
importantes beneficiarias o administradoras de censos. 
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Plaza Central de la Nueva Guatemala. Oleo de Salvador Saravia. 


El debate entre terronistas y traslacionistas fue agrio, y se resolvió en 
España en favor del traslado. Eran traslacionistas el Presidente Martín de 
Mayorga y el influyente Don Juan Fermín de Aycinena, quien en 1773 tenía 
44 años y fue importante impulsor de la construcción de la nueva ciudad, 
donde coronó su éxito empresarial con su nombramiento como Administra- 
dor general del traslado” y la adjudicación del mejor solar privado junto a la 
plaza de armas. El título de Marqués le fue otorgado en 1783, en gran parte 
como reconocimiento por su ayuda a la corona en la mudanza de la capital. 
El Arzobispo. la Universidad y la mayoría de los vecinos se resistieron al 
traslado. 

La corona gastó una considerable suma en el traslado y hubo épocas de 
fuerte coerción para abandonar la Antigua, con severas penas sobre los habi- 
tantes reticentes, tal como fueron los bandos del Presidente Matías de Gál- 
vez ordenando el abandono en ciertas fechas y sus intentos de arrasar lo que 


63 Richmond Brown, op. cif.. p. 65. 
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quedaba.” El Arzobispado, el Ayuntamiento y la Universidad tardaron varios 
años en trasladarse; sin embargo en 1790 el traslado al nuevo valle se había 
consolidado. La Antigua en poco tiempo volvió a ser ciudad de relativa impor- 
tancia” e incluso jugó un papel político en las guerras civiles de principios del 
siglo siguiente. 

El añil, había creado la riqueza que dio la base al auge de la ciudad de 
Santiago, y su producción y comercialización no debe haber sufrido mayor 
daño con el terremoto; además, la reconstrucción, como sucedió en Guatemala 
después del devastador terremoto de 1976, debe haber creado una fuerte acti- 
vidad económica adicional durante varios años. Es cierto que, como es de 
conocimiento general, muchas familias fueron a residir a otras ciudades, lo 
cual produjo una disminución de su población y que los primeros habitantes 
tuvieron que sufrir múltiples incomodidades en la nueva ciudad, pero Guate- 
mala no dejó de ser un centro cultural e intelectual importante, que continuó 
siendo un factor primordial en el desarrollo de nuestra identidad nacional. Sin 
embargo, el traslado de la ciudad cristalizó la nueva importancia de la familia 
Aycinena y de otras familias de mentalidad mercantil, más abiertas a la educa- 
ción de sus hijos y al conocimiento de las nuevas ideas de la ilustración euro- 
pea. También tuvo como consecuencia una disminución del poder económico 
de las órdenes religiosas y del arzobispado, que perdieron gran parte de la 
administración de los “censos”, que fueron cancelados por orden real en las 
propiedades de la nueva ciudad. 

La expulsión de los jesuitas tuvo como efecto, talvez no previsto, la aper- 
tura de varias de las cátedras importantes de la Universidad a jóvenes progre- 
sistas, entre ellos el ilustrado fray Antonio de Liendo y Goicoechea, que con 
poco más de 30 años pasó a ocupar una importante cátedra de filosofía en la 
Universidad de San Carlos. 


64 Ver Cristina Zilbermann de Luján, -lspectos sociocconómicos del traslado de la ciudad 
de Guatemala (Guatemala: Academia de Geografía e Historia, 1987), pp. 100 y ss. 

65 En 1799 se le concedió a La Antigua jerarquía de poblado, pudiendo tener autorida- 
des propias. Manuel Rubio Sánchez, /listoria del cultivo de la grana o cochinilla en 
Guatemala (Guatemala: Tipografía Nacional, 1994). 
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La Universidad de San Carlos 

A pesar de la importancia que tuvieron los centros de estudios y las es- 
cuelas fundadas por las Sociedades de Amigos del País,” lo que se tratará más 
adelante, la reforma que se dio en la segunda mitad del siglo XVIII en las 
universidades españolas, entre ellas San Carlos, tuvo un papel fundamental en 
el desarrollo del pensamiento ilustrado centroamericano. 

Pablo de Olavide y Jáuregui (1725-1803) fue un ilustrado peruano que, 
luego de hacer estudios en Europa, se radicó en España, donde fue una notable 
figura de la época. En 1769, como Intendente de Sevilla, Carlos HI lo puso a 
cargo de los edificios que habían ocupado los jesuitas en esa ciudad y a cargo 
de las colonias (de católicos alemanes) que se estaban promoviendo en la Sie- 
rra Morena para repoblarla. Olavide presentó al Rey un estudio en el que re- 
comendaba dar los edificios dejados por la Compañía de Jesús a la Universi- 
dad de Sevilla y. a la vez, propuso la reforma de sus planes de estudio. En su 
plan incluyó la introducción de secciones de física experimental y de matemá- 
ticas en los cursos de filosofía y la adopción de los textos del físico holandés 
Pedro van Musschenbroek (1692-1761) y del filósofo-matemático francés 
Francois Jacquier (1711-1788), en vez de los autores escolásticos. ? La pro- 


66 La primera Sociedad de Amigos del País española fue fundada en 1766. Casi desde 
su inicio, la Sociedad se vio envuelta en el campo docente pues, a la expulsión de los 
jesuitas, obtuvo el uso del seminario (colegio) existente en la localidad de Vergara, 
donde se estableció el célebre Seminario de Vergara, importante centro de instruc- 
ción de la época. Con la protección de la corte, en poco tiempo se establecieron en el 
Imperio otras Sociedades de Amigos y otros centros de estudios vinculados a ellas. 
También se creó en ese momento el centro de Reales Estudios de San Isidro, fundado 
en el edificio donde había estado el Colegio Imperial de Madrid, de claustro tradi- 
cionalmente jesuita, este fue otro de los principales centros de enseñanza del despo- 
tismo ilustrado español. Además de las Leyes Naturales y de las Naciones, San Isidro 
fue el primer instituto universitario español en tener Cátedra de Física Experimental 
y cursos modernos de lógica. En Guatemala, en la década de 1790, la Sociedad Eco- 
nómica de Amigos del País estableció una Escuela de Dibujo, varias escuelas de tex- 
tiles y daba cursos libres de Matemáticas y Economía Política. 

67 La historia de Olavide es digna de novela: en 1778 fue llevado ante la inquisición por 
denuncias de los colonos de la Sierra Morena; la inquisición le impone un “autillo” 
(de fe) supuestamente privado, pero al que asistieron numerosos funcionarios, perso- 
nas importantes y miembros de la corte madrileña como invitados. Confinado luego 
a una fortaleza, logró fugarse a Francia, donde es bien recibido y hace algunas tra- 
ducciones de importancia. Durante la época del terror fue nuevamente puesto en pri- 
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puesta fue aprobada por el rey en agosto de 1769. En 1770 el Consejo de Cas- 
tilla ordenó a las universidades mejorar sus planes e incluir cátedras de Filoso- 
fía Moral, Matemáticas y Física Experimental. Sin embargo, el más prestigio- 
so centro de estudios de España, la Universidad de Salamanca, opinó que no 
era necesario cambiar sus planes de estudio”. y continuó usando en la Cátedra 
de Filosofía el libro del autor escolástico tomista Antoine Goudin (1639- 


“e E 7 3 09 . E 
1695), porque era “conciso y en buen latín”.” El Consejo hizo uso de su auto- 


ridad y mandó instaurar entonces en Salamanca las cátedras de Anatomía y de 
Física. En 1778 ordenó a Salamanca incluir en sus cursos de Filosofía el estu- 
dio de las ciencias y de las matemáticas. Otras universidades fueron más re- 
ceptivas al cambio; las recomendaciones de Olavide llevaron a reformas en la 
Universidad de Santiago en 1772, Oviedo en 1774, Zaragoza en 1775, Grana- 
da en 1776. La reforma de la Universidad de Alcalá, que causó en Guatemala 
el episodio de Aleas que describimos a continuación, debe haber ocurrido en 
ese momento. La Universidad de Valencia, la más grande de España, se re- 
formó en1784.” 


sión, y se escapa de ser guillotinado. Al ser liberado escribe El Evangelio en Triunfo. 
Historia de un Filósofo Desengañado. Murió en Madrid en 1803. 

68 Salamanca, fiel a la defensa de su libertad académica, albergó de 1771 a 1774 como 
catedrático al escritor José Cadalso, autor de las Cartas Marruecas;, en 1778 dio la 
Cátedra de Humanidades al poeta liberal José Meléndez, protegido de Jovellanos; en 
1787 tuvo como rector al clérigo profesor liberal Diego Muñoz Torrero, que más 
adelante sería, según la Gazera (Tomo XV, 6 de Junio de 1811), uno de los principa- 
les diputados a las Cortes de Cádiz. No obstante su política de tolerancia académica, 
Salamanca siempre resistió la imposición oficial, a pesar de que el concepto de auto- 
nomía universitaria y libertad académica estuviera bajo fuerte presión durante el des- 
potismo ilustrado. En 1788 Salamanca seguía usando en su clase de filosofía la obra 
escolástica de Goudin. Herr, p. 172. 

69 Goudin era también libro de texto en la Universidad de San Carlos en 1782, según el 
informe del Catedrático de Filosofía Tomista, fray Mariano José de Escobar. Lan- 
ning, University, p 59. Liendo y Goicoechea en su informe menciona usar ya a Jac- 
quier, Boyle y Wolff. Lanning, University, p. 71. 

70 Herr, op. cit., p. 166, detalla que en 1785 las universidades más grandes de la península 
eran la Universidad de Valencia con 2,400 estudiantes, Salamanca con 1,909, Sevilla y 
Toledo con 400 o 500 cada una. No encontré información sobre el número de estudiantes 
en la misma época en San Carlos, pero su número de estudiantes debe haber sido menor 
que los 400 que Herr estima para Sevilla; sin embargo la influencia que la universidad te- 
nía sobre la vida cultural del Reino era desproporcionadamente alta, por ser entonces el 
centro de formación de prácticamente toda la elite intelectual criolla de Centroamérica. El 
Seminario de León, no fue transformado en Universidad sino hasta en 1812. 
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Desde su llegada al Convento de Santo Domingo en 1773, fray Fermín 
Aleas, se hizo aureola de ilustrado pedante. En septiembre de 1781 obtuvo los 
títulos de Licenciado y Doctor de la Universidad de San Carlos y casi inme- 
diatamente mandó al Rey una carta criticando a la Universidad y pidiendo su 
reforma. El rey pidió un informe al claustro universitario, que conoció dicho 
requerimiento el 8 de octubre de 1782. La denuncia de Aleas, entre otras cosas, 
mencionaba la existencia de un “...desarreglado método de estudios, leyéndose 
una [Filosofía] Moral corrompida, una Teología sistemática y unos Derechos 
nada fructuosos a la juventud y a la patria”! y recomendaba una reforma por 
la que se imitara el ejemplo de la Universidad de Alcalá donde ya se usaban los 
textos modernos. La queja llegó a Madrid cuando el Consejo se encontraba 
enfrascado en la lucha con Salamanca y otras universidades para establecer los 
nuevos textos universitarios de la reforma comenzada por Olavide. 

El revuelo en Guatemala fue enorme y la real orden tuvo en vilo a la ciu- 
dad por varios meses. Esta fue talvez la primera lucha de la Universidad de 
San Carlos en defensa de su autonomía, concepto heredado de las universida- 
des europeas del medioevo y que entonces se centró en el rechazo de las posit- 
bles reformas que vinieran del poder Real, actitud similar a la que había toma- 
do en la península la Universidad de Salamanca. 

Aleas fue citado por la Universidad a explicar su conducta, a lo que res- 
pondió que sólo las autoridades civiles podían obligarlo. Vino entonces una 
pugna legal entre Aleas y la Universidad, en la cual ésta alegaba que tenía ju- 
risdicción sobre todo el claustro y aquél que solo las autoridades civiles o los 
jueces podían indagarlo. El asunto siguió entre demandas, contrademandas, 
notificaciones, ocultamientos personales, certificados de enfermedad, presiones 
políticas, memoriales y autos que hicieron que finalmente el mismo Presidente 
Don Matías de Gálvez interviniera y “pidiera” a la Universidad que “proceda 
en el informe y justificación que se deven [sic] practicar en el cumplimiento de 
la real cédula”. El proceso siguió su lento curso y con todo tipo de informes, 
dictámenes y opiniones; fue resuelto finalmente por el Consejo de Indias... 
cinco años más tarde. en enero de 1787.” El Consejo de Indias dictó la deci- 
sión de que las prácticas de Alcalá no eran aplicables en Guatemala, dadas las 


71 Laming, University. p. 53. 

72 Orden de 18 de Enero de 1783. AGG, Al. 3-9, 12637, 1905. Citado por Lanning, 
University, p. 58. 

73 AGG, Al. 3-1, 12236, 1882, folios 150-158 y Al. 23, 10087, 1532. Lanning, Uni- 
versity, p. 65. 
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diferencias de antecedentes, condiciones económicas y otros factores especiales 
al país; y que la experiencia, no la imitación debía privar, ya que la Universidad 
de San Carlos había tenido la virtud de mejorar el bienestar público en la forma 
en que existía desde su fundación. No era de extrañar esta resolución poco 
reformista, ya que la actitud del gobierno y del público español había cambiado 
sustancialmente respecto al enciclopedismo a raíz de la publicación de un texto 
alusivo a España en la Encyclopedie Méthodique.”* Esta modernizada enciclo- 
pedia había logrado popularizarse en España; pero, al llegar a la definición de 
“España”, Nicolás Masson de Morvilliers describió un panorama oscuro y 
negativo que ofendió profundamente a los intelectuales y gobierno españoles y 
que incluso causó una protesta diplomática ante el rey de Francia. A Aleas se le 
amonestó por sus cargos infundados hechos a la Universidad. La cédula le fue 
leída a Aleas en acto público en el Salón General Mayor. Aleas, arrepentido, 
había ya escrito al Ministro de Indias manifestando que no había sido su inten- 
ción ofender a las autoridades universitarias y daba una interpretación diferente 
a la carta que causó la inquisitiva real cédula. Lo mismo hizo ante el claustro 
universitario, quien en buena tradición cristiana, lo perdonó luego de una amo- 
nestación pública “in levi” y lo reincorporó al claustro de San Carlos. Aleas 
llegó a ser catedrático de Retórica de la universidad, habiendo sido sucedido en 
dicha cátedra por fray Matías de Córdoba en 1800. En 1797 era Prior del Con- 
vento de Santo Domingo, como puede verse en la lista de suscriptores de la 
Gazeta (véase Apéndice al final de este trabajo). 

Este simpático episodio tuvo sin embargo consecuencias importantes, ya 
que, desde que recibió la noticia en 1782, el rector pidió informe a todos los ca- 
tedráticos sobre el contenido y forma de sus clases. Esto propició un análisis de 
las deficiencias de la enseñanza universitaria a la luz de los avances del nuevo 
siglo y abrió la puerta para la reforma que había de llevarse a cabo bajo la inicia- 
tiva de fray José Antonio de Liendo y Goicoechea. ”* De esta encuesta salió tam- 
bién la autorización real para la creación de una academia de Jurisprudencia.”* 

Goicoechea era catedrático universitario cuando el episodio de Aleas; de 
familia criolla, el franciscano fray José Antonio de Liendo y Goicoechea, era 


74 Encyclopedie Méthodique (Paris: Charles Joseph Panchoucke, 1783). 

75 Debe hacerse notar que en la evacuación de la audiencia dada a los catedráticos 
franciscanos en 1782 el provincial fray Juan José de la Fuente menciona que él con- 
sultaba textos de Nollet y de Jacquier, que eran textos introducidos recientemente por 
la reforma universitaria en la península. Lanning, University, p. 62. 

76 Real Cédula de 29 de Enero de 1787. Lanning, University, p. 67. 
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originario de Cartago, Costa Rica, donde nació en 1735; vino a estudiar de 
joven a Santiago de Guatemala donde vivió el resto de su vida, excepto por el 
tiempo que pasó en la peninsula entre 1787 y 1789 por encargo de su Orden. 
Estudió en la Universidad de San Carlos, donde se graduó como Bachiller en 
Filosofía en 1767 y obtuvo su Licenciatura y Doctorado en Teología en 1782. 
A la salida de Landívar y sus colegas jesuitas, a los 32 años tomó una de las 
cátedras de Filosofía de la Universidad, donde inmediatamente introdujo una 
sección de Física Experimental y los textos modernos de Francois Jacquier 
(1711-1788), del abbé Jean Antoine Nollet (1700-1770) estudioso de los fe- 
nómenos eléctricos, del filósofo Christian Wolff (1679-1754) y de otros auto- 
res contemporáneos. Como miembro del claustro de catedráticos dio su im- 
forme en la encuesta de 1782, pero Goicoechea, que mencionó que ya usaba 
en su curso esas obras de actualidad, además presentó con su informe un plan 
de reforma académica que actualizaba la enseñanza universitaria, aún domi- 
nada por los métodos de la escolástica. Ese plan sirvió de base para la reforma 
académica que se llevó a cabo en los años siguientes en la Universidad. Goi- 
coechea fue durante toda su vida una importante fuerza dinámica de la ¡lustra- 
ción guatemalteca y formador de muchos de los egresados de la Universidad 
que contribuirían a la consolidación del pensamiento independentista guate- 
malteco. Miembro fundador de la Sociedad Económica de Amigos del País, 
fue su director y uno de sus más activos miembros; fue también entusiasta 
colaborador de la segunda época de la Guzera desde su fundación de 1797 
hasta que esta se dejó de publicar en tiempo de Bustamante. 

El plan de estudios de Goicoechea contemplaba el estudio de la quími- 
ca, la electricidad, la mecánica, la óptica y el derecho natural y de gentes. 
Habla de aparatos actuales como el barómetro, el termómetro, y las inven- 
ciones mecánicas y eléctricas. Recomienda la reactivación y ampliación a la 
historia de América de la cátedra de “Lenguas de Indias” que se encontraba 
suspendida.” 

Fray Antonio propiciaba la discusión y el intercambio de ideas en su cla- 
se, y no vaciló en introducir a su cátedra la lectura de obras actuales que no 
eran aceptables fuera de la Universidad. Su gran erudición y su importante 
cargo como Censor Regio”* de la Audiencia, a cargo de examinar que las tesis 


77 Del análisis del fotograbado del plan original. 

78 Este puesto había sido creado en 1770 en la península como uña reducción del poder 
de la inquisición en favor del centralismo propiciado por Carlos 111; en 1784 se ex- 
tendió a las Audiencias americanas. 
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académicas y otras publicaciones no fueran contrarias al rey, le hacía gozar de 
gran prestigio en la comunidad. Desde 1789, luego de su estadía en España, 
Goicoechea fue también Calificador del Santo Oficio.” 

Lanning"” hace un análisis de los trabajos de tesis importantes sostenidos 
en la Universidad entre 1782 y 1821y puede notarse al leer su trabajo, cómo 
las ideas modernas y las ciencias tuvieron un lugar creciente en esa institu- 
ción, especialmente en el campo de la medicina. Gran parte del análisis de la 
obra de Lanning se centra sobre el abandono del latín en favor del castellano a 
partir de la reforma universitaria emprendida luego de la controversia de 
Aleas. Este cambio, que conllevaba un mar de fondo, fue la gran polémica de 
las universidades de la época y se encuentra perfectamente documentado en 
esa Obra y en las frecuentes citas de la Gazeta a los actos y exámenes públicos 
sostenidos en castellano.*' Los hechos nos muestran también a nuestra univer- 
sidad como una institución abierta a las nuevas corrientes de ideas en áreas 
como la filosofía / matemática con la presencia de Goicoechea, la medicina, 
donde el Doctor Felipe Flores, Catedrático de la Universidad y Protomédico 
del Reino, introdujo los conceptos de la vacuna, de las cuarentenas preventi- 
vas y del cordón sanitario en una época en que estos conceptos eran novedad 
en Europa; o el jurista Marcial Zebadúa, que con la asesoría del Catedrático 
Crisanto Sáenz de Tejada, en 1809 defiende una magistral tesis y acto público 
sobre el derecho de autodeterminación y el ejercicio de la soberanía.*” 


79 Chinchilla Aguilar, La Inquisición, p. 265. Este no era un puesto de funcionario, 
como el de Comisario o Familiar, sino un nombramiento que le permitía “calificar” 
los casos y escritos como asesor de los tribunales y funcionarios de la inquisición. 

80 Lanning, Universit y. 

81 En 1789 el conocimiento del latín era todavía requisito para entrar a la Universidad. 
Pero la carencia de lugares donde aprenderlo era un problema. El síndico del Ayun- 
tamiento Don Vicente Aycinena inició una moción a las autoridades para mejorar la 
situación. Aycinena pone la población de la ciudad entonces en 18 o 20 mil habitan- 
tes y dice existir solo dos centros donde aprender latín para acceder a la Universidad: 
el Colegio de Belén y el Seminario Tridentino. Propone la creación de cuatro nuevas 
escuelas en la ciudad y recuerda que en la Antigua había una veintena de centros de 
ese tipo antes del traslado. Lanning, University, pp. 28-29. 

82 Aunque se refiere a la usurpación del trono español por José Bonaparte, los concep- 
tos plantean claramente las bases jurídicas del pensamiento independentista. El ex- 
tracto publicado en la Gazera de 6 de marzo de 1809 es reproducido como ilustración 
a este trabajo. 
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308 
Señor Dow, Fernanno VII, Mientras, se arregla la “felacion , 
con los discursos “académicos, y:demas actos, celebrados con la 
correspondiente solemnidad 4 magnificencia, y general. satisface 
cion, en los dias 13- y 14: de Febrero último; ha parecido ¡n. 
sertar en ésta gazeta: la” traducion castellana de la tarjas Ú Con= 
elusiones de “Derecho público, segun corren impresas en latin, y son 
las primeras de su clase que se han defendido en nuestras escuelas, 


PROPOSICIONES DEL DERECHO PUBLICO DEL DIA, 
defendidas por D. Marcial Zebadua , baxo el magisterio 
del Dr. 1D. Crisanto Saenz de Texada , Catedratico de 
derecho civil en la Nueva Guatemala, 


Siendo el derecho de gentes el mismo derecho natu 
ral, aplicado A las acciones de los hombres que viven en 50 
ciedad , treéntos estar todos obligados á su.observancia, . se= 
an de la condicion  ó dighidad que fueren. 

Las naciones, reynos ú imperios son iros cuerpos pós 
liticos.obligados á las leyes que prescribe este .inisiño defe= 
cho. (1) 

De módo que ya sean grandes, ó pequeños, son t1nó8 
Cuerpos” perfectos, independientes, “iguales .entre sl, $ 
que gozán de tios mismos derechos: 

Y Cito es ciertisimo, qualquiera que. sea su forma de 
gobierno, Ú monarquica, 0 áristocratica, ó detnocratica. 

= Los hombres nacidos para vivir en sociedad, una ve% 
que han llegado á formarla , necesitan de una potestad gu 
prema que los dirija , y mantenga: en seguridad. 

Congregados con el fin, 0 bién de gozar de la justi- 
cia exterior, 0 para repeler con la fuerza las vexaciones de 
los malvados , 6 para cultivar sus costumbres; en el mismo 
hecho de asociarse, se someten á la autoridad de todo el cij= 
erpó, Ó del que'lo represente. 

Establecida la forma de gobierno por tn conseña 
timiento espoútáneo: supuestos los medios necesarios pará ób- 
tener la seguridad publica; y finalmente déterminados los 
pactos que habran de observarse y, se debe guardar todo reli=: 
giosamente , y con suma escrupulosidad. 


a 


(1) Ley 5. tito 34 6. tit, 9, 200 hits 53. part 2 s 


Proposiciones del Derecho Público del Dia, defendidas por D. Marcial Zebadúa. 
Extracto publicado en la Gazeta de Guatemala, del lunes 6 de marzo de 1809. 
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En 1792, y de nuevo en 1805, el claustro de catedráticos de la Universi- 
dad reitera la exigencia del latín para ingresar a la Universidad,* sin embargo 
ya para esta segunda fecha la aceptación del castellano era parte de la reforma 
universitaria impulsada por Goicoechea, apoyado por la Sociedad de Amigos 
del País y por la Gazeta. A partir de 1790 comienzan a presentarse disertacio- 
nes y tesis en nuestro idioma, originalmente sólo en el campo de la medicina y 
luego gradualmente en otras áreas. Ya para 1805 el latín había prácticamente 
dejado de usarse como lengua universitaria. 

Para principios del siglo XIX el aumento del nivel económico del crio- 
llo y el impacto de la ilustración ampliaron el número y la gama de estudian- 
tes universitarios y el deseo de educación por parte de los jóvenes. El núme- 
ro de graduados pasó de ser unos cuantos, principalmente religiosos, a prin- 
cipio del siglo XVIII, a 48 en 1809 y 65 en 1821% y a juzgar por las noticias 
de la Gaceta sobre la asistencia de público, era usual que hubiera muchas 
personas interesadas en las cátedras magistrales, debates y exámenes públi- 
cos de los catedráticos y estudiantes más calificados y que las actividades 
académicas fueran concurridas regularmente por las personas informadas de 
la ciudad. 

El 31 de octubre de 1803, el Bachiller Juan José Saravia, defendió en es- 
pañol su tesis de licenciatura sobre los derechos de los ayuntamientos (muni- 
cipales). El hecho de usar el castellano fue motivo de protesta por tres de los 
examinadores; sin embargo el acto se completó, siendo éste el primer examen 
público universitario de graduación que se llevó a cabo, según Lanning, total- 
mente en nuestro idioma. Siguieron luego un número creciente de exámenes 
en español, aunque las tarjas (presentación de los temas) siguieron publicán- 
dose en latín, excepto para las tesis de matemáticas o de medicina.” 

El 8 y 9 de noviembre de 1803, los estudiantes Miguel González Saravia, 
Miguel Beltranena, José Luis Irungaray, Juan Bautista Solares y Antonio Ca- 
ñas sostuvieron un examen público en el que demostraron teoremas del libro 
de Teodoro de Almeida y de Lugdunensis, hicieron demostraciones con el 
péndulo y sacaron raíces cuadradas y cúbicas, todo esto en español.** 

En enero de 1804, el Presidente Antonio González Saravia, cambió el 
sistema tradicional de oposición y adjudicación de las cátedras universitarias 


83 Lanning, University, p. 30. 
84 Lanning, University, p. 334. 
85 Lanning, University, p. 35. 
86 Laming, University, p. 171. 
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y dictó una orden aceptando el método usado por el Centro de Reales Estu- 
dios de San Isidro en Madrid. Sin embargo, probablemente por presiones 
externas, o por contraorden superior, el Presidente dio marcha atrás y resta- 
bleció el antiguo método de oposiciones en latín en agosto del mismo año.” 
Pero para entonces ya la nueva metodología, los nuevos textos, la física ex- 
perimental, la enseñanza del derecho natural y de gentes y el uso académico 
del español, habían sido introducidos a la enseñanza universitaria, dando 
lugar a la formación de lo que hoy llamaríamos cuadros profesionales, bien 
al día de los avances del momento. Estos universitarios ilustrados fueron los 
que cristalizaron el pensamiento político constitucionalista de 1812 e inde- 
pendentista de 1821. 


III- CONSOLIDACIÓN DEL PENSAMIENTO MODERNO 


“Descubrimiento Náutico-Mr. Fulton está construyendo un Nautilo, 
o barco para sumergirse, semejante en grande al que acaba de hacer 
experiencias tan curiosas como interesantes en los puertos de Havre 
y de Brest. Podrá contener 8 hombres, con provisiones para 8 días, 
tendrá un volumen y fuerza suficiente para hacerle bajar [...] a 100 
pies de profundidad [...] no solo ha permanecido una hora entera 
abajo del agua, con tres compañeros, sino que ha sostenido su barco 
paralelo al horizonte en cualquier dirección que se le señaló, expe- 
rimentando [...] que su barco andaba a media legua por hora.” Ga- 
zeta de Guatemala.” 


87 AGG, Al. 3-1, 12278, 1886. Citado por Lanming, University, p. 41. 

88 Nueve de los | | criollos que firmaron el Acta de Independencia eran graduados de la 
Universidad: Mariano Beltranena, José Mariano Calderón, José Domingo Diéguez 
eran abogados; José Matías Delgado, Manuel Antonio Molina, Antonio Rivera y Jo- 
sé Antonio Larrave eran abogados canónicos; Mariano Larrave era médico; Mariano 
Aycinena Bachiller en Humanidades. Isidoro del Valle y Pedro Arroyave no tenían 
título universitario. Gainza y Lorenzo Romaña [futuro consuegro de la poetisa Pepita 
García Granados] eran militares españoles. Otros próceres no firmantes del acta, co- 
mo Molina, Valle, Ruiz, Gálvez, Barrundia y Larreinaga, eran también en su mayoría 
universitarios. Lanning, University, p. 339. 

89 Gazeta. Tomo VII, Folio 46, febrero de 1803. 


258 Sergio García Granados 


El establecimiento oficial del Tribunal del Protomedicato en 1793,% la 


fundación del Real Consulado de Comercio en 1794, de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País en 1795,” del Jardín Botánico y del Gabinete 
(Museo) de Historia Natural en 1796 por la expedición científica de Mociño y 
Longinos” y la aparición de la segunda época de la Gazeta de Guatemala en 
1797, son consecuencia y prueba de la formación de una élite de criollos ilus- 
trados que fueron en gran parte producto de la modernización de la enseñanza 
en San Carlos en la década anterior. Lanning en su análisis de más de 300 
páginas de las tesis y exámenes públicos de la Universidad sólo menciona los 
más sobresalientes,” pero el deseo de ilustrarse y la posibilidad económica de 


90 El Protomédico, nombrado por el Presidente, era el supervisor de los rubros relacio- 
nados con la medicina, la farmacología y la salud en general. El primer protomédico 
oficial fue el Doctor Felipe Flores. El título fue conferido siempre al titular de la Cá- 
tedra de Medicina de la Universidad. Ver nota 13. 

91 Su promotor y primer Presidente (Prior) fue Don Juan Fermín de Aycinena, primer 
Marqués de ese nombre. 

92 Aunque hubo reuniones desde 1794, la real cédula autorizando su fundación es de 21 
de octubre de 1795. Chinchilla Aguilar, La Inquisición, p. 266. 

93 Los naturalistas José Mariano Mociño y José Longinos, hicieron una expedición 
científica que recolectó y clasificó gran cantidad de plantas en Guatemala y culminó 
con la fundación del Jardín Botánico. Ya en 1786 el Doctor Mariano José de Herrar- 
te, botanista guatemalteco, había hecho un reporte al Rey de las plantas medicinales 
del Reino. AGG, Al. 1, 257,4. Citado por Lanning, University, p. 161. 

94 Lanning cita como tesis importantes a finales del siglo las de Antonio Larrazábal 
(1785, 1792, 1797), José Suárez, Angel Francisco del Valle (1793), Juan Miguel 
Fiallos, José María Beltranena, Manuel José del Castillo, José Cecilio del Valle 
(1794), Ignacio Perdomo, Manuel Molina, Juan José Saravia, Mariano Larrave 
(1795), Isidro Soto, Tomás Ruiz, José Manuel Cerna, (1796), Francisco Quiño- 
nes (1797), Pedro Molina, (1794, 1798), Juan Altamirano, Francisco Urrutia, 
Mariano Gómez, Cayetano Bedoya, Antonio Oliva, Julián Antonio Castro, José 
María Lanuza (1800), Vicente Sánchez de Perales, Patricio Villatoro, Miguel 
Aragón, Gregorio Beltranena, José Ramón Zelaya, José Leandro País, José Igna- 
cio Rivera, José Mariano Yúdice (1801), Martín Valdés, José Vasconcelos, Juan 
José Calderón, José Manuel Cañas (1802), José Sánchez, José Aparicio, J. Igna- 
cio Olivero y Asturias, José Domingo Figueroa, Miguel Rivera, Joaquín Valdés, 
Francisco Rendón, Miguel Irías, José Vicente Aguilar (1803), Cirilo Flores, lg- 
nacio Ruiz, Mariano Vizcarra, José Bernardo Asmitia, Manuel de la Cruz Sol 
(1804). La primera fecha corresponde a la graduación como Bachiller, entonces 
título universitario. 


El Siglo de Las Luces 259 


hacerlo aumentaron en forma general entre-los guatemaltecos de esa época” y 
deben haber sido muchos criollos más los que pasaron por las aulas universita- 
rias en esos años. Hubo muchas manifestaciones del pensamiento ilustrado 
que nos llevaron a desarrollar en ese momento conceptos de identidad nacio- 
nal, soberanía y autosuficiencia, que desembocarían en pocos años en la cris- 
talización del pensamiento independentista. Vamos a tratar dos instituciones 
que, junto con la universidad, jugaron el papel más importante del proceso 
ideológico que llevó a la independencia en 1821: La Sociedad Económica de 
Amigos del País y La Gazeta de Guatemala y, tres documentos que resumen el 
pensamiento político ilustrado del momento, las “Instrucciones” a Larrazábal 
como nuestro diputado a las Cortes de Cádiz. 


La Real Sociedad Económica de Amigos del País 

Sociedades y academias llamadas “económicas”, “filosóficas” o “patrió- 
ticas” se fundaron en los países de Europa y Estados Unidos desde la primera 
mitad del siglo XVIII. Lanning menciona a la Sociedad Económica de Berna 
como una de las primeras que se fundaron y menciona también la existencia 
de unas 40 Sociedades en Francia para mediados de siglo.” La Sociedad Filo- 
sófica Americana fue fundada en 1743 por un grupo de ilustrados de Filadel- 
fia, incluyendo a Benjamín Franklin. 

En 1759, el Conde de Peñaflorida y otros ilustrados vascos, formaron la 
Academia de Ciencias Naturales de Azcoitia, que se convirtió en 1766 en la pri- 
mera Sociedad de Amigos del País. Su éxito sirvió de modelo para que se forma- 
ran en España nuevas sociedades de ese tipo en los años siguientes, especialmente 
a partir de 1774 cuando las promovió activamente el Conde de Campomanes, 
miembro fundador de la Sociedad de Amigos del País de Madrid. La Sociedad de 
Madrid fue una de las más activas y cabe a esta sociedad la distinción de haber 
sido la primera que aceptó a miembros del sexo femenino.” Según Herr, la penín- 
sula llegó a contar con 56 sociedades, de las cuales 24 estaban activas en 1788.% 


95 “Por ese tiempo se había generalizado en la juventud guatemalteca el deseo de ins- 
truirse. [...] Voltaire, Rousseau. Holbach y demás escritores del siglo XVIII, corrían 
de mano en maho y puede decirse, que en aquella época, la juventud demostraba más 
deseos de instruirse que al presente”. Miguel García Granados, Memorias, p. 17. 

96 Lamning, University, p. Xxi. 

97 Herr. op. cit., p. 158. 

98 Ibid.,pp. 158-159. Fundamenta esta afirmación en un recuento de las Sociedades que 
publicaron condolencias en La Gazeta de Madrid a la muerte de Carlos 111. 
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Sociedades económicas y perió- 
dicos relacionados con ellas, se fun- 
daron asimismo en las principales ciu- 
dades de Hispanoamérica. Hussey” 
menciona la existencia de sociedades 
de este tipo en Buenos Altres, La Ha- 
bana y Lima; existieron también en 
otras ciudades importantes de la Amé- 
rica española, excepción hecha de 
México, donde no se estableció en- 
tonces ninguna;'” fenómeno que se 
dio en las importantes ciudades de 
Cádiz y Barcelona, donde también se 
habían ya desarrollado poderosos 
Consulados de Comercio. 

La Real Sociedad Económica de 
Escudo de la Sociedad Económica de Amigos del País de Guatemala, tuvo 
Ai ses del Pase baaa, sus primeras reuniones en 1794, y 

fue fundada oficialmente en 1795. En la primera junta informal del 27 de agos- 
to de 1794 estuvieron presentes las siguientes personas: los médicos Felipe 
Flores y Narciso Esparragosa: el ingeniero José de Sierra, constructor del fuer- 
te de Omoa y de otras obras civiles, fray Antonio de Liendo y Goicoechea, los 
catedráticos universitarios doctor fray Mariano López Rayón y doctor José 
Bernardo Dighero, los Rectores doctores Antonio García Redondo y Juan José 
Batres; fray Matías de Córdova, Juan Ignacio Barrios, Francisco Barrutia y 
Alejandro Ramírez.'” No se menciona al oidor Jacobo de Villaurrutia, pero es 
bien sabido que él fue una de las principales fuerzas impulsoras de la Sociedad. 

Aunque su primera etapa duró sólo 6 años, tuvo una influencia trascen- 
dental en la vida del país. A la sociedad se debe la fundación de la segunda 
época de la Guzera, la introducción de variedades mejoradas de caña, mejoras 
en el cultivo y en el procesamiento del añil, el desarrollo del cultivo de la co- 
chinilla y de la abeja de miel, la introducción del mango de la India, la manza- 


99 Hussey citado en Whitaker, op. cif., pp. 37 y ss. 

100 Dato proporcionado por Jorge Mario García Laguardia. 

101 Prólogo de Ernesto Chinchilla Aguilar a José Luis Reyes, .Ipuntes para una mono- 
grafía de la Sociedad Económica de Amigos del País (Guatemala: José de Pineda 
Ibarra, 1964), p. 15. 
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narrosa y la pimienta y experimentos con el alcanfor y el gusano de seda. 
También propició estudios que trajeron avances en la agricultura, la medicina, 
la educación y la pequeña industria. Fundó varias escuelas de hilados y pro- 
movió concursos sobre diversos tipos de textiles y fundó la Real Escuela de 
Dibujo.'”* cuyo primer director fue el grabador Pedro Garci-Aguirre, de la 
Casa de Moneda. En 1799 se propuso crear una escuela de matemáticas, pero 
la disolución de la Sociedad impidió ese laudable proyecto, que continuó 
promoviendo hasta 1804 el Real Consulado de Comercio.'”' Al ser disuelta, 
por orden real en 1800, la Sociedad contaba con más de 100 miembros locales 
y 63 miembros correspondientes; este nivel se compara favorablemente con 
otras Sociedades de la época; la importante Sociedad Económica de Madrid 
contaba en 1787 con 165 miembros.'* 

No está clara la razón por la que la Sociedad fue clausurada en 1800,'% 
pero las denuncias ante la Inquisición de sus directores Villaurrutia, en 1796, y 
Goicoechea en 1798,'” pueden haber influido. Además, no todo era miel so- 
bre hojuelas para el grupo liberal ilustrado que la formó, por ejemplo, el ilus- 
trado Regente de la Audiencia doctor Ambrosio Cerdán Pontero era franca- 
mente hostil hacia algunos de los directores,'”y el también ilustrado intelec- 


102 Esta fue una de las primeras escuelas de arte establecidas en América. Según Batres 
Jáuregui, op. cit., p. 468, la Escuela de Dibujo todavía funcionaba en 1830. Sería in- 
teresante investigar si la actual Escuela de Bellas Artes es sucesora de la Escuela de 
Dibujo de 1798. 

103 Lanning, Universitv, pp. 167-169. Cita allí un estudio de factibilidad preparado por 
el Real Consulado y firmado por los directores Gregorio Urruela, Vicente Aycinena 
y Lorenzo Moreno. Según Meléndez Chaverri eventualmente se fundó dicha escuela: 
Carlos Meléndez Chaverri, La Ilustración en el Reino de Guatemala (San José, Cos- 
ta Rica: EDUCA, 1970), p. 249. 

104 Herr. of. cif., pp. 158-159. Entre sus miembros se contaba Campomanes, Jovellanos 
y Cristóbal Caldera, editor del “Espíritu de los Mejores Diarios”, un importante pe- 
riódico de la época. 

105 AGG, Al, 3-8 12573, 1904. Año 1800. Real cédula, San Lorenzo, 23 de noviembre 
de 1799. 

106 Chinchilla Aguilar, La Inquisición, pp. 267-268. Las denuncias sólo terminaron en el 
decomiso de unos cuantos libros, pero recuérdese que el Doctor García Arredondo, 
fundador de la Sociedad, era alto funcionario de la Inquisición y que esas denuncias, 
y talvez otras, pueden haber llegado directamente a España. 

107 Ver nota número 51. Ambrosio Cerdán Pontero, había sido anteriormente Oidor de 
las Audiencias de Lima y de Nueva Granada. Había sido colaborador del Mercurio 
Peruano en Lima, donde escribió artículos junto con Hipólito Unánue; fue también 
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tual conservador José Cecilio del Valle nunca parece haber colaborado enton- 
ces con la Sociedad, aunque fue más adelante director de la misma. 

Otra de las razones que se mencionan para la disolución de 1800, fue el 
concurso convocado por la Sociedad para preparar un trabajo sobre el tema 
Utilidades de que todos los indios y ladinos se vistan y calcen a la española y 
medios de conseguirlo sin violencia, coacción, ni maltrato. El premio fue 
obtenido por fray Matías de Córdova,'* en 1797, por su ensayo sobre la in- 
corporación del indígena a la vida económica guatemalteca; ese estudio, pu- 
blicado en 1798,'” transpira el espíritu de“igualdad” del siglo, cuando comen- 
zó una nueva política de tratar de incorporar al indígena a la cultura española. 
Esta política también se manifiesta en una orden dictada por el Arzobispo de 
México en 1769,'' que abandonaba la práctica de exigir a los párrocos el 
conocimiento de las lenguas locales y recomendaba en su vez la creación de 
escuelas de español en las comunidades indígenas. El texto del estudio de fray 
Matías no nos parece especialmente incendiario, incluso para la época, pero el 
concepto de integración social, tan de moda hasta hace pocos años, sí puede 
haber alarmado a los grupos más conservadores de entonces. 

Sin embargo, a pesar de la real cédula del Consejo de Indias que la man- 
daba disolver, la Sociedad siguió funcionando informalmente a través de su 
alter-ego, la Gazeta, y finalmente se restableció en forma oficial a fines de 
1810, pero ya no recobró la vitalidad anterior sino hasta después de la Inde- 
pendencia, en parte por apatía y en parte por la política represiva del Brigadier 
Naval 108 Bustamante y Guerra, Presidente y Capitán General de 181! a 
1817. 


director de la Sociedad de Amigos de Lima. Colaboró con el astrónomo y botánico 
gaditano José Celestino Mutis y con el prócer colombiano Francisco de Caldas en la 
creación del primer observatorio de Latinoamérica. Lanning, University, p. 84. 

108 Fray Matías fue luego figura importante en Chiapas donde escribió varias obras y fue 
fundador de la Sociedad Económica de esa Provincia. 

109 Texto en «Imales, Tomo XIV (1937), p. 2109. 

110 Lanning. University. p.11. 

111 El papel de Bustamante presenta una paradoja que puede haber sido generacional. El 
tiránico Bustamante, que era un alto oficial de la Real Armada, había organizado, 
junto con su colega Alejandro Malaspina, la expedición Científica que de 1789 a 
1794 recorrió y cartografió los dominios españoles del Pacífico. Pasando por el es- 
trecho de Magallanes, la expedición llegó hasta Alaska y Canadá, donde hizo un es- 
tudio antropológico de los indios Nootka; luego navegó a través del Pacífico y explo- 
ró Filipinas y la corriente luego llamada de Humboldt. Bustamante capitaneaba “La 
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La Sociedad Económica ha subsistido hasta la fecha, luego de varias can- 
celaciones y resurrecciones, y ha sido a través de los años un centro de inno- 
vación en la vida del país. 


La Gazeta de Guatemala 

La primera época de la Gauzeta de Goathemala, publicada de 1729 a 
1731, fue comentada antes en este trabajo. La segunda época comenzó a pu- 
blicarse el 13 de febrero de 1797, bajo el nombre modernizado de Gazeta de 
Guatemala. Fue impresa por Ignacio Beteta, editada y escrita en gran parte 
por Alejandro Ramírez y el mismo Beteta e impulsada por el Oidor Jacobo de 
Villaurrutia; Ramírez y Beteta fueron luego ayudados en su redacción por el 
poeta Simón Bergaño y Villegas, probablemente el primer periodista profe- 
sional de Guatemala. 

La Guzeta de Guatemala, se publicó por un tiempo antes de 1797, como 
dice la misma Gazeta, “con un extracto sucinto de la Gazeta de Madrid con 
relación al estado político de Europa [y] noticias indiferentes de este Reyno 
que llegaban a oídos del Editor, sin la autenticidad necesaria”. No existe ac- 
tualmente ningún ejemplar de esa informal publicación. A partir de 1797 se 
“amplió” y comenzó a publicarse regularmente cada semana. Su lista de sus- 
criptores incluía a la mayoría de los ilustrados resiUcules en el Reino y en el 
sur de México. Inicialmente contó con 197 suscriptores, ' - Número apreciable 
si se toma en cuenta la población de Centroamérica en la época.''* Herr men- 
ciona que en 1791/1792 el mayor periódico privado de la península española, 
El Correo de Madrid, tenía de 216 a 305 suscriptores y £l Memorial Literario, 
publicado por la Imprenta Real y distribuido en gran parte en forma gratuita, 


Atrevida”, una de las dos goletas de la expedición. Los resultados de la expedición, 
excepto los mapas que fueron muy exactos pues la expedición llevaba uno de los 
primeros cronómetros ingleses que hicieron posible conocer la longitud geográfica, 
nunca fueron publicados en su totalidad por la caída en disfavor y prisión de Malas- 
pina. Entre otras ideas sediciosas, Malaspina recomendó la formación de una confe- 
deración de Monarquías hispánicas en el Pacífico. Existe amplia información en In- 
ternet bajo Malaspina. 

112 Gazeta del 13 de febrero de 1797. 

113 El Reino tenía 1,000,000 de habitantes según los .4puntamientos sobre la Agricultura 
y Comercio del Reyno de Guatemala que el Señor Don Antonio Larrazábal, Diputa- 
do en las Cortes Extraordinarias de la Nación por la misma Ciudad. Pidió al Real 
Consulado. Impresión Manuel de Arévalo. Nueva Guatemala (1811). Reproducido 
en García Laguardia, Constitucionalismo, p. 273 y ss. 
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en 1785 tenía 715 suscriptores.''* Debe hacerse notar, sin embargo, que para 
entonces los periódicos de Londres y París hacían tirajes de más de 5,000 
ejemplares. 

Notamos la ausencia de muchas personas prominentes del Remo en la lis- 
ta de suscriptores, pero recordemos que la familia Aycinena y otras principales 
familias estaban plenamente representadas en el Consulado de Comercio que 
suscribe seis ejemplares (3 del consulado y los de Rubio, Irisarri e Isast), o 
eran empleados de la Audiencia, que suscribe tres, o tenían acceso a través de 
los suscriptores miembros del Ayuntamiento: José María Peinado y Cayetano 
Pavón.''* Además, las tertulias eran una forma usual de actividad social; en 
ellas se discutían temas de actualidad e indudablemente en muchas no faltaría 
alguna Gazeta llevada por un contertulio para hacer comentarios sobre la 
misma. 

Entre los colaboradores de la Gazeta estuvieron el botánico Celestino 
Mutis que publicó estudios sobre la quina, el explorador y botánico José Ma- 
riano Mociño que publicó estudios sobre los indios Nootka y sobre el añil, el 
Doctor Felipe Flores, Alejandro Ramírez, Simón Bergaño y Villegas y el Oi- 
dor Villaurrutia. Sin embargo, no puede corroborarse documentalmente la 
identidad de la mayoría de los escritores de la Gazeta, debido a la costumbre 
de la época de escribir bajo pseudónimo. Todo el mundo conocía entonces a 
quién correspondía cada pseudónimo, pero la labor se vuelve más difícil pasa- 
dos 200 años. Liendo y Goicoechea es identificado como “Licornes” y “Viejo 
Lecornes”, tanto por Lamning''* como por Batres Jáuregui.''” Lamning tam- 
bién identifica a “Engañado” como Simón Bergaño y Villegas y a “Pacoro” 
como Alejandro Ramírez. Salazar''* da para Bergaño y Villegas el pseudóni- 
mo “Bañoger de Sagellín” e identifica los escritos de “Chirimía” como obra 
del comerciante Juan Bautista Irisarri; deben haber sido también colaborado- 


114 Herr, op. cit, p. 194, 

115 La ausencia de miembros de la familia García Granados se explica porque el añilero 
José García Granados, que conservó sus negocios en el Reino, había pasado a residir 
a Cádiz, donde nacieron la mayoría de sus hijos. Don José casó con la criolla Gertru- 
dis Zavala y Corona, descendiente del conquistador Sancho de Barahona y de su hijo 
del mismo nombre, que con su esposa Isabel Jofre de Loaisa dejaron un legado para 
dotar la cátedra tomista de la que sería la Universidad de San Carlos. 

116 Laming, Universitw, pp. 38 y 72. 

117 Batres Jáuregui. op. cit., p. 522, 

118 Ramón A. Salazar. /listoria de Veintiún .Iños (Guatemala: Tipografía Nacional, 
1928), pp. 21 y 85. 
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res muchos de los demás fundadores de la Sociedad de Amigos del País, que 
eran todos respetados intelectuales de “las luces” del Reyno. 

La lectura de la Gazeta nos da una idea de la actividad de la colonia antes 
de comenzar el turbulento período de las guerras de independencia: las noti- 
cias de avances científicos son muy actuales; por ejemplo se sigue con entu- 
siasmo, a veces exagerado, la campaña de introducción de la vacuna de la 
viruela en los dominios españoles y el arribo de la vacuna a Guatemala en 
1804.''” La Gazeta cita opiniones sobre la vacuna, entre ellas de los doctores 
Barton, Rush y Coxe, de la “Medical School” de Filadelfia. Las “tarjas” de las 
tesis y los exámenes públicos de la Universidad son reportados regularmente y 
puede notarse de ahí que el estudio de las ciencias tenía un lugar importante en 
el Reino. Los médicos del hospital y de la Universidad fueron siempre recep- 
tivos a las nuevas ideas y a la experimentación en el área de la medicina y de 
la física. Las expediciones científicas eran también reportadas por la Guzeta 
conforme sucedían. 

La cuestión del libre comercio ocupó prominente lugar en casi toda la 
Gazeta de 1797, con escritos y respuestas a lectores de D. Pacoro (Ramírez), 
rabioso defensor de la libertad de comercio. La defensa del libre comercio se 
repite constantemente durante toda la vida de esta época de la Gazeta. 

La política europea y sus guerras fueron seguidas con puntualidad por 
nuestro periódico desde 1797 y se hace evidente al estudiar esos viejos perió- 
dicos, que había un conocimiento muy actualizado de los sucesos mundiales y 
del pensamiento de la época. Además cada ejemplar de la Guzeta contiene una 
variedad de noticias, notas históricas y cartas sobre sucesos y curiosidades del 
Reino que hacen, aún hoy en día, muy amena su lectura. 


Las Instrucciones al Diputado a las Cortes de Cádiz 

Hacia fines del siglo XVIII aparece en España un nuevo grupo político, 
base de lo que sería el liberalismo español, cuya figura más representativa fue 
Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811). Jovellanos y otros intelectuales 
afines a él ocuparon importantes cargos y emprendieron reformas de orden 
liberal. Cuando se derrumbó la monarquía en 1808, Jovellanos presidió la 
Junta Central, que consolidó el poder de las Juntas Locales que se formaron en 
España por la guerra popular contra la ocupación por las tropas de Napoleón. 


119 Cabe señalar que el principio de la vacunación ya había sido introducido por el 
Doctor Felipe Flores desde la epidemia de viruela de 1780, cuando se hizo 14,000 
inoculaciones usando “linfa” de pústulas de individuos infectados. 
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La Junta Central dio origen al Consejo de Regencia, que se radicó en Cádiz, y 
ejerció el poder en nombre de Fernando VII, prisionero en Francia. También 
convocó a un congreso, que siguiendo la tradición medieval española, se lla- 
mó Cortes, que preveían la participación de representantes americanos. El 
congreso estuvo reunido a partir de 1810 en Cádiz, que era entonces la única 
ciudad de la España no accesible a las tropas napoleónicas. Esta fue la última 
oportunidad de crear una monarquía constitucional moderna en el Imperio 
español. 

El texto final de la Constitución de 1812 y los debates de las Cortes nos 
muestran en plena fuerza al espíritu de la ilustración, que ya para entonces se 
había dividido en las corrientes del conservatismo, propugnador del despotis- 
mo ilustrado, y el dominante movimiento político-filosófico-económico del 
liberalismo. Hay excelentes estudios sobre el tema y sobre la participación de 
nuestro diputado Antonio de Larrazábal y Arrivillaga en ese congreso.'” Sin 
embargo, para nuestro ensayo es más importante examinar las instrucciones 
dadas a nuestro diputado por las instituciones locales, ya que éstas constituyen 
una síntesis del pensamiento político guatemalteco en ese momento. 

Se escribieron varios documentos de “instrucciones”, siendo los más im- 
portantes: '?' El del Consulado de Comercio, '” el del Ayuntamiento!” y el de la 
minoría disidente del Ayuntamiento (constituida por los regidores José de Isasi, 
Sebastián Melón, Miguel González (Saravia?) y Juan Antonio Aqueche).!? 

Lo primero que salta a la vista al leer las instrucciones es el carácter reli- 
gloso católico de los documentos; los tres tienen párrafos respecto a la catoll- 
cidad de nuestra nación e invocaciones religiosas, aunque en el caso de las 
instrucciones del Consulado de Comercio éstas se limitan a la educación cris- 
tiana. Esta religiosidad es un aspecto que diferencia a la ¡ilustración centroame- 
ricana de los movimientos revolucionarios de Francia, los Estados Unidos y 
Sudamérica; la participación activa de religiosos en el movimiento de reforma 
del siglo XVIII, continuado luego en el constitucionalismo de Cádiz y en la 


120 Ver Jorge Mario García Laguardia, Orígenes, op.cit. Publicado más recientemente 
como Centroamérica en Las Cortes de Cádiz (México: Fondo de Cultura Econó- 
mica, 1994). 

121 Larrazábal también solicitó instrucciones a la Universidad, pero no localicé ningún 
documento. 

122 4puntamientos sobre la Agricultura y Comercio..., Op. cit. 

123 Instrucciones, Ministerio de Educación Pública. 

124 4puntes Instructivos que al Señor Don Antonio Larrazábal... (Guatemala: publicado 
en la imprenta de Manuel de Arévalo, 1811). 
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Independencia, fue un hecho innegable. Liendo y Goicoechea, García Redon- 
do, Juan José Batres, fray Matías de Córdova, los canónigos Larrazábal y José 
María Castilla, fray Matías Delgado, José Simeón Cañas y muchos otros ilus- 
trados centroamericanos eran religiosos; '?* en ese momento no se pone en tela 
de duda el reconocimiento de la religión católica como religión oficial y única 
del Imperio español. 

En cuanto a la Soberanía, los tres grupos recomiendan el depósito de la 
misma en la Nación o en el Pueblo representados por su Rey, aunque hay 
alguna contradicción al respecto en varios pasajes de los textos. Las instruc- 
ciones del grupo disidente del Ayuntamiento son explícitas en cuanto a las 
formas de control del poder del Rey, fundamentando su revolucionaria actitud 
en la exitosa experiencia de Inglaterra, en el concepto jacobino del Pacto So- 
cial y en la tradición histórica de autonomía de los Ayuntamientos, haciéndose 
referencia a la represión de los Comuneros por Carlos V. Este grupo propone 
un legislativo bicameral, debiendo ser una de las cámaras formada por el Cle- 
ro y la Nobleza, de sangre y de mérito, siendo la parte americana nombrada 
por los ayuntamientos, y la otra cámara por elección popular; en esa elección 
sólo podrían elegir y ser electos los vecinos propietarios de bienes raíces. Las 
instrucciones del Ayuntamiento hacen residir toda la representación de la na- 
ción española en el “Consejo supremo nacional, de quien será presidente 
S.M.” y prevé la elección de autoridades hecha a través de los ayuntamientos 
y la celebración de Cortes Generales al menos cada 10 años. 

La importante cuestión del libre comercio fue tratada en forma diferente 
por los tres grupos. El Consulado quiere mantener el status quo y pide un ré- 
gimen más riguroso de “guerra eterna [...] a los contrabandos e introducciones 
de géneros” y entre las medidas recomendadas está la quema inmediata de los 
artículos incautados. El grupo disidente defiende el libre comercio entre todos 
los puertos del Imperio español, pero no para los extranjeros, y pide un régl- 
men proteccionista frente a los textiles importados de otros países, porque la 


125 En sus comienzos el movimiento de la Ilustración no fue antirreligioso y algunos de 
sus precursores, como Descartes, Newton y Locke fueron pensadores cristianos que 
desarrollaron importantes ideas teológicas usando el método racional. Con el enci- 
clopedismo y especialmente a partir de la Revolución Francesa hubo un choque entre 
la ilustración liberal y la Iglesia Católica tradicional; la creación de un clero constitu- 
cionalista francés ahondó el conflicto y vino a dar nueva impórtancia a la corriente 
jansenista católica, que reconocía cierta independencia a los obispos locales. El jan- 
senismo fue condenado en varias oportunidades por Roma. 
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actividad textil local “vendrá a caer en la ultima miseria, a que tanto le han 
acercado las introducciones escandalosas y destructoras de estos últimos años, 
de los mencionados generos de algodon”. El Ayuntamiento es partidario de la 
libertad irrestricta de comercio y hace una detallada y bien fundamentada 
presentación del caso basándose en la teoría de los economistas clásicos. 

El tema tributario es tratado en detalle por los tres grupos. El grupo 
disidente basa su opinión en el principio de que no debe haber tributación sin 
representación y recomienda normas para hacer efectivo ese principio. El 
Ayuntamiento propone la abolición de todos los impuestos y la supresión de 
los estancos, salvo los impuestos puramente locales, y su sustitución por un 
impuesto único anual por cabeza, que recaería sobre todos los 28 y medio 
millones de habitantes del Imperio, excluyéndose sólo a los niños y a los inca- 
pacitados. El Consulado hace un estudio detallado del sistema tributario del 
momento y sólo propone pequeñas modificaciones al mismo, excepto en lo 
concerniente a los servicios y pagos hechos exclusivamente por los indígenas, 
que recomienda abolir. 

El tema del indígena es tratado en un artículo exhortativo (artículo 83) 
por el Ayuntamiento. El grupo disidente lo menciona pero sólo hace un exhor- 
to final encargando “a nuestro Diputado, que con el empeño y la caridad que 
le es propia, promueva y sostenga quanto se dirija a hacer mas feliz la suerte 
de estos Naturales”. El Consulado trata el asunto en detalle y, sorprendente- 
mente, hace una crítica del sistema social colonial y propone la abolición de 
todos los servicios, repartimientos, cofradías y otras obligaciones impuestas a 
los indígenas. También propone la repartición supervisada de los ejidos y 
otras tierras a los indígenas de comunidades, a los que diferencia del indígena 
urbano al que considera un problema social. 

Los tres grupos en diferentes partes de sus recomendaciones enuncian en 
diferentes formas los derechos “naturales” del hombre, que ya por entonces 
son parte del acervo cultural del criollo centroamericano. Los tres hacen énfa- 
sis en la libertad de palabra y la libertad de prensa como parte de los derechos 
fundamentales. El grupo disidente agrega “salvo en materia de religión” a esa 
libertad. Las instrucciones del Ayuntamiento incluyen en forma específica y 
bien desarrollada una “Declaración de los Derechos del Ciudadano”, basada 
en la declaración de la Asamblea Nacional francesa y en la cual reconoce 
como derechos naturales del hombre: “la igualdad, la propiedad, la seguridad 
y la libertad” e incluye la libertad de comercio en la parte correspondiente a 
dichos derechos fundamentales. 
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Las “instrucciones”del Ayuntamiento constituyen el documento más 
desarrollado de los tres examinados, ya que incluye un proyecto de Consti- 
tución, la Declaración de los Derechos del Hombre y una buena exposición 
teórica de las disposiciones recomendadas. El documento fue adoptado por 
otros ayuntamientos y ampliamente conocido y difundido en su época. Co- 
mo puede verse, ya para entonces el carácter nacional y el sentimiento de 
autonomía estaba completamente formado y manifestándose políticamente. 
Tendrían que presentarse las circunstancias oportunas para que fuera decla- 
rada la Independencia. 

La Constitución de Cádiz, que da nacimiento a la monarquía constitucio- 
nal del Imperio español fue aprobada el 19 de mayo de 1812 y jurada el 24 de 
septiembre en la Plaza Mayor en un solemne acto en que participaron el Presi- 
dente Bustamante y todas las autoridades residentes en la Ciudad. Sin embar- 
go, el absolutista Brigadier de la Real Armada, hostil a la constitución liberal, 
decidió unilateralmente no celebrar el acostumbrado Te Deum de gracias. El 
27 de septiembre, bajo la presidencia del Rector Simeón Cañas, el claustro 
jura en la Universidad solemnemente la Constitución de Cádiz y celebra un Te 
Deum, mandándose notificar del acto al Consejo de Regencia por intermedio 
del Capitán General. La Universidad manda también incluir el estudio de la 
nueva constitución en la Cátedra prima de Derecho. ?* 

De acuerdo con lo establecido en la nueva constitución, se procedió a 
elegir el Cabildo Constitucional, la Diputación Provincial y los Diputados a 
Cortes con la deliberadamente lenta y hostil participación del Presidente, y, 
aunque la actitud de Bustamante creó roces con las nuevas autoridades consti- 
tucionales, el ilustrado y autoritario marino logró mantener la situación en 
relativa estabilidad durante los siguientes dos años. Nuestro diputado Larrazá- 
bal tuvo una brillante participación en las Cortes, que continuaban sesionando 
en Cádiz, incorporando reformas al viejo sistema español y dando la deseada 
participación a los americanos en el histórico proceso. 

Durante esta época sucedieron los importantes intentos independentistas 
de San Salvador de 1811 y 1814, Nicaragua en 1811-1812 y la Conjura de 
Belén de 1813. Aunque los guatemaltecos hemos querido restar importancia a 
esos intentos, el hecho de que los tribunales, que en esa época se apegaban al 
derecho, hayan dictado sentencias de muerte en los intentos independentistas 
de Nicaragua y de Belén nos indican la importancia de dichos eventos. Las 


126 Laming. (niversity, p. 330. 
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sentencias de muerte, entre las que se contaba las de José Francisco Barrundia, 
Cayetano Bedoya y los indigenas Tomás Ruiz y Manuel Tot, no fueron nunca 
ejecutadas. 

A la vuelta al poder de Fernando VII, en 1814, “el Deseado” disolvió las 
Cortes que sesionaban, restableció su poder absoluto en la península y en el 
resto del Imperio español. Los principales protagonistas de Cádiz, Larrazábal 
incluido, fueron puestos en prisión y Bustamante pudo apretar su puño sobre 
las libertades que a regañadientes había tenido que permitir en el Reino. La 
Constitución y las diversas “instrucciones” fueron echadas a la hoguera por 
verdugo en la misma Plaza Mayor el 22 de Diciembre de 1815. Debido a la 
infortunada desaparición de algunos volúmenes en los archivos no pude de- 
terminar la fecha exacta de su suspensión, pero la Guzeta dejó de publicarse 
en tiempo de Bustamante. 

La revolución liberal dirigida en España por Rafael del Riego restauró la 
Constitución y las libertades legisladas por ella. El nuevo Presidente Don Car- 
los Urrutia restableció su vigencia en el Reino a mediados de 1820. Cast in- 
mediatamente, de la tertulia de la casa del canónigo José María Castilla, surgió 
el grupo liberal'” que publicó el periódico £l Editor Constitucional, a partir 
del 24 de julio de 1820, seguido en octubre de ese año por el aparecimiento 
del conservador El Amigo de la Patria, dirigido por José Cecilio del Valle. 
Como es sabido, al año siguiente una junta de notables convocada por el Bri- 
gadier Gabino Gainza, a cargo temporalmente del gobierno, declaró la Inde- 
pendencia del Reino de Guatemala el 15 de septiembre de 1821. 


127 Formado por el mismo Castilla, el Dr. Pedro Molina, que dirigió el periódico, el Pbro. 
José Matías Delgado, Juan y Manuel Montúfar, José Francisco Barrundia, Marcial Ze- 
badúa y José Vicente García Granados. Este último era hermano mayor de mi tatara- 
buelo Don Miguel, salió exiliado en 1829 a México, donde vivió hasta su fallecimiento 
en 1873. 
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CONCLUSIONES 


l- La Independencia declarada el 15 de septiembre de 1821 no fue un 
evento fortuito, producido como reacción a la independencia de México. El 
pensamiento independentista se desarrolló durante el siglo XVII! como conse- 
cuencia de la generalización de “las luces”, la investigación científica y el 
movimiento de ilustración originado en el racionalismo europeo. 

2- El crecimiento económico producido por el “boom” económico euro- 
peo del siglo XVIII creó en el Reino de Guatemala un auge económico por el 
cultivo y exportación del añil. Esta nueva riqueza se manifestó en la vida de la 
colonia y lo podemos ahora apreciar en los vestigios del desarrollo urbanísti- 
co, la arquitectura, la platería, las tallas en madera, la música y otras joyas 
culturales, sobre todo en la ciudad de Antigua y en las edificaciones de la épo- 
ca que subsisten en el centro histórico de la Nueva Guatemala. Este período 
cimentó la formación del carácter nacional, ligado al nacimiento del pensa- 
miento independentista. 

3- La expulsión de la orden jesuita en 1767 y el traslado forzoso de la ca- 
pital en la década siguiente, fueron producto del pensamiento enciclopedista y 
del despotismo ilustrado europeo, en las cuales tuvo poca participación activa 
la sociedad local; sin embargo, sus consecuencias sobre la educación, la cultu- 
ra y otras áreas que no han sido suficientemente estudiadas, fueron de impor- 
tancia a largo plazo. En forma inmediata local, estos sucesos no afectaron el 
fondo del proceso de ilustración y el desarrollo del pensamiento independen- 
tista, que ya se encontraba en marcha. Las ideas se trasladaron junto con los 
habitantes a la nueva ciudad. Sí hubo algunas circunstancias fortultas que 
contribuyeron a la formación del pensamiento nacional, como fueron la toma 
de preeminencia de la familia Aycinena y de otras familias de mentalidad 
comercial, la disminución del poder de las Órdenes religiosas y el acceso a las 
cátedras universitarias dejadas por los ¡jesuitas a jóvenes ilustrados, como fray 
Antonio de Liendo y Goicoechea. 

4- Las ideas y los libros producto del racionalismo y del enciclopedismo 
se difundieron ampliamente en el continente americano. A pesar de la prohibi- 
ción y los decomisos efectuados por las autoridades civiles y por la Inquisi- 
ción, los autores ilustrados del siglo XVIII y su pensamiento político se cono- 
cieron en Guatemala, como lo demuestra el contenido de la Gazeta de Guate- 
mala desde 1797, y las diferentes instrucciones y apuntes dados en 1810 al 
Canónigo Larrazábal para su actuación como diputado a las Cortes de Cádiz. 
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Dichos documentos reflejan el pensamiento de una élite bien informada y al 
día de los sucesos y las corrientes ideológicas del momento. 

S- La Universidad de San Carlos jugó un papel trascendental en la difu- 
sión del pensamiento de la Ilustración y en la formación de los “cuadros pro- 
fesionales” que fueron clave del proceso independentista. A partir de la se- 
gunda mitad del siglo XVIII, el aumento del nivel económico del centroame- 
ricano y el impacto de la ilustración, amplió el número de criollos que recibía 
educación universitaria. Los graduados de la Universidad jugaron un papel 
primordial en el desarrollo del pensamiento independentista, que se manifestó 
en las “instrucciones” de 1810, en las revueltas de San Salvador de 1811 y 
1814, en la insurrección de Nicaragua de 1811-1812, en la conjura de Belén 
de 1813, y en la Independencia de 1821. La mayor parte de los próceres de la 
Independencia tenía educación universitaria. 

6- Las instituciones surgidas a fines del siglo, principalmente la Sociedad 
de Amigos del País, la nueva Gazeta y el Consulado de Comercio, vinieron a 
cristalizar el sentimiento autonomista y el acceso de la colonia al mundo mo- 
derno. También tuvieron importancia la creación oficial del Protomedicato, la 
expedición científica que fundó el Jardín Botánico, la unificación de la carrera 
de Cirugía (que originalmente fue oficio no-universitario) con la de Medicina 
en la Universidad, y la fundación de la Escuela de Dibujo y de las escuelas de 
textiles. 

7- Aunque el pensamiento independentista estaba ya formado, la res- 
tauración del absolutismo por Fernando VII y la política represiva del Capi- 
tán General José Bustamante, lograron atrasar la manifestación pública del 
espíritu de independencia o de autonomía hasta 1820. en que se restauró la 
Constitución y apareció el liberal £/ Editor Constitucional y el conservador 
El Amigo de la Patria, que prepararon el campo para la declaratoria de 
Independencia. 
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APÉNDICE 


LISTA DE SUSCRIPTORES AL TOMO I DE LA GAZETA DE GUATEMALA, 
DESDE EL 13 DE FEBRERO DE 1797 AL 1 DE ENERO DE 1798 


El M. Illtre, Sr. D. Jose Domás y Valle, Presidente, Governador, y Capitan 
Gral. de éste Reyno ác. ec. 

El [llmo. Sr. D. Juan Felix de Villegas, Arzpo. de ésta Santa Iglesia Metropoli- 
tana, del Consejo de S. M., 

Sr. D. Ambrocio Cerdan Pontero, Regente de la Real Audiencia, por tres 
exemplares. 

S. Oidor D. Jacobo de VillaUrrutia, Director de la Real Sociedad. 

S. Dr. D. Bernardo Dighero, Catedratico extraordinario de Sagrada escritura. 

El Real Consulado, por tres exemplares: 

La Real Sociedad Economica de amantes de la patria de éste reyno. 

S. D. José Fernandez Gil, Teniente de Milicias. 

S. D. Antonio Juarros, Alferez de id. 

S. D. Sebastian Melon y Códes, Secretario de la Real Sociedad. 

S. Dr. D. Bernardo Pabon, Promotor Fiscal de la Curia Eclesiastica. 

S. D. Blas José de Cla , Canonigo de ésta Santa Iglesia. 

S. Dr. D. Bernardo Martinez, Cura Rector del Sagrario, y Substituto de la 

Catedra de Prima de Canones. 

. D. José Maria Peynado, Regidor perpetuo del N. A. 

S. D. Tomas Moreda y Ramirez, Oficial segundo de la Contaduria mayor de 
Cuentas. 

S. Dr. D. Antonio Garcia Redondo, Canonigo Magistral de ésta Santa Iglesia, 
Censor. 

S. D. Vicente Portillo, Contador interino de las Reales Caxas de Ciudad Real. 

S. D. Cayetano Pabon, Capitan de Milicias, actual Alcalde Ordinario de pri- 
mera nominacion. 

S. D. José Mariano Roma, Capitan de Milicias. 

S. D. Juan Rubio y Gemmir, Canciller mayor de la Real Audiencia, y Prior del 
Consulado. 

S. D. Rafael Goyena. 


0) 


* Se respetó la ortografía original. 
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S. 
M. 
M. 


5: 


DODAAAANADNA 


D. José Galvez, Comandante del Peten. 
R. P. Dr. Fr. Mariano Lopez Rayon. Comendador del Orden de la Merced. 
R. P. Dr. Fr. José Antonio Goycoechea, del Orden de San Francisco, Cate- 
dratico de Sagrada Teologia Censor. 
D. Pedro Garci-Aguirre Gravador principal de la Real Casa de Moneda, 
Director de la Real Escuela de dibuxo. 
. Fr. Benito Ximaranes, del Orden de Santo Domingo. 
. Teodoro Franco, Presbitero. 
Dr. Fr. Fermin Aleas, Prior de su Convento de Sto. Domingo. 
. Francisco Gal in. 
José Cagide 
. Fernando Cano, Cura de Chimaltenango. 
. Geronimo Cos, Administrador gral. de la Renta de Aguardiente. 
. Manuel Cabada. 
. Antonio Peyoan. 
. Francisco San de Barco, Cura de Tepanguatemala. 
D. Francisco Martinez Pacheco, Teniente Coronel del batallon de Milicias 
de ésta Capital. 


ODO OU 


. D. Ignacio Guerra, Escribano de Camara de Gobierno. 


. D. Tomas Calderon, cura Vicario de S. Agustín de la Real Corona. 

. D. Antonio Tejada, Teniente de Milicias. 

Dr. D. Narciso Esparragosa, Cirujano mayor del Real Hospital de San Juan 
de Dios. 

. D. José Victoria de Retes. 

. D. Toribio Carbajal. 

. D. Jacinto Zamalloa. 

. D. Blas Rodriguez de Zea. 


. D. Juan Gomez de Villegas, Cura de Metapam. 

. D. Antonio Colon. 

. P. Fr. José Manuel Alcantara, del Orden de S. Francisco 

. D. José de Y sasi, Sindico del Real Consulado. 

. D. Alexandro Ramirez 

D. Francisco Sosa 

Dr. D. Simeon Cañas, Substituto de la Catedra Prima de Filosofia 
. D. Mariano Ignacio Casares, Presbitero 

. D. Juan Bautista Irisarri, Consul del Real Consulado 


S 
S 
> 
S 
S. D. Juan Antonio de la Peña, Capitan de Milicias. 
S 
S 
R 


UN un 


DODAOARAIAINININNá 


SO DS DOS. y 
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. Dr. D. Antonio Larrazabal, Cura Rector de el Sagrario, y Secretario de Ca- 


mara del lllmo. Señor Arzobispo. 
Dr. D. Manuel Ignacio Carcamo, Cura de Apastepeque 


. D. Miguel de Ateaga y Olozaga, Administrador de Correos 
. P. Fr. Juaquin Figueroa, del Orden de Santo Domingo 


D. Jose Mariano Moziño, Botanico Naturalista de la Real Expedicion de 
Nueva España y éste Reyno 


. D. Eugenio Merino, Cura de Texaquangos 


P. Fr. Cosme Alonso del Orden de Sto. Domingo 


. P. Fr. Alonzo Escobar, Iden. 


Dr. D. Matias Delgado, Cura de San Salvador 


. D, Fernando Aguado de Mendoza, Cura de Sololá 
. D. José Longinos Martinez, Naturalista de la Real Expedicion 


Sta. Ana 


. D, Salvador Mariano Coubtiño, Subdelegado de Real Hacienda 
. D. Fernando Mendez. 


Ahuachapan 


. D, Luis Mariano Wandin. 


Sonsonate. 


. P. Fr. Luis Escoto, del Orden de Sto. Domingo 
. D. Juan Francisco Candina, Oficial Real Interino 
. D. Casimiro Cuellar. 


San Salvador 


. D, Ignacio de Santiago y Ulloa, Coronel de Dragones Intendente Corregidor. 


Lic. D. Antonio Maria de Aguilar, Teniente Letrado Asesor Ordin. 


. D. Juan Martinez Truxillo, Director del Monte Pio de Cosecheros 


Mtro. D. José Diez del Castillo, Cura de S. Jacinto 

. Bernardo Martinez, Administrador principal de Alcabalas 
. Benito Gonzalez Patiño 

. José Guillermo Castro 

. Antonio Lazcano, Vista de la Real Aduana. 

Nicolas Montero. 

Agustin Cisneros, Escribano del Gobierno é Intendencia 
José Ambrosio Marin. 

. José Rosi, Subdelegado del partido de Ateos. 

. Antonio Virto, Administrador de Correos. 

. Domingo Antonio Baraona. 
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S. 
S. 
S. 
S. 


D0NIMNNM 


5: 


San Vicente. 
D. José Castillo. 
D. Lorenzo Antonio Gamboa. 
Br. D. Nicolas Salazar. 
D. Vicente Rodriguez del Camino. 
Sacatecoluca 


Br. D. Manuel Aguilar, Cura de éste partido. 
D. Antonio Croquer, Cura de Nunualco. 
D. Esteban Yudice. 
D. Martin Yturburua. 
D. Fernando de la Cotera, Subdelegado de Real Hacienda. 
D. Francisco Nabarrete 
D. Juan José de Caceres. 
San Miguel 
D. José Sebastian de Zelayandia, Subdelegado de Real Hacienda. 
D. Victor Rodriguez. 
D. Agustin Martí y Heredia. 
D. Pedro Ponz Alarcon. 
Comayagua. 
Dr. D. Francisco Lopez Arroyabe, Maestre-Escuela, Provisor, y Gobernador 


del Obispado. 


. Lic. D. Francisco Ortiz, Teniente Letrado, Asesor interino de ésta 


Intendencia. 


. D. Juan Cacho Gomez, Receptor de Alcabalas. 
. D. Ramon Hernandez, Administrador de Tabacos. 
. D. Francisco Xavier Lopez, Cura de Toro, y Vicario Juez ecleciastico de su 


partido. 


. D. Francisco Texidor. 

. D. Miguel Arriaga. 

. D. Pablo Nieto. 

. D. Jose Manuel Molina, Subdelegado del partido de Olancho 
. D. Francisco Benito de Yriaz. Cura de Olancho 


Tegucigalpa. 


. D. José Antonio Vargas Arrue 


Gracias. 


. Mtro. D. José Maria Jalon. 


D. Francisco Castro 
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Truxillo. 
S. D. Juan Ortiz de Letona, Ministro principal de Real Hacienda 
S. D. Antonio Gonzalez 
S. D. Ramon de Mollinedo, Guarda Almacenes de éste Puerto 
S. D. Tomas Urdiroz, gratis 

Leon. 
El Illmo. Señor Obispo D. José Antonio de la Huerta Caso, del Consejo de su 
Magestad 

S. D. Pedro Bricio, Canonigo de ésta Santa Iglesia. 
S. D. Primo de Albares. 
S. D. Mateo Y barra. 
S. D. Juan Parajon. 
S. D. José Conde de la Peña. 
S. D. Francisco Y gnacio Argiiello, Factor de Tabacos. 

Masaya 
S. D. Juan Manuel Loredo. 

Granada. 


S. Dr. D. Pedro Ximena, Cura Parroco de ésta ciudad. 
S. D. Pio Antonio Arguello 
Managua. 
S. D. Alexo de Vega 
Nicaragua. 
S. Coronel de milicias D. Francisco Xavier Navarro 
S. Mtro. D. Nicolas Carrillo. 
Cartago. 
S. D. José Y gnacio Rubaca. 
Masatenango. 
S. Mtro. D. José Manuel Arriola, Vicario Provincial de Cuyotenango. 
S. D. Matias Ferrandiz 
S. D. Juan José Barberena 
Quesaltenango. 
S. Corregidor D. Prudencio Cozar 
S. Mtro. D. José Antonio Colomo 
S. D. José Domingo Hidalgo, Subdelegado de tierras. 
S. D. Juan José Franco 
S. D. Juan Antonio Lopez 
S. D. Luis Pardo de Quiroga 
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S. Lic. D. Manuel Garrote Bueno. 
S. Bachiller D. Luciano Nova. 

Ciudad Real. 
El lllustrisimo Sr. Obispo D. Fermin José de Fuero, del Consejo de S. Magestad. 
S. Gobernardor Intendente D. Agustin de las Cuentas Zayas. 
S. D. Pedro José Corona, Administrador de correos. 
S. Dr. D. José Castañares, Secretario del lllmo. Sr. Obispo. 
S. D. Isidro Perez, Canonigo de ésta Santa Iglesia. 
S. Dr. D. José de Leon y Goycoechea, Cura de Tonalá. 
R. P. Fr. Manuel de la Chica, del Orden de Santo Domingo. 
R. P. Fr. Francisco de Paz, id. 

Tuxtla. 

R. P. Fr. Sebastian Garcia Goyena. del orden de Santo Domingo. 
S. D. Mariano Sologaistoa. 
S. D. José Maria Hidalgo. 


Oaxaca. 
S. Lic. D. Pedro de Iturribarria, Prebendado de la Sta. Iglesia de Durango. 
S. D. Francisco Villarrasa, Tesorero de éstas Reales Caxas. 
S. Dr. D. Juan de Figuroa, Medico examinado, por tres exemplares 
S. D. Pedro Aurray. 
Puebla. 
S. D. Pedro Gomez de la Peña, Administrador de Correos interino. 
S. D. Sebastian Perez, Oficial id. 
Mexico. 
S. Dr. D. Ciro de Villa-Urrutia, Prebendado de la Sta. Iglesia Metropolitana. 
S. Br. D. José Fernandes de Jauregui Presvitero. 
S. Editor de la Gazeta politica. 
S. D. José Antonio de Herboso, Interbentor del Real Hospital de San Andres, por 
tres exemplares 
S. Dr. D. Urbano Antonio Diaz de las Cuevas, Cura de Panotlan, en Tlaxcala 
S. Dr. D. José Mariano Beristain, Canonigo de dicha Santa Iglesia. 
S. Licenciado D. Andres Fernandez Madrid, Prebendado id. 
S. D. Vicente Cervantes, Catedratico de Botanica. 
S. Licenciado D. José Garcia Villalobos. 
S. D. Juan Diaz Gonzalez, Consul del Real Consulado. 
S. D. Angel Linares. 
S. D. Andres Fernandez de Arce. 
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. Dr. D. Andres de las Fuentes, Presbitero, en San Miguel el grande. 
«Lic. D. José Maria Lebrija Avellano. 
. Lic. D. Joaquin Alexo de Meabe, Cura de S. Dionisio, en 7lauscala. 
. D. Domingo Maria Pozo. 
. D. Pascual Cobian. 
. D. Agustin Espinola. 
. Dr. D. Juan Bautista Arechedereta, Caballero del orden de Carlos 111 y Co- 
legial del mayor de Santos. 
S. Dr. D. Victorino de las Fuentes, en San Miguel el grande. 
R. P. Fr. Antonio de S. José Muro, Asistente general de la Religion Belemitica. 
S. D. Manuel Garcia Herreros. 
Vera Cruz. 
S. D. Ignacio Pabon. 
Madrid 
Señores Editores del Memorial literario. 
S. D. Antonio Arribas. 
Continuan los Subscriptores de Mexico. 
S. D. José de Ayarzagoita, por dos años. 
S. Br. D. José Manuel Sartorio, por un año. 
S. Coronel D. Joaquin Gutierrez de los Rios, id. 
S. Dr. D. Luis Montaña, por dos años. 
S. Dr. D. Juan José Gamboa, Canonigo de la Santa Iglesia Metropolitana, por 
dos años. 


S. D. Joaquin José Guevara, Prebendado de id., por 1d. 
S. D. Angel Linares, por otro exemplar, 1d. 
S. Dr. D. José Felipe Nuñez de Villavicencio, Cura de Istacuixtlan, en 7?ascala. 
S. D. Felix Teixa de Senande. 
Idem de Puebla. 
S. Dr. D. José Franco Gregorio, Arcediano de ésta Sta. Iglesia. 
R. P. Fr. José Galarza, Prior de su Convento de San Agustín. 
S. D. Fr. José Ignacio Alconedo. 
S. D. Andres del Puerto, Vicario. 


Idem de Madrid 
La Secretaria de la Balanza de Comercio, encargada por S.M. de la publica- 
ción del Correo mercantil. 
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Como cualquier otra, la ciencia geográfica ha cambiado mucho en el 
tiempo y en el espacio. Son esos cambios y avances los que esta conferencia 
quiere señalar y explicar. Hay que insistir sobre el hecho que la geografía, 
como toda ciencia, depende mucho del contexto en el cual se encuentra. La 
geografía de los griegos no podrá ser la misma que la geografía del Renaci- 
miento o del siglo XIX o de hoy. Las condiciones económicas, sociales, 
políticas y también los avances de las demás ciencias han influido mucho 
sobre el contenido de la geografía. También veremos que la geografía fran- 
cesa, en la cual nos vamos a enfocar un poco más, no es idéntica a la geogra- 
fía alemana, estadounidense o brasileña, porque la historia de cada país es 
diferente y las necesidades de las sociedades también. 

Nos daremos cuenta que no existe una geografía sino varias geografías, 
inclusive en el mismo país, lo que a veces ha provocado una crisis de identi- 
dad, que sigue vigente a principios del siglo XXI pero que al mismo tiempo 
es sinónimo de riqueza. 


DE LA ANTIGUEDAD AL SIGLO DE LAS LUCES 


La geografía nace en el Mediterráneo 
Etimológicamente geografía quiere decir descripción de la tierra. Nació, 
al igual que la historia o la filosofía o las matemáticas, en la civilización 


* Conferencia dictada en la sede de la Academia de Geografía e Historia de Guatema- 
la, el miércoles 27 de febrero de 2002, con motivo de la Onincena de Promoción de 
la Geografia en Guatemala. Esta sintesis ha sido elaborada a partir de la lectura de 
tres libros distintos: R. Bailly. Ferras [léments d'épistémologie de la géographie 
(Paris: Armand Colin, 2001); J. Scheibling. Ou est-ce que la géographic ? (Paris: 
Hachette, 1994); y, C. Bataillon. Pour la géographie (Paris: Flammarion, 1999). 

** Doctora en geografía por la Universidad de París 7. Directora del Centro Francés de 
Estudios Mexicanos y Centroamericanos (CEMCA), en Guatemala. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXVH, 2002 
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griega más o menos a partir del siglo V a.C., con varias temáticas. El cono- 
cimiento de la tierra se divide en dos ramas: un conocimiento científico que 
incluye matemáticas y astronomía. Muchos geógrafos son también astróno- 
mos, por ejemplo, Pitheas (s. IV a.C.), Eratósthenes (s. Il a.C., quien calcu- 
ló la circunferencia de la tierra), Hipparque (s. Il a.C., astrónomo y geógrafo 
que inventó un sistema de cartografía del espacio con una proyección que 
respeta los ángulos...etcétera); Aristóteles quien probó que la tierra es re- 
donda; Ptolomeo (sistema geocéntrico) escribió un tratado de Geografía que 
describe el mundo conocido en aquella época. Los avances de la astronomía 
sirven a un conocimiento empírico fundado sobre los viajes. 

Desde sus comienzos, el viaje ha tenido mucha importancia en la geo- 
grafía, su contribución es triple: matemática, con el cálculo de las coordena- 
das por ejemplo con los estudios de Ptolomeo; cartográfica con los primeros 
mapas y escritos, como por ejemplo los relatos de Herodoto (siglo V a.C.). 
Es el segundo tipo de geografía: describir los países, los pueblos, sus recur- 
sos con motivos geopolíticos (militares, económicos...), por ejemplo, Estra- 
bón, historiador y explorador, publica la primera geografía universal de 17 
volúmenes sobre los conocimientos de los griegos y romanos en el primer 
siglo después de Cristo. 

Los romanos completan el saber enfocándose sobre todo en las rutas 
que deben seguir los viajeros civiles o militares. Para ellos, el espacio es 
sobre todo una realidad política y no les importa mucho que los mapas se 
ajusten exactamente al relieve y a su configuración física. 

Esa primera geografía estuvo muy centrada en el Mediterráneo. 

Durante la Edad Media, los avances se hicieron sobre todo en el mundo 
árabe, y fueron muy prácticos, como compilaciones antiguas, nuevas rutas, 
uso de la brújula (siglo XII) y otros instrumentos. En China, también se 
hicieron mapas con varias proyecciones. El primer mapa impreso es de 
1280, pero los occidentales no lo sabían todavía. 


La geografía y el poder político. 

Con el Renacimiento y los nuevos descubrimientos de los nuevos mun- 
dos la geografía fue más allá que el Mediterráneo. Las creencias fueron re- 
emplazadas por las nuevas rutas descubiertas por los navegantes. Las des- 
cripciones fueron muy importantes porque sirvieron además al poder políti- 
co para administrar las nuevas tierras. Se trataba, tanto para los reyes o prín- 
cipes como para la Iglesia, de conocer y controlar los nuevos recursos des- 
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cubiertos por los exploradores: tierras, esclavos, recursos diversos... Para 
eso la cartografía fue fundamental. Se multiplican especialmente de los 
puertos y de las costas, y con la invención de la imprenta, se elaboraron los 
mapas, atlas que la gente pudo llevar consigo. En el siglo XVI Mercator 
inventó un tipo de mapa que respetaba los ángulos. 

Desde Europa se envían tanto a geógrafos como a misioneros para prepa- 
rar el terreno a los políticos y militares. La geografía no es para nada gratuita. 

Durante el siglo XVIII, los mapas se multiplicaron, en Francia la admi- 
nistración real pide mapas de todo el país, lo que se lleva a cabo entre 1736 
y 1815. Por otra parte, el interés por el naturalismo fue muy grande durante 
el Siglo de las Luces, los científicos quieren describir las maravillas de la 
naturaleza y hacen mucha geografía, lo mismo que los filósofos o escritores 
como Rousseau. 

La geografía seguía siendo muy descriptiva pero va cambiando poco a 
poco, inicialmente bajo la influencia de los filósofos alemanes. 


LOS PRINCIPIOS DE LA GEOGRAFÍA MODERNA 


Alemania: el aporte de la filosofía y su impacto en la geografía 

Durante el siglo XVIII y a principios del XIX, la influencia alemana de 
algunos filósofos fue muy grande. Kant y Hegel se interesaron por la geogra- 
fía y tuvieron sus conceptos. Kant pensó sobre las relaciones entre las condi- 
ciones naturales y la historia de los hombres. Para él, el espacio era la condi- 
ción de toda experiencia de los objetos. Cada objeto es una forma delimitada 
del espacio accesible al conocimiento. Según él no se podía conocer al hom- 
bre sin conocer su medio ambiente. También demostró que las ciencias socia- 
les no llegan a los objetos que quieren estudiar sino a sus representaciones. 
Lo que estudiamos son modelos del mundo y no la realidad, corresponden a 
una opción subjetiva que se transforman o no según las sociedades. 

Para Hegel. el espacio era una idea, un continuum sobre el cual el hom- 
bre construye su historia, su sociedad. Kant y Hegel contribuyeron a consti- 
tuir la racionalidad de la historia y la geografía alemanas. Introdujeron una 
reflexión sobre las relaciones entre el hombre y la naturaleza, con una con- 
secuencia: el determinismo. 

Esos filósofos influyeron en algunos geógrafos alemanes, principalmen- 
te Humboldt y Ritter. Ambos insistieron en la necesidad de hacer compara- 
ciones entre los fenómenos descritos: eran naturalistas, viajaron mucho y 
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vieron la geografía como una ciencia. Alexander Von Humboldt (1769- 
1859), fue el fundador de la nueva geografía, pues describió sus viajes pero 
también buscaba explicar los hechos descritos. 

Karl Ritter (1779-1859) estudió el porvenir de los pueblos, determinado 
por las condiciones naturales en las cuales viven. Friedrich Ratzel, estudiante 
de Ernest Haeckel, estudió también la evolución de las especies de acuerdo a 
su medio de vida. Estaban influenciados por Darwin. Esos geógrafos son más 
que todo naturalistas, sólo ven la influencia de la naturaleza sobre el hombre 
con un determinismo total. La diversidad del mundo proviene de la diversi- 
dad de los medios naturales y de las razas más que de las “sociedades”. 

Esa influencia de la geografía alemana fue en la primera mitad del siglo 
XIX e influye en Francia. También otros hechos históricos explican el desa- 
rrollo de la geografía en el siglo XIX. 


El siglo XIX y la geografía 

Las producciones escritas se multiplicaron bajo la influencia de aconte- 
cimientos específicos. 

Entre 1810 y 1820 Malte Brun escribió una geografía universal. Para él 
las clases altas despreciaban la geografía, y los comerciantes y militares la 
usaban, y los profesores sólo enseñaban nomenclaturas aburridas. A propósi- 
to de la geografía se decía: “la juventud le tiene temor, los sabios la ignoran, 
las clases altas la desprecian”. 

Elisee Reclus escribió otra geografía universal. Geógrafo famoso por 
sus ideas anarquistas y por su implicación en la “Commune de Paris” en 
1871, que le obligó al exilio en Suiza durante varios años. Viajó mucho y 
escribió su Geografía Universal, en 19 volúmenes entre 1875 y 1894. Que- 
ría que fuera accesible a una gran parte del pueblo, por lo que se publicó en 
pequeños libros baratos. Era un “geógrafo escritor”, sus descripciones son 
vivaces y busca explicaciones, tanto en el espacio como en la historia, la 
economía, la política, la física. Para él, existe una solidaridad armoniosa 
entre la tierra y el hombre. Dice: “la tierra es el cuerpo de la humanidad y el 
hombre es el alma de la tierra”. 

Con él, el relato de viaje se vuelve ciencia geográfica. Los relatos de 
viaje son muy populares y sirven de base a una “literatura geográfica” como 
por ejemplo las obras de Julio Verne. Es interesante notar que es el mismo 
editor (Hachette) quien publica tanto la Geografía Universal de Reclus co- 
mo las novelas de Verne. 
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Una de las razones por las cuales se desarrolla más la geografía en 
Francia en esta época se debe a la derrota francesa de 1870. Primero se dice 
que los oficiales alemanes tienen buenos mapas. Los militares toman con- 
ciencia que para defender mejor el territorio hay que conocerlo mejor. Se- 
gundo se dice que Alemania ganó la guerra gracias a la enseñanza de la his- 
toria y de la geografía nacionalistas, es el maestro alemán quien ganó la 
guerra. Por eso, la enseñanza de la geografía cambia a partir de 1872. El 
conocimiento de la patria es la base de toda instrucción cívica. Conocer el 
país es amarlo y poder servirlo mejor... ideas contenidas en Le tour de Fran- 
ce par deux enfants!, cuyo subtitulo es “Deber y Patria”. 

Otro efecto de la guerra: entre 1870 y 1914, con el pretexto de la pérdi- 
da de Alsacía y Lorena, se publican muchas producciones patrióticas en las 
cuales la geografía tiene gran importancia. 

Otra razón por la cual existía más interés por la geografía es que Europa 
estaba, en esta época, en plena fase de colonización del mundo. Los milita- 
res necesitaban a los geógrafos para conocer los nuevos países que querían 
colonizar, pero también los comerciantes. Se insiste bastante en la idea de 
“recursos” de los territorios conquistados. 

Entre 1820 y 1870, en todos los países europeos coloniales aparecieron 
las sociedades de geografía (Paris 1821, Berlin 1828, Londres 1830...). Pu- 
blican boletines cuyo objetivo es narrar los viajes y estudios sobre los países 
descubiertos y colonizados. En la misma época se multiplican las revistas 
universitarias de geografía, por ejemplo el Geographical Journal en 1843 en 
Londres, o los Annales de Geographic en Francia, 1891, o los Geographis- 
che Zeitschrift en 1895 en Leipzig, o The Geographical Review en Nueva 
York en 1916. 

En los años 20, se institucionaliza la geografía. Los aliados en 1918 de- 
ciden crear un comité internacional de la geografía y en 1922 una Unión 
geográfica internacional con comisiones y congresos periódicos 


La escuela francesa de geografía 

Se desarrolló siguiendo a Vidal de la Blache (1845-1918). Para él: la 
ocupación humana del espacio depende de las características naturales del 
medio (clima, relieve, vegetación...) si bien reconoció que con las mismas 
condiciones pueden existir ocupaciones diferentes. El determinismo es fuer- 


l El tour de Francia de dos niños. Libro muy famoso y utilizado en las escuelas fran- 
cesas a finales del siglo XIX. 
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te en su geografía. Por ejemplo, buscó explicar las densidades humanas o el 
tipo de vivienda según el tipo de suelo. Buscaba leyes de reparto de la po- 
blación. Impulsó una geografía regional para poder estudiar, en un espacio 
limitado, el conjunto de lógicas entre fenómenos diversos, sus regiones son 
naturales, una unidad topográfica, litológica y climática que va a determinar 
la vegetación y entonces el tipo de agricultura. En 1903 publicó un “Tableau 
de la Geographic de la France”, en el que describió pequeñas regiones con 
todas sus características. El aporte de Vidal fue muy importante aunque muy 
controvertido. Inició los “Annales de Géographice”, en 1891, y dio un gran 
impulso a la investigación en geografía. En 1894 publicó un Aflas Histori- 
que et Géographique, que sirvió para impulsar una cultura geográfica entre 
la población y la enseñanza. Se le pidió que definiera las fronteras en Europa 
Central en 1918, año de su muerte. Fue Emmanuel de Martonne quien traba- 
jó con la Sociedad de Naciones para delimitar territorios de acuerdo a carac- 
terísticas naturales y a los límites de los pueblos. En Francia, se realizaron 
muchos estudios regionales y se publicó, gracias a Gallois, después de su 
muerte, una Geografía Universal de 23 volúmenes entre 1927 y 1948. Pre- 
tendía describir la tierra, y tomó muy en cuenta las ciencias de la naturaleza. 

La herencia de Vidal de la Blache se hizo sentir en las orientaciones de 
la geografía durante más de 50 años (hasta 1960), en la que predominaron la 
geomorfología y la geografía rural. La geomorfología da una imagen cientí- 
fica a la geografía; se trataba de explicar las formas del relieve de acuerdo a 
la geología, a los factores de erosión y a la estructura de las capas geológi- 
cas. La otra tendencia de los geógrafos es estudiar los paisajes rurales, lo que 
corresponde también al interés de los historiadores y una imagen de Francia 
que siguió siendo muy agrícola hasta el final de los años 40. 

Así pues, en Francia, la geografía se definió como ciencia natural al 
mismo tiempo que se interesaba cada día más en el hombre (con la influen- 
cia de Marx o Durkheim que incitan a los geógrafos a tomar más en cuenta 
los aspectos sociológicos y económicos). De ahí los dos componentes, geo- 
grafía física y geografía humana, siendo bastante difícil la síntesis entre estas 
dos ramas, lo que hace complejo definir lo que es la geografía, pues como 
ciencia natural tenía que interesarse por todas las ciencias de la naturaleza y 
como ciencia humana tenía que integrar todo lo que trata del hombre (cien- 
cias sociales y económicas). Así pues, la geografía aparece como una disci- 
plina “cruce”. Una renovación de la geografía viene de afuera especialmente 
de Estados Unidos y Alemania. 
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LA “NUEVA GEOGRAFÍA” 


Viene de Alemania, Suecia, Estados Unidos, Gran Bretaña, primero 
porque son sociedades más urbanas, con necesidades y puntos de interés 
diferentes; segundo porque en esos países no existe una centralización tan 
fuerte como en Francia, lo que permitió la multiplicación de escuelas de 
geografía; tercero porque en esos países (excepto en el caso de Alemania), la 
educación cívica se apoya mucho más sobre la religión que sobre una histo- 
ria y una geografía de la nación. 


Los aportes de la “Escuela de Chicago”. 

El contexto de Estados Unidos no tiene nada que ver con el espacio lle- 
no de historia del viejo continente. El avance de la “frontera” se realiza al 
mismo tiempo que el recortado cuadrado del espacio, el avance del ferroca- 
rril y la construcción de ciudades. El pueblo estadounidense no ha tenido 
tiempo de ser rural. Es una sociedad joven compuesta de migraciones diver- 
sas. Se constituye rápidamente la megalópolis en el Noreste del país y se 
define un sistema urbano con ciudades jerarquizadas y un sistema de trans- 
porte transcontinental. Esas características orientan la reflexión sobre las 
relaciones entre la ciudad y el espacio virgen a su alrededor, y sobre el tema 
de la integración de los recién llegados en esas ciudades. Son temáticas to- 
talmente diferentes de las de Francia, o Europa. 

En Chicago la población se duplicó entre 1900 y 1930. Se trata de una 
ciudad central del capitalismo estadounidense y siempre muy activa, lo que 
alimenta el pensamiento de los sociólogos, urbanistas y geógrafos, que for- 
man parte de la llamada “Escuela de Chicago”, fundada en los años 1920 por 
el sociólogo Robert Ezra Park. Su problemática es parecida a un darwinismo 
social: la ciudad es el lugar de lucha para la vida de los individuos que se 
juntan para defenderse de acuerdo a sus afinidades y pertenencia cultural. 
Existe un doble fenómeno de selección natural e integración para poder per- 
tenecer a un grupo específico y afirmarlo. Así la ciudad se vuelve un mosai- 
co de micro-sociedades en perpetuo cambio. La regulación de la sociedad 
urbana se hace mediante una competición que provoca segregación racial y 
social. Se hicieron varios modelos de crecimiento concéntrico de la ciudad 
en relación con este proceso segregativo (modelo de Burgess, Hoyt, Harris y 
Ullman). De una manera general, es grande la influencia de la antropología 
cultural, que estudia cómo los hombres usan el medio para producir, cons- 
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truir y circular. En este sentido, los investigadores se interesan más por las 
comunidades de individuos libres que viven en la ciudad, que por los espa- 
cios urbanos en si. A pesar de eso y a pesar que estos modelos no son apli- 
cables a las ciudades francesas, esa reflexión ha sido un gran aporte para los 
geógrafos europeos. 


Los modelos económicos aplicados al espacio. 

Estos modelos llegaron sobre todo de Alemania. El primero es el de 
Von Thiinen. de 1826, que explica las relaciones entre un mercado urbano y 
el espacio agrícola a su alrededor. y demuestra que la diferenciación del 
espacio agrícola se hace en círculos pues el ingreso depende de la distancia a 
la ciudad. En la primera parte del siglo XX, Alfred Weber estudia los facto- 
res de localización de las industrias, tomando en cuenta el precio del trans- 
porte hacia la fuente de materias primas, por una parte, y hacia el mercado, 
por otra. Ambos sólo es un método deductivo que tomó en cuenta los facto- 
res relevantes, dejando de lado los factores secundarios. 

Un modelo muy importante fue el de Christaller, economista y geógrafo 
quien publicó en 1933 Die Zentralen orte in Súddeutschland. Tomando co- 
mo base un espacio homogéneo. su hipótesis es que las redes urbanas se 
jerarquizan en función de los servicios y del comercio. Es la ley del mercado 
que organiza los lugares céntricos y según el tipo de lugar central el área de 
influencia es más o menos grande. 

Otro modelo económico fue el de August Lósch. Es un poco más com- 
plicado que el de Christaller y tomó más en cuenta, en la elaboración de su 
modelo. los factores secundarios como los llamaba Christaller (precio del 
transporte, comportamientos humanos, peso de la frontera). Pero también es 
un modelo circular de organización del espacio, lo que parece lógico si uno 
aplica las mismas leyes del mercado. 

Los estadounidenses trataron de aplicar esos modelos a su espacio y 
elaboraron nuevos con la misma lógica. por ejemplo, Zipf en 1949, tomó el 
modelo de Christaller y demostró que existe una correspondencia entre el 
rango de la ciudad y su población, la relación se puede representar por una 
recta de “pendiente” —]. Pero eso no funciona en los países donde existe una 
hipertrofia del sistema urbano. 

Durante la década de 1950 crecieron las teorías sobre la organización 
del espacio. Se piensa que existen modelos matemáticos para explicarla, se 
habla así de “geografía cuantitativa”. con modelos hipotético deductivos. 
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Eso se halla sobretodo en Estados Unidos, en los años 60. Tocó Gran Breta- 
9 e Ñ ' a ? X ES a 0 
ña y Francia donde se dio resistencia por parte de los geógrafos “vidaliens 
y marxistas. 


Los cambios en la geografía francesa 

Varios hechos explican la influencia de esta nueva geografía en Francia. 
Después de la segunda Guerra Mundial, se tomó en cuenta la necesidad de 
planificar la reconstrucción y el crecimiento económico. Nació un nuevo 
concepto. la planificación territorial. Los geógrafos, como “especialistas” del 
espacio tienen un papel que jugar, además, constituyó una nueva fuente de 
trabajo para ellos. La institución encargada de la planificación (la DATAR) 
se creó en 1963. Esa planificación debía permitir además, corregir el peso 
exagerado de Paris, subrayado por JF Gravier en su libro Paris y el desierto 
francés, publicado en 1947, tomando en cuenta las ciudades regionales. Sur- 
glió un interés tanto por los temas urbanos como por una nueva geografía 
regional, que se vio influenciada por los modelos económicos procedentes 
de Estados Unidos. Gran Bretaña, Suecia y Canadá. La nueva geografía 
entró a través de la planificación territorial. 

Poco a poco se impuso la definición de una región ya no como una “re- 
vión natural” sino como el área de influencia de una ciudad; es decir, el área 
de los servicios dados a la población por la ciudad. Apareció el concepto de 
espacio polarizado. Así se impuso poco a poco, una nueva definición de la 
geografía como la ciencia de la organización del espacio y su aplicación 
concreta es la planificación territorial. Esa definición permitió una unidad de 
la geografía y fue aceptada por todos los geógrafos. Sin embargo, a partir de 
1970, surgió de nuevo una crisis de identidad de la geografía, que condujo a 
su diversificación. 


NUEVAS METAS, NUEVOS MÉTODOS, NUEVAS GEOGRAFÍAS. 


Nuevas expectativas acerca de la geografía... nuevas respuestas... 

Frente a los avances en el acceso a la información del mundo, frente a 
la complejidad creciente del mundo, la sociedad ya no espera del geógrafo 
que lo describa sino que lo explique y dé las herramientas para entenderlo. 
Fue una de las demandas de los estudiantes de mayo 1968, para los cuales 


2 Discípulos de Vidal de la Blache. 
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la geografía, pura nomenclatura, era muy aburrida y no les servía para 
nada. 

El contexto mundial promovió también un interés por las desigualdades 
económicas, por los problemas de daño al medio ambiente, de fuerte creci- 
miento de la población. Con las consecuencias de la guerra fría y la crisis 
económica de la década de 1970, todos se dan cuenta que los problemas son 
a escala mundial. Aparece el concepto de “sistema-mundo” y se publican 
muchos atlas estratégicos. Parece cada día más evidente que hay que privile- 
glar los hechos humanos sobre la naturaleza. Como lo hizo notar Claude 
Bataillon, se incorpora lo “social” en los años 60 y “lo político” en los 80. 

Ello dio lugar a nuevas corrientes, por ejemplo a los “behavioristas”, 
quienes piensan que las motivaciones de los individuos son importantes para 
explicar su relación con el espacio y que hablan también de un espacio “vi- 
vido”: los radicales cercanos a los marxistas, que piensan en las desigualda- 
des de desarrollo del espacio y usan el concepto de centro-periferia con la 
idea de una periferia explotada por el centro (tanto a nivel mundial como a 
nivel local de las ciudades). 

Apareció una geografía del “subdesarrollo”, influenciada por la corrien- 
te tercer mundista. Un geógrafo importante que supo analizar razones del 
subdesarrollo es Yves Lacoste. Hay que notar la influencia del geógrafo 
brasileño Milton Santos, quien reflexionó sobre el dualismo de la economía 
urbana entre un circuito superior integrado a la economía mundial, cuya 
traducción espacial es el CBD, y el circuito inferior de la economía informal 
en la periferia. 

La geopolítica nace al mismo tiempo gracias a Yves Lacoste, quien 
creó en 1976 una nueva revista Herodote. Se trataba de entender cómo un 
conflicto, un actor político o una situación especial hacen la organización de 
un territorio. Gracias a Paul Claval se desarrolló una geografía cultural, tam- 
bién tratando de entender cómo los hechos culturales explican la organiza- 
ción del territorio. Otros geógrafos confiaban en los avances tecnológicos 
para dar otro contenido más cuantitativo a la geografía. 


La geografía cuantitativa, los modelos y los “choremes” 

Como lo escriben A. Bailly y R. Ferras: “Durante mucho tiempo la 
geografía ha sido empirista con la idea que la teoría está contenida en los 
fenómenos de los cuales hay que extraerla. Así la geografía llegaba a los 
problemas al final de su análisis, en vez de ponerlos al principio. A partir del 
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final de los 70, muchos geógrafos prefieren hacer hipótesis, formular teorías 
y verificar con la información. El geógrafo busca la sociedad a través de su 
espacio. busca estructuras construidas por la sociedad”. La geografía desea 
ser científica y usa modelos. a veces matemáticos, para explicar la organiza- 
ción del espacio, el cual sigue leyes lógicas que hay que descubrir. Como lo 
nota J. Schiebling “se hicieron muchos modelos matemáticos a veces muy 
complejos, pero siempre la confrontación con la realidad ha sido decepcio- 
nante. El mayor aporte de la geografía cuantitativa ha sido una mayor utili- 
zación de la informática y de las estadísticas”. 

El ensayo más original para explicar el espacio es seguramente la in- 
vención por R. Brunet de los “chorémes”, que son como el alfabeto del es- 
pacio. La idea es que cada espacio se puede descomponer en unidades bási- 
cas de significación espacial. Combinando los “choremes” de varias formas 
se puede entender la organización de cada lugar y se representa bajo la for- 
ma de un mapa mus modelizado. Usando esa idea, que hay estructuras, sis- 
temas. modelos. dinámicas de los lugares, estrategias de los actores, se pu- 
blicó. entre 1990 y 1996. una nueva Geografía Universal dentro del GIP 
Reclus bajo la dirección de Brunet. No se trata de una enciclopedia sino de 
un ensayo para explicar el mundo. 


CONCLUSIÓN 


La geografía fue primero un estudio de la tierra, luego de las relaciones 
entre el hombre y la naturaleza. Hoy es la ciencia de la organización del 
espacio. Pero todavía conviven varias defimiciones y concepciones, según la 
escuela o el país y a veces entran en conflicto, lo que provoca un problema 
de identidad cle los geógrafos. 

Un debate frecuente es establecer si la geografía es una ciencia natural 
o una ciencia social. Se trata de un falso debate: el hombre es parte de la 
naturaleza, por lo tanto depende de las ciencias naturales, pero también es un 
ser social y depende de las ciencias sociales. La organización de todo espa- 
cio depende tanto de factores “naturales” como de factores humanos. Por 
ejemplo, un bosque es un fenómeno natural pero también histórico, humano, 
social. La naturaleza ha sido soctalizada. El geógrafo debe ser capaz de iden- 
tificar los factores relevantes, esa es su especificidad, de “cruzar” varias 
informaciones procedentes de las ciencias naturales y de las sociales en un 
espacio delimitado. En este sentido la geografía es parecida a la historia. Las 
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dos materias se definen por un campo delimitado en el tiempo o en el espa- 
cio, más que por un contenido específico. Tienen relaciones con otras mate- 
rias temáticas que les dan varios contenidos diferentes (geología, climatolo- 
gía, sociología, economía, antropología...) No es el único punto común en- 
tre la historia y la geografía, las dos materias se complementan, nacieron en 
las mismas circunstancias, tal vez del mismo padre (Herodoto), recibieron 
influencias similares, se necesitan mutualmente tanto en el campo cientifico 
(por ejemplo en todo lo que es geopolítica) como el campo educativo pues 
las dos juegan un papel fundamental en la formación de los ciudadanos. En 
fin, esa asociación “historia-geografía” es necesaria y hay que fortalecerla 
para que crezca y se difunda el saber humano. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


La Casa del Diputado Antonio Larrazábal 
en el Cádiz de las Cortes de 1812 


Jorge Mario García Laguardia” 


l.. CONVOCATORIA Y ELECCIÓN DE DIPUTADOS 


Antes de disolverse la Junta Central, durante la invasión francesa a Es- 
paña, manifestó expresamente que las provincias de ultramar tendrían repre- 
sentación en las Cortes y dictó algunas providencias para una presencia su- 
pletoria mientras llegaran los diputados electos. Y el Consejo de Regencia, 
nuevo órgano concentrado de gobierno -cinco miembros de los cuales uno 
era americano-. decretó el 14 de febrero de 1810 la forma de elegir a los 
diputados. Fijaba en 30 el número de suplentes y señalaba que los propieta- 
rios serían de los Virreinatos de Nueva España, Perú, Santa Fé y Buenos 
Aires y de las Capitanías Generales de Puerto Rico, Cuba, Santo Domingo, 
Guatemala, Provincias Internas, Venezuela, Chile y Filipinas. Los diputados 
serían uno por cada capital cabeza de partido de estas diferentes provincias. 
Y fijaba el procedimiento interno de la elección: se haría por el ayuntamien- 
to de cada capital, nombrándose tres naturales de la provincia de calidades 
especiales. sorteándose después uno de los tres, y el que saliera a primera 
suerte sería el diputado en Cortes. El ayuntamiento debería entregar poderes 
e instrucciones a su diputado sobre objetivos de interés general y particular 
que debería promover en las Cortes, y se dirigiría a la isla de Mallorca, don- 
de se reunirían todos los representantes americanos, a la espera de la reunión 
de Cortes. Los gastos correrían por cuenta de los ayuntamientos. 

Las noticias de la convocatoria fueron recibidas en Guatemala con gran 
beneplácito. El Capitán General hizo conocer el decreto respectivo así como 


* Conferencia dictada en el Auditorio de la Academia de Geografía e Historia de Gua- 
temala, el miércoles 31 de julio de 2002. 
** Académico de Número. 


Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, EXXVI, 2002 
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el Manifiesto a los españoles americanos con fecha 4 de junio de 1810.' y el 
Ayuntamiento se apresuró a cumplir con lo ordenado y se reunió el 24 de 
julio para proceder a la elección del diputado por la capital. Salieron favore- 
cidos Antonio Juarros, José Aycinena y el canónigo Antonio Larrazábal, que 
era vicario capitular y gobernador del Arzobispado, y hecho el sorteo previs- 
to salió electo el último de ellos. Este acto se celebró con gran júbilo, ofi- 
ciándose un Te Den en la catedral, a la usanza de la época, con participa- 
ción de las altas autoridades, y se hicieron grandes demostraciones de rego- 
cijo popular.” 

El Presidente cursó el decreto a las diversas provincias y realizadas las 
elecciones salieron designados los siguientes diputados: Licenciado Sebas- 
tián Esponda, por Chiapas, quien por haber fallecido fue sustituido por el 
sacerdote secretario del Obispo, Mariano Robles Domínguez dle Mazariegos; 
lgnacio Avila, por El Salvador; abogado Francisco Morejón. por Honduras; 
abogado José Antonio López de la Plata, por Nicaragua; y presbítero Floren- 
cio del Castillo, por Costa Rica. 


ll. ELDIPUTADO PROPIETARIO POR GUATEMALA, ANTONIO LARRAZÁBAL 


A. Incorporación a la Asamblea 

Tres meses después de la elección, el 24 de octubre, sale nuestro dipu- 
tado en un largo viaje hacia Cádiz. Valladares' nos indica como tomó el 
camino del Golfo para el puerto de Santo Tomás, pero la ausencia de barco 
en ese itinerario, bloqueado por el estado de guerra con Francia, lo obliga a 
desviar el curso por tierra hacia el Puerto de Veracruz, más abierto a las 
comunicaciones. Tres cartas enviadas por Larrazábal al Ayuntamiento -con 
el cual mantendrá cumplido y permanente contacto- nos ilustran de las peri- 
pecias del viaje y de las actividades del representante. De Oaxaca, donde se 


Il. Archivo General de Indias, Sevilla, Audiencia de Guatemala, Legajo 493, circular 
impresa. También el decreto fue publicado en la Gaceta de Guatemala, Y. X1V, fo- 
lios 33 a 38. 

2 Obtuvieron votos también en minoría: José María Peynado, Bernardo Dighero, Ma- 
nuel Pavón y Muñoz y Bernardo Pavón. (fr. “Acta de la sesión de elección de Dipu- 
tados para las Cortes convocadas para la Isla dle Mallorca por el Real Decreto de 29 
de enero del corriente año”, [Boletín del .Irchivo General del Gobierño de Guatema- 
la. Año II. No. 4, pp. 475-478. 

3 Manuel Valladares Rubio. “Don Antonio Larrazábal”, en studios Históricos (Gua- 
temala: Editorial Universitaria, 1962), p. 158. 
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hospeda con familiares suyos, viejos residentes en esa ciudad, se reporta el 7 
de diciembre de 1810, manifestando que “el día 4 del corriente llegué a esta 
Ciudad”.* Nuevamente sabemos de él el 21 de febrero desde Jalapa. de don- 
de informa al Ayuntamiento que recibió la parte de las Instrucciones que no 
tenía en su poder y que completa la “parte política” y manifiesta que se halla 
detenido en “esta villa de Jalapa, por no haberse proporcionado Buque de 
Guerra español o inglés para embarcarme...”* Ya en Cádiz, con fecha 20 de 
septiembre de 1811, informa que llegó a esa ciudad el 17 de agosto y que el 
25 del mismo mes tomó posesión en Cortes “desde cuyo día he asistido sin 
interrupción” e incidentalmente nos da su itinerario: “En México, Jalapa y 
Veracruz, tuve que estar detenido cuatro meses por falta de buque de guerra 
para embarcarme. La Fragata de guerra en que me embarqué en el Puerto de 
Veracruz, era inglesa y venía destinada a Porstmouth, puerto de Londres. En 
esta ciudad permanecí mes y medio aguardando de día en día que saliera 
para este puerto de Cádiz el navío de guerra español “San Jerónimo de Asís” 
pues su Comandante don Anselmo Gomendía me había asegurado que entre 
diez o doce días se haría la vela”. Y puntilloso, informa oficialmente el 29 
de octubre que ha tomado posesión del cargo: “Por oficio del 20 del inme- 
diato pasado septiembre avisé a U.S.M.], que me posesioné en las Cortes el 
25 de agosto: y ahora añado que desde entonces hasta la presente he asistido 


4 “Carta de Larrazábal al Ayuntamiento de fecha 7 de diciembre de 1810 desde Oaxa- 
ca”, Boletín del Archivo General del Gobierno, Año 111, Núm. 4, p. 485. El celo pa- 
triótico del diputado es excelente. En esa ciudad entra en contacto con cultivadores 
de la cochinilla, producto incipiente y recomienda a la Sociedad Económica su culti- 
vo en Guatemala con una visión histórica admirable, ya que éste llegó a ser la base 
de la economía del país durante muchos años: “Cuando nuestro diputado en Cortes 
pasó por Tuxtla -se dice en la A/emoria de la Octava Junta Pública de la Sociedad- 
quedó altamente penetrado del celo de su Cura don Manuel Antonio Figueroa, que 
deseando proveer a sus feligreses de un ramo de industria tan lucrativo se dedicó al 
plantiío de nopales y a la cría de la grana. Recomendó al Sr. Larrazábal, tan distin- 
guido servicio a la sociedad...” 

5 “Carta al Ayuntamiento de fecha 21 de febrero de 1811, desde Jalapa”, Boletín del 
Archivo General del Gobierno, Año 1, núm. 4, p. 489. El ayuntamiento anota su re- 
cibo y conocimiento, Archivo General de Centroamérica (AGCA ), “Actas capitula- 
res respectivas al año 1811”, Al, 2, exp. 15737, Leg. 2189, folios 42-43. 

6 “El diputado canónigo Dr. Larrazábal, da cuenta de su llegada a Cádiz”. Boletín del 
Archivo General del Gobierno, año 111, Núm. 4, p. 499. 
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todos los días a las sesiones públicas como secretas”.” Así, tenemos a nues- 
tro representante en Cádiz. 


B. Labor parlamentaria. 

Había nacido en la capital en 1779 y se incorpora muy joven -32 años- 
a las Cortes. De ascendientes vascos, había tenido una cuidadosa educación 
religiosa y universitaria. Al momento de su elección era canónigo peniten- 
ciario y desempeñó importantes cargos religiosos y públicos en su larga y 
activa carrera antes y después de su experiencia gaditana.* 

Su actividad es impresionante, avalada por una puntualidad de la cual se 
enorgullecía en muchas comunicaciones al ayuntamiento. Su trato distinguido, 
su personalidad cautivadora, su proporción en política, lo hicieron adquirir 
prontamente un puesto de primera fila en la Asamblea. La estima que se le 
tuvo, condivisa por sus compañeros en Cortes, se manifiesta en la elección 
para los miembros de la Diputación Permanente -cuerpo de gran responsabili- 
dad-, a la cual ingresa, con el honor raramente logrado, de haber obtenido la 
unanimidad de los votos, único con esa distinción frente a la mayoría absoluta 
de los otros electos. Y fue nombrado para múltiples cargos: integra las Comi- 
siones de Ultramar, de Justicia y de Asuntos Eclesiásticos, tres de las más 
importantes, y se le nombra para conocer de las proposiciones del diputado 
Power de Puerto Rico, para juzgar de la propuesta del diputado Gordillo sobre 
erección de un Seminario Conciliar en las Islas Canarias, y hasta en funciones 
de relaciones públicas, lo vemos actuando por encargo de la general. 


7  “Larrazábal da cuenta que había tomado posesión de su curul en las Cortes”, /dem., 
p. 499. 

8 Sobre Larrazábal puede consultarse, Francisco Fernández Hall, “Las Cortes de Cádiz 
y la actuación del diputado de Guatemala en ellas”, 4nales de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala, Año V, T. V., Num. 2, pp. 119-135; José Antonio 
Villacorta, “Guatemala en las Cortes de Cádiz”, «Inales..., T. XVII, pp. 3-25, que pu- 
blica como apéndice la reproducción de la edición de las Instrucciones del Ayunta- 
miento, reimpresas en Cádiz; Carmelo Sáenz de Santamaría, “Centenario de la muer- 
te del canónigo Dr. don Antonio Larrazábal”, .1nales..., año XXVII, núms. del | al 4, 
pp. 58-72; Rafael María de Labra “Los diputados americanos en las Cortes de Cá- 
diz”, España y América, Madrid, 1912; del mismo autor, Los presidentes americanos 
en las Cortes de Cádiz. Estudio biográfico, Cádiz, 1912. Y especialmente el libro de 
César Brañas, .Intonio Larrazábal. Un guatemalteco en la historia (Guatemala: Im- 
prenta Universitaria, 1954), y Jorge Mario García Laguardia, Centroamérica en las 
Cortes de Cádiz, (México: Fondo de Cultura Económica, 1994). 
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1 24 de octubre de 1811, dos meses escasos después de haberse incor- 
porado a la asamblea. se le elige para el honroso y supremo cargo de Presi- 
dente de las Cortes. En el breve discurso que pronuncia se refleja su perso- 
nalidad sobria y consistente: “Hoy, 24 de octubre, día para mí de perpetua 
memoria, salí de mi patria bajo la protección y guía del Arcángel San Ra- 
fael. a ejercer en este soberano Congreso la diputación por Guatemala. Al 
momento que por aquella elección me ví elevado hasta la cumbre del honor, 
adoré los designios de la divina Providencia con el Real Profeta. cuando 
dijo: Suscitans u terra inopen, et de stercore erigens pauperem; ut collocet 
eum cum principibus populi sui. Sí señor. porque los resplandores de la dig- 
nidad no me deslumbraron para perder de vista mi pequeñez, falta de luces y 
circunstancias. que forman los sujetos para los altos encargos. ¿Cuáles. pues, 
deberán ser ahora las expresiones de mi lengua balbuciente? ¿Cuáles los 
sentimientos de mi corazón? Diré sin detenerme que mi reconocimiento a V. 
M. por esta elección, con mejor acierto lo manifiesta un profundo silencio 
que la retórica más sublime. Callo, señor, confuso y avergonzado, al verme 
ocupando el primer lugar en este supremo congreso. Mas ya que V. M. así 
me honra, a fin de que mis desaciertos no se atribuyan a lo pródigo de su 
bondad, espero los contenga dándome la dirección necesaria para obrar en 
todo conforme a los derechos que son debidos a Dios, a la Nación y el Rey. 
Estas son las leyes invariables que deseo observar para el desempeño de la 
alta confianza que he merecido y por la que con todo respeto y sumisión 
tributo a Vuestra Majestad el mas vivo reconocimiento”. 

No era una personalidad con dotes deslumbrantes; no era un orador fo- 
goso, sino más bien un parlamentario asentado, que argumentaba académi- 
camente: algunos de sus discursos son verdaderas piezas de oratoria parla- 
mentaria. De Labra afirma que “la intervención de Larrazábal fue la de dis- 
cutir la política de principios. separándose de la política menuda” y establece 
un honroso parangón al decir que se asemejaba mucho en los problemas que 
trataba a Muñoz Torrero y Pachón.” 

Y Carlos Le Brun en su caracterización de los diputados en Cádiz, que 
no fue muy amable. dedica páginas cordiales a Larrazábal: “Sacerdote y 
diputado Americano en la Corte Constituyente. Todo sinceridad y amor a la 
libertad de España que creía él entonces, que era la libertad de su país. Era 


Y Rafael María de Labra y Cadrana, Los Presidentes americanos en las Cortes de 
Cádiz Estudio biográfico (Cádiz: Imprenta de Manuel Alvarado Rodríguez, 1912), 
pp. 78-79. 
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acaso el diputado, que sostenía más de buena fé sus opiniones en el congre- 
so. Sus instrucciones eran la pauta de que nunca salía; y fue por ellas el pri- 
mero que propuso a las Cortes el patronato de Santa Teresa; medida que sin 
duda hubiera podido salvar y hacer felices a los Españoles. En las discusio- 
nes borrascosas en que los partidos se acaloraban, y hacía la parcialidad las 
veces de la razón; Larrazábal era él solo a quien no se le conocía calor, por- 
que no tenía partido, y por esa razón el mas apto para disipar la tempestad 
como sucedía las mas de las veces, a lo que concurría la prevención de hon- 
radez, y de indiferente con que se le oía. Su continente, hablando, abonaba 
su buena intención; y su expresión y maneras no dexaban duda de que era su 
corazón y su deseo del bien los que le inspiraban. Convencido, cedía con 
una sinceridad admirable; y se vió alguna vez en la materia que había soste- 
nido con más calor y aire de convencimiento, después de votada contra él en 
el congreso, apurar todos los resortes de su eloquencia y buena fé, para pro- 
bar ya su utilidad, y que se debía estar a lo decidido por las Cortes, aunque 
contra su opinión. Si tenía algunas zurrapas su liberalismo, no era sin duda 
por parte de su corazón, ni nos atrevemos a decir fuese tampoco por parte de 
su entendimiento que era despejado y claro. Sus instrucciones pudieron tener 
alguna parte en alguna de las opiniones vulgares que sostuvo en el congreso. 
El entendimiento más privilegiado se preocupa también, cuando la situación 
no favorece a su razón para discurrir, o la educación le ha confundido con 
tiempo en el camino del bien. Este hombre, así como hemos descrito, que es 
como es, ha sido también el objeto del odio de Fernando y de sus sayones, y 
fue encarcelado, juzgado y sentenciado a reclusión en un convento a apren- 
der religión, (¡qué ataque a la religión misma!) y fidelidad al monarca; como 
si en los conventos se pudiera aprender mas que ignorancia, envilecimiento, 
superstición que se equivoca con la impiedad, las pasiones mas vergonzosas, 
odios, venganzas, impudencia e hipocresía, para cubrir todas estas fealdades 
a los ojos del vulgo ignorante y fanático. Podía haberlo enviado Fernando a 
un convento para enseñar virtudes y caridad cristiana a aquellos frayles dís- 
colos y groseros, que viven y mueren en los odios, y aún en la ignorancia de 
sus obligaciones, e ir también allá el mismo Fernando a tomar lecciones de 
honradez y de temor a Dios, del criminal a sus ojos Larrazábal, que podía 


b A : ó - 9 10 
poner cátedra de estas ciencias dentro de su mismo palacio”. 


10 Carlos Le Brun, Retratos políticos de la Revolución de España o de los principales 
personajes que han jugado en ella, muchos de los cuales están sacados en caricaturas 
por el ridículo que ellos mismos se habían puesto, cuando el retratista los iba sacan- 
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Su labor parlamentaria fue encomiable. Participó en la discusión del 
Proyecto de Constitución, que comenzaba a conocerse cuando se integra a la 
Asamblea “respecto del cual pronunció 27 discursos”.'' Y su participación 
es caudalosa en una gran variedad de asuntos que tenían relación con la or- 
ganización general de la nueva monarquía constitucional española, con los 
asuntos americanos, con los de su propia provincia y con los de la organiza- 
ción religiosa. Una breve relación es la siguiente: promulgación de leyes; 
limitación de las facultades del rey: defensa de la libertad de imprenta; go- 
bierno de las provincias impulsando la descentralización a través de las di- 
putaciones provinciales y autonomía municipal; libertad económica como 
principio general, especialmente defensa de la libertad de comercio sobre la 
que pronunció un excelente discurso; supresión de estancos y monopolios; 
defensa del fuero religioso y de varias reivindicaciones de la iglesia: defensa 
de derechos de prisioneros; igualdad de representación; derechos políticos 
de las castas: defensa de los indios proponiendo la abolición de la mitas 
apoyando a su compañero Florencio del Castillo; educación de los indíge- 
nas; proposiciones sobre régimen electoral: administración de justicia, mani- 
festando opinión contra penas infamatorias y a favor de igualdad de penali- 
dad entre nacionales y extranjeros; sobre infracciones a la Constitución y 
penas; reformas económicas propiciando el reparto de tierras; medios para 
organizar escuelas necesarias para lograr la alfabetización; reglamento del 
Poder Ejecutivo; función del Estandarte Real; reemplazo del Consejo de 
Estado; derrota de Castilla; gobierno canónico de las provincias; traslado de 
Cortes; representación del Consulado de México... Hasta lo vemos ocuparse 
del Archivo de las Cortes y de la reimpresión de las actas. 

Puntual con su Universidad, hizo conocer a la asamblea, la tesis de Ig- 
nacio Aycinena, que presentó en la de San Carlos de Guatemala, sobre la 
Constitución de Cádiz en diciembre de 1813. Honra a la tricentenaria Uni- 
versidad Nacional de Guatemala, el hecho de que, totalmente modernos, 
nuestros estudiantes comparecieron al nuevo debate constitucional en su 
propio inicio. En el Diario de Sesiones se asienta el hecho y la complacencia 
de la asamblea: “El señor Larrazábal presentó al Congreso a nombre de D. 
Ignacio Aycinena una tabla de la conclusión que defendió este alumno de la 


do, con unas observaciones políticas al fin sobre la misma, y la resolución de la cues- 
tión de porqué se malogró ésta, y no la de los Estados Unidos (Impreso en Filadelfia, 
1826), pp. 324-325. 

11 De Labra, op. cit., Los Presidentes..., p.74. 
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Universidad de San Carlos de la Ciudad de Guatemala en Ultramar, en 2 de 
diciembre del año próximo pasado sobre todos los artículos de nuestra sabia 
Constitución. Recordó con este motivo que dicha Universidad fue la primera 
que hizo igual dedicación a las Cortes en 21 de febrero de 1811, sosteniendo 
la antigúedad y facultad de la Cortes de España, la indispensable necesidad 
de las anuales para que en ambos hemisferios reinase la estrecha unión sóli- 
da y verdadera que así lo manifestaban los símbolos y emblemas de la lámi- 
na que presentó en este acto, y es la misma que en este día se ha colocado 
por el Director del nuevo salón en Cortes, en la parte superior de su portada. 
Las Cortes acordaron que admitían con aprecio este testimonio de la aplica- 
ción y patriotismo de D. Ignacio Aycinena y que se haga honorífica mención 


10 


en el acta”. 
En las aulas universitarias, sacudidas por una profunda reforma a fina- 


les del siglo diez y ocho, se formó una nueva mentalidad, que jugaría su 
papel años más tarde en las luchas por la reforma política. Un nuevo pensa- 
miento político se empieza a formular, cada día con más audacia. Ya en una 
tesis de 1795, se cita a Rousseau. Y entrado el nuevo siglo, Marcial Zebadúa 
justifica la integración de la Junta Central, niega legitimidad a la Constitu- 
ción de Bayona y defiende la idea de que los asuntos de España son privati- 
vos de los españoles. no tan sólo del Rey.'* Y en otra tesis posterior, de José 
Manuel Noriega -que por cierto está dedicada a Larrazábal y que es dirigida 


12 “Acta de la sesión de 18 de abril de 1814”. Diario de Cortes, Otto Carlos Stoetzer, 
“La Constitución de Cádiz en la América Española”, en Revista de Estudios Políticos 
(noviembre-diciembre 1962) num. 126, p. 644, dice que en la Universidad de San 
Carlos fue leída la Constitución y jurado acatamiento el 16 de septiembre de 1812. 

13 La tesis tenía un pórtico vistoso y significativo en Latín: Ferdinandus VII, Hispania- 
rum Rex, Indiarumque Imperator / primordialibus utriusque regni legibus / omniun- 
que ordinun, consesione gratísima / ad sceptrum gubernaculumque vocatus / Napo- 
leonis dolis, arteque pelasga / ad Baoinam dubius licet et anxis deductus, regno, im- 
perio, iurique suo invitus cedit / ut sanguini, suorunque vitae consulta. Abdicato ita- 
que regno Napoleón potiri / fraude. vi ac crudelitate tentat / at obsistunt coeco Marte 
hispani / una-alunt est victis / nullan sperare salutem. / Ergo gallos auto spollisque 
superbos / fugam caprere / occumbere faciunt. / Interea autem guatemalenses / Deum 
enixe, divosque inclamant / vota offerunt et sacrificia / opibus largaque manu ¡uvant 
hispanos / in ómnibus denique inclamant / vota offerunt et sacrificia / opibus larga- 
que manu ivant hispanos / in ómnibus denique ac per omnia. / FERDINANDUS / 
imperet regnat, gubernat / Id Supremo prudentissimoque Congressui / testatum co- 
lunt Academiae Guatemalensis studiosi / in publica prolusione. Die XIII mesis fe- 
bruarii, anni MDCCCIX. 
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por el eminente jurista José María Alvarez-'* en un tono moderno, se defien- 
den opiniones claramente antimonárquicas y republicanas: “luego que el 
pueblo ha convenido en la forma de gobierno que se ha de establecer, nada 
mas le falta para ser perfecta república, que elegir la persona o las personas 


que quiere le gobiernen”, siendo uno de los medios para lograr “la fundación 
e Ae E 0 e E a 1 
de la república”, la “conspiración, sintiendo todos el mismo modo”. 


Parece evidente que la generación de la independencia adquirió su poli- 
tización en las aulas universitarias, renovadas a finales del siglo XVIII. Re- 
visando los ficheros de graduados se puede establecer cómo la mayoría de 
los próceres y de los integrantes de la nueva y emergente clase política fue- 


14 PROPOSITIONES —de lure publico- Itispanae Constitutione Adcomodatae Defen- 
dae — 4. B. D. losepho Emmanueli Noriega Sub Disciplina — D.D. losephi Mariae 
Alvarez. lur. Civiles Prof. - Guatemala, Apud Beteta, MDCCCX, PP. 1-2. Alvarez, 
es un eminente profesor de la Universidad de Guatemala de Instituta. Publicó en 
1818-20, en la imprenta de Beteta, su libro como obra de texto para sus alumnos. Es 
el primer y único libro de derecho civil que se escribe en la América española en la 
época colonial, y representa, con una claridad excepcional, el pensamiento de la ilus- 
tración en el derecho. Consideraba de gran interés estudiar el derecho realmente apli- 
cado -que hasta entonces no se suponía digno de atención frente al viejo derecho ro- 
mano- y realizó una vasta compilación de derecho aplicable en el Reino de Guatema- 
la, antecedente inmediato del intento codificador. En un ejemplo de colonialismo al 
revés, la obra, de gran difusión, sirvió de texto en universidades españolas, despla- 
zando la macarrónica /lustración del pavorde Sala. Este libro tuvo muchas ediciones: 
dos en Guatemala, cinco en México, dos en España, dos en La Habana, una en Bue- 
nos Aires, que realizó Dalmacio Vélez Sarsfield para utilizarla como texto en su cur- 
so de Derecho Civil en la Universidad de Buenos Aires, y una en Bogotá. El autor 
tuvo menos suerte que su única obra, porque elegido como diputado a las Cortes en 
1820, al desembarcar en el Puerto de Trujillo, en Honduras, pescó el cólera y murió, 
interrumpiendo a los cuarenta y tres años, una indudable biografía luminosa. Ver Jo- 
sé María Alvarez, Instituciones de derecho real de Castilla y de Indias, edición fac- 
similar de la reimpresión mexicana de 1826. Estudio preliminar “Significado y pro- 
yección hispanoamericana de la obra de José María Alvarez”. fuentes y bibliografía 
por Jorge Mario García Laguardia y María del Refugio González (México: Instituto 
de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
1982). 

15 Idem. Pero debe considerarse con especial cuidado que al lado de esta elaboración 
formal de un nuevo pensamiento, al margen de las instituciones, se produce un trán- 
sito menos vigilado, a través de impresos que son cuidadosamente controlados por 
prohibiciones inquisitoriales rigurosas. lid. Jorge Mario García Laguardia, Precur- 
sores ideológicos de la independencia en Centroamérica Los libros prohibidos 
(Guatemala: Imprenta Universitaria, 1969). 
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ron estudiantes formados en San Carlos.'” Pensamos en esa función cardinal 
de los centros de educación superior en periodos históricos críticos y coyun- 
turales, y en la afirmación de Morner que -refiriéndose a la Revolución 
Francesa- decía que antes de la toma de la Bastilla “la revolución estaba 
hecha en los espíritus”. 

En el asunto del gobierno de las provincias. Larrazábal fue especial- 
mente diligente. La preocupación por la descentralización, el gobierno autó- 
nomo y el desarrollo económico le hizo ser reiterativo en la defensa de las 
Diputaciones Provinciales, que en el fondo significaban la institucionaliza- 
ción de las viejas Sociedades Económicas, de conocida experiencia en el 
Reino. Larrazábal, como muchos de los diputados americanos, cifraba espe- 
ranzas en estas nuevas instituciones y pretendía dotarlas de un poder político 
real y no meramente consultivo como contrapeso a las atribuciones de los 
jefes políticos, lo que la bancada española neutralizó por sospechas de fede- 
ralismo. Aprovechando una comunicación del Ayuntamiento, abrió de nuevo 
el debate sobre el tema, aunque ya había sido aprobado el articulado del 
proyecto constitucional en febrero de 1812, y propuso enmiendas sin éxito al 
artículo 335 aprobado, orientadas a una mayor fortaleza de las diputaciones, 
ampliando sus atribuciones.'” 

Pero desgraciadamente, sus proposiciones fundamentales: la Declara- 
ción de Derechos y el Proyecto Constitucional, el único proyecto americano 
presentado en las Cortes, no fueron tomados en cuenta. La base de un gran 
proyecto hispanoamericano quedó fuera de consideración, seguramente in- 
fluenciados los diputados peninsulares por la agudeza del conflicto dentro 
del cual se discutía la estructura el nuevo régimen. 


16 Joaquín Pardo, “Bachilleres en Filosofía (Fichas de los graduados en la Universidad 
de San Carlos de Guatemala”, en Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y So- 
ciales, (septiembre-octubre, 1939) época 111, T. 11, num. 4, pp.562-572. 

17 Para un análisis detallado de estos y otros puntos, cfr. Jorge Mario García Laguardia, 
Centroamérica en las Cortes de Cádiz (México: Fondo de Cultura Económica, 
1994), y Origenes y vía crucis del primer Proyecto Constitucional y de la primera 
Declaración de Derechos del Hombre de Centroamérica (México: Instituto de In- 
vestigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, 1994); 
Mario Rodríguez, // experimento de Cádiz en Centroamérica, 1808-1826 (México: 
Fondo cle Cultura Económica, 1985), pp. 79-107: y María Teresa Berruezo, La Par- 
ticipación americana en las Cortes de Cádiz. 1810-1814 (Madrid: Centro de Estu- 
dios Constitucionales, 1986), pp. 201-207. 
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lll. EL CÁDIZ DE LARRAZÁBAL 


Viaje, seguramente sorprendente para nuestro diputado. Provinciano y 
eclesiástico, con su habitat urbano en la nueva Guatemala, con su desaliño 
arquitectónico y escaso desarrollo, después del traslado de la señorial San- 
tiago, seguramente se impactó ante el descubrimiento de Oaxaca, Jalapa y 
especialmente de Puebla de los Angeles y la ciudad de México, la de los 
Palacios.'* 

Y su llegada es a la Cádiz del XVIII, la ciudad española “de la gracia, 
la razón y la medida”, que además concentraba en sus murallas la explosión 
del paso del antiguo régimen a la modernidad, reuniendo dentro de sus mu- 
ros a una impresionante élite intelectual española -lo mejor del país- de todas 
las tendencias, una población de forasteros de gran fuste, y una pequeña pero 
significativa presencia de excelentes mujeres de gran prestancia intelectual y 
buen gusto. El encuentro del americano con España en este marco debió ser 
reconfortante y sorprendente. Ahí se leía más que en cualquier parte, se co- 
mía en gran forma, se descubría la discusión abierta de las cosas del mundo 
y del cielo en las calles y se asistía a un cambio esencial de régimen, que 
buscaba una mayor equidad en la convivencia y un mejor reparto de las sa- 
tisfacciones de la vida común. El joven sacerdote que se aprestaba a hacer 
política por primera vez, para su suerte en el más alto nivel y en el teatro 
más importante de su época, seguramente abría los ojos todos los días hasta 
el límite y no terminaba de sorprenderse. 

Cádiz era una blanca ciudad abierta a todos los puntos del mundo y es- 
pecialmente al continente americano sujeto a una nueva conquista. Alcalá 
Galiano comparaba Madrid con Cádiz y se lamentaba que en la capital las 
casas no estuvieran cuidadosamente pintadas de verde y que los vidrios de 
las ventanas no fueran tan claros y transparentes, como en Cádiz. Y dos 
viajeros inteligentes así se expresaban de su encuentro. Francisco de Paula 


18 Hemos tomado como fuentes para el estudio de esta parte del análisis de la ciudad, 
Ramón Solís, ¿1 Cádiz de las Cortes. La vida en la ciudad en los años de 1810 a 
1513 (Prólogo de Gregorio Marañón, Madrid: Xilex, 2000); Antonio Alcalá Galiano, 
Memorias (2 Vols., Madrid: 1886) y, Recuerdos de un «.Inciano (Buenos Aires: Espa- 
sa Calpe, 1951); Guillermo Smith Somarriba, Calles y Plazas de Cádiz. Apuntes del 
origen de sus nombres y de sus variaciones (Cádiz: 1913); Joaquín Lorenzo Villa- 
nueva, Mi viaje a cortes (Madrid: 1860); Benito Pérez Galdós, Episodios Naciona- 
les, Cádiz, y Conde de Toreno, ¿listoria del levantamiento, guerra y revolución de 
España. 
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Madrazo (Dos meses en el verano de 1849) afirma: “Pocos panoramas habrá 
mas bellos en el mundo, y casi ningún cuadro en la naturaleza, que cautive 
mas los ojos por su diafanidad y hermosura, que el que ofrece a la vista la 
ciudad de Cádiz... la blancura de sus torres y de las azoteas de sus casas, las 
cúpulas y los torreones y la belleza armónica de su conjunto, ceñido por la 
ancha faja de piedra que la circunda, le dan por otro lado el aspecto de un 
gran buque de alabastro flotante en medio de los mares”. Y Teófilo Gautier 
(Viaje por España) exclama: “No existe en la paleta del pintor ni en la plu- 
ma de literato colores bastante claros, tonos bastante luminosos para dar la 
impresión que nos produjo Cádiz en aquella mañana gloriosa. Dos tonos 
únicos nos herían la vista: el azul y el blanco, pero el azul tan vivo como el 
de la turquesa, el zafiro, el cobalto y todo lo que se puede imaginar de exce- 
sivo en azul, y el blanco tan puro como la plata, la leche, la nieve, el mármol 
y el azúcar mejor cristalizado”. 

Ramón Solís engloba las variables que determinan su estructura y le 
dan su carácter único: “dificultad de crecimiento, facilidad de fortificación, 
escaso contacto por tierra con sus vecinos y necesidad de defenderse de los 
vientos”. Por eso, la ciudad está siempre limitada en su espacio, por lo que 
las construcciones deben ser altas, las calles estrechas y las plazas escasas. 
Su forma de ciudad fortificada, amurallada, le da una personalidad especial 
además de ser esencialmente marinera y abierta al exterior. La defensa contra 
el viento determina el diseño de las calles quebradas para protegerse, y de 
algunas casas, que por la escasez de agua se orientaron a evitar los tejados y 
desarrollar las azoteas necesarias para recoger el agua de lluvia. La ordenan- 
za municipal que fijaba el límite de 17 varas de altura, por considerar poco 
saludable que las calles estrechas fueran constreñidas entre altos edificios, 
chocaba con las necesidades del vecindario. que se las ingentaba para burlar 
las reglamentaciones. aunque en algunos casos se ordenó derribar pisos que 
sobrepasaban el límite permitido. Y el mármol italiano y la madera america- 
na daban el tono al ambiente urbano. Toreno testimonia que “arribaban a su 
puerto mercaderías de ambos mundos, abastábanla de víveres de todas cla- 
ses, hasta de los mas regalados, de suerte que ni la nieve faltaba, traída por 
mar de montañas distantes, para hacer sorbetes y aguas heladas”. 

La ciudad era toda una plaza fuerte y el comercio con América era 
esencial. El Diario Mercantil recoge que en 1811, año en que Larrazábal 
llega, entraron por el puerto, entre otros productos, 632.600 libras de añil de 
Guatemala, 51.809 de palo de Campeche y 221.500 pesos fuertes de plata 
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acuñada de Honduras. En una ciudad esencialmente mercantil sorprende que 
existieran veinte librerías y siete imprentas de gran producción editorial, en 
una de las cuales, la de la Junta Superior, se editó la segunda edición de las 
Instrucciones de Guatemala, que larrazábal se apresuró en dar a conocer. 
En el café que tenía el nombre de “Las Cortes” y que estaba cerca de su 
sede, el Oratorio de San Felipe Neri, los diputados celebraban cotidianas 
tertulias: normal sería para aquellos entusiastas políticos envueltos en alta 
tensión social, calmar el espiritu después de alguna cargada sesión grandilo- 
cuente, con un suave vino de Chiclana. Y al lado de ése, había muchos otros 
cafés, tabernas y cervecerías que ambientaban la ciudad: el Apolo, del Angel, 
del Correo, del León de Oro, de los Patriotas, de las Cadenas... y el choco- 
late es desplazado por el café antes que en otras ciudades. 

Las plazas no eran muchas. La más grande es y sigue siendo la de San 
Antonio, en la que se puso la placa conmemorativa del acontecimiento cons- 
titucional y se le llamó “Plaza de la Constitución”. Cuando advino el absolu- 
tIsmo, se ordenó quitar la placa y el nombre. Hubo que quitarla, pero debie- 
ron llegar obreros del Puerto de Santa María, porque ningún obrero gaditano 
aceptó trabajar en eso. Las otras plazas. fuera de la de San Juan de Dios, en 
el puerto, eran muy pequeñas, plazuelas más o menos espaciosas algunas; 
entre ellas, la de San Francisco, que estaba a unos pasos de la casa donde 
vivió Larrazábal. Aunque no había una biblioteca pública, las de los conven- 
tos sí eran importantes. entre ellos San Francisco: y la del Seminario tenía 
una colección del material de actas de las Cortes españolas de épocas ante- 
riores. Los diputados, seguramente. y entre ellos Larrazábal, la consultarían 
para fortalecer su participación en la asamblea. 

La Calle Ancha, según cuentan los protagonistas, se convertía en lugar 
de reunión de forasteros y vecinos. Las grandes figuras del comercio y la 
política se reunían alrededor de tertulias en las que se comentaba el diario 
acontecer y los grandes problemas de la agenda local y nacional y el curso de 
la guerra contra los franceses. Ahí seguramente se saludaron por primera vez 
personajes de los más distantes lugares de la Península y de las colonias, que 
luego influyeron en los destinos de la nación: Argúielles, Toreno, Mexía Le- 
querica, de la Rosa. Muñoz Torrero, Villanueva, Guridi y Alcocer... la discu- 
sión política por primera vez irrumpe en las calles y la crítica a las autorida- 
des y a la gestión de gobierno se hace a la luz del día y con testigos; surgía lo 
que hoy denominamos opinión pública. En la Calle Nueva, con menos ardor 
se hablaba de negocios y especialmente sobre el comercio de Indias. 


306 Jorge Mario García Laguardia 


Y ahí también surgió el periodismo político hispanoamericano. Los 
grupos de redacción de las publicaciones periódicas, que se autoconsidera- 
ban como voceros de la opinión general. intervienen por primera vez en el 
quehacer político: los contenidos religiosos y culturales de las anteriores y 
escasas publicaciones, se sustituyen por la irrupción de una pléyade de im- 
presos, informando, comentando y tratando de influir en los asuntos del 
estado y de la vida civil. Cuando los diputados llegan. sólo hay un periódico, 
el Diario Mercantil, que le daba importancia especial a las noticias comer- 
clales, cambios de monedas. precios, productos, llegada de barcos, y noticias 
de actualidad con interés especial en los asuntos americanos: así el interés de 
la lectura de periódicos era esencialmente comercial. Otro, cuyo nombre 
explica su contenido era la Gazeta segunda extraordinaria del Comercio de 
Cuúdiz. Pero después proliferan con otro contenido. Los más importantes son 
El Conciso. El Censor General, el Diario Mercantil, Diario de la Tarde, el 
Redactor General “nombre que seguramente sirvió de modelo a José del 
Valle para el periódico guatemalteco y el Seminario Patriótico. Y también 
aparece el Diario de las Cortes sobre el trabajo de la asamblea. Todos tenían 
una clara y confesa posición política de gran honradez: el Conciso a favor de 
las relormas y la Constitución y el Censor General en la posición contraria. 
A todos ellos -dice Solís- “les cupo el honor o la desgracia de haber sido los 
primeros que en España usaron el periodismo como arma política. Algunos 
de ellos pagaron su campaña periodística con la persecución y después con 
la muerte”. 


IV. LA CASA EN QUE VIVIÓ 


La MNegada de los diputados a la ciudad fue muy ceremonial y se les re- 
cibió con salvas de los buques que estaban en el puerto y con las baterías del 
puente Suazo. Posiblemente, a los que llegan tarde, cuando ya las Cortes 
están instaladas y con trabajo avanzado, como Larrazábal, no se les hace este 
homenaje, entre otras razones, porque llegan con distancia entre unos y 
otros. 

El 18 de febrero, después de aprobarse el traslado de la asamblea, se 
analiza el alojamiento de los diputados. Un bombardeo francés hace dudar 
del traslado. Pero Mejía Lequerica, en uno de sus encendidos discursos, 
afirmó que no había que dejarse amedrentar por los invasores porque el 
bombardeo “era político” para presionar un cambio de opinión de las Cortes, 
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y que en Cádiz se contaba con el apoyo del pueblo para la constituyente y la 
posibilidad extrema del embarque para un punto más seguro en caso necesa- 
rio. La última sesión de León se realizó el 20 de febrero de 1811 y la prime- 
ra en Cádiz, el domingo 24. 

Del alojamiento de los diputados se encargaría el “aposentador” Grijal- 
va. Cuando se presenta en Cádiz a cumplir su función la ciudad estaba su- 
perpoblada y la petición de alojamiento para los diputados se dificulta, por- 
que se le informa que las casas de huéspedes están abarrotadas y que el alo- 
jamiento no podría realizarse con la celeridad solicitada. La ciudad se opone 
a una orden precipitada que ordenaba sacar a los habitantes que se requiriera 
y aceptar a los señores diputados. Pero se busca acomodo para todos en la 
mejor forma posible. 

Los diputados no eran adinerados. Los sueldos, que se fijaron eran mo- 
destos y en general la mayoría pertenecía a una clase media intelectual: sa- 
cerdotes, abogados, militares, catedráticos, comerciantes. El Padrón de 1813, 
indica que los diputados se albergaron en Iglesias, pocos en hoteles y pen- 
siones y la mayoría en casas en las que se establecen con independencia y 
privacidad. Por supuesto algunos pudieron alquilar un piso entero, como 
Argiielles y Toreno, que juntos con su servidumbre asturiana se instalan en 
la plaza que después llevó el nombre de Argiielles, Pozos dle la Nieve 165. 
En el convento de San Francisco, a pocos metros cle la casa de Larrazábal 
estaban Salvador del Pan, Francisco de la Serna y José Morales Gallego. Los 
comerciantes más prósperos, que había de todo, acomodan a los diputados 
importantes, lo que les daba prestigio: dos americanos se incluyen en ellos: 
Mejía lequerica que se aloja en casa de los San Juan y Ramón Power de 
Puerto Rico en el domicilio de los Gaona. Otros alquilaron habitaciones en 
los diferentes barrios dle la ciudad, como lLarrazábal. 

En 1810, la ciudad estaba dividida en seis parroquias: Santa Cruz, San 
Lorenzo, Santiago, San Antonio, San José y del Rosario. Esta última, según 
el padrón de 1813, tenía 611 casas con 8.799 habitantes; se formaba con los 
barrios del Rosario. de Nuestra Señora de las Angustias, San Carlos y parte 
del barrio de Ave María. Era uno de los puntos de más densidad de la ciu- 
dad. Si la parroquia de la Santa Cruz es la más poblada con 21.88 habitantes 
por casa, la del Rosario, tenía 14.40 por casa, según estimación de Solís, y la 
población disminuye según se aleja del centro. 

Los dos barrios, el de “Angustias” y “San Carlos” se incluyen en la Pa- 
rroquia del Rosario. Era una zona de gran personalidad y tradición, espe- 
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cialmente el de San Carlos, que fue fundado por el Conde de O'Reilly, ir- 
landés al servicio de Carlos 111 que fue gobernador Militar y Político de Cá- 
diz. Era habitado por una mayoría de extranjeros: ahí estaban los Consulados 
y oficinas de casas mercantiles extranjeras. En él estaban las calles de San 
Sebastián, San Carlos, San Germán, San Servando, San Alejandro, Doblo- 
nes, Consulado Viejo, Cruz de la Madera, Calvario, San Francisco y las 
Plazuelas de la Magdalena, Pozos de la Nieve, Cuatro Torres, San Francisco, 
Loreto, Amargura, Rosario, Cargón y Cinco Torres. 

Larrazábal se sitúa en un barrio de primera. Los otros diputados cen- 
troamericanos viven en barrios más modestos: José Ignacio Avila de El Sal- 
vador. aunque el padrón lo identifica como de Guatemala como seguramente 
él se había identificado, vive en Compañía 166, barrio de Santiago, y José 
Francisco Morejón, sí identificado como de Honduras, en Aduana 16, barrio 
del Rosario, y un médico guatemalteco, José de Flores, no diputado, aparece 
registrado en Compañía 83, con los siguientes datos: “51 años, soltero, de 
oficio Medicina, tiempo de residencia. 3 años”. 

La vivienda en la ciudad tiene características especiales que la distin- 
guen de otras ciudades. Los comerciantes de primera -que habían menores- y 
los empleados de nivel superior, acostumbraban habilitar una casa entera y 
no eran muchos. Las clases menos adineradas acostumbraban ocupar un 
piso. Y las clases populares ocupaban las que se llamaban casas de vecinos, 
semejante a lo que en México se llamaron casas de vecindad. La casa de 
vecinos solucionaba en Cádiz el crecimiento de una ciudad amurallada que 
estaba superpoblada por comerciantes de otros lugares y países y personas 
de todas las nacionalidades. En el sainete de Ignacio González del Castillo, 
El lugareño de Cádiz, éste exclama: “Válgame Dios, que ziudad tan jermo- 
sa; Aquí hay flamencos, moros y otras mil naciones que al hablar parecen 
perros”. El Conde de Maule, quien era forastero, describe así el alre humano 
de la ciudad: “Su copioso vecindario, compuesto de diversidad de naciones, 
goza de toda su libertad y de tanta franqueza que jamás se ocupa del pensa- 
miento de la clausura en que se halla metido. Al contrario, es menester con- 
fesar que la reunión de los amigos en todos los sitios públicos y el encuentro 
de gentes de todos los países, aun de los más remotos, sirve de gran consuelo 
a la soledad. pues difícilmente se encontrará un hombre sin otro u otros de 
su mismo país, aunque haya venido de las extremidades de la tierra. Este es 
el principio, prescindiendo del genio hospitalario y géneros del vecindario, 
del gusto con que viven todos los forasteros en esta isla encantadora”. 
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Solís divide las casas en tres tipos: del comerciante acomodado; de la 
clase media y la casa de vecinos. Todas las casas difieren poco en su exterior 
y sus diferencias están en su distribución interior. Y la mayoría de las casas 
del casco de la ciudad fueron construidas en el siglo XVIII. En las Actas del 
Ayuntamiento se recoge la importancia de la construcción en ese período. 
Hasta ocho arquitectos llega a haber por la época en algún momento traba- 
jando en su construcción. 

Los comerciantes exitosos acostumbraban habitar la casa entera. En ella 
tenían sus oficinas, almacenes y vivienda. En la planta baja los almacenes, 
alrededor de un patio que más que de recreación, como en Andalucía, era un 
lugar de trabajo. El primer piso estaba generalmente reservado para escrito- 
rio u oficina. Cuando vivían empleados menores en la misma casa usaban el 
primer piso. El segundo, se utilizaba normalmente para vivienda principal de 
propietarios o inquilinos principales; era la parte más cuidada de la casa. El 
tercer piso se dedicaba a la servidumbre: sala de planchar, lavaderos, etcéte- 
ra. Y finalmente, la azotea que servía para un doble fin: recogimiento de 
agua en el aljibe y tendedero. Famosa la casa de Vega Murguía Lizaur en la 
Calle Ancha, donde se alojó Muñoz Torrero. 

La casa de vecindad surge por el aumento de la población en una ciu- 
dad estrecha y amurallada como la hemos descrito y con dificultad de creci- 
miento urbano. Esta “vida de vecinos”, de “casas de vecindad” como se 
llaman en México, surge en las casas más antiguas y amplias de la ciudad. 
Ahí nace esta manera de vida en común. No fueran hechas construcciones 
con esa finalidad. La necesidad hizo que las antiguas fueran acondicionadas 
para este tipo de convivencia. Y tenía semejante estructura a las que hemos 
señalado. Dice Solís: “éste tipo de vivienda es semejante a las ya descritas: 
un gran patio rodeado de accesorios y almacenes, una escalera amplia que 
conduce a los pisos superiores, y amplios corredores que dan de una parte al 
patio y de otra a las habitaciones. La llave de éstas constituía la única inde- 
pendencia que en la casa podía lograrse; el régimen de continuo contacto 
entre las familias eran completo: cocina, lavaderos, azotea y patio forman 
una zona de comunidad que los vecinos disfrutan por igual”. Uno de los 
sametes de González del Castillo se llama precisamente “La casa de veci- 
nos”. En ellas vivían oficinistas, pequeños propietarios, artesanos, comer- 
ciantes menores, profesionales como nuestro médico José de Flores, perso- 
nas de clase media. 
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Casa donde vivió el Diputado Antonio Larrazábal en el Cádiz de las Cortes de 1812. 
Frente a la casa el autor de este artículo. Doctor Jorge Mario García Laguardia. 
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En una de estas casas vivió Larrazábal en Cádiz. Al revisar emociona- 
damente el Padrón de 1513, en el Archivo Histórico Municipal, nos encon- 
tramos con su nombre en el registro de la parroquia del Rosario. Los datos 
son los siguientes: PADRÓN GENERAL / practicado / en virtud de orden / 
del Excmo. Ayuntamiento constitucional, / por la Diputación / de Comisio- 
narios de barrio, / que comprende / los habitantes de la parroquia / de nues- 
tra señora del Rosario / en esta ciudad de Cádiz. / Año de 1813. En él apa- 
rece la siguiente anotación: “El sor. Dn. Anto. Larrazábal, Guatemala, 44 
años, Eclesiástico, Diputado de Cortes, con 2 años de tiempo de residencia, 
no pasó epidemia”, dentro de los habitantes de la Calle del Consulado Viejo, 
4 43. Actualmente es la Calle Rafael de la Viesca 4 4, según información del 
mismo Archivo. Es curioso recoger que en la misma casa, que por el número 
de habitantes es una típica casa de vecinos o de vecindad, viven “Tadeo 
Piñol, transeúnte, de 19 años, guatemalteco y Pablo Matute, su dependiente, 


2 ss 19 
de 3l años, soltero”. 


V. INCIDENTES POSIBLES 


¿Asistiría en alguna ocasión nuestro diputado a la tertulia de Francis- 
quita Larrea, que se celebraba en su casa que era la de junto a la que él habi- 
taba? Fuera de los cafés y otros lugares que se han señalado, por la época 
fueron famosas en la ciudad las tertulias, alrededor de mujeres de gran per- 
sonalidad, que recibían en sus casas a personajes importantes para discutir 
asuntos de interés y conversar. Famosas las dos principales, por sus implica- 
ciones políticas. Una de orientación liberal de Margarita López de Morla, a 
la que asisten Argúelles, el conde de Toreno, Quintana, Mejía. Y otra, de 
orientación conservadora, de Francisquita Larrea, esposa del Cónsul de 
Alemania en Cádiz, Nicolás Bohl de Faber, situada en la Calle del Consula- 
do Viejo junto a la casa donde Larrazábal se hospedó, y donde hoy existe 
una placa conmemorativa. Había otro tipo de reuniones, que se hacían en 
casa del Obispo Nadal. que tenían un carácter distinto y en las que se con- 
versaban las cuestiones propiamente religiosas. Asistían casi todos los dipu- 
tados eclesiásticos: Villanueva, Oliver, etc. Seguramente Larrazábal asistía a 


19 Agradecemos a Javier Fernández Reina, Director del Archive Histórico Municipal 
del Ayuntamiento de Cádiz, sus atenciones y amabilísima colaboración para la 
investigación en busca de la residencia de nuestro diputado. 
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ellas, aunque no tenemos evidencia de ello. A las otras era improbable que 
las frecuentara, dada su conocida disciplina religiosa y discreta personalidad. 

Pensamos en el esfuerzo del diputado en el cambio de horario de comi- 
da. Se almorzaba a las tres de la tarde y Larrazábal seguramente era, como el 
Don Pablo de José Batres Montúfar,” “de aquellos que comían a las doce”. 
En una estancia tan larga y porque las sesiones de la Asamblea se adecuaban 
a ese horario tradicional en España, tuvo que adecuarse seguramente a esa, 
para él, costumbre nueva. 

Una discusión que se abrió recién llegado, tema sobre el cual tuvo que 
practicar sus primeras votaciones, fue sobre el teatro. La opinión no era muy 
favorable. Los moralistas a ultranza señalaban el teatro como el conjunto de 
todos los males que había que evitar. Y además, era costumbre cerrar los 
teatros en tiempo de guerra y en la época la ciudad vivía una. Sin embargo, 
la población estaba acostumbrada a esa diversión. Mejía, siempre polémico 
y característico, pide que se abra el teatro de Cádiz, que como no había uno 
de profesionales, se celebraba en casas de vecinos o en patios residenciales 
de las buenas casas. Hay un movimiento a favor de la reapertura, pero se 
enfrenta a una opinión antiteatral del sector religioso. El diputado presbítero 
Simón López, propone en las Cortes que se demande al Consejo de Regen- 
cia, que era la única autoridad facultada para permitir o suspender el teatro, 
que no autorice su apertura. Y votada la propuesta es derrotada. Pero entre 
los votos que la apoyan, están los diputados López, Martínez Fortún. Villa- 
nueva, Key, Tamarit Pascual, Roa, Obispo de Calahorra, Alcaina, Gómez 
Fernández, Borrul y Llamas, y el recién llegado, disciplinado Antonio de 
Larrazábal. Es una de las primeras votaciones en las que participa en las 
Cortes en octubre de 1811. El Diario Mercantil de 28 de octubre argumen- 
taba: “El teatro es una diversión inocente y, bien manejado, puede ser útil a 
la moral pública. Todos no pueden pelear en una nación, y los que trabajan 
para sostener a los guerreros, justo es que tengan algún honesto recreo, que 
no se opone a las fervientes oraciones para implorar los auxilios del cielo”. 
La conducta de algún sector de la población no era muy respetable, porque 


20 José Batres Montúfar, Poestas, prólogo de Edelberto Torres Espinoza (Guatemala: 
Biblioteca de Cultura Popular. Ministerio de Educación Pública, 1952): “Sucedió 
pues (y es cuento verdadero. bajo nombres supuestos y fingidos), que había en Gua- 
temala un caballero, de esos antiguos tipos escogidos, rico de cuna y rico de dinero, 
de setenta años largos y tendidos, llamado don Pascual, ¡que de Dios goce!, de aque- 
llos que comían a las doce”. 
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el puntilloso Reductor General del 1%. de noviembre de 1811 comentaba al 
respecto que “El teatro es hijo de la buena sociedad y fruto de la ilustración 
de los pueblos... Puede ser que el teatro evite en parte esas escandalosas 
partidas de juego... la prostitución y la muerte de muchos insensatos que a 
fuerza de su desocupación van a pasar el tiempo a casas donde se anidan los 
mas impuros desórdenes... las reuniones peligrosas, donde la murmuración 
continua hace peligrar el orden..." Y las funciones, dentro de la guerra, ad- 
quirían a veces carácter épico. En el teatro se leían los partes militares. 
Cuando se anuncia el triunfo de los españoles en Ciudad Rodrigo, el público 
enardecido cantó con entusiasmo canciones patrióticas y las jotas populares. 
Y se presentaron. durante su estancia. muchas obras serias y ligeras. Una de 
ellas. se titulaba La Patria, que era un monólogo con música y su tema era la 
reconciliación de la España americana con la europea. seguramente muy del 
gusto de nuestro diputado. Un hispanoamericanismo vivo ahí y desgracia- 
damente perdido. Eran frecuentes las iluminaciones, fuegos artificiales y 
conciertos populares, en lo que Larrazabal probablemente no sintió algo 
distinto a Guatemala, tan jolgorienta en el aspecto religioso. 

La compañía de sus compañeros religiosos fue seguramente adecuada 
para su aclimatación a las nuevas funciones que descubría diariamente. Eran 
noventa los diputados religiosos. un número considerable, y entre ellos había 
algunos muy progresistas. Con el Presbítero Florencio del Castillo, el dipu- 
tado por Costa Rica, que escoge entre sus temas predilectos la defensa de los 
indígenas americanos, seguramente tuvo una relación estrecha. Y comparte 
un liberalismo moderado, una actuación de buena fé, y una adhesión al nue- 
vo régimen constitucional. Recién incorporado a la Asamblea. le ha de haber 
sorprendido la intervención del Cura de Algeciras: el 5 de septiembre de 
1811 afirmó: “Señor: confieso que no voy a pronunciar y decir cosa muy 
agradable y lisonjeraz pero no teniendo yo otra política que la justicia ni 
poseyendo otros conocimientos del alto gobierno que la justicia, en fuerza de 
ella signtficaré sinceramente lo que mi alma abriga con respecto y a favor de 
la humanidad... ¿Cuándo acabaremos de entender y penetrar que la política 
de los Estados debe ser la justicia y la igualdad en acciones, en pesos y me- 
didas y en nivelar a los hombres por sus méritos y no por eso que titulan 
cuna? Abrazaré Señor. tiernamente y estrecharé en mi pecho entre los brazos 
a un negro, a un etíope st le veo adornado de merecimientos y virtudes; mi- 
raré por el contrario. con execración y aprobio y escarnio a un grande de la 
Nación, por otra parte prostituido”. El clero reunido en Cádiz, tenía una 
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excelente formación y los que fueron sus colegas y sus más cercanos interlo- 
cutores, eran partidarios en su mayoría de un liberalismo esencialmente ca- 
tólico; todos juraron la Constitución y todos estuvieron por el cambio de 
régimen. Podía defender sus Instrucciones sh problema. 

Villanueva recuerda que la procesión del Corpus Christi se programó 
por la carrera preparada al tiro cle las bombas de los franceses, y que él se 
propuso no asistir por recelo a los tiros. Y posiblemente Larrazábal haría lo 
mismo, aunque pasaba en la esquina de su casa, desde donde pudo verla. La 
Orden de Plaza del 28 de mayo de 1812 planifica con ejemplar cuidado la 
ceremonia: “Hoy -dice- deberá formar toda la tropa que se halle franca de 
servicio, para la procesión, formando calle desde la Catedral a la Plazuela de 
las Tablas, calle de Cobos, calle Sucia, la de Santo Cristo, Plazuela de Can- 
delaria, calle de las Descalzas, Plazuela de Parllero, calle de la Carne, de San 
Francisco (a unos pasos de la casa de Larrazábal), San Agustín, a la de Juan 
de Andas. Formará apoyando la cabeza en la Catedral el Batallón de Artille- 
ros y Voluntarios de Extramuros y el Cuerpo de Milicias Urbanas. Deberá 
estar tendida la tropa a las nueve en punto de la mañana, y concluida la pro- 
cesión, se mantendrá en sus puertos hasta nueva orden. Cuando la Regencia 
pase para la Catedral, se le harán los honores del Infante. Detrás de la proce- 
sión irán las Compañías de Guardias Españolas y Walonas”. Era pues, una 
procesión de primer orden y bien reglamentada. 

Y la promulgación de la Constitución también se celebra con gran 
pompa. Se diseñó cuidadosamente un paseo para la presentación del texto. 
Una comitiva oficial compuesta por el Cabildo y mayores autoridades presi- 
didas por el Gobernador Militar. entre las que iban los Oidores de la Au- 
diencia “designados por la Regencia para dar fé de la lectura del Código en 
el acto de promulgación”, Regidores perpetuos, bandas de música, escolta de 
caballería... El desfile pasa por varias partes de la ciudad, en diversos lugares 
hacen de la Constitución varias “publicaciones”, regresa al cuarto tablado 
que sería en la Plazuela de San Felipe Neri, desde la de San Antonio en la 
que se hace la tercera. Y después se vuelve a la Aduana, donde devuelve el 
Gobernador la Constitución al Ministro de Gracia y Justicia. Y se ordena el 
último recorrido por las Calles de San José, Ancha, Amargura, Plazas de 
Loreto y San Francisco y calle del Consulado Viejo, donde vivía Larrazábal. 
¿ría en el desfile o vio pasar el cortejo desde su casa? El libro que llevan es 
un impresionante ejemplar de la Constitución que se encuentra hoy en la 
Biblioteca del Senado, en Plaza de la Marina, en Madrid. Ahí están las fir- 
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mas de nuestros diputados y por supuesto la de Larrazábal. Todo esto bajo 
una lluvia pertinaz, que no logra que la multitud se disperse, pero se suspen- 
den algunos actos, por lo que la fiesta continúa el día siguiente, según minu- 
ciosamente lo describe Villanueva. 

Varios temores seguramente acompañaron al diputado durante su larga 
estancia en la ciudad. El primero frente al nuevo escenario y aire público en 
que su vida se desenvolvió al cumplir sus nuevas y desconocidas funciones. 
La discusión abierta dle los temas políticos, nada menos que en el cuestio- 
namiento de los dogmas secularmente aceptados del antiguo régimen. Y la 
nueva conducta de los protagonistas; los encendidos y profundos discursos 
de Muñoz Torrero, Argiielles, Mexía Lequerica, Toreno, seguramente im- 
pactaron la equilibrada personalidad de lLarrazábal, más bien de carácter 
académico. Y los incidentes parlamentarios en las Cortes lo habrán sorpren- 
dido. La entusiasta barra de público asistente al “Paraíso”, como se llamó 
coloquialmente al balcón superior donde se instalaba; el bastón que caído o 
tirado desde la barra impactó la baranda de la tribuna del Cuerpo Diplomáti- 
co para rebotar en el diputado Rocaful: el motín de los asistentes contra el 
diputado Juan Pablo Valiente. enemigo de las reformas, que obligó a la auto- 
ridad a protegerlo y llevarlo a un buque de guerra en busca de protección: la 
presencia del agitador “el Cojo de Málaga”, líder de una claque liberal, asi- 
duo a la Asamblea. vocinglero y popular: los impresionantes grandes carte- 
les que el día de la procesión del Corpus Christi colocó en las esquinas el 
médico Alfonso Santa María. quien había estado exiliado en Ceuta perse- 
guido por la Inquisición a causa de haber afirmado que el hombre era com- 
puesto de afinidades químicas, y tantos incidentes más. 

Otro temor más vivo, frente a las epidemias a que se vio sujeta por esos 
años la ciudad, y que en dos ocasiones causó estragos y que alcanzó a varios 
de los diputados. Se trató de controlarla. Los americanos le llamaban “vómi- 
to prieto”. Se ocultó su existencia para no asustar a la población y se quiso 
minimizarla. Pero el asunto estaba ahí con la gravedad natural, lo que podría 
bajar la moral del ejército en acción y causar pánico en una ciudad cercada y 
superpoblada. 

El año 11, cuando Larrazábal llega, se sufre el primer embate. Y los di- 
putados piensan en el traslado. Cuando se da la noticia de que Ramón Sanz, 
diputado por Cataluña ha fallecido por el contagio, se asustan, aunque a sus 
exequias, en el convento de San Francisco, asiste el Congreso en pleno. En 
el verano se habla de nuevo del peligro y en la sesión del 20 de ¡julio el dipu- 
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tado Vera propone que el Congreso vuelva a la Isla de León. La ciudad está 
en vilo cuando Larrazábal llega en agosto. 

En 1813 de nuevo se siente la epidemia. En esos días el Congreso retra- 
saba su salida de Cádiz, y el 10 de junio fallece por el contagio Ramón Po- 
wer, a los 38 años, el diputado de Puerto Rico. Pero el mal se sigue negando 
hasta que se acepta oficialmente en septiembre. En el Congreso, Mexía Le- 
querica, niega su existencia, pero muere días después, víctima cle la enfer- 
medad que negaba. Y otros diputados también sucumben: Vega, Infanzón y 
Luján. Larrazábal, seguramente vivió meses de tensión ante todo esto, pero 
la suerte lo acompañó. En el Padrón de 1813, en su registro se asienta escue- 
tamente: “No pasó epidemia” *' 

Los bombardeos, por si todo lo otro fuera poco. era una nueva expe- 
riencia adicional. El Redactor General de 12 de marzo de 1812 dice que 
“precedidas de tantos amagos y amenazas, empezaron a jugar poco después 
de la media noche esas ponderadas piezas de artillería. último hallazgo de la 
ciencia pirotécnica de los franceses, con los cuales se había de reunir esta 
hermosa ciudad a escombros. y jugaron hasta el día disparando más de cien 
granadas...” En el barrio en que vivía el diputado, caen 36 granadas, desde 
1810 hasta agosto de 1812, pues cuidadosamente se llevaba la cuenta. Y las 
campanas de los conventos San Francisco, La Merced y Santo Domingo 
anunciaban al pueblo de los bombardeos. El Campanario de San Francisco, a 
cincuenta metros de la casa de Larrazábal, era la referencia de tiro de los 
franceses. Pero el pueblo se las arregló para en la burla encontrar consuelo. 
Alcalá Galiano, cuando terminó la guerra, afirma, casi entristecido, que 
“Gracias a Dios que nos vemos libres de franceses y de bombas, pero hay 
que confesar que la vida ahora es algo pesada y que en los últimos apuros 
del sitio era muy divertida. Casi hace falta oír sonar una campana que sirva 
de anunciar la venida de una bomba. Así éramos las personas de 1812; así 
serían las de ahora puestas en iguales circunstancias”. 

Y la población, con una gran participación de mujeres y niños, corría 
por las calles burlándose de los enemigos con dichos y cantares. Larrazábal 
seguramente memorizó, pero probablemente nunca cantó en público una 
canción popular que aún se repite en Cádiz hoy: “Váyanse los franceses en 
hora mala, que Cádiz no se rinde ni sus murallas. Con las bombas que tiran 
los fanfarrones, hacen las gaditanas tirabuzones”. 


21 Mariano y José Luis Peset, Afuerte en España. Política y Sociedad entre la peste y el 
cólera (Madrid: Ediciones Castilla, 1972), pp. 101-134. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Fechas y hechos en la vida y obra del cronista 
Domingo Juarros y Montúfar 


Ricardo Toledo Palomo” 


Así como los terremotos de 1717, 1751 y 1773, se escalonan en la his- 
toria de la ciudad de Santiago de Guatemala en el siglo XVIII y, dejan honda 
huella en la ciudad. dos de ellos el de San Casimiro de 1751, y el de Santa 
Marta de 1773, dejaron su huella en la vida de don Domingo Juarros. 

Y al igual otros dos sucesos civiles, o acontecimientos políticos del si- 
glo XIX, marcarán su vida, como serán la Jura de Fernando VII de 1808, y 
la Independencia de 1821. 

En dos de dichas citas no estuvo presente, en la primera de 1751, por 
haber nacido al año siguiente, y en la última de nuestra emancipación, por 
haber fallecido unos pocos meses antes, pero si no llegó a ellas, las dos fe- 
chas son como los mojones o el marco histórico de los hechos mismos de su 
existencia. 

Como homenaje en el CCL aniversario de nacimiento del historiador 
don Domingo Juarros y Montúfar, la Academia de Geografía e Historia ha 
preparado este acto conmemorativo, en el que se recuerdan las fechas y los 
hechos más significativos de su existencia temporal, que queda inscrita entre 
dos límites extremos, a partir de un año después del terremoto de San Casi- 
miro, de 4 de marzo de 1751, y que concluye con su fallecimiento, en el 
propio año de la Independencia de Centro América, son estos los dos límites 


* — Conferencia conmemorativa del 250 aniversario del nacimiento de Domingo 
Juarros y Montúfar, autor del Compendio de la historia de la ciudad de Guate- 
mala, presentada en el auditorio de la Academia el 16 de octubre de 2002. 

** Académico de Número. Editor y autor del estudio preliminar de la edición críti- 
ca del Compendio de Juarros, publicado en el año 2000 por la Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala en su Serie Biblioteca Goathemala, Vol. 
XXXIII. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXVIL, 2002 
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cronológicos, el alfa y el omega que enmarcan la vida y la obra del bachiller 
y presbitero don Domingo Juarros y Montúfar. 

Fue ese aciago año del terremoto de 1751, al que apenas dedica unas lí- 
neas y sólo hace escueta mención, en el capítulo XI, “De las calamidades 
más notables que han afligido a la ciudad de Guatemala”: “El 4 de marzo de 
51 se sintieron en esta capital dos fuertísimos terremotos, uno a las ocho de 
la mañana, y otro a las dos de la tarde, que causaron grande estrago espe- 
cialmente en los templos”, y cuyo verdadero y puntual cronista es el canóni- 
go don Agustín de la Cagiga y Rada, deudo inmediato de Fuentes y Guz- 
mán, quien nos dice de los efectos de aquel mismo movimiento terráqueo, lo 
siguiente: 

“Vltimamente todo el cuerpo vasttisimo de esta Ciudad, lastimó tan- 

to, que no hay calle donde no se registren horrores, no hay cassa sin 

ruina, no hay pared sin lesión: no hay suelo que no este sembrado 

de terrones, y cada uno de estos es mudo pregonero de la Divina 

Justicia. No digo bien; cada terrón es vozinglero de la infinita mise- 

ricordia de Dios. pues entre tantas lastimas, entre tantos destrozos, 

y quiebras, entre tanto laberynto de ruinas, solo perecieron una mu- 

chacha de mediana hedad y otra niña mui pequeña”, 

Nace a la vida don Domingo Miguel María, en la ciudad de Santiago de 
Guatemala, el jueves 2 de agosto de 1752, siendo bautizado el inmediato día 
II; y fallece en la Nueva Guatemala de la Asunción, el 10 de mayo de 1821, 
apenas a sólo cuatro meses antes de la fecha de nuestra emancipación política. 

Miembro de una familia distinguida, de la elite socio económica de la 
ciudad, calidad de la que se gloria el cronista, como descendiente por rama 
materna de conquistadores y primeros pobladores, y en la otra rama de comer- 
ciantes ultramarinos en la que sobresale su padre, el peninsular burgalés, natu- 
ral de la villa de Cobarrubias, y capitán don Gaspar Juarros de Velasco, Alcal- 
de primero de la ciudad en 1737 y 1762, segundo Director de la Compañía de 
Comercio en 1748, y en el mismo año miembro del Real Consulado de Co- 
mercio: y su madre la linajuda criolla doña Micaela Montúfar y González de 
Batres. y son sus hermanos Manuel José de los Dolores, casado con Gregoria 
lLacunza: Juan de Dios, Arcediano del Cabildo Metropolitano y Doctor y 
Maestro de la Universidad: Tomás de los Santos; Lucía Agustina María del 
Corazón de Jesús. casada con don José de Arrivillaga; Gaspar Mariano, cura 
secular, sacristán de la Virgen del Socorro y de su capilla en la Santa Iglesia 
Catedral; y el menor de todos nuestro don Domingo Miguel María. 
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Su vida transcurre cronológicamente entre dos tiempos o dos siglos di- 
ferentes y entre dos ciudades distintas, de sus 68 años que tiene en la fecha 
de su muerte, quizás 23 o 25 los había transcurrido en la hoy Antigua Gua- 
temala, y 44 o 42 en la Nueva Guatemala de la Asunción. Hechos que como 
su condición política, económica y social, inciden en su mentalidad, para 
acercarnos al ambiente y circunstancias que propiciaron y determinaron la 
existencia de su obra histórica. 

Así en la vida pública de las ciudades de Santiago y de la Asunción, de 
la segunda mitad del siglo XVIII, y primeros años del XIX, siempre hubo un 
Juarros, en actividades o sociedades mercantiles, en la vida académica, en el 
gobierno civil, o en la actividad religiosa, o sea en los claustros de la Caro- 
lingia, en la institución del Cabildo Secular, o en el del Cabildo Eclesiástico 
Metropolitano. 

Sin lugar a dudas, que todavía en la ciudad de Santiago, inició sus pri- 
meros estudios, bajo la tutela e influencia de la enseñanza jesuítica, la que se 
suspendería por la expulsión de ésta en 1767, educación que continúa bajo la 
tutela directa del sabio franciscano fray José Antonio de Liendo y Goicoe- 
chea, quien lo valora por “el sumo aprecio que hago de la persona del autor, 
y el largo conocimiento que tengo de su juicio, luces y talento [que] me po- 
nen en estado de dar una gustosa, pero necesaria aprobación de la obra... No 
necesita más calificación de la grande utilidad que debe resultar al público 
de su lectura, que la claridad, sencillez, verdad y laconismo, con que expone 
muchas noticias. que inútilmente se buscarán en otra parte”, y por lo que 
después se le reconoce memorialmente como “Discípulo querido” de dicho 
maestro, por José Cecilio del Valle. 

Varios avances anticiparán los cambios que sobrevendrán en su tiempo, 
como la creación del arzobispado en 1743, la instalación de la Casa de Mo- 
neda en 1732, y más fácil se hace comprender toda esa época, si recordamos 
que en ella conviven y se unen varias generaciones históricas, como la ante- 
rior de que es aquella a la que alude en el Compendio, al mencionar a los 
jesuitas expulsos en 1767, como Landivar, Sapien, Francesh, Vallejo, Arre- 
ce, Terraza, Iturriaga, entre otros, y uno de ellos el poeta José Ignacio Valle- 
jo, desde su exilio en Italia, recuerda entre otras a la familia de los Juarros, y 
a algunos otros de su parentela, cuando dice: 

“Arreces, Juarros, Lacunzas, Molinas, 
Montúfares, Muñoz, Barba, Manrique, 
Con Gálvez, con mil...son las vecinas 
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Familias, i un ejemplo que me explique 
Con dulces expresiones peregrinas, 
Soltando en fin el uno, y otro digo que, 
Digo; que nombrar mas fueran Centellas, 
Que a tal cielo contarán sus Estrellas. * 

Y a la propia generación de la segunda mitad del siglo XVIII, ámbito 
histórico cronológico, al que corresponde directamente Juarros, que es el de 
más intensa actividad intelectual y se vincula con el periodo ilustrado, cons- 
tituido además de criollos del país, y de otras regiones americanas, con fun- 
cionarios y religiosos regulares y seculares españoles. 

Entre algunos de sus contemporáneos más inmediatos, deben señalarse 
a los más salientes de los nacidos en la década, el comerciante don Juan 
Bautista Irisarri (1740-1805), los chiapanecos fray Felipe Cadena (1745- 
1806), y al doctor José Felipe Flores (1751-1824), protomédico del Reino; al 
pintor Juan José Rosales (1751-1816), al funcionario e historiador colom- 
biano Manuel Campo y Rivas (1750-1830), al naturalista español José Lon- 
ginos Martínez (La Rioja 175?-Campeche 1803), al grabador español Pedro 
Garci Aguirre (Cádiz 1756-Guatemala 1809); al criollo doctor José Bernar- 
do Dighero (1757-1827), al canónigo peninsular doctor Antonio García Re- 
dondo (ca. 1759-1834), autor de la Memoria sobre el fomento de las cose- 
chas de Cacao, y otros ramos de la agricultura (1799), al dominicano Jaco- 
bo de Villaurrutia (Santo Domingo 1757-México 1833), al doctor caraqueño 
Narciso Esparragoza y Gallardo (1759-1819). 

O como a los de las siguientes décadas, el fabulista de origen ecuatoria- 
no Rafael García Goyena (Guayaquil 1766-Guatemala 1823), a los guate- 
maltecos doctor don Antonio Larrazábal y Arrivillaga (1769-1853), diputado 
a las Cortes de Cádiz, al doctor José María Alvarez (1777-1820), autor de 
las Instituciones de Derecho Real de Castilla e Indias (1819), al nicaragiien- 
se licenciado Miguel Larreinaga (León 1771-Guatemala 1847), y al hondu- 
reño José Cecilio del Valle (Choluteca 1777-1834), y otros varios más. 

Don Domingo Juarros, en la vida académica alcanzó los títulos de ba- 
chiller en Filosofía en 1769 y en Sagrada Teología en 1773, estudios que 
quizás interrumpió por causa del terremoto de 1773, aunque se vio ligado a 
la Universidad en sus últimos años en su calidad de Conciliario del Claustro 
desde 1802. 

Y en la vida religiosa abrazó la carrera eclesiástica y obtuvo las órdenes 
de Presbítero secular, siendo asimismo Examinador Sinodal del Arzobispado 
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en 1816, y Capellán Mayor de la Imagen de Nuestra Señora del Socorro de 
la Santa Iglesia Catedral Metropolitana, desde 1803 hasta su muerte, siendo 
enterrado en la cripta de la capilla de dicha imagen del Socorro. 

Los principales miembros de su familia fueron ferronistas decididos, 
como su propio padre don Gaspar Juarros de Velasco, su hermano mayor 
don Manuel José, y Juan de Dios, canónigo miembro del Cabildo Eclesiásti- 
co y, por otra parte, es de aceptar que por su misma calidad de sacerdote 
secular, sujeto al ordinario y directamente a su Arzobispo, siguiese la co- 
rriente dirigida por Cortés y Larraz, ya que todavía en 1775, se encontraba 
en la arruinada ciudad y fue testigo de la erupción volcánica de ese año. 

Asimismo colaboró en la Jura de la majestad del Rey en 1808, ya que 
su sobrino el Alférez Real, Teniente Coronel y Alcalde Primero del Ayun- 
tamiento de la Ciudad. don Antonio de Juarros y Lacunza, fue quien organi- 
zÓ dichas fiestas erigiendo el tablado de la Jura de Fernando VII, y acumu- 
lando los materiales documentales y los grabados artísticos de las alegorías 
para la edición de la Jura, obra esta que a la muerte temprana de su deudo, 
tuvo a su cuidado en calidad de editor y albacea, publicación de verdadero 
mérito artístico y tipográfico salida de las prensas de la imprenta de don 
Ignacio Beteta, bajo el título de Guatemala por Fernando Séptimo el día 12 
de diciembre de 1808, un año después del fallecimiento de su deudo ocurri- 
do en 1814. 

He dicho en otra parte, que la redacción del Compendio de la Historia, 
de don Domingo Juarros, y la obra casi anónima de su sobrino Antonio, 
fueron paralelas entre sí, no sólo cronológicamente, sino que están ligadas 
también por ese mismo espiritu de familia, y también atadas por una misma 
concepción de tiempo, de ideas y de pensamiento, ya que cuando el presbíte- 
ro emprendió la segunda parte de su obra, gracias al libre acceso al archivo 
secreto municipal y al conocimiento de la obra del cronista Fuentes y Guz- 
mán, su influencia fue mayor y las citas por lo tanto se hicieron más frecuen- 
tes, coincidiendo en el mismo período en el que su sobrino emprende la re- 
dacción de su relato testimonial de las fiestas en honor del juramento de 
fidelidad al monarca Fernando VII, bajo la influencia del mismo cronista 
barroco. 

Y si en el libro de la Jura, se intenta la división de la historia de Guate- 
mala, en cuatro estadios: “la Guatemala Kiché, la Guatemala Cakchiquel, la 
Guatemala Austriaca y la Guatemala Borbónica”, que el -Alférez Real justi- 
fica con la ayuda visual del arte del grabado, sistema que no aplica don Do- 
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mingo en su Compendio, pero que José del Valle años después propone de 
nuevo en su Prospecto de la Historia de Guatemala, escrito en 1825, en el 
que divide el estudio de la historia en cuatro periodos: “Guatemala India, 
Guatemala Provincia de España. Guatemala Provincia de México, y Guate- 
mala Provincia Independiente y Libre”. 

Por otra parte se identifican la obra del tío don Domingo y la del sobri- 
no don Antonio, por la utilización de la genealogía de los monarcas indíge- 
nas, en la que ambos siguen como fuente principal a la Recordación Florida 
de Fuentes y Guzmán. Así deberán compulsarse dichas obras, no sólo por 
sus nexos comunes de familiaridad y de coetaneidad, sino también por las 
afinidades en el empleo de los mismos textos e ideas tomadas del cronista y, 
aún más, por el de la misma utilización de otras fuentes comunes existentes 
en ellas. 

Pero su mayor fama la alcanzó con su obra única, el Compendio de la 
Historia de la Ciudad de Guatemala, que publicó originalmente don Ignacio 
Beteta entre 1808-1810 el tomo 1 y en 1818 el tomo Il, y que después ha 
tenido varias ediciones, entre de ellas una versión en idioma inglés, hecha 
por el ingeniero John Baily, bajo el título de A Sratistical and Commercial 
History of the Kingdom of Guatemala, publicado en Londres en 1824. 

En 1857 se imprimió la segunda edición en castellano, la del periódico 
el Museo Guatemalteco, hecha por el impresor don Luciano Luna, que es la 
primera edición definitiva y completa, al incorporar la parte inédita que no 
apareció en la primera, y que fueran dados a conocer por vez primera en 
formato de libro los siete capítulos del tratado VIl, dedicados a la Catedral 
metropolitana, los que previamente se habían publicado en las páginas de la 
prensa periódica en la Gaceta Oficial, de 1852, y luego incluidos en parte 
mínima en la edición de 1854, de las Memorias del arzobispo Francisco de 
Paula García Peláez. 

La tercera edición es de 1936, y se debe a don Victor Miguel Díaz. Fue 
impresa en folletín del Diario de Centro América, por los talleres de la Tipo- 
grafía Nacional, en la colección Payo de Rivera, edición cuyas anotaciones 
en cierta medida son puestas en entredicho por ser en su mayoría discutibles. 

Y la cuarta de 1981, corresponde a la impresa en su Colección Bibliote- 
ca Centroamericana de las Ciencias Sociales, por la Editorial Piedra Santa, 
con los dos tomos en un solo volumen, en cuya portada aparece el peregrino 
título de Compendio de la Historia del Reino de Guatemala (Chiapas, Gua- 
temala, San Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica) 1500-1800. 
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Por último, la Academia de Geografía e Historia publicó en el año 2000 
una edición crítica en su colección “Biblioteca Goathemala”, la que me fue 
encomendada, y que se abre con un estudio preliminar, además contiene un 
indice onomástico y temático, y se adorna con varias ilustraciones de graba- 
dos de personajes, portadas de libros, monumentos, escudos, planos y mapas 
de época. 

El Compendio es como el canto del cisne de toda una época, de nuestra 
historia colonial, con ella se cierra todo un capítulo de las crónicas de las 
Indias, de frailes y laicos, como Remesal. Ximénez, Vásquez, Bernal Díaz. y 
Fuentes y Guzmán. y su valor también se manifiesta, en que es el primer 
estudio histórico con el que Guatemala se abre a la vida independiente, ejer- 
ciendo su influencia en casi todos los textos de enseñanza, y en particular en 
las obras de los viajeros extranjeros del siglo X1X. 

Por ello ya hemos hecho mención, que con el Compendio se cierra el 
gran ciclo de la crónica colonial, y se da inicio a otro capítulo de la historio- 
grafía guatemalteca, constituyéndose en puente entre la labor de los cronistas 
coloniales y la de los historiadores republicanos. Le tocó, pues, una labor de 
transición, de punto final de una etapa y de punto de arranque de la otra, tanto 
desde el punto de vista cronológico, como desde el ángulo ideológico, en el 
que todavía perviven la escolástica y el plan providencial de sus predecesores. 

Y si para Marco Tulio Cicerón, la historia magister vita es, o sea que 
“La historia misma es testigo de los tiempos, luz de la verdad, vida de la 
memoria, maestra de la vida, mensajera de la antigúedad”, y para Juarros en 
el sentido de la historia, sigue directamente a Fuentes y Guzmán, en donde 
reproduce parte del texto que antepuso el cronista como parecer, a la obra 
del cronista Vásquez, y que el cronista seglar tomó de prestado en aquello en 
que dice así: “nos anima a excitar acciones grandes”, entresacado de la obra 
del tratadista del Siglo de Oro español, Luis Cabrera de Córdova, autor del 
libro De Historia para entenderla y escribirla. (1611), como manifiesta 
Juarros en las páginas iniciales del Compendio, cuando dice: 

“Todo el mundo está convencido de los innumerables provechos y 
grandes utilidades, que produce el libro de la Historia. Ella no sólo recrea el 
ánimo con la narración de los sucesos peregrinos, con la proeza de nuestros 
mayores; sino que también nos instruye del modo, con que nos debemos 
portar en las ocurrencias, que se ofrecen, mostrándonos, lo que en semejan- 
tes ocasiones hicieron hombres sabios, y sensatos; nos anima a exercitar 
acciones grandes, con el ejemplo de nuestros antecesores, y eterniza la me- 
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moria de los héroes, que ¡lustraron el orbe con sus hechos, y han desapareci- 
do del teatro del mundo.” 

O sea que para don Domingo Juarros, el fin u objeto de la Historia, es 
no sólo la exploración de la historia, sino la lección del pasado, con prove- 
cho y utilidad, de la narración de sucesos que instruyen con el ejemplo de las 
actuaciones de sabios y sensatos, y que eternizan la memoria. 

Nuestra distinguida amiga argentina la doctora Daysi Ripodas Ardanas, 
ha señalado las anteriores y varias afinidades entre la obra doctrinaria de 
Luis Cabrera de Córdova, y los Preceptos Historiales, de nuestro Fuentes y 
Guzmán, en dos estudios en los que muestra la deuda que tienen los tratados 
del segundo con De Historia para entenderla y escribirla. Del primero, nos 
limitaremos a extractar sobre este punto, lo que indica en el segundo de sus 
artículos, incluido como estudio en el libro Refrucción de Ideas en Hispano 
América Colonial (1983), no sólo por ser el más desconocido entre nosotros, 
sino por lo incisivo y concluyente sobre el asunto, cuando nos dice: 

“No es sostenible la hipótesis de Chinchilla Aguilar sobre que la redacción 
de los Preceptos historiales sea contemporánea con la del Parecer. Basada en 
el parentesco entre ambos, se desmorona, por la falta de originalidad de aque- 
llos. Es más, conocida la fuente principal de los Preceptos muestra que sus 
citas proceden no de éstos sino directamente de la obra de Cabrera, pues son 
lugares que sólo se dan en De Historia o se acercan formalmente más a los 
respectivos de Cabrera de Córdova que a la adaptación del guatemalteco en sus 
Preceptos. Por otra parte, para el momento de escribir el Purecer, Fuentes y 
Guzmán había hojeado el tratado español apenas lo bastante como para servirse 
zurdamente de él”. Aquí cortamos, porque sólo nos interesaba señalar el verda- 
dero origen del breve texto, que Juarros copia de Fuentes y Guzmán. 

Y después de otras y ligeras alusiones, siguen las de varios autores de 
historias generales conocidas, como las de Antonio de Herrera, Enrico Mar- 
tínez, el padre José de Acosta, Gil González Dávila, y otros. 

Antes de pasar adelante, deseo hacer énfasis en un hecho que todavía 
nos inquieta, Preguntándome ¿Cuál fue el verdadero motivo para escribir el 
Compendio? Y si su iniciativa fue algo individual, personal, o si fue ayuda- 
do con algún patrocinio oficial. 

Cabe recordar que en 1792, el ayuntamiento de la ciudad de Santiago, 
promovió como su iniciativa escoger a una persona que llenara los requisitos 
de capacidad indispensables para efectuar un estudio de actualización de la 
obra del cronista don Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán. La persona 
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elegida fue el doctor José Felipe Flores, personalidad descollante no sólo en 
el campo de la medicina, sino en el campo de la investigación científica. 

El propio descubridor de éste dato, su biógrafo español José Camón 
Aznar, no le dio mucha importancia al mismo, aunque reconoce que: “Pres- 
tigio de literato tendría el sabio médico cuando el Ayuntamiento de Guate- 
mala le encarga en 1792 que pusiera en “estilo methódico” y propio de la 
verdadera elocuencia la Historia de Guatemala que a principios del siglo 
presente escribió don Francisco de Fuentes, Regidor propietario de éste Ca- 
bildo, purgándola al mismo tiempo de los errores que contenga con la pru- 
dente crítica que le asiste, nacida de su juicioso modo de pensar y con el fin 
de que la continuase hasta nuestros días””. 

Era natural que un médico dotado de tan especiales cualidades intelec- 
tuales, y apreciado por en estos términos por uno de sus más aventajados 
discípulos, el doctor Pedro Molina, como “instruido en más de un género de 
literatura, [y que] se distinguía particularmente por la exactitud de su racio- 
cinto, por la claridad y sencillez con que explicaba lo que pretendía enseñar, 
y por la elección de sus doctrinas que inculcaba a su discípulos”, fuese ini- 
cialmente el escogido. 

Esa idea original, sólo quedó en eso, y apenas unos pocos años después, 
en el “Prospecto de Ampliación” de la Gaceta de Guatemala de 1797, se indica 
que se “procuraría dar una descripción corográfica, lo más exacta que sea posi- 
ble, de todo éste Reino, poco conocido en el mundo, a causa de lo poco que 
nosotros mismos sabemos de él; de sus diferentes provincias, producciones, 
respectivas a cada una, y una noticia histórica de su estado antiguo, y actual, de 
su población y de sus recursos.” Al igual se señalaba, que ...una parte de la 
descripción de Guatemala, a más de los sucesos de su historia política, com- 
prenderá los varones ilustres que ha tenido, tanto en virtud y en santidad, como 
en letras; con una noticia autentica de su vida y principales hechos”. 

Y aunque las dos iniciativas se relacionan directamente con el origen y 
elaboración del Compendio, no sólo con sus antecedentes más directos, sino 
tanto por el seguimiento y continuación de la obra del cronista criollo Don 
Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, como por la afinidad en los linea- 
mientos del plan y de la misma temática señalada en la Gaceta, y no obstan- 
te la influencia a no dudar de todo ello creemos que la obra de don Domingo 
Juarros, fue algo individual y de iniciativa personal, y no de un patrocinio 
oficial, y recordemos por último, que aun parte de su misma impresión se 
debió a la ayuda personal de varios de sus amigos. 
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El Compendio como ya hemos expresado en otra oportunidad, y como 
es natural, se fundamenta en la doctrina de la iglesia y resultó consecuente- 
mente dle marcado carácter religioso, por lo que ha sido acusada por diversos 
autores. de que sólo quedó en historia eclesiástica: su bibliografía también lo 
evidencia, pues en ella predominan las obras de carácter o espiritu religioso, 
con la preferencia de la cita de autores de hagiografías o vidas religiosas O 
temas eclesiásticos, tales como, el padre Manuel Lobo, fray José García de 
la Concepción, Francisco Antonio de Montalvo o el padre Antonio de Siria. 

Estas varias hagiografías son aprovechadas principalmente en las vidas 
de personajes, o índice cronológico de los varones ilustres en santidad, que 
ha tenido esta ciudad. y de otros venerables vecinos. 

Consecuentemente el Compendio es igualmente uno de los últimos re- 
presentantes del providencialismo histórico, como ya hemos señalado con 
notoria evidencia en nuestro estudio introductorio a la edición del Compen- 
dio y que ahora solamente enunciaremos. 

Pero es de reconocer que como su antecesor Fuentes y Guzmán, Juarros 
también intenta acometer esa historia general de carácter civil, al preocupar- 
se por la reseña histórica de las instituciones civiles colontales, de lo que nos 
habla don Agustín Mencos Franco. cuando se refiere al cronista autor de la 
Recordación Florida; pero los señalamientos más evidentes y comunes de 
que se le acusa, son aquellos referidos a aspectos geográficos, y entre otros 
señalamientos hechos al Compendio, se hacen a la restricción del título a 
sólo un ámbito geográfico determinado, cuando en ella se trata de todo el 
reino, lo que el propio Juarros advierte cuando dice el respecto: “Pero udvir- 
tiendo después la gran conexión e indispensable concatenación que tiene la 
Historia de la Capital con la de las Provincias; pues no se puede conocer 
perfectamente la cabeza sin tener conocimiento del cuerpo; hemos pensudo 
comunicar en este 2% Tomo algunas noticias de la historia del Reino”. 
También las críticas u objeciones manifiestan la falta de juicio o sentido 
crítico o analítico de la obra y la facilidad con la que admite y acepta algu- 
nas afirmaciones de otros autores, como el seguimiento a la letra de Fuentes 
y Guzmán. 

Y si acepta y da a conocer a este cronista al descubrirlo, se le tacha de 
no conocer a fray Francisco Ximénez, que todavía se guardaba por ese tiem- 
po en los anaqueles de la biblioteca del convento dominico. 

Pero nuestra primera inquietud se manifiesta en relación al mismo títu- 
lo. ¿Por qué el nombre de Compendio? Y considerando que en sentido lato 
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como compendio se entiende una breve experiencia, tanto oral como escrita, 
de lo más substancial de una materia. Paul Hazard en su obra, E/ pensamien- 
to europeo en el siglo XVI! (Madrid. Guadarrama, 1958: 201), manifiesta 
que “...los Ensayos y Compendios y los Sistemas se multiplican allí hasta 
tal punto, que se ha perdido el hilo hace mucho tiempo. Se podría componer 
con ellos toda una biblioteca, si valiera la pena reunirlos y hacer esos gas- 
tos”. Y asimismo dice en otro apartado de su obra: “Y Breviarios y Com- 
pendios; y Bibliotecas y Diccionarios. Si se hiciera la historia de estos últi- 
mos, habría que señalar los cambios progresivos de su contenido”. (/bidem., 
200% 

Pero la respuesta puede estar en un temprano ejemplar humanístico 
francés, que bien pudo conocer don Domingo Juarros, en alguna de sus va- 
rias versiones latinas, o de otras lenguas y de un título muy similar al suyo, 
como es el del Compendium Historiae Francorum (1495), primera obra 
científica de la historia en Francta, al decir de J. Huizinga, en £/ Otoño de la 
Edad Media (Buenos Aires, Revista de Occidente, 1942:162), del diplomáti- 
co y cronista Roberto Gaguin (1433-1501). En épocas anteriores el francis- 
cano inglés Rogerio Bacon, escribió su Compendium philosopliae, entre 
1271 y 1273, y su Compendium theologiae en 1292. 

Luego en los siglos siguientes es más común encontrar nombres simila- 
res, y basten como ejemplos de obras españolas, con este mismo o parecido 
título, las siguientes: Compendio historial de las Crónicas y universal histo- 
ria de todos los Revnos de España, Madrid. 1570; o aquella otra con que don 
Pedro Fernández del Pulgar, prosiguió las Décadas de Antonio de Herrera, ya 
que la suya es, según cita de don Rómulo D. Carbia *...compendio histórico 
y geográfico de todas las historias de las indias occidentales, desde su primer 
descubrimiento”, o el Compendiumn librorum, catálogo de su biblioteca, man- 
dado a hacer por don Fernando Colón, hijo del Almirante, o el manuscrito 
que existía en el Archivo de Simancas, bajo el título de Compendio historial 
de la Conquista del Reino de Granada o Ratos de Suezca y memoria de sus 
conquistadores. 

En cuanto a las historias generales y particulares americanas, la obra de 
fray Antonio Vásquez de Espinoza, publicada hasta 1942, del Compendio y 
descripción de las Indias Occidentales, o el manuscrito del Compendio his- 
torial, sucesión de prelados y jueces seculares del Nuevo reino de Granada, 
de don Alfonso Garzón de Fauste, o el similar de don Dionisio de Alcedo y 
Herrera. Compendio histórico de la Provincia, Partidos, Ciudades, Astillero, 
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Ríos y Puerto de Guayaquil en las costas del mar del Sur...Madrid, Año de 
1741, y en cuanto a historia particular, el Compendio della historia geogra- 
ficas, naturale e civile, del Reino de Chile (1776), del jesuita expulso Juan 
Antonio Molina, y su versión en castellano publicada en Madrid en 1788. 

La primera pregunta que nos surge, en cuanto a la obra de Juarros, es si 
ésta es una crónica o una historia. El mismo don Domingo anota, que ella 
sólo es un auxiliar o una ayuda, para quien quiera o pretenda escribir la His- 
toria, dice Juarros: “Con esto queda allanado el paso para que las personas 
en quienes concurran los talentos necesarios, y copia bastante de noticias, 
emprendan la deseada obra de la Historia de Guatemala”. 

Por lo que toca a la misma obra de Juarros, varias son las objeciones al 
Compendio, o impugnaciones por casos menos trascendentes, pero en fin 
poco exactos o inaceptables, como el del consabido chapulín, salido espontá- 
neamente de las semillas de algunas plantas, o como otros varios ejemplos 
que se pueden mencionar, como aquel famoso de las “campanillas” de Herre- 
ra, que verdaderamente son “pampanillas”, o la ingenuidad de aceptar la exis- 
tencia de huesos de gigantes, en el confín oriental del reino. 

Pero otro de los aspectos que merecen mayor atención de nuestra parte, 
es el de la confrontación de los dos espacios, la confrontación de las dos 
ciudades, la barroca ciudad de Señor Santiago, y la neoclásica dedicada a la 
virgen de la Asunción. En ella se pregunta Juarros, casi como en una virtual 
querella, o discusión de lo antiguo y lo moderno, que cual de ellas es la me- 
jor, si la catedral de la antigua ciudad de Santiago en el valle de Panchoy, o 
la de la Nueva Guatemala de la Asunción, en el valle de la Virgen o de la 
Ermita. 

“Más no podemos terminar éste capitulo advierte Juarros — sin 

dar solución a un problema que con ocasión del estreno de la cate- 

dral se ha propuesto con mucha frecuencia en las tertulias y corri- 

llos de este vecindario, y se ha defendido con calor, ya por uno o 

por otro lado. Este es, si la Catedral nuevamente acabada y estre- 

nada, es mejor que la que se concluyó y dedicó el año de 1680; o 

por el contrario. Ya se ve que en esta cuestión todos los viejos han 

de estar por la antigua”. 

Y que concluye pocas líneas abajo de esta especial manera: 

“Pero si hemos de decir verdad, unos y otros están engañados, pues 

como en materias morales los extremos siempre se apartan de la 

virtud, así en materia de crítica se desvían de la verdad”. 
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En lo que toca a otros varios aspectos, bastante se ha hecho en los cam- 
pos de su biografía, desde Agustín Mencos Franco, Ramón A. Salazar, hasta 
David Vela, y en lo que toca a su bibliografía desde los días de don José 
Mariano Beristaín de Souza, o de don José Toribio Medina, o a las varias 
ediciones de su obra, o en el de su genealogía ascendente; pero muy poco o 
casi nada se ha adelantado en lo que toca al perfil de su vida íntima, y al 
escenario o entorno familiar en el que le tocó vivir, o a la evaluación crítica 
de su obra, y al estudio de sus fuentes y de sus influencias. 

Por último, además de señalar las tempranas citas y valoraciones de 
Liendo y Goicoechea en 1807, o la del presbítero José Mariano Méndez en 
1821. del bibliógrato angelopolitano Beristaín de Souza en 1816, o del barón 
de Humboldt, o de John Baily en 1824, o de Charles Etienne Brasseur de 
Bourbourg, o de Hubert H. Bancroft en 1882, debo concluir con el juicio de 
la historiografía moderna, y para ello cabe citar en nuestro auxilio, la opi- 
nión de dos de nuestros más señalados historiadores de nuestros tiempos 
modernos. acudiendo así al juicio de valor de dos de nuestros más valiosos 
historiadores recientemente fallecidos, como es la opinión de los maestros 
Carlos Meléndez Chaverri, y Ernesto Chinchilla Aguilar, cuando dice el 
segundo de ellos. 

“La obra de Juarros debe destacarse, junto a las de Marure y Montú- 

far y Coronado, como piedra angular para la comprensión de la his- 

toriografía de la independencia y la república federal. Mucho de lo 
que se admira en otros autores, procede directamente del ordena- 
miento y sistema que Juarros supo dar a su Compendio de la lHisto- 
ria de la Ciudad de Guatemala, con sentido moderno y una extensión 
adecuada que invita a la lectura. Con razón de las historias colonia- 
les es de las más divulgadas en el extranjero y la más consultada en 
Centroamérica. Su publicación en la época que precede inmediata- 
mente a la proclamación de independencia, no pudo menos que ilus- 
trar a los guatemaltecos en el conocimiento de su geografía y de su 
rica tradición, al mismo tiempo que divulgaba las cifras de los últi- 
mos censos y ponía al alcance de todos sus lectores mucha informa- 
ción recogida por el clero ilustrado de fines del siglo XVIII y princi- 

pios del XIX”. 

Y así sucede, con la crítica de los siglos XIX y XX, que casi sólo lo ha 
valorado por asuntos ajenos y otros no propios de la crítica objetiva, a veces 
más como obra del género literario, o sólo en orden del estilo y no en fun- 
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ción de la necesaria crítica histórica, o sólo por el de la materia temática 
religiosa de que trata; mientras que en el siglo XX, se le ha ido situando 
debidamente y también se ha puesto en el exacto lugar que le corresponde, y 
en el sitio exacto en que se debe colocar la labor del autor y de su obra, con el 
señalamiento fundado en la falta de lo analítico y del juicio o sentido crítico. 
Por todo ello, a todos nosotros corresponde enfrentar su desafío, y se 
hace más necesario que tratemos de deslindar lo permanente de la obra del 
historiador don Domingo Juarros, de aquello meramente circunstancial e 
intrascendente, pero sobre todas las circunstancias que la condicionan preva- 
lece su valor, y prevalece aún con la osadía o limitación de quererla ver con 
ojos de otros siglos muy diferentes. que acaso la desfiguran un tanto, y que 
también desdibujan su obra, porque el legado de la concepción de su labor 
histórica se justifica, y permanece. no sólo en su tiempo, y ahora más que 
nunca con entrega ante el reto de este nuevo milenio, porque todavía vive 
presente en su relectura, con los ecos de su obra en este tiempo nuestro. 


Guatemala de la Asunción, viernes 2 de agosto de 2002 
CCL Aniversario del Nacimiento del historiador Domingo Juarros 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


HOMENAJE 


Personalidad y obra de Monseñor Rodolfo 
Quezada Toruño 


Apertura del acto por el Presidente de la Academia, 
Guillermo Mata Mata Amado 


Reverendo Señor Nuncio Apostólico, Monseñor Ramiro Moliner Inglés: 
Reverendísimo Señor Arzobispo Metropolitano de Guatemala, Monseñor 
Rodolfo Quezada Toruño:; Hustrísimos Obispos de la Conferencia Episcopal 
de Guatemala; Señor Vicario Regional del Opus Dei: Señores Representan- 
tes Eclesiásticos: Excelentisimos Señores Embajadores; Distinguidos Fun- 
cionarios Públicos y Representantes de Instituciones Académicas: Señores 
Académicos y Académicas: Señoras y Señores, sean bienvenidos a la Aca- 
demia de Geografía e Historia de Guatemala. 


Es un gran honor declarar abierto este solemne acto académico, en el 
que se le conferirá la Medalla al Mérito de nuestra Academia al académico 
de número. Reverendisimo Monseñor Doctor Rodolfo Quezada Toruño, 
Arzobispo de la Arquidiócesis de Guatemala, por su relevante y meritoria 
labor académica. religiosa y ciudadana. 

La Medalla al Mérito es la máxima distinción que otorga esta mstitu- 
ción y fue creada el 25 de julio de 1926, con el propósito de reconocer la 
destacada participación de sus académicos en el campo de la historia y otras 
disciplinas afines. así como por sus aportes a la cultura en general y sus ser- 
vicios a la Institución. 

Como parte del programa de esta importante actividad, se efectuará una 
Mesa Redonda sobre la personalidad y obra de nuestro homenajeado, con la 
participación de los académicos de número Ana María Urrucla de Quezada, 
Carlos Alfonso Álvarez-Lobos Villatoro. Luis Luján Muñoz. quien será el 
Moderador. y Monseñor Víctor Hugo Palma Paúl, Obispo Coadjutor de Es- 
cuintla, para lo cual dejo en uso dle la palabra al académico Luján Muñoz. 

* Mesa Redonda en homenaje al académico numerario, Monseñor Rodolfo Quezada 
Toruño, efectuada cl 20 de noviembre de 2002, ocasión en la que se le hizo entrega 
de la Medalla al Mérito de la Academia. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LNXVH, 2002 
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Luis Luján Muñoz (Moderador) 

Otorgar la máxima condecoración de la Academia de Geografía e Historia 
de Guatemala al Señor Arzobispo de Guatemala, Monseñor Rodolfo Quezada 
Toruño, es un acto muy merecido. y de allí la organización de esta mesa redon- 
da, en la que se expondrán diversos aspectos relacionados con la vida y obra 
del Arzobispo Quezada Toruño. En la mesa redonda como ya fue indicado. 
participarán, en su orden, el Licenciado Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villato- 
ro, quien hará una referencia biográfica del homenajeado; luego Monseñor 
Victor Hugo Palma Paúl, Obispo Coadjutor de Escuintla, se referirá a su vida 
eclesiástica; y, posteriormente, la Licenciada Ana María Urruela de Quezada, 
hará una semblanza de la vocación histórica de Monseñor Quezada. 

El Doctor Quezada Toruño ingresó a la antigua Sociedad de Geografía e 
Historia (hoy Academia) el 18 de abril de 1967, con un estudio sobre “A pro- 
pósito del Monasterio de Nuestra Señora del Pilar (Capuchinas)”. Fue Vicepre- 
sidente de esta institución entre 1986-1988. Ha publicado numerosos estudios 
de carácter teológico. Los de carácter histórico se han incluido en la revista 
Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala. 

La Medalla al Mérito de la Academia, como lo mencionó el Doctor Mata, 
es una medalla instituida en 1926, y que la han recibido valiosas personalidades 
de la Academia, entre las que se encuentran J. Joaquín Pardo, Pedro Pérez Va- 
lenzuela. Carmelo Sáenz de Santa María, Ernesto Chinchilla Aguilar, Manuel 
Rubio Sánchez. Jorge Skinner-Klée y Alberto Herrarte González, entre otros. 

Monseñor Quezada Toruño nació en la ciudad de Guatemala el 8 de mar- 
zo de 1932. Obtuvo su Licenciatura y Doctorado en Derecho Canónico en la 
Universidad Gregoriana, en Roma. Ha desempeñado numerosos cargos ecle- 
siásticos como Vicario Parroquial del Sagrario (Catedral Metropolitana), Obis- 
po auxiliar de Zacapa. Obispo coadjutor con derechos a sucesión de Zacapa, 
Prelado de Esquipulas, Presidente de las Comisiones Episcopales de apostola- 
do seglar de educación y clero: Presidente y Vicepresidente de la Conferencia 
lpiscopal de Guatemala, y en el año 2001 nombrado Arzobispo de la Arqui- 
diócesis de Guatemala. Durante su Presidencia en la Conferencia lpiscopal 
publicó una serie de documentos y cartas pastorales, tales como “El Clamor 
por la tierra”. “Carta Pastoral sobre las elecciones” y “Los comunicados de 
Quetzaltenango y Cobán”. 

Ha participado en importantes actividades ciudadanas y recibido varias dis- 
tinciones por instituciones nacionales y extranjeras, y el día de hoy, en su honor, 
se desarrollará esta Mesa Redonda. que inicia el Licenciado Álvarez-lLobos. 
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Rodolfo Quezada Toruño 
“Fortes in fide” 


Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro” 


Muchos son los méritos de nuestro homenajeado. especialmente los de 
carácter eclesiástico: 11 Obispo de Zacapa. IV Prelado Nullius de Esquipulas, 
XVIII Arzobispo Primado de Guatemala. 

Egresado del Seminario San José de la Montaña en El Salvador, estudió 
Teología en la Universidad de Innsbruck en Austria y en la Universidad 
Gregoriana de Roma. Un Poco más tarde, obtuvo el grado de licenciado y la 
borla de doctor en derecho canónico en la Gregoriana de Roma. 

En el desempeño de su carrera eclesiástica ha servido los siguientes car- 
gos: Vicario Parroquial del Sagrario de la Catedral Metropolitana: Vicecanci- 
ller del Arzobispado: Rector de las Beatas de Belén; Párroco Universitario; 
Rector del Santuario de Guatemala: Asesor de la Acción Católica Universita- 
ria; Rector del Seminario Conciliar de Santiago: Rector del Seminario Mayor 
Nacional. 

Asi mismo ocupó otros cargos, tales como Presidente de las Comisto- 
nes Episcopales de Apostolado Seglar de Educación y Clero; Secretario 
General de la Conferencia Episcopal de Puebla en 1979; Vice-presidente de 
la Conferencia Episcopal y Presidente de la Conferencia Episcopal de Gua- 
temala. Durante su presidencia se publicaron varias cartas pastorales que 
abordan temas de interés y reflexión nacional. 

Fue Presidente de la Comisión Nacional de Reconciliación de 1987 a 
1993, y el mismo año se le nombró “Conciliador en el proceso de Paz” y 
“Conciliador Vitalicio” por Acuerdo Gubernativo en 1993. Al año siguiente 
fue designado Presidente de la Asamblea de la Sociedad Civil. 

En el campo académico, es miembro de número de esta benemérita casa 
de estudios, habiendo ingresado a ella en el tiempo que aún se llamaba So- 
ciedad de Gcografía e Historia de Guatemala, y consecuentemente es aca- 
démico correspondiente de la Real Academia de la Historia, y correspon- 
diente de las academias de México, Honduras, Costa Rica República Domi- 
nicana, Nacional de la Historia de la República Argentina y Nacional de la 
Historia de Venezuela, entre otras. 


* Académico Numerario. 
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También se ha desempeñado en el campo de la docencia universitaria 
como catedrático titular cle Derecho Canónico en la Universidad Rafael 
Landivar y en el Instituto Teológico Salesiano. 

En atención a sus relevantes méritos académicos la Universidad de 
San Carlos de Guatemala le distinguió con el grado de “Doctor Honoris 
Causa”. 

Muchos, como ya dijimos, son sus méritos personales, como muy altos 
son los premios, reconocimientos y condecoraciones que él ha recibido du- 
rante su vida. 

Sin embargo, en esta ocasión. me corresponde referirme a otros aspec- 
tos más intimos de su biografía. Pero no por eso menos importantes, como 
son los de su vida familiar y de sus primeros años de estudios, que me son 
conocidos por razones de amistad y conocimiento directo por más de tres 
generaciones entre nuestras familias, aunque existe alguna poca diferencia 
de edad, entre su generación y la mía, esto no ha sido óbice para que no 
hayamos entrecruzado varias veces en el camino de la vida, por lo que en 
cierto modo me fui familiarizando, tanto con su persona, como con sus acti- 
vidades sacerdotales y especialmente por nuestra afinidad al estudio de la 
historia nacional. 

De esa familiaridad conocida desde los días lejanos de los abuelos su- 
yos Don Carlos Quezada Argúiello y Doña Ana Alejos y Alejos y los míos; 
de sus padres Don René Quezada Alejos y Doña Clemencia Toruño Liza- 
rralde y de los mios, y por último de él, y de sus hermanos José Fernando y 
su esposa Ana María Urruela de Quezada, y de su hermano menor Gerardo, 
con mi familia y conmigo en lo particular, y aún más por nuestros amigos 
comunes e intereses similares. 

Su abuelo Don Carlos Quezada Argiiello, de origen mexicano, fue un 
activo comerciante y agricultor de la zona sur-occidental del país, fincando 
sus intereses principalmente en las regiones de Coatepeque y Retalhuleu, en 
donde tuvo varias fincas de cultivo, extracción, beneficio, comercialización 
y exportación de café entre ellas, la Vicha, situada en el departamento de 
Quetzaltenango, y cercana a la estación ferroviaria de Coatepeque; La Bolsa, 
en Costa Cuca; El Carmen, y la finca Maryland, como lo acredita en sus 
páginas El “Libro Azul" de Guatemala, 1915. 


l J. Bascom Jones, editor. El “Libro Azul” de Guatemala, 1915. (New Orleans. U.S.A: 
Searcy € Pfaff, Ltd.). p. 161. 
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Casó Don Carlos. con Doña Ana Alejos y Alejos.” hija de Don José 
Tomás Alejos y Limón y Doña María Trinidad Alejos de la Cerda y fueron 
padres de 9 hijos: don Carlos, don Héctor, don Cesar, doña María, don Os- 
car. don Julio. don Arturo. don René, padre de monseñor Quezada, y don 
Horacio Quezada Alejos. La familia Quezada Alejos residía en la capital en 
una amplia y elegante casa, situada en la 8*. Avenida Sur + 38, en la esquina 
Norponiente de las actuales 8* avenida y 14 Calle de la zona uno. 

Confirmase la amistad de mi abuelo con don Carlos Quezada Argiiello, 
por el testimonio gráfico de una antigua fotografía sobre lámina de metal, en 
la que aparecen en grupo, don Carlos, don Herman Lacisz, don Herman 
Sittig. y mi abuelo licenciado don Miguel Alvarez, dicha fotografía fue to- 
mada en la ciudad de Retalhuleu. el 16 de mayo de 1880. como consta en 
una pequeña nota manuscrita adjunta. 


Fotografía que se hace referencia en 
el párrafo anterior. De izquierda a 
derecha (de pie) D. Carlos Quezada, 
D. Herman Lacisz, D. Herman Sittig; 
(sentado) Lic. D. Miguel Álvarez. 


2 Edgar Juan Aparicio y Aparicio. Los Cmntiérrez Marroquín y sus descendientes 
(Guatemala. Talleres Gutenberg, 1956), p.68 y siguientes. 
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Su padre, don René Quezada Alejos, nacido en agosto de 1900, fue 
amigo y compañero de mi padre desde el Jardín de Niños, quien le recordaba 
con el uniforme del colegio, vestido de pantalón corto, medias largas, zapa- 
tos bien lustrados, cubierto con su guardapolvo de manta y corbatón de mo- 
ña. Fue amigo de visita regular y contertulio frecuente con mi familia, era un 
buen conversador y matizaba sus charlas con notas de fino humorismo. 

Formó familia con doña Clemencia Toruño Lizarralde, hija de don Ben- 
jamín Toruño Rosales y doña Clemencia Lizarralde Cepeda, descendiente del 
eminente y recordado educador nacional, doctor don Santos Berdugo Toruño,* 
nacido en el año de 1831, en la antigua población de Don García (ahora La 
Democracia, Escuintla), director del famoso colegio de San Buenaventura, y 
del Instituto Nacional Central para Varones, ambos en esta ciudad capital, lugar 
en el que falleció en 1911 a la edad de ochenta años; del matrimonio Quezada 
Toruño, nacieron tres hijos varones, Rodolfo, José Fernando y Gerardo. 

El primogénito Monseñor Rodolfo Quezada Toruño nació en la ciudad 
de Guatemala el 8 de marzo de 1932, fue alumno distinguido en la primaria 
y secundaria del Colegio de San José de los Infantes, en la época que éste 
estuvo regido por los connotados maestros directores, don León Lacombe, 
don Buenaventura Tresserras, y como director alterno o sustituto don Fran- 
cisco Arciniega, siendo sus maestros don Julio Villasur. Miguel Urbano, 
Pablo Valentín, Max Fernández, el profesor Federico Nave y los hermanos 
Anselmo, Germán y Rodolfo. 

Fueron condiscípulos y compañeros de colegio entre otros muchos, 
Fernando Beltranena Valladares, Roberto Carpio Nicolle, Danilo Carranza 
Vásquez, Arturo y Enrique Crespo, Juan y Alejandro Deutchman Mirón, 
Juan José y Ricardo Falla Sánchez, Roberto y Fernando Sánchez Lazo, Mar- 
co Aurelio González Iriarte, Alvaro y su hermano Fernando Gamalero Gon- 
zález, Joaquín Herrarte, Luis Leporowsky, Alvaro Llarena Donninellt, Jorge 
Maldonado de la Cerda, Luis Felipe Martínez Orantes, Miguel y Antonio 
Molina Murillo, Claudio Olivares Petit, Arturo Ramazzini, Jorge Rosal, 
Leonel Torrebiarle y mi hermano mayor, Miguel, recibiendo la mayoría de 
ellos el grado de Bachiller en 1948. 

Durante los años de su formación sacerdotal ejercieron en él una influen- 
cia muy positiva, su tío materno el padre Jorge R. Toruño Lizarralde S. J. y el 
recordado Arzobispo don Mariano Rossell y Arellano, al igual que el conno- 


3 Carlos C. Haeussler Yela. Diccionario General de Guatemala (Guatemala: Impresos 
Malumbres, 1983), p. 1,561. 
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tado maestro, sacerdote e historiador, doctor Carmelo Sáenz de Santa María 
S. J. (1913-1993). De este último, nuestro biografiado nos dice en las pági- 
nas de la revista Anales.! que “...fue formador espiritual de toda una genera- 
ción de guatemaltecos...” y agrega “el padre Santa María supo combinar la 
enseñanza de la filosofía con el estudio de la historia de Guatemala. Muchos 
fueron sus alumnos, obispos y sacerdotes que -como yo- le recordamos con 
admiración y cariño”. 

Hago énfasis en este texto, casi autobiográfico, de reconocimiento a su 
director espiritual, porque en él quizá encontramos las raíces de su interés y 
preocupación por el estudio de la historia nacional, que lo hizo ingresar hace 
35 años a esta Sociedad, ahora Academia, como socio activo en el año 1967, 
con su discurso: “a propósito del monasterio de Nuestra Señora del Pilar- 
Capuchinas”, contándolo desde entonces como uno de los académicos más 
distinguidos y por sus méritos fue designado para el periodo 1987-1989 
como su vicepresidente. En la actualidad ocupa el cuarto lugar en el orden 
de antigiiedad de los académicos de la misma. 

Finalmente, quiero hacer la salvedad, que estas sencillas palabras, van di- 
rigidas a un hombre ilustre, sencillo y humilde de corazón Monseñor Rodolfo 
Quezada Toruño, dignísimo Arzobispo Primado de Guatemala y a su familia. 


Un hombre al servicio de Dios en Guatemala 
> ko 
Monseñor Víctor Hugo Palma Paúl 


En su prólogo a la Vida de Alejandro de Macedonia, afirmaba el histo- 
riador romano Plutarco que “en la vida de los modelos para la sociedad, no 
son acaso los eventos grandes y notorios los que nos clan una idea exacta de 
sus espíritus. sino aquellas secretas fuentes de sus acciones, los detalles, en 
todo caso, que suelen pasar desapercibidos a los ojos de los hombres comu- 
nes” (Plutarco, Vidas Puralelas. Alejandro y César). 

Me permito hacer mías en esta ocasión tan gozosa, precisamente estas 
palabras antiguas. Lo hago con todo el cariño de décadas enteras del alumno 


3 Revista .Inales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala (Tomo 6l, 
enero-diciembre 1987) p. 363. 
** Obispo Coadjutor de Escuintla. 
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al Maestro que le recibió en el Seminario Conciliar de Santiago, y lo hago 
“arriesgando” puesto que con las limitaciones del tiempo y del lenguaje 
humanos, invitaré a los presentes a contemplar “una de las secretas fuentes”, 
sino la más íntima de ellas, que relucen en la trayectoria de nuestro querido 
Monseñor Quezada Toruño. Una fuente capaz, entonces, de ayudarnos a 
comprender lo que desde la fe, desde el aprecio y desde el justo sentimiento 
que provoca este Acto de Homenaje, puede motivarnos mejor a crecer en la 
amistad y aprecio a nuestro querido personaje de hoy. 

Se trata del “don y misterio” -en palabras de Juan Pablo II-, es decir, de 
la vocación cristiana, sacerdotal y episcopal de Monseñor Rodolfo Quezada 
Toruño, Décimo Octavo Arzobispo de Santiago de Guatemala y actual Presi- 
dente de la Conferencia Episcopal de nuestra nación. 


l. “Antes de formarte en el seno materno, yo te tenía consagrado” (Jer 1, 5): 

Intentar aproximarse al secreto de la vocación Sacerdotal, es siempre un 
mero atisbar en las profundidades del misterio. Del misterio del “encuentro 
con Jesucristo vivo” capaz de hacer de una existencia humana, la prolonga- 
ción de su presencia entre los hombres. “No son Ustedes los que me han ele- 
gido, sino que yo los he elegido a ustedes, y los he destinado para que den un 
fruto que permanezca” decía el Señor a los suyos en el momento postrero del 
camino vocacional de los 12 (cfr Jn 15, 6ss) nos afirma el Cuarto Evangelio. 
Las palabras, como decíamos desde el inicio, se quedan siempre cortas si 
quieren transformar en lenguaje “el don y misterio” de una vocación. Pero en 
este caso es justo recordar que la llamada a la vida sacerdotal de Monseñor 
Rodolfo Quezada hunde sus raíces en la más genuina tradición religiosa 
guatemalteca. Y es que Dios “llama en todas las épocas a hombres tomados 
de entre los hombres” (Heb 5. 2ss) para servir de puente entre lo trascendente 
y lo inmanente, entre lo palpable de la existencia cotidiana y lo que es objeto 
de esperanza y visión solamente futura. 

Monseñor Quezada recibió la savia de la fe cristiana en el seno de una 
familia que debió afrontar —valga decirlo desde ahora- con particular entu- 
stasmo y optimismo las luchas diarias de la vida. Se trata de aquellas familias 
que así lo quiera la divina Providencia no sólo en los años 30, sino antes y 
aún hoy, darán a la Iglesia en Guatemala hombres válidos: amantes y fieles 
del Dios que llama “a una vocación santa, no por el mérito de las obras, sino 
según el propósito de su Gracia”. como recuerda el apóstol Pablo en la 2* 
Carta a Timoteo (2Tm 1, 9). 
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Sí. Profundizar en una vocación es profundizar en “misteriosos desig- 
nios de gracia” que el Altísimo tiene para su pueblo, aún cuando a éste le 
parezca -como pareció un día a los navegantes de una barca zarandeada por 
las olas del Mar de Galilea- “el Señor no está hoy entre nosotros”. Pero sí lo 
está: y lo estaba en aquellos años 50s y 60s cuando en medio de una Guatema- 
la que vivía las zozobras de una vida social compleja, un joven decidía seguir 
la vocación sacerdotal poniendo, como siempre debe hacerse, la mirada más 
en la promesa que viene de Dios. que en los propios méritos o en las difíciles 
circunstancias del entorno. Pero del entusiasmo y del propio misterio matri- 
monial de don René Quezada Alejos y doña Clemencia Toruño Lizarralde no 
podía sino brotar un fruto hermoso, un llamado por Dios para servir a Guate- 
mala en una forma distinta a tantos caminos profesionales, en la predicación 
del Evangelio de la Vida y la reconciliación. de la paz, la justicia y la verdad... 
Evangelio que es el mismo Jesucristo, Palabra hecha carne, sobre la cual “el 
poder de las tinieblas no tiene capacidad de apagarla” (cfr Jn |, 6ss). 

De la vocación del joven sacerdote. que pronto se vio bajo la encomien- 
da de misiones que combinaban lo inmediato del pastoreo (Vicario Parroquial 
del Sagrario, Rector de las Beatas de Belén, Párroco de Capuchinas, Párroco 
Universitario, etc.) combinadas con el delicado discernimiento sobre los des- 
tinos de la Iglesia al interno (Vicecanciller del Arzobispado, Asesor de la 
Acción Católica Universitaria...) de dicha mezcla de oficios, se fue formando 
el servidor válido de la grey católica guatemalteca. Años de inicio. de los 
cuales puede decirse en una síntesis atrevida que fueron para “aprender la 
Iglesia y amarla por sobre todas cosas”. Años en que “quiso el Señor acom- 
pañar siempre con su gracia la buena obra que en el Sacerdocio su elegido 
había El mismo comenzado” (1Tes 1, 10ss). 

En efecto: en un capítulo hermoso de su seguimiento vocacional, Mon- 
señor Rodolfo Quezada vivió la “experiencia de Roma” de modo intenso y 
todos sabemos, imborrable para su memoria. Por iniciativa de quien fue tam- 
bién “pastor amado e insigne de la Arquidiócesis”, el siempre recordado 
Monseñor Mariano Rossell y Arellano, ya de joven seminarista y luego como 
joven sacerdote, Monseñor Quezada también supo poner lo mejor de sí mis- 
mo en una preparación teológica y sobre todo canónica excelente. Pero ¿có- 
mo la vivió el sacerdote canonista en aquellos años de profunda preparación 
en San José de la Montaña, El Salvador, y luego en Insbruck, Austria y en la 
Universidad Gregoriana de Roma? 
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Con acierto ha afirmado Giulio Andreotti, siete veces Presidente de lta- 
lia, que hoy la palabra “asombro” no debería existir porque “la capacidad de 
asombrarse se ha perdido” por la velocidad con que los acontecimientos se 
suceden y muy poco satisfacen. Y sin embargo, quien escuchara hoy mismo a 
Monseñor Quezada hablar con tanto cariño de los catedráticos y de las aulas 
de las universidades que le prepararon, de su permanencia en el Pontificio 
Colegio Germánico, de la piedad vivida en la escuela de San Ignacio y de 
Santa Teresa de Jesús, y en todo aquel “corazón de Iglesia” que es la Ciudad 
Eterna, percibe esa capacidad de asombro ante el significado de la Historia de 
la Iglesia, de la historia del mundo, y del pensamiento que no pueden faltar a 
un discipulo de Cristo, cuánto menos a un Sacerdote suyo. “Porque el temor 
de Dios es el inicio de la verdadera sabiduría” afirma el Libro de los Prover- 
bios (Prov |, 1). Es por ello, porque ha sido siempre capaz de amar y sor- 
prenderse del “don del Sacerdocio” y del significado de la Iglesia en el mun- 
do. que luego, en su futuro Ministerio Episcopal, Monseñor Quezada tratará 
con tanto respeto, seriedad y cariño la preparación sacerdotal. Afanado él 
mismo en su preparación, volverá a afanarse porque sus sacerdotes tengan 
acceso a lo mejor, sabiendo, como él lo supo siempre en su momento de for- 
mación, que una vida de estudio unida a la piedad cotidiana y a la búsqueda 
de la santidad “también entre los libros” son la vía segura para que no falten 
al Pueblo de Dios pastores según el corazón del Señor (Jer 3, 15). 

En efecto, a quien mucho ama, mucho le será encomendado: y así, luego 
de ser el “primer Rector del naciente Seminario Mayor de la Asunción” luego 
de que no había sido posible tener la formación sacerdotal en Guatemala, fue 
elegido en 1975 para Obispo Auxiliar de Zacapa, como Obispo Residencial 
en 1980 y posteriormente Prelado de Esquipulas. De este modo por más de 
27 años gozó el Oriente Católico de una entrega de su pastor que siempre fue 
clara, sistemática, de altura y dedicada de modo especial ha “construir el 
Presbiterio” invitando a todos y cada uno de los sacerdotes de tantas y tantas 
generaciones a “poner cada uno al servicio de los demás los dones recibidos 
de la multiforme gracia de Dios” (1Pe 4, 10). 

Valga recordar de este período -como una ilustración breve pero signifi- 
cativa de su piedad personal- que sus esfuerzos porque se profundizara la 
pastoral de la Sagrada Liturgia, el culto y el cuidado de la imagen del Santo 
Cristo de Esquipulas en los años 1993-1995, se vieron premiadas por el cora- 
zón de la Iglesia con un regalo indescriptiblemente bello: la Segunda Visita 
del Papa Juan Pablo Il a Guatemala para celebrar los 450 años del Cristo 
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Negro: “He venido celebrar a Jesucristo, Redentor de los Hombres, he venido 
para compartir vuestra religiosidad” diría el Santo Padre en aquellos días 
quizás un poco fríos de febrero de 1996. Ciertamente, al Obispo corresponde 
el cuidado amoroso y adecuado de la religiosidad popular, afirma el Directo- 
rio para la Piedad Popular y la Liturgia de la Congregación para el Culto 
Divino, de este año 2002 y, sin cluda, que fue y sigue siendo el cuidado de la 
Sagrada Liturgia y Religiosidad popular con un fundamento teológico y esté- 
tico suficientes... lo que marcará hasta el día de hoy el ministerio pastoral de 
Monseñor Rodolfo Quezada, revelando así su corazón de Obispo, es decir 
“de Sacerdote en primer grado” encargado de “construir con dignidad la casa 
del Señor” como en sus días se afanó Moisés por la Tienda del Encuentro, y 
más tarde Salomón por el Templo de Jerusalén. 


2. “Dichosos los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos 
de Dios” (Mt 5, 9): 

Pero el Señor que llama misteriosamente y nunca deja de actuar a favor 
de su pueblo, tenía otra exigencia para su Obispo ya de 27 años en Zacapa: es 
como si revistiéndole de un encargo mayor e insospechado. pero fatigoso y 
lleno de peligros en lo humano e inestable de la sociedad del tiempo del con- 
flicto armado interno... es como si en esas circunstancias el Señor concediera 
asociarse a Monseñor Quezada a “las fatigas del Evangelio”, una de las ma- 
yores, como sabemos, el empeño por la paz entre los guatemaltecos. Todo el 
desempeño suyo a favor de la paz fue en concreto, un desempeño pastoral, 
movido en lo más íntimo por aquella “misericordia Dei” que debe compartir 
el corazón de un Obispo, sensible al sufrimiento de sus hermanos, y dispues- 
to, como lo hizo Monseñor Quezada en aquellos años a que brote “la paz 
como un torrente” (Sal 119) que inunde y transforme los áridos campos de la 
guerra fratricida”, aunque ello requiera toda suerte de fatigas, para que esté 
siempre claro que el Señor de la Iglesia es el mismo que dice “He visto el 
sufrimiento de mi pueblo (Ex 3, 3ss). y “siento misericordia de todos los que 
están como ovejas sin pastor” (Le 10, 1ss). 

Sin duda, es este rasgo del currículum de Monseñor Quezada, su trabajo 
por la Paz y la Reconciliación del país, un capítulo que requiere una memoria 
histórica más intensa y detenida, cuando “él tenga tiempo de escribir” y de 
relatar la misteriosa manera como quiso el Señor, Principe de la Paz, enco- 
mendarle una tarea fatigosa por la misma paz: ...aproximadamente 65 viajes al 
exterior para tal efecto de la reconciliación, momentos de discernimiento in- 
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tenso, momentos de oración igualmente intensa por la causa de la paz -nunca 
solo, porque acompañado de tantos y tantos conciudadanos suyos que oraban 
a su lado-, el poder objetivamente ser blanco de ataques de todo tipo y por otra 
parte, la siempre posible incomprensión en tantas ocasiones. El Señor le asig- 
nó en aquel momento la compañía valerosa de la recordada doña Teresa vda. 
de Zarco, otra fiel buscadora de la paz, cristiana convencida y ayuda sincera 
en momentos tan delicados y al mismo tiempo ocasión de fe: desde el cielo 
ella ahora podría testimoniar con el salmista la verdad de esta confesión en 
tiempos difíciles: “El Señor es mi pastor, nada me falta, aunque camine por un 
valle obscuro nada temo, porque tú estás conmigo” (Sal 23, 1ss). 

Y todo ello ¿dónde puede llevarse mejor y guardarse como ofrenda al 
Señor si bien en silencio... dónde sino en un corazón de pastor, conmovido 
por el sufrimiento de los miles y miles afectados por la guerra? ¿Dónde, sino 
en la conciencia de un hombre consagrado a Dios y por tanto sabedor de que 
el papel del Obispo es ser “testigo de Jesucristo para la esperanza del mundo” 
tal y como lo ha recordado el último Sínodo de los Obispos del Año 19999 

En efecto, recuerda aquel documento que en los Veinte Siglos de histo- 
ria de la Iglesia verdadera de Cristo, e incluso en nuestros días más cercanos, 
no han faltado estos Obispos testigos de la fe que han pagado con la incom- 
prensión, con la cárcel, con el exilio y otros sufrimientos, su fidelidad a la 
Iglesia Católica, su fidelidad a la comunión con la Sede de Pedro, y otros, han 
dado incluso la vida por su rebaño, como defensores de los derechos huma- 
nos y religiosos (cfr /nstrumentum laboris del Synodus Episcoporum. X Coe- 
tus Generalis Ordinarius, Vaticano, 2001, 45). 

Fatigas y dolores por la paz, que hasta le enfermaron, pues siempre 
aproximan al límite las posibilidades humanas y llevan a decir con el Após- 
tol: “Si he de gloriarme, en mis padecimientos me gloriaré, pues cuando soy 
débil. entonces soy fuerte” (cfr 2Co 12,10ss). Pero “quien no sabe de fatigas 
y dolores, no sabe de amores, pues que penas y dolores son el traje de amado- 
res” decía San Juan de la Cruz. 

De las fatigas, pues de Obispo, es decir, del “pastor en el sentido más 
auténtico” de nuestro Monseñor Quezada por la paz y la reconciliación, ver- 
dadera y genuina obra pastoral, deberá en efecto ocuparse más ampliamente 
la memoria de los guatemaltecos: a quienes vivimos el momento inmediato 
presente nos es concedido tan solo el poder percibir nuevamente en este caso 
concreto, la confesión que ya surgía inflamada de lo más íntimo del Apóstol 
Pablo. también él sabedor de fatigas y dolores porque también él amante del 
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bien de las Iglesias: ¿Quién nos separara del amor de Cristo? ¿La tribulación, 
la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, la espada? 
Como dice la Escritura: “-Por tu causa somos muertos todo el día, tratados 
como ovejas destinadas al matadero- Pero en todo esto salimos vencedores 
gracias a Aquel que nos ha amado” (Rom 8. 35-37). 


3. “Acordáos de vuestros guías, que os anunciaron la Palabra de Dios y 
considerando el desenlace de su vida, imitad su fe” (Heb 13, 7s): 

Elegido en junio del 2001 por el Santo Padre Juan Pablo 1l, para ser el 
Décimo Octavo Arzobispo de Guatemala, a Monseñor Quezada en aquella 
ocasión el Señor le volvió a demandar un acto de obediencia, como nuestro 
querido Arzobispo lo define “en el hermoso atardecer de la vida”. La recor- 
dada alegría de los católicos y de todos los guatemaltecos al saber de su de- 
signación no pudo menos que ser un signo de que el Señor seguía acompa- 
ñando a sus hijos en tiempos complejos: de postguerra, de globalización, de 
un mundo cada vez más intercomunicado pero a veces poco solidario... de 
una Guatemala en fin, que salía de los horrores de la guerra hacia un nuevo 
orden mundial, de una nación de generaciones nuevas llenas de entusiasmo y 
a la vez de tantos temores, y necesitadas por ello, de que en su mundo haya 
signos vivos y consistentes de los valores del espíritu y de la pervivencia de 
la fe cristiana por sobre los avatares de la historia, pues Jesucristo es el mis- 
mo, ayer. hoy y siempre (Heb 13, 6ss). 

El inicio del ministerio pastoral de Monseñor Quezada ha tenido muchas 
bendiciones del Señor: es posible afirmar que sus proyectos de bien le hacen 
soñar y trabajar en verdad de modo arduo y entregado entre las más de 180 
parroquias de su nueva grey. Esos muchos proyectos y a los muchos desafíos 
que tampoco dejarán de quitarle el sueño, ellos, sueños y desafíos están todos 
permeados de aquel “espiritu de fe”. del cual ha de ser modelo el Obispo de 
la Iglesia particular: 

Una fe que ciertamente se recibe de la tradición episcopal de la enseñan- 
za catequética que Monseñor Quezada ha siempre cuidado precisamente 
como “traditio apostolica”: “Les trasmito lo que a mi vez recibi -dice el 
Apóstol Pablo a los Corintios- Que nuestro Señor Jesucristo murió, fue 
sepultado, que resucitó al tercer día según las Escrituras, y que luego se 
apareció a muchos hermanos” (cfr 1|Co 15, 3-5). La fe entonces, que 
Monseñor Quezada se ha afanado en transmitir en su “misa dominical de 
cátedra” en el Templo Mayor de la Arquidiócesis de Santiago. Una fe, 
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4. 


como decíamos antes, propia de la misión de quienes están puestos para 
proclamar la salvación en Cristo como centro y Señor, Alfa y Omega de 
la Historia de todos los tiempos (cfr Ap 1, 4ss) también para el naciente 
siglo XX1 de la Cristiandad. 

Una fe que hace fuerte (“Fortes in Fide” es su lema episcopal) porque 
hoy más que nunca el mundo necesita depositar de nuevo su destino en 
Aquel que es único que podrá darle motivos para creer y esperar (Vatica- 
no 11, Const. Guadium et spes, 20ss) ante las crecientes inseguridades, 
radicalismos. faltas de honradez, y sobre todo en el lento penetrar del 
“espíritu del siglo”, incapaz de proponer un rostro de Humanidad verda- 
dera. porque cegado en su razón por las mismas cosas que ha creado y 
que le parecen absolutas. 

Pero una te que también está atenta a la historia de aquellos que la Carta 
a los Hebreos llama “los guías, los dirigentes anteriores”. Cuando en la 
misa del inicio de su servicio pastoral en la Arquidiócesis de Santiago, 
hacía la memoria de los 17 Arzobispos anteriores. sin duda que nuestro 
querido Monseñor Quezada les veía espiritualmente presentes para alen- 
tarle y para demandarle la calidad del servicio apostólico de esta grande y 
muy probada Metropolitana, especialmente en la historia de sus Arzobis- 
pos. Iglesia que debe en su día. ser presentada a Jesucristo Esposo como 
la Esposa pura, sin mancha ni arruga de pecado (cfr Ef 5, 2ss) y que urge 
por tanto la tarea pastoral de la santificación de todos. mediante un hacer- 
se “todo con todos, para llevarlos a todos a Cristo” (cfr 1Co 9. 20-21). 

En la memoria de la tradición de los Arzobispos cle Guatemala, que 
Monseñor Quezacla conoce asombrosamente bien, en el recuerdo de sus 
predecesores. brilla el espíritu de te en aquel decir... “Soy el eslabón de 
una cadena que no ha comenzado conmigo ni terminará conmigo, y en 
todo es el Señor quien me conduce por amor a ellos”, como afirmaba su 
bella oración el obispo. filósofo y teólogo, John Newman. 


“Acordáos hermanos, que un alma tenemos, y si la perdemos, no la 
recobramos” (Santo Hermano Pedro de Betancur): 
Bendiciones abundantes. hemos dicho. ha concedido el Señor al inicio 


intenso del ministerio episcopal de Monseñor Quezada en la Arquidiócesis de 
Santiago. Bendiciones que se han transformado, en este mismo año 2002, en 
el doble y excelente acontecimiento de la Tercera Visita Pastoral del Papa 
Juan Pablo Il y la Canonización del Santo Hermano Pedro de Betancur. 


Personalidad y obra de Monseñor Rodolfo Quezada Toruño 345 


Sin duda, y todos lo sabemos de alguna manera, que también ha sido el 
afán pastoral de Monseñor Quezada quien ha hecho posible esta hora de gra- 
cia para la Iglesia Católica y para toda la sociedad guatemalteca. Y es que el 
compartir con el Santo Padre el deseo de proponer modelos válidos siempre 
de santidad es dar al mundo de hoy, que como nunca se cierra en las cosas y 
los sentimientos, es darle los ejemplos vivos de la espiritualidad cristiana 
hecha carne, y única vía de salvación para todos los hombres: 

Señor, hazme un instrumento de tu paz: 

Donde haya odio, ponga yo amor, 

Donde haya división, ponga yo la unión, 

Donde haya error, ponga la verdad, 

Donde haya duda, ponga yo la fe... 

Porque dando es como se recibe, 

Perdonando es como se es perdonado, 

Y muriendo en ti, es como se nace a la vida eterna. 

Dice la inmortal copla del Pobre de Asís. Y en nuestra tierra, precisa- 
mente por el cuidado y afanes de nuestro Arzobispo ha resonado una similar 
“Acordáos hermanos, que un alma tenemos...” aún en medio del tiempo de 
las cosas y de los sentimientos... 

He aquí la propuesta de santidad cotidiana para la Guatemala del Tercer 
Milenio: santidad de paz, de reconciliación y de “solidaridad” tan necesarios 
en un país de tantas bellezas y de carencias en lo humano y social. Santidad 
hecha de actos sencillos pero concretos, de actos cercanos de generosidad sin 
premio... he aquí el camino que como propuesta de seguimiento de Cristo 
marca el inicio -apenas de un año y cuatro meses- del ministerio Pastoral de 
Monseñor Quezada. 

...Y es que decía el historiador Plutarco, “no son las cosas muy grandes, 
sino las fuentes del espíritu, las que nos acercan más al corazón de los gran- 
des hombres”. 

Que el Santo Hermano Pedro, canonizado durante su pastoreo, siga 
acompañando este servicio ministerial del Décimo Octavo Arzobispo de 
Guatemala, y que él con su simpatía y don de gentes, con sus muchas carreras 
en toda Guatemala y la Arquidiócesis, porque “¡el amor de Cristo apremia!” 
(cfr 2Co 5, 25) por muchos años entre nosotros sea aquel “hombre llamado 
por Dios para servir a su pueblo en Guatemala” el hombre, el Sacerdote, el 
Obispo, amigo de tantos y hermano de todos, a quien ahora acompañamos 
alegres y cercanos en este hermoso Homenaje. 
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Monseñor Rodolfo Quezada Toruño, historiador 
2 xk*k 
Ana María Urruela de Quezada 


Resta esta tarde explicar en qué consiste la afición por la historia que tiene 
Monseñor Rodolfo Ignacio Quezada Toruño, Obispo Primado de la Arquidió- 
cesis de Guatemala. Para ello me serviré de los textos publicados en Anales, 
revista anual de esta Academia. con el fin de demostrar en qué sentido éstos 
contribuyen a la historiografía guatemalteca. 

Todo ser humano, en mayor o menor escala, es inquisidor. No hay quien 
no se pregunte el porqué de un acontecimiento o a qué se debe la actuación de 
una persona en determinada circunstancia y época. Todos los hombres y todas 
las mujeres, sin excepción, hemos tenido y tenemos la necesidad de satisfacer 
incógnitas. todos queremos conocer con mayor detalle cuándo han sucedido 
determinados acontecimientos. también deseamos explicarnos porqué han 
sucedido y. sobre todo, interpretar la actuación de aquellas personas responsa- 
bles. Todos. todos los seres humanos somos curiosos, unos más, otros menos, 
pero que somos inquisidores no hay duda alguna. Estas dudas y deseos por 
conocer, por cierto no siempre satistechos, son los que de una forma indivi- 
dual o colectiva resuelve la investigación histórica. Es la historia la que aquie- 
ta y sosiega el espíritu inquisitivo del ser humano. 

Heródoto o Herodoto, que muere en Grecia hacia el año 420 a. de C., ini- 
cia el primero de sus nueve libros sobre la guerras médicas con estas palabras: 
“He aquí la exposición de las investigaciones de Herodoto de Turio para que 
ni los hechos de los hombres se olviden con el tiempo, ni las grandes y mara- 
villosas hazañas realizadas por los griegos como por los bárbaros queden sin 
gloria; y entre otras cosas. las causas por las cuales guerrearon entre sí”? Me 
he distanciado al pasado lejano del Padre de la Historia en busca de un ejem- 
plo para que nos demos cuenta que esta preocupación por averiguar cosas 
pasadas es tan lejana y remota como la propia historia del hombre. Ya desde 
antes de la era cristiana se aspiraba a señalar objetivamente los hechos. Sin 
embargo. es evidente que a lo largo de los siglos este propósito inicial se ha 
superado. se ha complementado, y complicado-, diría yo. 


*** Académica de Número. 
S Léase a P. Salmon. //istoria y Crítica (Introducción a la metodología histórica). (2*. 
edición; Barcelona: Editorial Teide, 1978), p.13. 
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Es patente que los intereses históricos han cambiado a lo largo de los st- 
elos, pero también es cierto que ésto se ha debido al hecho cle que el autor de 
la historia, el historiador mismo, es quien pretende reconstruir el pasado desde 
su propia idiosincrasia. De allí que encontremos historiadores estudiando una 
civilización, o dicho en otras palabras, investigando el conjunto de sucesos e 
ideas políticas, sociales, culturales, etc. de un pueblo o nación; otros, en cam- 
bio, estudiando el conjunto de acontecimientos ocurridos a una persona en un 
momento dado o reconstruyendo su actuación a lo largo de su vida. En el caso 
nuestro, como guatemaltecos y en sentido amplio y general, nos ha llamado la 
atención reconstruir nuestro pasado y descubrir los secretos de la civilización 
maya, conocer a fondo los hechos de la Conquista, la evangelización en el 
Nuevo Mundo, el sincretismo religioso, las consecuencias de los terremotos, 
la vida de los héroes ciudadanos, y desde una perspectiva particular y de 
acuerdo con nuestras propias inquietudes y rasgos culturales, se ha reconstrui- 
do la historia de un lugar, la vida de una persona, la historia de la música y de 
la literatura e infinidad de otros temas. Sin lugar a dudas, las incógnitas son 
mucho mayores que los esclarecimientos. 

El historiógrafo se preocupa por hacer un estudio riguroso aplicando un 
método científico, quizá con técnicas propias, pero siempre con la intención 
de expresarlo con objetividad utilizando para ello un lenguaje asequible y ser 
comprendido ampliamente. Al historiador le preocupa el curso exacto de los 
acontecimientos sin emitir juicios de carácter universal. 

Definir y explicar cualquier aspecto del pasado es tarea ardua, difícil y 
compleja, porque, como escribe Walsh en la introducción a la Filosofia de la 
historia. “La historia es el estudio del pasado de los seres humanos. La histo- 
ria empieza a interesarse por ese pasado cuando por primera vez aparecen los 
seres humanos. Su esencial incumbencia, agrega, son las experiencias y las 
acciones humanas. St mencionamos hechos naturales es porque esos hechos 
tuvieron algunos efectos sobre la vida de los hombres y de las mujeres cuyas 
experiencias se describe”.* 

Llegado este momento, preguntémonos porqué le gusta la historia a 
Monseñor Quezada Toruño, cuáles son sus inquietudes históricas y sus temas 
preferidos. Al respecto, le pregunté hace unos días porqué le atraía el estudio y 
la lectura de textos históricos, y con la franqueza que le caracteriza me contes- 
tó: “Me gusta la historia porque gracias al estudio del pasado se conoce mejor 


6 W. H. Walsh. Introducción a la filosofia de la historia (10* edición en español; 
México: Siglo XXI editores, 1982). 
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al hombre aunque, por supuesto, cada quien lo enjuicia según su propia ideo- 
logía”. Esta respuesta lo define dentro de los parámetros históricos menciona- 
dos, puesto que afirma y acepta que el estudio del pasado le ayuda a compren- 
der mejor al ser humano. Pero, “¿a qué hombres se refiere?, ¿a qué época?, ¿a 
qué acontecimientos?” Olgamos sus palabras expresadas en esa oportunidad: 
“Lo que me desagrada y entristece es que se haga historia de guerra a guerra 
cuando hay maneras de hacer una división mucho más agradable; prefiero, 
aseveró, la historia de la música, la historia de la Eucaristía o de la literatura, y 
biografías, etc.”. 

Analizando esta respuesta, se deduce que Monseñor Quezada Toruño, 
por un lado, acepta que la historia esclarece el conocimiento del ser humano, y 
por otro, afirma que prefiere estudios históricos sobre temas particulares y 
específicos. Efectivamente, así lo demuestran sus obras publicadas, entre las 
que, para comprobar su afición, he escogido, por un lado, aquéllas relaciona- 
das con las órdenes religiosas, conventos y el seminario, y por otro, los artícu- 
los biográficos. 

El 18 de abril de 1967, ingresó en esta Sociedad como académico nume- 
rario, ocasión en la que leyó el discurso de ingreso titulado “A propósito del 
Monasterio de Nuestra Señora del Pilar (Capuchinas)”.? En la introducción 
escribe el autor: “Siendo todavía primer párroco de San Miguel de Capuchi- 
nas, parroquia creada el 9 de mayo de 1964 por el extinto Obispo de Guatema- 
la. Monseñor Mariano Rossell Arellano, lamenté profundamente la inexisten- 
cia de un archivo propio de la iglesia, y del monasterio. Deseoso de conocer la 
historia del templo que administraba, inquirí sobre la existencia de dicho ar- 
chivo en la Curia Eclesiástica, llevándome la triste sorpresa que no había sido 
éste depositado en la Curia, después de la exclaustración de las religiosas en el 
año de 1874. Acudí entonces al Archivo General del Gobierno, donde con 
verdadera satisfacción encontré los datos necesarios para hacer una síntesis de 
la traslación del monasterio y de la construcción del templo de San Miguel 
Arcángel. Posteriormente, no siendo ya párroco..., tuve la suerte que un ami- 
go depositara en mis manos, en calidad de regalo, un fajo de documentos so- 
bre Capuchinas. ...versaban sobre los autos hechos con ocasión de la funda- 
ción del monasterio, a una con el libro original de profesiones solemnes y 


7 Rodolfo !1. Quezada Toruño, “A propósito del Monasterio de Nuestra Señora del 
Pilar (Capuchinas)”. en «tnales de la Sociedad de Geografía e llistoria de Guatema- 
la, Tomo XL. Nos. | y 2 (enero-j¡unio 1967). pp. 156-191. 
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otros documentos originales que venían a:confirmar datos ya señalados por 
Juarros o a corregirlos”.* 

El artículo, muy bien documentado, le perfila como un historiador serio. 
Lo escribió siguiendo para su exposición una metodología: consultó documen- 
tos en archivos, cédulas reales, actas de Cabildo, autos y testimonios, dió lec- 
tura a obras relacionadas con el tema, es decir, leyó el Compendio de la Histo- 
ria de la Ciudad de Guatemala de Domingo Juarros, lectura por demás obli- 
gatoria, y buscó datos en la Guía de la Antigua, que J. J. Pardo y Zamora Cas- 
tellanos publicaron en 1943. 

El trabajo abarca más o menos un período de 150 años y narra, en se- 
cuencia temporal, la solicitud de fundación del convento de parte del Obispo 
Fray Juan Bautista Alvarez de Toledo, la obtención en Madrid de la Cédula 
Real por medio de la cual el rey Felipe ll otorga licencia para la venida de las 
seis monjas capuchinas, y el arribo de las mismas a tierras americanas el 4 de 
febrero de 1726. El estudio continúa con el relato de las causas de la exclaus- 
tración de las monjas, hecho acaecido más de un siglo después, en 1874. En su 
extensión se lee que a La Antigua sólo arribaron cinco de ellas porque una, sor 
Angela María, había fallecido en Veracruz, después del trayecto marítimo. Así 
mismo, conocemos sobre las tribulaciones sufridas y cómo vivieron con las 
carmelitas descalzas en un principio hasta que fundaron su propio convento en 
el solar de Yribe. Después del terremoto de Santa Marta, y a pesar de secundar 
al Obispo Pedro Cortés y Larraz, quien también quería quedarse en el valle de 
Panchoy, la monjas tuvieron que acatar las órdenes del presidente Martín de 
Mayorga y trasladarse al Valle de la Virgen en el que, diez años después, en 
1874, sufrieron exclaustración por decreto de J. Rufino Barrios. 

La investigación se lee con facilidad, porque está escrita con soltura y 
planteada amenamente. No cabe duda que la intención primaria era definir el 
año y sitio de la fundación de los conventos en La Antigua y, luego, la erec- 
ción del mismo en la Nueva Guatemala, pero el artículo rebasa esa intención 
para ajustarse a los cánones de la historiografía moderna. El autor, con acierto, 
introduce a las personas responsables de los hechos y, además, anota en un 
apéndice documental datos tomados del libro original de profesiones del mo- 
nasterio de Capuchinas. No creo que sea mi fantasía literaria, ni mi interés por 
los temas histórico-religiosos lo que me inclinan a aseverar que el texto re- 
construye algo más que una edificación, no, es la incorporación del papel que 


8 Ibid. p. 156 
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en uno y otro momento ¡jugaron las autoridades civiles y religiosas, las monjas 
y sus familiares, los artistas, y todo ese conglomerado social que es lo que le 
concede vida a la narración. Esto ejemplifica lo que mencioné al principio, es 
decir, que la historia es historia cuando involucra a los hombres, de allí que se 
pueda afirmar que este artículo está ejecutado con destreza e invita a continuar 
la investigación sobre temas relacionados con el mismo. Aprecio que incluye- 
ra el lienzo que sobre la fundación de la Orden pintara Tomás de Merlo, el 
que, actualmente, está en el presbiterio de la iglesia de Capuchinas. 

Una metodología similar se da en el ensayo que escribió sobre el Semina- 
rio Tridentino de Nuestra Señora de la Asunción.” Dice así: “No son los archi- 
vos venerables los que dan prestigio a una institución. Pero nadie negará que el 
conocimiento siquiera somero de la misma permite ciertamente valorar dicha 
institución, crea mayor conciencia de la responsabilidad y compromete mayor 
entrega en su engrandecimiento. Y apoyándonos en los documentos históricos, 
les invito ahora a remontarnos hasta la última década del siglo XVI”. Con estas 
precisas palabras sitúa al lector en el tiempo pasado e inicia el relato escrito en 
1977, cinco años después de haber sido rector del Seminario. 

Quezada Toruño escribe sobre la erección del Seminario Tridentino en la 
ciudad de Santiago, en 1597, frente a la Catedral, contiguo a la Universidad de 
San Carlos, y luego, la edificación del mismo en la Nueva Guatemala. El es- 
tudio muestra la misma metodología que el anteriormente mencionado, sigue 
una secuencia temporal que abarca dos momentos, en dos lugares y épocas 
distintos: en la ciudad de Santiago de 1597 a 1776, y en la Nueva Guatemala 
de 1776 hasta la fecha en que pronuncia el discurso, año de 1977. 

Sin lugar a dudas, de los textos antes mencionados, podemos colegir y 
afirmar que ambos son el resultado de una experiencia y una necesidad vital. 
A mi parecer, insatisfecho con la carencia de documentos sobre la historia de 
Capuchinas y del Seminario, decidió investigar y resolver su propio descono- 
cimiento. 

Los dos últimos estudios conciernen a tres personalidades, a los jesuitas 
Doctor Carmelo Sáenz de Santa María y Rafael Landivar y Caballero, y al 
primer Obispo de Guatemala, licenciado Francisco Marroquín."” 


9 Rodolfo Ignacio Quezada Toruño. Manuscrito inédito titulado “El Seminario Triden- 
tino de Nuestra Señora de la Asunción”. 

10 Rodolfo Ignacio Quezada Toruño, “En torno a la personalidad y obra del doctor 
Carmelo Sáenz de Santa María, s.j.”, en .Inales de la Academia de Geografía e Dlis- 
toria de Guatemala, Tomo LXI (enero-diciembre de 1987), pp. 359-363; “Oración 
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La oración fímebre sobre el llmo. y Rvmo. Sr. Obispo Licenciado don 
Francisco Marroquín la pronunció Monseñor Quezada Toruño en la Catedral 
Metropolitana, el 22 de abril de 1963. Ese año fue declarado “Año del Obispo 
Marroquín” por monseñor Mariano Rossell Arellano. 

Evidencia el texto las virtudes del primer Obispo a quien el autor deno- 
mina “Padre de la iglesia de Guatemala y creador de nuestra nacionalidad”. En 
la brevedad del mismo, se erige la personalidad bondadosa y prudente del 
misionero Obispo Marroquín que, a decir del autor: “Fue siempre el obispo 
Marroquín un espíritu inquieto y su santa impaciencia de evangelizar... le 
lleva a tomar toda clase de medidas para realizar su misión, en una lucha contra 
el tiempo que se pierde. En 1535 trae así a los primeros dominicos, entre quie- 
nes venía fray Bartolomé de Las Casas... Y después... trae a su grey a los 
primeros padres mercedarios”.'' Con posterioridad, menciona la llegada de los 
franciscanos, así como la solicitud que el obispo hizo para la de fundación de 
un colegio de la Compañía de Jesús en 1559. La figura de Marroquín emerge 
fuertemente, con admiración y respeto. Después de la lectura, permanece la 
imagen del siervo prudente enamorado de Guatemala. 

El segundo texto menciona a Rafael Landívar y cómo en el exilio, desde 
Bolonia, el jesuita canta a Guatemala. El tema central gira en torno a la perso- 
nalidad y obra del jesuita doctor Carmelo Sáenz de Santa María, con ocasión 
del homenaje que se le tributó en esta Academia el 15 de julio de 1987. Al 
inicio, hace referencia a la primera estancia de los jesuitas en el país hasta su 
salida por orden de Carlos 11l en el año de 1767; luego anota la segunda per- 
manencia de la orden de 1854 a 1871 para, de inmediato, hacer hincapié en la 
tercera llegada el año de 1937, fecha en que el Obispo Metropolitano Monse- 
ñor Luis Durou y Sure y el director del seminario Mateo Perrone, hacen las 
gestiones para que a su arribo dirijan el Seminario Conciliar de Santiago. Por 
estas diligencias, arribó a Guatemala el padre Carmelo Sáenz de Santa María, 
a quien todos recordaremos en esta sede con admiración y respeto y a quien 


fúnebre del Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Obispo Licenciado Don Francisco 
Marroquín, en el IV Centenario de su fallecimiento”, en .1nales de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala, Tomo XXXV!1 (enero-diciembre 1963), pp. 385- 
391; y,...*-In memoriam- Rafael Landívar y Caballero, s.¡. y Carmelo Sáenz de San- 
ta María, s.]. (1913-1993)", en .«Inales de la Academia de Geografia e Historia de 
Guatemala, Tomo LXVII (enero a diciembre 1993), pp. 298-300. 

11 /bid.. “Oración fúnebre del Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Obispo Licenciado 
Don Francisco Marroquín, en el IV Centenario de su fallecimiento”, p. 388. 
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Monseñor -como lo expresó en su debido momento- le debe su afición por la 
historia. El padre Sáenz investigó y estudió la historia le Guatemala, en 1940 
publicó un diccionario cakchiquel-español, dos aiios más tarde un catecismo, 
y en 1985 publicó la primera parte del Tesoro de las lenguas cakchiquel, qui- 
ché y tzutuhil de Ximénez. Posteriormente, nos legó, entre otras publicaciones, 
la edición crítica de la Verdadera Historia de la Conquista de Bernal Diaz del 
Castillo y otras ediciones críticas de Remesal, Ximénez y Fuentes. '? 

Los trabajos de investigación mencionados configuran su quehacer histó- 
rico definitivamente ligado a su profesión sacerdotal. no podía ser de otra 
manera. Sus propias incógnitas e inquietudes han girado en torno a temas y 
personalidades de religiosos que le han antecedido en la obra misionera, pero 
en todos los estudios hay algo más. algo que intuyo como una invitación a 
imitarlo porque transmite tan bien la temática que a lo largo de las páginas 
escritas el pasado no sólo se reconstruye sino que vive, permanece. 

Esperamos con interés sus próximas publicaciones para completar así el 
marco de su quehacer histórico. 


MA 


Tra 


El Presidente de la Academia. Doctor Guillermo Mata Amado, pronuncia las 
palabras de apertura del Homenaje a Monseñor Quezada Toruño. Lo acom- 
pañan en la mesa, en su orden, Monseñor Víctor Palma Paúl, Monseñor 
Rodolfo Quezada Toruño, Licenciada Ana María Urruela de Quezada, Doc- 
tor Luis Luján Muñoz y Licenciado Carlos Alfonso Álvarez-Lobos Villatoro. 


12 R. | Quezada Toruño, op. cit.. “En torno a la personalidad y obra del doctor Carmelo 
Sáenz de Santa María. s.j.”. p. 361. 
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Palabras de agradecimiento del Académico de Número, 
Monseñor Rodolfo Quezada Toruño, al conferírsele la 
Medalla al Mérito de la Academia 


De todo corazón agradezco a la honorable Junta Directiva de la Aca- 
demia de Geografía e Historia de Guatemala la distinción que, con suma 
generosidad, me brinda esta tarde al concederme la Medalla al Mérito de la 
Academia. 

A lo largo de mi vida he tratado de servir a Dios Nuestro Señor y a mi 
querida Patria, como una actitud de acción de gracias por los privilegios que 
Dios y mi Patria me han concedido tan abundantemente. 

En un ambiente de familia quiero referirles que, siendo muy joven, tuve 
el gran privilegio de frecuentar a un benemérito sacerdote jesuita que, con 
especial cariño y paciencia, me orientó en la opción que hube de asumir 
hacia el sacerdocio, pero al mismo tiempo, con gran dedicación, me inició 
en el conocimiento más profundo de la historia de Guatemala. No dudo en 
afirmarlo. Principió de esta manera mi interés por la historia de nuestro país 
que, como era obvio, me hizo conocer y amar cada vez más al hombre y a la 
mujer guatemaltecos en su entorno geográfico e histórico. Por ello, estima- 
dos amigos y amigas, en este momento tan delicadamente emotivo, como un 
homenaje deseo recordar ante ustedes a este gran hombre: al presbítero y 
doctor Carmelo Sáenz de Santa María y Ortiz de Uriarte, sin duda alguna 
uno de los más ilustres miembros de nuestra querida Academia. 

Deseo confesarles además una pequeña intimidad. Mi vocación al sa- 
cerdocio me obligó a realizar los estudios correspondientes tanto de humani- 
dades clásicas, como filosofía y teología. Más aún, la obediencia jurada a mi 
prelado me condujo, asimismo, a concluir con un doctorado los estudios de 
derecho canónico. Sin embargo, y es lo que quería referirles, si, ya ordenado 
sacerdote, se me hubiese dejado la libertad de escoger una carrera universita- 
ria de postgrado, ciertamente no hubiese dudado en estudiar historia ecle- 
siástica O civil. 

En la tarde de mi vida, ciertamente sin mérito alguno, el Papa Juan Pa- 
blo 11 me llamó al servicio pastoral de Arzobispo en esta histórica sede me- 
tropolitana de Santiago de Guatemala, aumentando con ello mis obligacio- 
nes pastorales. Pero, como académico numerario, tengo en marcha varios 
proyectos, con los cuales quisiera hoy comprometerme ante ustedes. Se trata 
el primero de reorganizar radicalmente el archivo eclesiástico “Francisco de 
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Paula García Peláez” de este Arzobispado metropolitano, dotándolo de una 
nueva sede en el antiguo edificio del Colegio de Infantes y, con la debida 
asesoría y asistencia, permitir que el mismo sea manejado técnica, honrada y 
eficazmente por un personal especializado, al servicio de la investigación 
histórica. El segundo proyecto, ya en marcha, valorando el patrimonio cultu- 
ral religioso de nuestra querida Patria, en orden a preservarlo y para evitar 
tanto robo impune del mismo, mediante un comité específico presidido por 
la Licenciada Ana María Urruela Villacorta de Quezada, trataré por todos 
los medios a mi alcance a que ese patrimonio, consistente particularmente en 
imágenes, pinturas, orfebrería y otras obras de arte, sea debidamente regis- 
trado en consonancia con la Dirección General del Patrimonio Cultural y 
Natural. 

Creo, mis queridos amigos y amigas, que solamente después de llevar a 
cabo este doble proyecto, voy a sentirme bien con la medalla que nuestra 
¡ilustre Academia me ha conferido tan generosamente esta tarde. 

Y a todos ustedes, mis más expresivas gracias. 

Matiox Chawé. 


El Presidente de la Academia, Doctor Guillermo Mata Amado, coloca la 
Medalla al Mérito de la Academia al académico numerario, Monseñor 
Rodolfo Quezada Toruño, Arzobispo Metropolitano de Guatemala. A la de- 
recha la académica de número, licenciada Ana María Urruela de Quezada. 


NECROLOGÍA 


Valentín Solórzano Fernández (1917-2002) 


Regina Wagner Henn' 


El 30 de mayo de 2002 dejó de existir una de los pioneros en historia 
económica de Guatemala: el distinguido Licenciado Valentín Solórzano 
Fernández, quien ingresó como socio activo el 25 de enero de 1967 a la 
entonces Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, presentando el 
trabajo de ingreso titulado “García Peláez: cátedra prima de economía política 
en el reino de Guatemala”. 

Valentín Solórzano Fernández nació 
en la finca Manila en el departamento de 
San Marcos, el 8 de marzo de 1917. Su pa- 
dre era germanófilo y envió a sus hijos ma- 
yores a estudiar en Alemania, pero Valen- 
tín, el menor no logró ese cometido, pues al 
estallar la Segunda Guerra Mundial no lo- 
gró viajar a Europa. De ahí que se inscribió 
en la Universidad de San Carlos de Guate- 
mala, pero no habiendo una facultad de 
Economía en Guatemala. se trasladó a Mé- 
xico, donde sacó dicha carrera en la Univer- 
sidad Nacional Autónoma de México. 

Cerró sus estudios con la tesis de li- 
cenciatura titulada Historia de la evolución 
económica de Guatemala, por la cual se 
hizo acreedor al premio “Juárez Número Tres”, como una de las tres mejores 
tesis escritas en 1947 en la UNAM, que fue publicada en México ese mismo 
año. Es su obra maestra y constituye una amplia y profunda síntesis de la histo- 
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ria económica de Guatemala, que abrió brecha en los estudios de dicha materia. 
Durante varias décadas ha sido un libro fundamental de consulta para los estu- 
diosos de la historia en nuestras universidades como en las del exterior. 

Luego inició el estudio de la carrera de Historia en la Facultad de Filoso- 
fía y Letras de la UNAM, sin poder concluirla; posteriormente asistió en Fran- 
cla a cursos libres en la Escuela de Ciencias Políticas de la Universidad de 
París; en España se graduó en la Real Escuela Diplomática del Estado Español 
con la más alta calificación-promedio presentando una tesis sobre “La doble 
nacionalidad entre España y Guatemala”; luego hizo una pasantía de último 
año en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, en la 
rama de Estudios Históricos, así como en el Seminario de Americanismo. 

En España se casó con doña María José Campos Ramírez, de cuya unión 
nacieron María José Solórzano Campos de Aguirre, Ana Isabel Solórzano 
Campos de Lazo y Valentín Solórzano Campos. 

Valentín Solórzano pertenece a la generación de 1944. Después de gra- 
duarse en 1947, fue contratado por la División Fiscal de las Naciones Unidas 
en Nueva York como economista, luego fue enviado a la CEPAL, en Chile. 
Esto lo ligó profesionalmente al proceso de integración económica centroame- 
ricana en la década de 1960, ocupando en el mismo una serie de cargos impor- 
tantes, tales como Asesor del Presidente del Banco de Guatemala para asuntos 
de Integración Económica Centroamericana, Representante Propietario del 
Gobierno de Guatemala en el Consejo Ejecutivo del Tratado General de Inte- 
gración Económica Centroamericana, como economista en el Programa de 
Promoción de Exportaciones (PROMECA) de la Secretaría del Tratado Gene- 
ral de Integración Económica Centroamericana (SIECA) y de la Oficina Re- 
gional para Programas Centroamericanos (ROCAP), fue miembro del Consejo 
Económico del Organismo Superior del Mercado Común Centroamericano en 
representación de Guatemala, Gobernador por Guatemala en el Banco Cen- 
troamericano de Integración Económica, Gobernador por Guatemala en el 
Banco de Reconstrucción y Fomento, director por Guatemala en el Instituto 
Centroamericano de Investigación y Tecnología Industrial (ICAITI); asimis- 
mo participó en diversas reuniones internacionales como delegado por parte 
del gobierno de Guatemala o en representación de instituciones del Mercado 
Común Centroamericano. 

Fue también Consejero de la Presidencia del Banco de Guatemala, Se- 
cretario y Consejero de la Junta Monetaria, fue economista investigador de 
Asuntos Fiscales en el Departamento de Estudios Económicos del Banco de 
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Guatemala, Director General de Comercio Exterior, Director de la Oficina de 
Coordinación entre el Banco de Guatemala y los organismos Financieros 
Internacionales; fue representante titular por Guatemala en el Sistema Eco- 
nómico Latinoamericano (SELA), y presidente del Consejo Interamericano 
Económico y Social (CIES) en 1978-79, en una reunión extraordinaria en 
Washington, D.C. 

Asimismo fue presidente del Instituto de Fomento de Hipotecas Asegu- 
radas (FHA), de la Junta Directiva de la Corporación Financiera Nacional 
(CORFINA), de la Junta Directiva del Banco Nacional de la Vivienda (BANVI), 
de la Junta Directiva del Centro Guatemalteco de Promoción de las Exporta- 
ciones (GUATEXPRO); fue titular del Consejo Directivo del Banco Nacional 
de Desarrollo Agrícola, de la Junta Directiva del Instituto Nacional de Comer- 
cialización Agrícola, del Consejo Nacional de Política Cafetalera. Fungió 
como Asesor del Consejo Técnico del Instituto de Fomento de la Producción, 
fue miembro de la Junta Directiva de la Empresa Guatemalteca de Telecomu- 
nicaciones (GUATEL), del Consejo Directivo del Instituto Nacional de la 
Vivienda (INVI), del Consejo de Administración de la Compañía Afianzadora 
y Aseguradora Guatemalteca, S.A. y de la Comisión Nacional de la Iniciativa 
Privada en representación de la Federación de Chicleros de Petén. 

Durante el gobierno del Licenciado Julio César Méndez Montenegro, 
Valentín Solórzano fue Vice-Ministro de Economía, estando a cargo de los 
Asuntos del Mercado Común Centroamericano, y en el gobierno del General 
Fernando Romeo Lucas García fue Ministro de Economía. 

A la par de su carrera profesional como economista, Valentín Solórzano 
laboró como docente universitario, impartiendo cátedra en las materias de 
Economía Agrícola y de Historia Económica en la Universidad de San Carlos 
de Guatemala, y en la Universidad Rafael Landívar. Su conocida tesis de li- 
cenciatura fue publicada en Guatemala en 1963 y en 1971 por el Seminario de 
Integración Social Guatemalteca: en 1997 salió a luz una cuarta edición corre- 
gida y aumentada por el autor en Ediciones Papiro. 

En 1985 publicó en México una pequeña, pero interesante e ¡lustrativa 
obra, basada en los recuerdos de su infancia sobre un indigena que se crió con 
él en la finca donde nació, titulada El relato de Juan Tayún, la vida de un 
indigena guatemalteco. En 1995 compiló en Mi derecho a opinar, una serie de 
artículos publicados entre 1979 y 1982 en el diario £l Gráfico y luego en 
Prensa Libre. En esta columna el autor expresaba sus pensamientos, recuerdos 
y apreciaciones sobre muchos y diversos temas, tales como los precios topes, 
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del pan y las medicinas, los problemas de la agricultura e industria y otros, 
todos atinentes a la economía nacional. En 1994, con motivo del Cincuentena- 
rio de la Revolución de Octubre, publicó Causas y consecuencias económicas 
de la Revolución de Octubre de 1944. 

Entre sus artículos, está en primer lugar su trabajo de ingreso a la enton- 
ces Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, titulado: “García Peláez; 
cátedra prima de economía politica en el Reino de Guatemala”, publicado en 
Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, Año XL, tomo 
XL (1967): “Alhóndigas, positos y lonjas en el Reino de Guatemala”, en 4na- 
les de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, Año LV, tomo LV 
(1981): “Brasil e Hispanoamérica bajo la influencia comercial del mercanti- 
lismo. durante cuatro siglos”, en 4nales de la Academia de Geografía e Histo- 
ria de Guatemala, Año LXX, tomo LXVII! (1994): y “La situación monetaria 
en la reforma liberal”. en Horizonte (Guatemala). año 17, N* 114-115 (1971). 

Su amplia carrera profesional como economista, político y docente lo 
hizo acreedor a una serie de distinciones. entre las que figuran la condecora- 
ción de Comendador de la Orden “Isabel la Católica” del gobierno español: 
Comendador de la Orden “Bernardo O'Higgins” del gobierno de Chile, y la de 
Gran Cruz de la Orden de la Estrella Brillante de la República de China. 

En la Academia de Geografía e Historia. de la cual fue miembro desde 
1967, el Licenciado Valentín Solórzano tuvo una participación activa, fun- 
giendo como Vicepresidente de la Junta Directiva en el período 1975-1976. 
Una especial colaboración de su parte fue que, a instancias suyas, la Academia 
de Geografía e Historia recibió una ayuda financiera del Banco de Guatemala, 
con la cual se adquirieron en el extranjero las butacas del auditorio de la imsti- 
tución, por medio de lo cual aportó a la modernización de las instalaciones del 
edificio de su sede social. Asimismo hizo donación de una copia del retrato 
del arzobispo Francisco de Paula García Peláez (1785-1867), que por encargo 
suyo elaboró el pintor Manolo Gallardo del original de Salvador Falla, de 
1868. 

La partida del Licenciado Valentín Solórzano Fernández ha dejado un 
vacio en Guatemala y en la Academia en particular. Como economista fue uno 
de los iniciadores de la CEPAL y de la integración centroamericana, de la cual 
fue un activo creador, y como historiador marcó brecha con su famosa tesis, 
Evolución económica de Guatemala, un libro de texto fundamental para todos 
los estudiosos de la historia de Guatemala. 
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La polémica sobre el proceso de la evolución demográfica de los indíge- 
nas americanos tras el contacto con los europeos sigue abierta -como lo de- 
muestran los dos libros que ahora comentamos, publicados ambos en 1998-, y 
ha producido una enorme cantidad de obras en el último medio siglo, según se 
puede apreciar en la extensa bibliografía de ambas obras (pp. 427-517, en la 
de Henige, y 217 a 235, en la de Cook). Desde que comencé a interesarme en 
el tema me llamó la atención la enorme distancia entre las posturas extremas 
en los cálculos del total de la población para todo el continente en 1492: de 7.5 
millones a 112,6 millones. Sin duda en los últimos años se han acercado las 
distancias, desde los datos mínimos de Alfred Kroeber' (1939) y los de Angel 
Rosenblat, divulgados entre 1945 y 1967,7 y los números máximos de la lla- 
mada Escuela de Berkeley, a partir de 1948”, que llegaron a su máxima expre- 


lA. Kroeber, University of California Publications in American «Archaeology and 11h- 
nology, vol. 38 (Berkeley: University of California Press, 1939). 

La población indígena de «América desde 1492 hasta la actualidad (Buenos Aires: 
Institución Cultural Española, 1945); La población indigena y el mestizaje en «América, 
1492-1951) (2 tomos; Buenos Aires: Editorial Nova, 1954), y, La población de «.Iméri- 
caen 1492: viejos y nuevos cálculos (México, D.F.: El Colegio de México, 1967). 
Véase. por ejemplo: Sherburne F. Cook y Lesley B. Simpson. 7he Population of Cen- 
tral Mexico in the Sixteenth Century (lbero-Americana 31; Berkeley: University of Ca- 
lifornia Press, 1948); Woodrow W. Borah, “The Rate of Population Change in Central 
Mexico, 1550-1570", Ifispanic .Imerican Historical Review, 37 (1957), pp. 463-470: 
The Population of Central Mexico in 1548: An Analysis of the Suma de visitas de pue- 
blos (Berkeley: University of California Press, 1960), W.W. Bofah y S. F. Cook, 7he 
Aboriginal Population of Central Mexico on the Exe of Spanish Conquest (Berkeley: 
University of California Press, 1963), y, W. W. Borah y S. F. Cook, Essays in Popula- 
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sión con Henry F. Dobyns.* Es decir, se está en una fase en que se abren paso, 
con nuevas evidencias y análisis, las posiciones intermedias, aunque en el 
“eran público” (y entre algunos especialistas) siguen vigentes las cuentas al- 
tas. Al respecto es ilustrativo el ejemplo que da D. Henige (p. 210) sobre los 
datos citados en 1991 en US. News de World Report? 

La controversia se originó (y se mantiene) por varios problemas difíciles 
de superar. El primero es la dificultad de poder calcular con seguridad la po- 
blación indígena del continente al momento del contacto (es decir, para todo el 
hemisferio, en 1492), ya que se carece de datos demográficos confiables, y se 
ha tenido que “deducir” por procedimientos indirectos, en los que hay desacuer- 
do y resultados diferentes. Luego viene la cuestión de la rapidez que tomó el 
proceso de disminución y cuándo se llegó al mínimo, y se inició la recupera- 
ción, si llegó a darse. La evidencia apunta a que hubo variaciones regionales, 
pero todavía no hay acuerdos sobre el proceso (o procesos) de declinación. 
Finalmente, hay también desacuerdo en cuanto a la importancia de las causas 
que produjeron la “catástrofe”, aunque ya se acepta la participación indiscuti- 
ble y prioritaria que tuvieron las enfermedades importadas, si bien todavía se 
discute acerca de su exacta identificación y los efectos que tuvieron éstas. 
Además, hay puntos de vista diferentes con relación a los factores coadyuvan- 
tes (explotación, desorganización social, desgano vital) y su importancia. Por 
supuesto, existen problemas o diferencias de fondo en aspectos metodológicos 
y en la interpretación de las fuentes de época. 

Estas dos obras tienen en común que están hechas por especialistas que 
llevan años dando atención al tema, y que ahora intentan presentar “el estado 
de la cuestión” en forma resumida y accesible, haciendo una evaluación de los 
diferentes aportes en las últimas décadas, pero tienen enfoques diferentes. 
Henige hace una interesante “reconstrucción” sobre la evolución de los “high 
counters” (es decir los partidarios de las cifras elevadas para la población ini- 
cial en 1492 y de la disminución posterior) -que él viene adversando-, a partir 


tion History (3 tomos: Berkeley: University of California Press, 1971-79), de la que 
hay traducción al español de Siglo XXI editores. Las cifras que dan para México son 
mucho más confiables que los datos para otras regiones. 

4 H.F. Dobyns, “Estimating Aboriginal American Population: An Appraisal of Techni- 
ques with a New Hemispheric Estimate”. Current Anthropology, 7 (1966), pp. 395-416 
y 425-409. Este autor llegó a la cifra de 112,6 millones. 

5 Véase, Lewis Lord y Sarah Burke, “America before Columbus”, (5. News € IForld 
Report, 111/2 (8 de julio de 1991), 31-37. Citado en D. Henige, p. 210. 
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de la nueva información arqueológica e histórica; su postura es que se basaron 
en evidencias mínimas o pobres, y que con el tiempo se han demostrado erró- 
neos. Cook, en cambio, presenta un resumen de los procesos de evolución de 
la población a partir de 1492, de los aportes de los más importantes investiga- 
dores en algunas regiones significativas (p.e. los casos del Caribe, la región 
central de México y el Tawantinsuyu), y las epidemias posteriores, hasta 
1650. Como claramente lo dice (p. 12): “My purpose is to bring together in a 
succint volume what is currently known of epidemic disease, specially as It 
relates to the conquest of native America”. En ese sentido, está pensado para 
ser libro de texto o de consulta en cursos universitarios.” Por otra parte, se nota 
que pertenecen a posturas distintas: Henige es de los revisionistas que argu- 
mentan que hubo un abuso de los métodos y de los cálculos resultantes de 
parte de los autores seguidores y admiradores del grupo de Berkeley, que re- 
sultaron en cifras muy altas y sin el debido fundamento, que se han venido 
repitiendo. Cook está más cerca de los que aceptan que algunas cifras fueron 
muy altas y que hay que disminuirlas aunque todavía no tanto como propone 
Henige. 

Debe reconocerse que es muy difícil o cast imposible llegar a ponerse de 
acuerdo en cuanto a la población inicial, ya que los datos, ante la carencia de 
fuentes confiables directas, se basan en métodos indirectos, que permiten lle- 
gar a cantidades muy disímiles. Uno de los procesos que más llamó la aten- 
ción desde que ocurrió y que ha sido motivo de polémica entre los estudiosos 
es el de La Española (Haití y República Dominicana, y asimismo de Cuba y 
Puerto Rico), donde en pocas décadas desapareció la población taína original. 
Los cálculos del total de la población aborigen en 1492 en La Española van 
desde 60,000, de Charles Verlinden (1973 y, o los 100,000 de A. Rosenblat, 
a la cifra increíble de casi ocho millones (7.975,000) de Borah y Cook 
(1971), producto de aceptar sin la debida crítica las cifras de fray Bartolomé 
de Las Casas." Noble David Cook, acepta en su libro entre 500,000 y 


6 Considero que viene a completar o sustituir el útil resumen de Nicolás Sánchez- 
Albornoz, La población de «América latina desde los tiempos precolombinos al año 
2000 (Alianza Universidad 53: Madrid: Alianza Editorial, 1973). 

7  C. Verlinden, “La population de l'Amérique précolombienne: Une question de méthode”. 
En, Mérhodologie de histoire er des sciences hnumaines: mélanges en honneur de Fer- 
nand Braudel (París, 1973), pp. 453-62. 

8 Sobre este tema ya D. Henige había hecho un valioso análisis crítico: “On the Contact 
Population of Hispaniola: History as Higher Mathematics”. Hispanic American Plisto- 
rical Review 58 (1978), pp. 217-37. 
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750,000. Creo que el análisis de Cook (cap. 1) sobre los cálculos de La Espa- 
ñola sigue sin llegar a conclusiones claras. De todas maneras, considero que es 
probable que la cifra sea menor, de alrededor de 200,000 a 378,000, como 
afirmó el historiador dominicano Frank Moya Pons.'” 

Uno de los aspectos más novedosos del libro de N. D. Cook es su hipóte- 
sis, con base en información de los cronistas españoles Pedro Cieza de León 
(de 1550 y 1553) y Juan de Betanzos (de 1551), de que la viruela pudo haber 
llegado a Perú antes que Pizarro, y que el inca Huayna Capac (el padre de 
Huáscar y Atahualpa) murió de esa enfermedad, y que también hubo una epi- 
demia en el Cuzco (pp. 73-80). Me parece una posibilidad interesante, pero 
excesivamente audaz, sobre todo tomando en cuenta lo tardío de las crónicas 
de Cieza y Betanzos. Habrá que esperar nuevas evaluaciones y una crítica 
(Interna y externa) de estas fuentes y otras que cita el autor, así como de nueva 
información. 

Damos la bienvenida a estos dos aportes, en la esperanza que contribuyan 
a ir revisando los datos exagerados y sin el debido fundamento que los segui- 
dores de la Escuela de Berkeley han dado para diversas regiones de América. 
Sin embargo, estoy seguro que la controversia está todavía lejos de resolverse, 
ya que quedan muchas cuestiones pendientes. Puede haber acuerdo en cuanto 
al innegable papel de las nuevas enfermedades traídas a América por los euro- 
peos, y la enorme “catástrofe demográfica” que se produjo, pero será difícil un 
consenso en cuanto a las cifras iniciales y sobre cómo fueron los procesos de 
mortalidad. Además, es complicado establecer las tasas de mortalidad de las 
primeras epidemias y la de las posteriores, que debicron ser menores, ya que 
se fue creando alguna inmunidad entre los sobrevivientes y sus descendientes. 
Asimismo, es problemático evaluar los efectos de la desorganización social, 
los nuevos patrones urbanos (congregación en pueblos) y el desplazamiento 
(forzado) de poblaciones cle sus lugares originales. Todavía no tenemos un 
estudio integrado de este tema para Guatemala. aunque sí de algunas regiones. 
Quizás ello sea conveniente, porque cuando se haga, que ojalá sea pronto, se 
podrán incorporar los nuevos aportes, métodos y perspectivas. 

Jorge Luján Muñoz 
Académico de número 


9 N.D, Cook, “Disease and Depopulation of Hispaniola, 1492-1518%, Colonial. Latin 
American Review, 2 (1993), pp. 213-45. 

10 F. Moya Pons, Después de Colón: Trabajo. sociedad y política en la economia del oro 
(Madrid: Altanza Editorial, 1987). quien llega a la cifra de 378,000. 
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Adenda: cuando ya estaba escrita la anterior reseña llegó a mi conocimiento 
un nuevo artículo sobre la crisis demográfica en La Española: Massimo Livi- 
Bacci.'' “Return to Hispaniola: Reassening a Demographic Catastrophe”, 
Hispanic American Historical Review, 83: 1 (febrero 2003). pp. 3-51. En este 
estudio el autor no sólo evalúa y revisa la literatura anterior, sino que plantea 
nuevas posibilidades para calcular la población de la isla en 1492: capacidad 
demográfica (“carrying capacity”). organización social, número de “tribus” 
(por el número de caciques), el tributo en oro impuesto por C. Colón y otros 
datos de tipo demográfico. Su resultado es un cálculo de la población que 
estaría entre 200,000 y 300,000, con los niveles menores de 100,000 o supe- 
riores a 400,000 como poco probables (p. 49). 


Jorge Mario García Laguardia. Honduras: evolución político consti- 
tucional 1824-1936. México: Centro de Estudios Constitucionales 
México-Centroamérica, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
UNAM. 1999. 96 pp. ISBN: 968-36-702 1-0. 


Acto de atrevimiento constituye el comentar el libro del Doctor García 
Laguardia intitulado Honduras: evolución político constitucional 1824-1936, 
pues no me avalan ni los conocimientos del abogado constitucionalista, ni 
tampoco aquellos del historiador. Cuando un dilecto amigo de la Embajada de 
Honduras me distingue proponiéndome acometer esta empresa, y conocedor 
de las virtudes del Doctor García l.aguardia como connotado constitucionalis- 
ta, surgen en mí, serias dudas, por cuanto me figuro que se trata de un libro 
que acoge y contiene el denso dogmatismo del texto técnico, los rígidos prin- 
cipios y las eruditas teorías del derecho constitucional; y de ser así, no era yo 
el indicado para comentarlo. 

Sin embargo, al discurrir en la lectura de las frescas y sugestivas páginas 
de un libro, que traza con propiedad la historia constitucional de Honduras, 
resaltando, con el acierto del verdadero conocedor, los hitos de ese desarrollo, 
me he entusiasmado al punto de desechar irreflexivamente mis escasas cre- 
denciales para la tarea y he decidido acometerla, como simple ciudadano hon- 
dureño que, página por página, ha ido viendo transcurrir el dramático aconte- 
cer del desarrollo político de su país. Y es que este libro, ameno a pesar de su 
seriedad, no peca con la cargante pesantez del detalle nimio, ni tampoco con la 


11 Profesor de la Universidad de Florencia, Italia. 
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confusa e imprecisa generalización, sino que resalta aquello que por trascen- 
dente debe resaltarse y con sencillez introduce e instruye al lector en los “labe- 
rintos” de Honduras, como muy sugestivamente califica el autor a los avatares 
de nuestra historia. 

El texto comprende el estudio de las constituciones que se promulgan en el 
país en un periodo de más de cien años. de 1824, cuando se dicta la primera 
hasta aquella de 1936. Este periodo es muy representativo de la forja del Estado 
y de la nacionalidad hondureñas, y sin duda alguna en él se promulgaron algu- 
nas de las constituciones más importantes de nuestra historia, faltando tal vez, en 
mi modesto criterio, la de 1957 que introduce vigorosamente el elemento social, 
para tener una muestra completa de los hitos constitucionales de Honduras. 

Este sencillo comentario que no se propone, ni puede proponerse repetir 
todo aquello que con propiedad el libro brinda al lector, se limitará a hacer 
mención de las cuestiones medulares de aquellas constituciones que mayor 
influencia han tenido en el desarrollo político del país, aun cuando tangen- 
cialmente se haga mención de otras de menor relevancia. 

Constitución Federal de 1824: 

Como estado perteneciente a la federación centroamericana, la primera 
constitución de Honduras es precisamente la federal de 1824. Promulgada el 
22 de noviembre de dicho año, su más importante connotación es el sistema 
federal que acoge en su articulado, por influencia de los liberales. En resumen 
este cuerpo fundamental “adoptó el sistema republicano, representativo y fe- 
deral; proclamó la soberanía: reconoció una amplia lista de derechos; fijó la 
religión católica como la oficial; favoreció la inmigración al regular la pobla- 
ción: sobre la base del sufragio censitario, adoptó el sistema electoral indirecto 
en tres grados de Cádiz y, en su parte orgánica recogió, la división de poderes, 
incorporando un órgano híbrido de control -el senado- que complicó su funcio- 
namiento y fortaleció las atribuciones del Legislativo, a costa del Ejecutivo”. 

Este fortalecimiento del poder legislativo, convirtió al ejecutivo en un ór- 
gano prácticamente anodino, incapaz de ejercer sus funciones administrativas 
tan necesarias en el régimen federal que se imponía. 

Resulta paradójico en la historia de Centroamérica que los liberales, los 
más fervientes unionistas y con preponderancia política en la Asamblea Cons- 
tituyente de 1824, al imponer el sistema federal, propician la desintegración de 
la unión centroamericana, pues, donde había unidad, por lo menos en el aspec- 
to administrativo bajo el régimen español, se fracciona en cinco parcelas cu- 
yos pueblos no estaban preparados para el federalismo y brotan así los caci- 
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cazgos en cada uno de éstas, que dan al traste, a la postre, con la República 
Federal de Centroamérica. 
Constitución de 1825: 

Es la primera constitución promulgada en Honduras, para regirla en su 
calidad de estado perteneciente a la República Federal. Se promulga el 11 de 
diciembre de 1825 y se caracteriza por ser un texto deficiente, ambiguo y falto 
de técnica. Estas características se explican. como acertadamente supone el 
autor, porque sus ciudadanos más preparados se encontraban en la capital 
federal. En 1831. se trata de redactar otra dadas las deficiencias de la vigente, 
es decir la de 1825: sin embargo, dadas las luchas intestinas del momento, y a 
pesar de haberse convocado a una constituyente y redactado el respectivo 
proyecto. éste quedó en eso precisamente, en mero proyecto. 

Constitución de 1839: 

Esta carta fundamental es importante en la historia institucional de Hon- 
duras. no tanto por su contenido, sino por cuanto marca el inicio del país como 
estado independiente. Fue el constituyente de 1838, el que emite un decreto 
declarando al país, como estado. libre, soberano e independiente; lo que impli- 
ca claramente la separación del país de la Federación Centroamericana, que ya 
en ese momento se encontraba en plena desintegración. Predominan las ideas 
conservadoras. no en vano el rompimiento con la república federal; sin em- 
bargo, deja abierta las puertas de la reconstitución de la Federación. Acentúa 
la declaración de derechos, amplía las facultades presidenciales, pero reduce el 
período presidencial en dos años. aunque acepta la reelección; y finalmente 
adopta el régimen unicameral, entre otras disposiciones. 

Constituciones de 1848 y 1865: 

Los entresijos «de la política vernácula, más producto de las apetencias de 
los caudillos que de otra cosa. impusieron la necesidad de promulgar otras dos 
constituciones: una en 1848, que fortaleció los poderes del Presidente Juan 
Lindo, y otra en 1865, que legitimó el continuismo del caudillo de turno: José 
María Medina. 

Constitución de 1880 

Esta constitución, moderna y de depurada técnica legislativa, es una de 
las más importantes de la historia constitucional de Honduras. Fue el producto 
de una brillante generación liberal, joven y pletórica de ideales, que fue enca- 
bezada por Marco Aurelio Soto, a quien la historia le ha concedido el título de 
“Reformador”. Y es que esta carta magna, inicia la reforma liberal en el país, 
donde se plasman una serie de disposiciones que establecen las bases de un 
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moderno estado hondureño. Prolijo sería enumerar las importantes disposicio- 
nes de este cuerpo de leyes, pero baste, a manera de ejemplo, citar que su parte 
dogmática contenía: 1. Declaraciones y principios; 2. Derecho público hondu- 
reño: a) seguridad individual, b) libertad y c) propiedad; 3. Derecho público 
referido a extranjeros, y 4. Garantías de orden y progreso. 

En su parte orgánica contenía: 1. Poder legislativo; 2. Ejecutivo; 3. Judi- 
cial, y 4. Del municipio y las municipalidades. 

Esta constitución mantenía la garantía del habeas corpus, el juicio políti- 
co contra el presidente y otros funcionarios por los delitos de “traición”, con- 
cusión, dilapidación y violación de la constitución y de las leyes. Reconoce la 
inviolabilidad de la vida humana, la tolerancia religiosa, estableciendo la sepa- 
ración entre estado e iglesia. Prescribe la enseñanza laica, gratuita y obligato- 
ria. Abolió requisitos de propiedad para el ejercicio de los derechos políticos, 
estableciendo el sufragio universal, etc., etc. 

García Laguardia dedica merecidamente al capítulo sobre esta constitu- 
ción más cantidad de páginas que a cualquier otro y logra aprehender en la 
información brindada y en las numerosas citas transcritas, la indiscutible rele- 
vancia de esta constitución en la historia de Honduras. 

Constitución de 1894: 

Luis Bográn sucede a Soto e impulsa, en su primer período la reforma li- 
beral, pero no así en su segundo mandato, estancándose definitivamente ésta 
con los gobiernos de l.eiva, Agiiero y Vásquez. El mandato de Domingo Vás- 
quez se caracteriza por la arbitrariedad y la crueldad, y cuenta la historia que 
“pueblo por donde pasaba Vásquez, pueblo donde sus adversarios quedaban 
colgando de los postes telegráficos”. 

Contra Vásquez se inicia la revolución liberal de 1894, encabezada por 
Policarpo Bonilla, ¡ete de los liberales radicales. Triunfante la revolución, con 
la ayuda del presidente liberal de Nicaragua. José Santos Zelaya. se promulga 
la constitución de 1894, que toma como modelos tanto la de Honduras de 
1880. como la nicaragiiense de 1893. Ésta. es otro ejemplo de constitución 
moderna, imbuida de un “acendrado centro americanismo” e inspirada en las 
ideas liberales en boga. 

Es interesante acotar, que durante su discusión, y al estipularse “el sufragio 
directo y secreto con representación de minorías”, se llegó incluso a discutir 
sobre el sufragio femenino, que aun cuando no se adopta, demuestra una visión 
y una apertura mental, digna de encomio de algunos constituyentes de 1894, 
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Constitución de 1924: 

Las elecciones de 1923, no otorgan mayoría a ninguno de los candidatos 
presidenciales: Arias, Bonilla y Carías. La elección de segundo grado que 
debe realizarla el congreso, tampoco tiene lugar y el Presidente López Gutié- 
rrez se ve forzado a mantenerse en el poder, al no tener lugar la sucesión pre- 
sidencial constitucional y mediante decreto, asume todos los poderes del Esta- 
do. La oposición se levanta en armas y como desenlace de esa lucha tiene 
lugar, lo que la memoria popular conoce como “el sitio”. Por cuarenta días y 
cuarenta noches, se combate en una sitiada capital, y las montañas que circun- 
dan Tegucigalpa se abonan profusamente con sangre de hondureños. La ciu- 
dad adquiere el dudoso honor de ser la primera capital del Continente Ameri- 
cano en ser bombardeada por aire. 

La intervención de los Estados Unidos desemboca en el nombramiento 
como Jefe de Estado, del General Vicente Tosta, uno de los jefes sublevados, 
quien se compromete, y en efecto convoca a una asamblea constituyente para 
dictar una nueva carta magna. Así surge la Constitución de 1924, que mantiene 
el esquema de la de 1894, innovándola con algunos tímidos principios sociales. 
Constitución de 1936: 

De espurio origen, esta constitución surge para legitimar el continuismo de 
Tiburcio Carías Andino. En una Centroamérica donde campean las satrapías, 
donde Ubico en Guatemala, Martínez en El Salvador, Somoza García en Nica- 
ragua subyugan a sus pueblos y en donde la llama de la libertad sólo resplan- 
dece en la bendita tierra costarricense, Tiburcio Carías se apresta a “legitimar 
su continuismo, convocando a una asamblea constituyente, abyecta y servil, 
que cumpla obedientemente sus despropósitos”. 

Y en efecto, esta constituyente aumenta a seis años el periodo presiden- 
cial y en dos transitorios finales, redacta “con crudeza especial” como eufe- 
misticamente lo califica el Doctor García Laguardia, el nombramiento del 
autócrata por un periodo más de seis años. A la postre la historia nos muestra 
que fueron 12, pues bajo la égida de esa constitución se volvió nuevamente a 
elegir en 1942, 

Dieciséis años de la peor dictadura que ha asolado a Honduras, régimen ne- 
fasto, de absoluto oscurantismo, donde no se edifican escuelas, ni se construye 
un solo kilómetro de carretera, ni se levantan hospitales y cuyas secuelas abru- 
man aún hoy a los hondureños, como pesadas rémoras para el progreso del país. 

Con esta constitución se detiene la erudita investigación del Doctor Gar- 
cía Laguardia. 
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Reflexionando sobre todo aquello que las páginas del libro nos enseña, 
comprendemos lo exacto de la sentencia del poeta Heliodoro Valle: “la histo- 
ria de Honduras se puede escribir en una lágrima”. No obstante lo anterior, 
hago profesión de fe en el futuro de Honduras y en el pueblo hondureño, con 
la convicción plena de que no está lejano el día en que una aurora de sonrisas 
ilumine el acontecer nacional. 

Carlos Gómez Rodas 


Journal of Imteramerican Studies and World Affairs, vol. 42, No. 4 
(Winter 2000). Special Issue: “Globalization and Democratization 
in Guatemala”, editor invitado, John A. Booth. 


Christopher Chase-Dunn, Susanne Jonas y Nelson Amaro, edito- 
res. Globalization on the Ground. Postbellum Guatemalan Demo- 
cracy and Development. Lanham, Maryland: Rowman £ Little- 
field Publishers, 2001. Referencias bibliográficas para cada artícu- 
lo, índice analítico. 254 pp. ISBN: 0-7425-0866-8 encuadernado, 
y. 0-7425-0867-6, rústica. 


Los dos impresos que se reseñan aquí están íntimamente relacionados, ya 
que ambos reproducen, en parte, las versiones revisadas de los trabajos pre- 
sentados en la conferencia “Guatemalan Development and Democratization: 
Proactive Responses to Globalization”, que se efectuó en la ciudad de Guate- 
mala los días 26 a 28 de marzo de 1996, en la Universidad del Valle de Gua- 
temala, organizada por Christopher Chase-Dunn, Susanne Jonas y Nelson 
Amaro, la cual fue financiada con fondos de la National Science Foundation 
de Estados Unidos de América. 

El número especial del Journal of Interamerican Studies £« World 
Affairs.” vol. 42, No. 1 (invierno de 2000), fue editado por el profesor de 
Ciencia Política en la University of North Texas, John Booth. En él se recogie- 
ron cinco de los trabajos presentados en dicha conferencia. El propósito de la 
reunión, como su nombre lo indica, fue discutir, desde distintas perspectivas, la 
guerra civil que terminó en Guatemala en 1996 y la llamada “transición demo- 
crática”, iniciada a partir de 1984. Como dice el editor (p. 6), los ensayos pu- 
blicados aportan diversas formas de interpretar y comprender la nueva “demo- 


12 Esta revista pasó a llamarse, a partir del vol. 43:1 (Primavera de 2001), Latin Ameri- 
can Politics and Society. 
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eracia civil” en el país. Se inicia dicha publicación con la introducción del edi- 
tor (pp. 1-7). Luego aparece el artículo de S. Jonas, “Democratization Through 
Peace: The Difficult Case of Guatemala” (pp. 9-38), en el que se refiere a lo 
que, en su opinión. distinguió las negociaciones de paz guatemaltecas: la parti- 
cipación de sectores o fuerzas populares. Sigue cl trabajo de A. Douglas Kin- 
cald, titulado “Demilitarization in El Salvador and Guatemala: Convergences 
of Success and Crisis” (pp. 39-58), en el cual se ocupa de las similitudes y 
diferencias entre los procesos en ambos países; destaca que en los dos ha habi- 
do impunidad en cuanto a los abusos del Ejército y las violaciones a los dere- 
chos humanos. Después viene el ensayo del editor, “Global Forces and Regime 
Change: Guatemala in the Central American Context” (pp. 59-87), en que se 
examinan los efectos en Centroamérica de los procesos mundiales, tanto en el 
inicio de la insurgencia como en el aislamiento de los gobiernos autoritarios. A 
continuación está el artículo de William |. Robinson, “Neoliberalism, the Global 
Elite, and the Guatemalan Transition: A Critical Macrosocial Analysis”, en que 
se relaciona el surgimiento internacional del “neoliberalismo” con lo que dicho 
autor llama “poliarchy” o democracia formal mínima. Se cierra con el artículo 
de C. Chase-Dunn, “Guatemala in the Global System” (pp. 109-126). en que se 
correlaciona la teoría de la globalización con la situación guatemalteca y su 
evolución. 

Como se puede apreciar, todos los autores son profesores de universida- 
des estadounidenses (de ciencia política, sociología, estudios internacionales y 
estudios latinoamericanos). que han dedicado atención a Centroamérica y a 
Guatemala. Es de lamentar que no se incluyera ningún trabajo de autor guate- 
malteco o centroamericano. 

El libro Globalization on the Ground, editado por lo organizadores de la 
citada conferencia, y que apareció en 2001. recoge los artículos publicados ya 
en el Journal of Imeramerican Affairs. y otros que no tuvieron que ver con la 
reunión. La obra está dividida en cuatro partes, en las que iremos identificando 
los nuevos ensayos. al lado de los ya publicados. La primera parte se titula, 
“The Future of Guatemalan Development”, y comprende dos artículos, ambos 
nuevos: “Guatemalan Development and Democratization: Past, Present, and 
Future”. de S Jonas y de C. Chase-Dunn. y, “Development and Equity: The 
Agenda tor the Twenty-First Century”. del economista guatemalteco Gert Ro- 
senthal. En la segunda parte, que se llama “Democracy, Demilitarization, and 
the State”, se incluyen seis artículos. tres ya publicados (los de J. A. Booth, S. 
Jonas y A Douglas Kincaid) y tres nuevos: “Descentralization, Local Govern- 
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ment, and Citizen Participation: Unsolved Problems in the Guatemalan Demo- 
cratization Process”, del sociólogo guatemalteco naturalizado Nelson Amaro; 
“Democracy and the Market in Guatemala”, del también sociólogo guatemalte- 
co naturalizado Edelberto Torres Rivas, y, Coffee and the Guatemalan State”, 
del sociólogo estadounidense Stephen B. Bunker, profesor en la University of 
Wisconsin-Madison. La tercera parte. “Indigenous Movements and Social 
Change”, incluye tres artículos, todos nuevos: “Pan-Mayanism and the Guate- 
malan Peace Process”, de la antropóloga estadounidense, profesora en Harvard 
University, Kay B. Warren (tomado de su libro Indigenous Movements and 
Their Critics: Pan-Mava Activism in Guatemala'*); “Development of Globali- 
zation in the Maya Population of Guatemala”, del antropólogo guatemalteco 
(maya kaqchikel) José Serech: y. “Linguistic Diversity, Interculturalism, and 
Democracy”, de los Imgiistas estadounidenses residentes en Guatemala, Mi- 
chael y Julia Richards. La cuarta y última parte, titulada “Globalization on 
the Ground”. comprende tres ensayos, dos ya publicados (el de C. Chase- 
Dunn sobre el neoliberalismo. y el de C. Chase-Dunn, “Globalization from 
Below in Guatemala” (que ahora tiene como coautora a Susan Manning), y 
uno nuevo. del conocido sociólogo Alejandro Portes, “Theories of Deve- 
lopment and Their Application to Small Countries”. Se cierra la obra con un 
resumen del “Acuerdo sobre la identidad y los derechos de los pueblos indí- 
genas” (pp. 241-3). 

Se trata, pues, de una recopilación interesante, en que se discuten y dan 
orientaciones acerca de los procesos de democratización y desarrollo en el 
país. Sin duda, puede resultar útil en cursos sobre Guatemala contemporánea 
en universidades estadounidenses, pero no para uso generalizado en Guatema- 
la. por su precio y estar en inglés. Sin embargo, se echa de menos una nota 
explicativa inicial sobre el origen y características de los materiales, ya que 
para nada se menciona la conferencia de la cual proceden algunos de los ensa- 
yos, ni se justifica o explica la inclusión de los otros. Por otra parte, a pesar de 
la incorporación de cuatro autores guatemaltecos, me sigue pareciendo imsuft- 
ciente la participación de especialistas del país del cual trata la obra. Otra limi- 
tación es que carece de un buen mapa del país; el único que aparece es sobre 
la distribución actual de los idiomas indígenas en el país (p. 178). 

Jorge Luján Muñoz 
Académico numerario 


13 Véase mi reseña en esta misma revista, vol. 75 (2000), pp. 357-9. 
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Benitez Porta, Oscar, Guatemala unida al Imperio Mexicano, 


Agustín l. Estudio Histórico-Político. Guatemala: Imprenta Aries, 
2000. 248 pp. 


En investigación de la historia de Guatemala quedan todavía amplios 
espacios por recorrer. El poco reconocimiento intelectual y económico a esta 
tarea hace que el grupo de historiadores sea muy pequeño y generalmente 
sin apoyo sustantivo. 

Nuestra historia, desde siempre, ha sido una historia de conflictos y de cri- 
sis. Cuando abordamos alguno de sus temas nos encontramos, Irremediable- 
mente, con similitudes de actitudes, personajes y situaciones de la historia con- 
temporánea. Y en el específico caso de la historia política, aparecen los fraca- 
sos. los enfrentamientos, las querellas, las traiciones que, como decía Talley- 
rand, sólo son cuestión de fechas. Y a partir de la Independencia, subyace en 
todos los acontecimientos, un esfuerzo por crear una identidad nacional. Siem- 
pre hemos estado, como Quevedo sentenciaba, entre las iras y los vientos. 

Valga esta reflexión después de la lectura del libro de Oscar Benítez 
Porta sobre Guatemala unida al Imperio Mexicano de su propia edición. 
Benítez Porta es un historiador autodidacta, porque sus estudios fueron 
hechos en la Facultad de Derecho de la Universidad de San Carlos, donde se 
graduó con un discutido estudio histórico-jurídico sobre la independencia. 
Con una tenacidad encomiable, durante muchos años lo hemos visto en los 
actos y biblioteca de la Academia de Geografía e Historia, en la Biblioteca 
Nacional y en el Archivo General de Centro América, al que frecuentan 
muy pocos historiadores y científicos sociales que escriben sobre nuestra 
historia. 

El Acta de Independencia de Guatemala, del 15 de septiembre de 1821, 
es un documento de transacción. Se declara la independencia, pero sujeta a 
la condición de que un Congreso decidiera en definitiva con representación 
de todas las provincias y no se hace alteración de las autoridades coloniales, 
aunque se crea una Junta Provisional como gobierno interino. En el Acta, la 
palabra república no aparece ni una sola vez. Los conservadores que contro- 
laron el movimiento, sujetaron la declaración de independencia a la ratifica- 
ción de un Congreso, con la esperanza de que antes de su instalación, se 
diera algún acontecimiento que permitiera mantener su status. Fue una reti- 
rada condicional del grupo dominante, un antídoto contra proclamaciones 
radicales, que dejaba abierta la posibilidad a todas las soluciones. 
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La condicionalidad y la provisionalidad eran sus características, por las 
que se buscaba el consenso de las provincias enfrentadas a los grupos domi- 
nantes de la capital. Las mismas autoridades españolas en la capital, León y 
Comayagua, aterradas ante los acontecimientos y que habían logrado perdu- 
rar a cambio tan radical, fueron las que impulsaron, aliadas a los conserva- 
dores. el acercamiento al Imperio mexicano de Agustín de Iturbide. Los 
“nublados del día” del Acta de León, que redactó el acérrimo funcionario 
español Miguel González Saravia y el fanático realista Obispo Nicolás Gar- 
cía Jerez, se aclararon para ellos cuando se precipitó la independencia mexi- 
cana sobre el Plan de Iguala y se abrió camino la idea del Imperio. Se pre- 
siona para la anexión a México. que se declaró en enero de 1822, y que se 
mantuvo hasta marzo de 1823, cuando Vicente Filísola, aislado y desconcer- 
tado, convocó al Congreso que estaba previsto en el Acta del 15 de septiem- 
bre. Benítez Porta, se adentra en este período insuficientemente estudiado. 

Il nuevo acomodo. Aspectos de la participación de los diputados elec- 
tos en el primer constituyente mexicano y también centroamericano. Partes 
del protagonismo especial de José del Valle y Cirilo Flores. La lucha de la 
delegación Centroamericana, desconcertada y decepcionada, se esfuerza por 
lograr de nuevo la separación. El camino hacia la república. Nuevos docu- 
mentos y visiones aparecen, que enriquecen el análisis. 

El libro es un aporte importante para esclarecer el tema estudiado, que 
aún requiere de nuevas aproximaciones, búsqueda y manejo de documenta- 
ción primaria, que aclare ese período difícil y formador. El trabajo comenta- 
do es muy bien concebido y escrito, y un avance meritorio en esa línea. 

Jorge Mario García Laguardia 
Académico Numerario 


Lawrence H. Feldman, editor y traductor. Lost Shores, Forgotten 
Peoples: Spanish Explorations of the South East Maya Lowlands. 
Chronicles of a New World Order. Durham, Carolina del Norte: Duke 
University Press, 2001. xxiv-269 pp. Prefacio, ilustraciones, mapas, 
cuadros, notas. apéndices, bibliografía, índice analítico. $54.95 empas- 
tado (ISBN 0-8223-2630-2) y $18.95 rústica (ISBN: 0-8223-2624-6). 


Se trata de una compilación de fuentes primarias, inéditas o en ediciones 
escasas, relacionadas o referentes a lo que el autor llama “tierras bajas mayas 
del sudeste”; es decir. Tabasco, Campeche y Chiapas, en México; Petén, Qui- 
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ché, Alta Verapaz e Izabal, en Guatemala, y Belize. Son textos que fueron 
escritos por funcionarios reales españoles o criollos, centrales y locales, frailes 
dominicos y algunos otros, todos ellos personas que tuvieron contacto directo 
con los indios choles, manchés, lacandones, acalaes, toqueguas y otros que 
habitaron o habitan en dicha región. Como dice el recopilador, estos “mayas” 
han estado un tanto olvidados y era conveniente recopilar fuentes originarias 
de difícil consulta. Ello es cierto, pero uno se pregunta sobre la razón para 
realizar una complicada y difícil traducción al idioma inglés si los especialis- 
tas anglosajones que se dedican a estos temas conocen (o deben conocer) el 
español. La razón, de acuerdo al editor, es que la obra la pensó para un público 
más amplio que aquellos que se dedican a estos estudios (pp. xi y 237), qui- 
zás incluso para usarla como antología en cursos universitarios. Además, tiene 
la limitación, que por supuesto reconoce el propio Feldman, en el sentido que 
por la ausencia de fuentes de los propios mayas difícilmente se puede aceptar 
que las publicadas presentan “ambos lados” de un prologado conflicto (p. xIx). 
Los españoles, unos mejor que otros, nos dan “su” perspectiva de los nativos y 
del esfuerzo, civil y religioso, por dominarlos y catequizarlos, y también nos 
muestran sus prejuicios acerca “del otro”. 

La obra está concebida, de acuerdo a lo que reconoce el editor-traductor, 
como una pura traducción, con poco análisis. Sin embargo, algo ayudan en la 
comprensión de los textos el prefacio y unos cortos textos explicativos antes 
de cada material, aunque se echan de menos más análisis y comparaciones, 
sobre todo si se piensa que la obra está destinada para estudiantes y no espe- 
cialistas. Las notas explicativas de los textos (pp. 237-260) ayudan, pero a 
veces también confunden o son insuficientes. En otras palabras, hay una seria 
contradicción entre el público general no especialista para el que se pensó el 
libro, y las explicaciones tan parcas que hizo el recopilador-editor. 

La obra se inicia con un corto “Prefacio * (pp. xv-xx1v), que incluye tres 
mapas. Los textos de época están organizados cronológicamente, en once capí- 
tulos, que abarcan temporalmente desde 1574 hasta 1733, más un “Postscript 
and Further Readings, 1766-1823”. Al final hay cuatro apéndices: el primero 
con un cuadro de apellidos (surnames) manchés y toqueguas; el segundo, otro 
cuadro con estadísticas de la población manché entre 1574 y 1676; sigue una 
lista de vocablos en idioma cholchí (usados por el dominico fray Gabriel Sala- 
zar. en un texto reproducido en el libro, pp. 21-54), y, finalmente, un resumen 
de datos biográficos de los autores de los textos (pp. 234-5).- 
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El autor más reproducido es Martín Tovilla.'* (quien fuera gobernador de 
la Verapaz en la década de 1630), cuya relación se extiende por cuatro capítu- 
los (3 a 5), comenzado por la parte donde narra su viaje trasatlántico desde 
Cádiz a Guatemala (pp. 56-73), en que, claro está, no hay información sobre 
los mayas, por lo que no se justifica esta parte dentro del propósito del autor. 
En resumen, la obra comentada reúne una serie de textos interesantes y 
de difícil consulta acerca de una región poco conocida, pero tiene limitaciones 
en su discusión o explicación de los materiales, así como en su metodología y 
la validez y acierto de la traducción. 
Jorge Luján Muñoz 
Académico de número 


Daniel Wilkinson. Silence on the Mountain. Stories of Terror, 
Betrayal. and Forgetting in Guatemala. Boston: Houghton Mifflin 
Co., 2002. 373 pp. Mapa, fotografías, lista de nombres, notas sobre 
las fuentes, bibliografía seleccionada. ISBN: 0-618-22139-5. Em- 
pastado $.24.00. 


Hace pocos años terminó en Guatemala una guerra civil de 36 años, de la 
que faltan por conocerse muchos aspectos, incluyendo la coerción y el geno- 
cidio. Con la firma de los Acuerdos de Paz Firme y Duradera, en diciembre de 
1996, el gobierno guatemalteco se comprometió a formar una Comisión para 
el Esclarecimiento Histórico, cuya labor sería dar a conocer la verdad y coad- 
yuvar a dar fin al terror. Dicha comisión recogió miles de testimonios de todo 
tipo de personas. Sus historias terminaron con décadas de silencio forzado. 

Esta obra del miembro de Human Rights Watch, Daniel Wilkinson es 
prueba de su esfuerzo por descubrir respuestas acerca de la guerrilla y la con- 
trainsurgencia, es decir de ambas caras de la guerra, sus motivos y los resulta- 
dos. Nos presenta hechos históricos recogidos por medio de numerosas entre- 
vistas a personas que tuvieron diversos papeles sociales y políticos. 


14 Existen dos ediciones de este autor, una guatemalteca y una española: Martín Alfonso 
Tovilla, Relaciones Histórica-Descriptivas de la Verapaz y el Manché y Lacandón en 
Guatemala. Edición y paleografía de Frances V. Scholes y Eleanor B. Adams (Guate- 
mala: Editorial Universitaria, 1960); y, “Relación histórica descriptiva de las provincias 
de Verapaz y de la del Reino del Manché del Reino de Guatemala”, en. Juan de Villa- 
gutierre, Historia de la conquista de Itzá. Edición de Jesús M. García (Crónicas de 
América 13; Madrid: Historia 16, 1985), pp. 591-7709. 
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Guatemala fue gobernada en el siglo XX por políticos corruptos, violado- 
res de los derechos humanos. Los más afectados por la pobreza eran los campe- 
sinos que trabajaban en las numerosas fincas privadas a lo largo del país. En 
1944 se produjo una revuelta de estudiantes, maestros y miembros de la clase 
media, que abrió una esperanza para el país. En diciembre de ese año resultó 
electo por una gran mayoría de votos el educador Juan José Arévalo. Uno de los 
logros de su régimen fue la aprobación de un Código de Trabajo que instituyó el 
salario mínimo y legalizó la sindicalización laboral. Las reformas fueron conti- 
nuadas por su sucesor, también libremente electo, Jacobo Arbenz, quien llevó a 
cabo una reforma agraria (1952-54). cuyos alcances y características se esforzó 
Wilkinson por comprender y explicar. Asimismo, se refiere a las simpatías co- 
munistas de ese gobierno, en medio de la Guerra Fría y el temor anticomunista 
que se dio en Estados Unidos, cuyo régimen se sintió obligado a intervenir en 
Guatemala a fin de terminar con lo que consideraban una amenaza comunista en 
el hemisferio. Ello trajo al poder en Guatemala, con el apoyo de la CIA y el 
financiamiento del gobierno de Eisenhower. al caudillo de la invasión, Carlos 
Castillo Armas. cuyo régimen militar desmontó las reformas de Arévalo y 
Arbenz. acabó con la reforma agraria y persiguió a las organizaciones obreras. 

Poco después se iniciaron los grupos revolucionarios clandestinos prove- 
nientes de los desplazados de los anteriores gobiernos, incluyendo el Partido 
Guatemalteco del Trabajo (PGT. comunista). Alrededor de 1960 se inició la 
alianza del PGT con los militares que se sublevaron contra el presidente 
Miguel Ydígoras, que dio como resultado la primera etapa guerrillera de las 
llamadas Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR). 

Con sus altibajos y cambio de la ubicación de los “frentes” insurgentes y su 
estrategia para vincularse a la población, la “guerra interna” se mantuvo a lo 
largo de la década de 1960 y siguiente. Un cambio importante fue el traslado de 
las áreas de combate del Oriente ladino al altiplano occidental maya. A media- 
dos de los años setenta muchas regiones del país habían experimentado los efec- 
tos de la guerra civil en su población. La insurgencia alcanzó su climax en los 
inicios de los ochentas. El ejército respondió con masacres, que se reportaron en 
muchos departamentos. Circulaban variadas versiones sobre violencia, torturas 
y “desapariciones” en las aldeas del altiplano donde la guerrilla tenía apoyos. 

En 1993, cuando se acercaba el final de tres décadas de guerra, Wilkin- 
son inició su esfuerzo para comprender la lucha en la región cercana a Quet- 
7altenango. Su investigación se dirigió a entrevistar a mucha gente diferente, 
incluyendo antiguos oficiales del ejército y a personas que de una u otra forma 
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habían apoyado la guerrilla. El autor describe sus experiencias personales, en 
una labor que suponía muchos riesgos. Incluso lo acusaron de ser secuestrador 
de niños y recibió amenazas de muerte. Todo ello explica por qué muchos 
guatemaltecos habían aprendido a guardar silencio para sobrevivir. 

Wilkinson llegó a la conclusión que los guatemaltecos no confiaban en 
los vecinos y coterráneos, por el peligro y el temor, lo que los llevó al silencio 
y a negarse a hablar de la guerra civil y sus consecuencias. Los campesinos y 
los trabajadores de las fincas fueron especialmente desconfiados en darle in- 
formación acerca de las atrocidades de que habían sido testigos, tanto a manos 
del ejército como de la guerrilla. El autor reconoce que en muchas ocasiones 
los guatemaltecos se vieron forzados a apoyar a los insurgentes, lo cual trajo 
sobre ellos la venganza del ejército. Por otra parte, los sospechosos de estar 
involucrados con la contrainsurgencia fueron eliminados sin miramientos por 
los alzados. Los guatemaltecos se dieron cuenta que era peligroso para su 
seguridad cualquier expresión de actividad política o social, y que la clave 
para sobrevivir era el silencio. 

Hay momentos en que es fácil perderse en los nombres de los informan- 
tes del investigador a lo largo de su narración. Cuando los nombres vuelven a 
mencionarse en el texto entra la duda de a quién se refiere. Para superarlo el 
autor presenta una lista de los principales nombres mencionados y en qué 
página, lo cual ayuda a superar cualquier posible confusión. 

Esta obra es una guía excelente para comprender el conflicto guatemalteco 
que recién finalizó. Puede utilizarse en cursos sobre la situación centroamericana. 
La cantidad de episodios incorporados hace su lectura atrayente e interesante. 

Michael Searcy 
Brigham Young University 


Michael Love, Marion Popenoe de Hatch, Héctor L. Escobedo, 
editores. Incidents of Archaelogy in Central America and Yucatan, 
Essays in Honor of Edwin M. Shook. Lanhan, Maryland: University 
Press of América. Inc.. 2002. Mapas. fotografías, dibujos. Índice ana- 
litico. Bibliografia para cada ensayo. 593 pp. ISBN 0-7618-2385-9. 
Pasta suave. US$70.00. 


Para los interesados en la arqueología mesoamericana y sobre todo de 
Guatemala, el nombre de Ed Shook es muy recordado por su amplia labor y 
por la colaboración que proporcionó a numerosas personas interesadas en la 
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arqueología del área, por lo que en casi todos los trabajos de este libro se men- 
ciona su nombre. El lector encontrará información variada y actualizada, en 
algunos casos con hipótesis modernas, lo cual hace la lectura indispensable 
para estar al día en los conceptos y las investigaciones arqueológicas de la 
época prehispánica en Guatemala. 

La obra consta de una introducción (ensayo + 1) escrita por los editores, 
la que titulan: “Edwin M. Shook, A Tribute”, en el cual mencionan el por qué 
del libro. 

Los artículos están organizados en tres partes, cada una con estudios de 
diferentes autores, como se podrá apreciar con el resumen que se presenta a 
continuación: 

Primera parte “The Pacific Coast": comprende diez artículos. Principia 
con el ensayo $ 2, “Theoretical Speculation on the Rise of Complex Society 
on the South Coast of Guatemala”, del Doctor Arthur A. Demarest, en el 
que hace un estudio comparativo y profundo de los orígenes de las estructu- 
ras sociales, políticas y culturales en esta región, que dieron como resultado 
el surgimiento de cacicazgos y estructuras mucho más complejas, proceso 
sobre el que presenta varias teorías. Termina con una conclusión y una nota 
epistemológica. 

El ensayo $4 3, “The Early Formative Sequence of Pacifical Coastal 
Guatemala”, es de la académica de número de esta corporación, Doctora Bár- 
bara Arroyo, en colaboración con Héctor Neff y James Feathers. En él se dis- 
cute, de uma manera muy académica y actualizada, la problemática de las fa- 
ses, sus épocas y las fronteras de la cerámica del formativo temprano, hacien- 
do un profundo estudio comparativo con las fases contemporáneas encontra- 
das en Chiapas y El Salvador. Se explica que aún persisten “eslabones perdi- 
dos” para dar una respuesta correcta a esta problemática. Se ilustra con dos 
mapas de la región, cuadros con los nombres y períodos de las muestras de 
cerámica y dibujos de tiestos. Termina con una discusión sobre la diversidad 
de las cerámicas representativas de los estilos Suchitépequez, Tecojate y Chi- 
quihuitán, y la del Carmen en El Salvador; asimismo, se da un resumen sobre 
cantidades de muestras de las fases; cuadros/Jocotal con relación al tipo Ocos, 
además de la interrelación con la fase Cherla Chiapas y los complejos Salinas 
La Blanca, Navarijo y El Mesak. Es un trabajo interesante pero faltan estudios 
de otras áreas para poder presentar una secuencia más completa. 

Ensayo + 4, “Ceramic Chronology of Preclassic Period Western Paci- 
fic Guatemala and its Relations to Other Regions”. El autor Michael Love, 
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quien ha trabajado durante varias temporadas en el sitio El Ujuxte, que co- 
rresponde a este periodo formativo en estudio, nos brinda una excelente des- 
cripción de los conceptos básicos de relación con sus vecinos, y determina 
claramente los períodos de ocupación. llustra su trabajo con un mapa del sitio 
y su localización, varios cuadros con explicaciones de los diferentes estilos 
de cerámica y sus probables fechas, además de una serie de ilustraciones que 
muestran los estilos de las vasijas de cerámica. Concluye diciendo que este 
es sólo el principio de la interpretación pues faltan muchos estudios y traba- 
Jos de campo para poder determinar, con mayor exactitud la gran importan- 
cla de esta área para el conocimiento integral de la arqueología de la costa 
sur de Mesoamérica, especificamente la de Chiapas, Guatemala y parte de El 
Salvador. 

Ensayo % 5, “The Tiquisate Archaeological Zone: A Case of Delay 
Society Complexity”, por Marilyn Beaudry-Corbett. Principia su presentación 
con el reconocimiento que hizo Shook en 1947, en la zona de Tiquisate, cuan- 
do aún era propiedad de la United Fruit Company, y se utilizaba para el culti- 
vo del banano. Aquí es donde se localizan las cuatro esculturas con estilos 
olmecoide pero todas decapitadas, por lo que se les llamó Sin Cabezas. Segui- 
damente menciona los trabajos de Shook en el área, en 1948 y 1965, y de 
Bove, en 1989, 

La autora identificó su proyecto con las siglas (VAZ), que corresponderían 
a Tiquisate Arqueological Zone, y lo efectuó en cuatro temporadas que cubren 
los años 1986, 1987, 1988 y 1992. En este ensayo se hace referencia a los 
distintos aspectos de las excavaciones, se indica el tipo utilizado, en qué mon- 
tículo se efectuó y los hallazgos, los que se dan a conocer en cuadros. Además 
presenta un mapa del área y varios planos de los sitios. Realiza comentarios y 
comparaciones con otros sitios cercanos y contemporáneos en cada período. 
Finaliza con la bibliografía y tres apéndices, en los que especifica la elevación 
sobre el nivel del mar de casi 300 montículos que se identifican con iniciales y 
números. 

Ensayo + 6, “Putting Santa Rosa on the Map: New Insights on the Cul- 
tural Development of the Pacific Coast of Southeasteran Guatemala”, por 
Francisco Estrada Belli. El autor usa un título muy subjetivo, pues se refiere a 
que hay que tomar en cuenta al departamento de Santa Rosa en las investiga- 
ciones arqueológicas, tanto por su importancia como por la gran cantidad de 
sitios arqueológicos que posee, la mayoría cle ellos no estudiados y varios aún 
no incluidos en el mapa arqueológico de Guatemala. Con el fin de aportar los 
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conocimientos que en su trabajo presenta, el autor investigó en varios de estos 
sitios, entre ellos menciona Chiquiuitán, del Preclásico Temprano; Nueve 
Cerros, Los Cerritos y María Linda del Preclásico Medio, y El Ujuxte (no 
confundirlo con el que está en Retalhuleu) para el Preclásico Tardío, además 
de otra serie de lugares reconocidos. llustra su estudio con fotografías aéreas 
de la zona, mapas y planos. 

Ensayo $4 7, “The Ceramics of the Southeastern Pacific Coast of Gua- 
temala: A Summary View”, por Laura J. Kosakowasky. Se menciona que 
desde 1965 Shook escribió en el Handbook of Middle American Indians que el 
área de la costa sur de Guatemala. por su posición geográfica, fue el lugar de 
encuentro y paso de diferentes influencias culturales, lo que la hace un lugar 
ideal para el estudio, difusión y desarrollo, no sólo de la arqueología de Gua- 
temala sino de todo el hemisferio americano. Este ensayo se puede considerar 
como complemento del anterior. 

El Proyecto Arqueológico Santa Rosa. del cual la autora es codirectora, 
llevó a cabo de 1995 a 1997 amplios estudios de investigación, mapeos, reco- 
lección de muestras de cerámica y excavaciones, concluyendo que la ocupa- 
ción de esta zona principió desde el Clásico Temprano, más o menos 1300 
a.C.. y que se prolongó hasta el Post Clásico Terminal. más o menos 1525 
d.C. Presenta un cuadro con la cronología de la cerámica de la costa del Pací- 
fico sur oriental. Las ilustraciones muestran dibujos de los perfiles de las ce- 
rámicas de los diferentes períodos. lo cual ayuda al estudioso a comparar estas 
muestras con las de otras regiones. 

Ensayo + 8, “Palo Gordo, Guatemala, y el estilo artístico Cotzumalguapa”, 
por el académico de número. Doctor Oswaldo Chinchilla Mazariegos, gran 
conocedor de la cultura Cotzumalguapa. Ubica dicho “estilo” en el Clásico 
Tardío y define una zona nuclear dle donde irradió hacia otras regiones. En 
este caso hace referencia a las esculturas de Palo Gordo, sitio arqueológico 
pequeño, únicamente investigado por F. Termer en 1939 y 1960-61. Por lo 
poco investigado y que no ha sido saqueado como otros sitios, se considera 
que aún puede obtenerse información importante. 

La numeración de monumentos de piedra llega hasta el número 26. Posi- 
blemente los monumentos más importantes, por su iconografía muy estilo 
Cotzumalguapa, son el monumento 10 y las estelas 23, 24 y 25. Además hace 
referencia a lo que pudo haber sido un taller de yugos de piedra, ya que se 
encontraron varios en proceso de elaboración o fracturados. aunque no se ha 
reportado el hallazgo de ninguno terminado. Para poder llegar a conclusiones 
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importantes recomienda un estudio en la región periférica, así como del sitio, 
propiamente. 

Ensayo + 9, “The Archaeology of Late Postclassic Settlements on the 
Guatemala Pacific Coast”, por Fred Bove. El autor, quien durante muchos 
años se ha dedicado al estudio de los sitios arqueológicos de la costa sur del 
Pacifico en Guatemala, presenta la problemática en la transición del período 
Clásico Tardío al Post Clásico, haciendo referencia a varios artículos de es- 
pecialistas que tratan este aún no claro período de transición. Presenta un 
cuadro cronológico de la cerámica del oriente de la costa, con descripción de 
los diferentes tipos; además, describe y presenta planos de los sitios de Caro- 
lina, Caulote, Paujil 1, 2 y 3, Las Playas, El Jute, y un mapa de la región es- 
tudiada usando el Rango | y los Polígonos de Thiessen. Asimismo, hace 
referencia a los yacimientos de los que proviene la obsidiana, que resume en 
un cuadro. 

Ensayo + 10, “Sources of Raw Material Used in Plumbate Pottery”, por 
Héctor Neff. Como su nombre lo indica, se refiere a la cerámica conocida 
como Plumbate o sea Plomiza. Principia con una breve reseña sobre las in- 
vestigaciones que tratan de establecer cuál fue su lugar de manufactura, ya 
que su distribución fue extensa e importante durante el Post Clásico Tempra- 
no. Entre 1930 y 1940, Shook con otros investigadores determinaron que el 
lugar de origen de la pasta con que se elaboraban estaba situado entre las 
fronteras de México y Guatemala, cerca de las faldas del volcán Tajumulco. 
Posteriormente A. O. Shepard, en 1948, publicó un trabajo al respecto, el que 
se convirtió en el clásico sobre este tema, determinando los dos grupos, El 
Tohil y San Juan, que algunos autores han querido unir en uno solo. Durante 
varios años el autor ha investigado el lugar donde se encuentra el material 
para la elaboración de la pasta, por medio de trabajo de campo, lo que impli- 
ca visitar todas las fuentes conocidas del material y recolectar muestras para 
su estudio. Desde 1980, con la colaboración del investigador de laboratorio 
Ron Bishop, de la Smithsonian Institution, principiaron a efectuar análisis de 
cientos de muestras, por medio del método /nstrumental Neutron Activation 
Anulvsis (INAA), fluorescencia a los rayos X y otros, llegando a los resulta- 
dos finales que son los que se presentan en este estudio, fruto de una larga y 
bien ejecutada investigación. 

La fuente de la pasta para elaborar la cerámica Plomiza Tohil se localizó 
cerca dle la costa pacífica del estado de Chiapas, muy cerca de la frontera con 
Guatemala. La fuente de la pasta para elaborar la cerámica Plomiza San Juan, 
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se encontró en territorio guatemalteco, al sur de los sitios arqueológicos de La 
Blanca y La Victoria. El autor para terminar su ensayo, aclara que la localtza- 
ción de los lugares de proventencia de los materiales para hacer las pastas, no 
quiere decir que en ese lugar se manufacturaron y que existe la posibilidad de 
que en el mismo sitio se hicieron los dos tipos de cerámica plomiza. El trabajo 
está ilustrado con mapas de la región, fotografías de dos ejemplos de la cerá- 
mica y un cuadro de concentraciones de hierro y cromo, resultado de las 
muestras analizadas. 

Ensayo 4 11, “El Nuevo Rostro del Personaje de la Estela 25 de lzapa, 
Chiapas”. por Liwv Grazioso Sierra. Es el último ensayo de esta primera par- 
te, en él la autora, después de hacer referencia a los distintos estudios de análi- 
sis iconográfico de los monumentos de piedra de lzapa, presenta una nueva 
interpretación del rostro del personaje de la estela 25 de ese sitio, por medio de 
una serie de fotografías tomadas con diferentes fuentes y dirección de la ilu- 
minación. y después con dibujos determina que contrariamente a lo escrito 
antes el rostro del personaje leva un yelmo que le cubre la barbilla y la frente, 
y queda libre la vista y la nariz. además indica que el individuo no tiene la 
cabeza hacia atrás. Estas observaciones se ilustran con fotografías y dibujos. 


Segunda parte: “The Guatemala Highlands *. Se inicia con el Ensayo $ 
12, “Preclassic Settlements and Geomorphiology in the Highlands of Gua- 
temala: Excavations at Urtías, Valley of Antigua”, de Eugenia J. Robinson, 
Pat M. Farrel, Kitty F. Emery. Dorothy E. Freídel y Gcoffrey E. Braswell. Las 
investigaciones llevadas a cabo en 1966 por el Proyecto Arqueológico del 
Área Kaqchikel (P.A.A.K.) fueron multidisciplinarias y comentan que sus 
trabajos se recompensaron con el descubrimiento de un sitio de múltiples 
componentes y que se logró una estratigrafía del Preclásico Medio, de restos 
de fauna, entre 900-300 a.C. También reubicaron la laguna ya no existente de 
Quinizilapa, que fue drenada en 1920, lo que permitió hacer estudios de suelos 
y de la evolución geomorfológica de la región. 

El ensayo tiene varias ilustraciones, entre ellas una que indica el perfil de 
la pared oeste de la suboperación 1 en Urías, con información desde la super- 
ficie hasta 6 m de profundidad. Otro cuadro muestra los porcentajes de carbón 
orgánico y fosfatos en la pared oeste del mismo pozo. También hay cuadros 
con información de la fauna encontrada, otro de los yacimientos de obsidiana, 
además de los tipos de navajas, así como una fotografía aérea de la zona y 
dibujos de la localización de las exploraciones y de perfiles de tiestos. Un 
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cuadro importante es el del perfil del fondo de la laguna por medio de perfora- 
ciones con barrenos especiales. 

Ensayo 4 13, “New Perspectives on Kaminaljuya, Guatemala: Regional 
Interaction During the Preclassic and Classic Periods”, por la académica 
correspondiente, Doctora Marion Popenoe de Hatch. Hace referencia a los 
trabajos efectuados entre 1930 a 1940 en Kaminaljuyú por Kidder y Shook, 
auspiciados por la Carnegie Institution de Washington, que proporcionaron las 
bases para todas las investigaciones futuras en este sitio. Las dos publicacio- 
nes Excavations «at Kaminaljuvú Guatemala (Kidder, Jennings é Shook, 
1946) y Mount E-MI-3 Kaminaljuvú Guatemala (Shook € Kidder. 1952) si- 
guen siendo hasta la fecha las fuentes de información más confiables. Poste- 
riormente hace un resumen del periodo Preclásico, que evidencian la existen- 
cia de un sistema de agricultura basado en técnicas hidráulicas. Finaliza con 
las referencias sobre el Clásico Tardío y la importancia de la cerámica identi- 
ficada como de tradición Solano. 

La Doctora Popenoe de Hatch trabajó al lado de Edwin Shook durante 
muchos años, por lo que se le considera una reconocida especialista sobre el 
tema. |] ensayo está ilustrado con varios mapas: uno del valle de Guatemala 
con la localización de los sitios arqueológicos de Kaminaljuyú. El Naranjo y 
Solano: otro muestra donde se encontraba la laguna Miraflores, los canales de 
irrigación llamados del Mirador y las áreas de San Jorge y Miraflores investi- 
eadas por la autora. También reproduce una ilustración de la página 59 de las 
notas de campo de Shook (1943), donde aparece un dibujo del sitio El Naran- 
jo, y un cuadro con la cronología de las fases de Kaminaljuyú adaptadas por la 
autora y Shook. 

Ensayo H 14. “La Arqueología de Guatemala, con énfasis en Kaminal- 
juyú y la contribución de Edwin Shook «a su desarrollo: una apreciación 
personaf, por Eric M. Ponciano, quien destaca las aportaciones de Edwin 
Shook al conocimiento de los lugares arqueológicos de casi todas las regiones 
de Guatemala, a partir de la década de 1930. Hizo reconocimiento de muchos 
sitios arqueológicos, e hizo de cada lugar magnificas notas de campo, con 
localización, vías de acceso y. en varios casos, fotografias. Muchos de los 
sitios descritos por él están hoy destruidos por diferentes razones. llustra su 
trabajo con un mapa del centro de Kaminaljuyú, donde aparecen las diferentes 
estructuras (más de 200 montículos) y señala el montículo D-I11-10, del cual 
hay una ilustración que muestra su ubicación y una fotografía del mismo to- 
mada por Shook en los afios cincuenta. En este montículo el autor dirigió la 
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labor de rescate. en la que, en varias oportunidades, contó con la valiosa ayuda 
de Shook. 

Ensayo 415, “From Under the Volcanoes; Some Aspects of the Ideolog y 
of Rulership at Late Preclassic Kaminaljuyú”, por Jonathan Kaplan. Se refie- 
re a la importancia de Kaminaljuyú y por qué sigue siendo hoy objeto de in- 
vestigaciones. ya que aún quedan muchas incógnitas por revolver. La casi 
desaparición del sitio por el desarrollo urbano. imposibilita en gran medida la 
investigación de campo. Discute ampliamente el uso y significado de los alta- 
res y tronos, frecuentemente representados en las esculturas y resume sus es- 
tudios sobre este tema. lustra su trabajo con el mapa del sitio de Kaminaljuyú 
elaborado por Shook. más una adaptación de una fotografía aérea en la que 
muestra los sitios cercanos a Kaminaljuyú en el Preclásico en el valle de Gua- 
temala. Posteriormente, muestra un grupo de fotografías de monumentos de 
Kaminaljuyú y de otros lugares contemporáneos, y discute las diferentes esfe- 
ras de influencia y los posibles contactos entre gobernantes y las elites. Men- 
ciona el idioma que posiblemente hablaron, así como las muestras de escritura 
representadas en los monumentos. 

Ensayo + 16, “Who are the Prisioners in Kaminaljuyú Monuments”, por 
el académico de número Federico Fahsen Ortega. Se trata de un tema que 
hasta ahora se discute con profundidad. El autor ilustra su trabajo con dibujos 
de las estelas 9, 10. 11 y 21, del monumento 65 de Río Azul. de uno de los 
monumentos rescatados en noviembre de 1999 de Kaminaljuyú: así como de 
la estela | de El Portón y de la estela 1 de Chalchuapa, en las cuales hay repre- 
sentaciones de cautivos con las manos amarradas. Hay una fotografía de la 
estela 5 de Abaj¡ Takalik, un mapa que indica las ciudades vecinas con culturas 
diferentes y otro que muestra los lugares de donde posiblemente pudieron 
haber llegado los enemigos más poderosos de los habitantes de Kaminaljuyú. 
Hace un análisis sobre las relaciones con los poblados de la Costa Sur, del 
Oriente y del Norte. llegando a la conclusión de que la destrucción de los mo- 
numentos, especialmente aquellos donde los invasores se mostraban prisione- 
ros, así como el borrado de las inscripciones para eliminar toda relación con 
los ocupantes de Kaminaljuyú, se debió a la llegada de fuertes grupos de qui- 
chelenses, que provenían del norponiente. 

Ensayo 4 17, “Excavaciones en Piedra Parada: más información sobre 
el Preclásico Medio del Altiplano Central de Guatemala”, por Francisco De 
León y Juan Antonio Valdés. Los autores presentan los resultados del proyec- 
to de rescate de lo que quedaba en el año 2000 del sitio arqueológico Piedra 
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Parada, ya que durante los años anteriores se había alterado toda la superficie 
por construcciones sucesivas contemporáneas. Indican que Shook en su publi- 
cación de 1952 ya lo menciona. 

En un primer mapa muestran la localización del sitio a 14 km de la capital 
en la carretera Panamericana hacia El Salvador. Este sitio consta de aproxi- 
madamente 10 montículos ubicados formalmente alrededor de dos plazas 
rectangulares, como lo muestra un plano presentado. 

Del material encontrado por Shook y posteriormente por los autores de es- 
te trabajo, se concluye que la ocupación del lugar se dio durante el período 
Preclásico, en las fases tempranas Arévalo, Las Charcas y Majadas, del 1200 
al 700 a.C. 

El trabajo consistió en 78 unidades excavadas, las muestras encontradas 
fueron abundantes confirmando el periodo expresado con anterioridad. 

El trabajo está ilustrado con planos de las excavaciones, de la distribución 
espacial de los rasgos arqueológicos descubiertos, de dibujos de los fragmen- 
tos encontrados, de una cara de figurilla antropomorfa, de dos sellos cilíndri- 
cos, y de fotografías de las excavaciones sobresaliendo las del estilo botellón. 

Los objetivos del proyecto fueron satisfactorios, pues se logró rescatar in- 
formación muy importante antes de la desaparición total del sitio. 


Tercera v última parte, “The Mava Lowlands ”. Se inicia con el Ensayo + 
18. “Edwin M. Shook y su contribución a la arqueología de las tierras Bajas 
Mayas del Norte”, de Rafael Cobos. El autor se refiere en detalle a la contri- 
bución de Shook en los estudios de la península de Yucatán, de 1934 a 1940, 
quien efectuó recorridos para identificar sitios y elaboró los primeros planos 
de Sayil. Kabah y Oxkintok. En la temporada de 1951 a 1955 realizó trabajo 
de laboratorio en Mérida, hizo exploraciones en Campeche, área de Chanpo- 
tón, Chichen Itzá, y formó parte del proyecto Mayapán, además de otras mu- 
chas actividades. Acompañó a distinguidos arqueólogos de la época. 

Ensayo + 19, “Espacios urbanos y arquitectura en Oxkintok, Yucatán”, 
por los arqueólogos españoles Gaspar Muñoz Cosme y Cristina Vida Lorenzo, 
quienes aluden a que al principiar la Misión Arqueológica de España en 
México (MAEM) se tomó como base los trabajos publicados de Pollock, así 
como el meticutoso levantamiento del sitio efectuado por Shook en 1940. Dos 
ilustraciones muestran el plano levantado por Shook en 1940 y el levantado 
por la MAEM en 1991, y se puede notar la exactitud del primero. Posterior- 
mente, hacen una descripción completa de los trabajos en ese sitio y los ilus- 
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tran con varias fotografías. Se termina con una tabla cronológica de las fases 
arqueológicas de Oxkintok. 

Ensayo + 20, “Groundhogs and Kings Issues of Divine Rulership among 
the Classic Maya”, por David Webster. El título resulta extraño, ya que la tra- 
ducción literal de la primera palabra significa marmotas. Se estudian los traba- 
jos de distinguidos mayistas que han obtenido importante información gracias a 
la epigrafía e iconografía, y al descubrimiento de grandes palacios, otros edifi- 
cios reales, tumbas suntuosas con ofrendas muy ricas y extravagantes. 

Ensayo + 21, “Early Classic Dynastic Origins in the Southeastern Maya 
Lowlands”, por Robert J. Sharer. Se discuten algunos de los resultados de los 
trabajos efectuados durante 12 años en Copán, Honduras, patrocinados por el 
Museo de la Universidad de Pensilvania. Se detalla la excavación de tres km 
de túneles, que aportaron fuentes de información sin precedentes sobre el pe- 
riodo Clásico Temprano de Copán. 

Principia por la creación de la dinastía por K“inich Yax, K“uk Mo/, in- 
formación que fue posible descubrir gracias a la gran cantidad de textos que 
concuerdan con los datos obtenidos arqueológicamente. La interpretación del 
altar Q, que registra este evento el 5 de septiembre del 426 d.C., tiene nombres 
y fechas de los sucesivos gobernantes de la dinastía hasta casi su final, y sus 
contactos, sobre todo con Quiriguá. Además, nos ilustra con los datos prove- 
nientes de varias de las tumbas descubiertas de los posibles gobernantes. El 
trabajo es muy completo pero dificil de comprender a cabalidad para aquellos 
que no están muy compenetrados en el tema, y no familiarizados con la exten- 
sa y completa lista de referencias de autores especialistas. Sin duda es esencial 
comprender la importancia de Copán en su época y contexto. 

Ensayo H4 22, “Early Classic Maya Ideology as Reflected at Río Azul, 
Guatemala”, por Richard E.W. Adams y Jane Jackson Adams. Después de 
una introducción con conceptos generales, los autores indican que en este 
ensayo sólo tratan algunas de sus conclusiones con respecto a religión, ideolo- 
gía política y vista general al Clásico Temprano, tomando ejemplos únicamen- 
te del sitio arqueológico, Río Azul, durante los 140 años comprendidos entre 
390 y 530 d.C. Según los autores, este fue el lapso en que ocurrió su funda- 
ción, construcción, apogeo y declinación, y que equivale a cuatro generacio- 
nes humanas. El trabajo está ilustrado con un plano del sitio, otro con la posi- 
ción axial de la tumba 12, encontrada bajo el templo Estructura A-4; dibujos 
de dos placas de concha y siete piedras verdes trabajadas, encontradas en el 
escondite tres de la estructura B-56: dibujo del fragmento de la vasija llamada 
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Vasija Cósmica del complejo B-56, y finalmente los dibujos de las paredes de 
la tumba 2. 

Ensayo + 23, “Poptún en la arqueología de las tierras Bajas Centrales: 
una actualización”, por Juan Pedro laporte. El autor es, posiblemente, el 
mayor experto de esta importante y poco conocida región arqueológica, sobre 
la que ha publicado numerosos artículos. En este ensayo hace una completa 
descripción de la región con sus límites orográficos, nacimientos y ríos. Divi- 
de la zona en tres partes: a) Valles intra-montanos o meseta Dolores-Poptún; 
b) lomas cársicas Machaquilá-Y altutú-Chiquibul, Xutilhá-Na¡Tunich y Cha- 
calte-Modesto Méndez, y, c) montañas altas que incluye el macizo central. 
Describe las diferentes regiones y los sitios más importantes de los que se 
tiene información. Ilustra su trabajo con un mapa con las cuencas fluviales del 
sureste de Petén, un mapa de la cuenca alta del río Machaquilá, con poblados 
y sitios arqueológicos: un esquema de mapa de los asentamientos de Ixobel y 
Canchacan, un cuadro con los períodos y complejos cerámicos en el sureste de 
Petén, así como una serte de cinco planos de sitios arqueológicos. por lo que el 
lector tiene información completa y actualizada. 

Ensayo +4 24, “Grande es Bello: Piedras Negras y el urbanismo de las 
Tierras Bajas Mayas”, de Stephen D. Houston y Héctor L. Escobedo. Los 
autores dedican esta ponencia a la memoria de Ed Shook, uno de los primeros 
arqueólogos que interpretó su importancia y magnitud. Posteriormente se re- 
fieren a las cuatro temporadas de campo en la ciudad y su región circundante 
(1997. 1998, 1999 y 2000) haciendo mención a los trabajos que realizó la 
Universidad de Pensilvania en la década de 1930, que indirectamente ayuda- 
ron a la deducción del contenido histórico de las inscripciones mayas, con la 
publicación de Tatiana Proskouriakotf (1960), quien contribuyó al entendi- 
miento de la epigrafía maya, así como de las pinturas de este sitio. Esas inves- 
tigaciones tuvieron resultados negativos. siendo uno de ellos la destrucción 
despiadada de la arquitectura, el apilamiento de ripio, trincheras sin rellenar y 
muchas otras que los autores enumeran en su exposición. 

Por otro lado, fue afortunado que no haya habido casi ninguna depreda- 
ción reciente, lo cual se debe posiblemente a la presencia de un grupo de in- 
surgentes de las FAR que lo ocuparon durante el conflicto armado. Posterior- 
mente los autores continúan su relato de logros de las cuatro temporadas, sus 
hallazgos. su urbanismo, su paisaje. su cerámica y otros objetos que nos hacen 
comprender la casi verdadera historia de Piedras Negras. 
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Un texto sobre el que nos gustaría conocer más es el que literalmente di- 
ce: “Aún más, luego de recibir toda clase de desechos de los numerosos 
asentamientos que se localizan río arriba, el Usumacinta puede haber repre- 
sentado un grave riesgo epidemiológico para los antiguos habitantes de Pie- 
dras Negras”. Me atrevo a opinar que en la actualidad, al igual que la casi 
totalidad de los ríos de Guatemala, todos corren esta peligrosa contamina- 
ción, pero nos gustaría saber qué estudios se efectuaron para llegar a esta 
determinación o si hay que entender el párrafo como condición actual, lo cual 
se menciona posteriormente. 

Ensayo + 25, “Calakmul, Campeche México: The Sociopolitical Organi- 
zation of the City, its Regional State and Physiographic Basin”, por William 
J. Folan. El autor describe los esfuerzos que se hicieron para trabajar en Ca- 
lakmul desde 1992, y dedica su ensayo a su compañero cle levantamiento de 
planos Ecl Shook, quien sabía lo que era hacer un mapa de esos enormes sitios 
lejos de cualquier lugar y sin fuentes de agua. 

Posteriormente, desarrolla su estudio haciendo referencia a todo el esfuer- 
zo que fue necesario para que se le diera importancia a la gran metrópoli de 
Calakmul. Relata, de manera completa y multidisciplinaria, la importancia de 
esta gran ciudad con ejemplos muy claros, así como la importancia sociopolí- 
tica en el área y su posición en la cuenca en que se fundó. 

Este ensayo está ilustrado con dos mapas, el primero de la península de 
Yucatán señalizando la localización del sitio con respecto a otros, y el segun- 
do de la zona arqueológica de Calakmul, así como con un dibujo de la vista de 
las estructuras | y Il con la plaza central entre ellas, y una figura con el modelo 
de Marcus para delimitar la política cle Calakmul. Debido a que desde hace 
años fue creada la Biosfera de la reserva de Calakmul, se presenta un dibujo 
en el cual se aprecia su extensión y una tabla con la secuencia de la cerámica 
de Calakmul y otros sitios mayas de las tierras bajas. Terminan las ilustracio- 
nes con un dibujo de un vaso códice encontrado en la tumba | de la estructura 
11 H. Con este trabajo se confirma la importancia y gran tamaño de este sitio 
arqueológico, orgullo del estado de Campeche, en México. 

Ensayo + 26, “Another View of the Gran Petén: Distilled Conversations 
with Ed Shook”, último del libro, por Anabel Ford. En este trabajo la autora 
comenta sobre la inspiración que Ed Shook le trasmitió con respecto a que se 
declare Parque Nacional a El Pilar. Desarrolla el planteamiento de una ar- 
queología que incorpore el medio ambiente y ecosistema del sitio lo más 
parecido a lo que fue en su época para no crear restauraciones basadas en 
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hipótesis no confirmadas. Además de tomar en consideración el cambio de 
los tiempos pasados con los actuales. Recuerda que cuando Ed Shook trabajó 
en Petén no existían las ventajas con las que se cuenta en la actualidad, carre- 
tera astaltada, varios vuelos diarios, telefonía por satélite, etcétera. Finalmen- 
te, menciona que la numerosa afluencia de turismo no educado está provocan- 
do gran destrucción del ecosistema y desaparición de la mística de la arqueo- 
logia de épocas pasadas. 

Termina el libro con una lista de los que contribuyeron, y con un extenso 


índice general. 
Guillermo Mata Amado 
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MEMORIA DE LABORES 


Memoria de Labores de la Academia de Geografía 
e Historia de Guatemala correspondiente al 
período julio 2001-julio 2002 


De conformidad con lo estipulado en los Estatutos de la Academia, a 
continuación se presenta el informe de las principales actividades desarro- 
lladas en el periodo comprendido entre el 26 de julio de 2001 al 24 de julio 
de 2002. 


ASAMBLEA GENERAL 

Se efectuaron dos Asambleas Generales Ordinarias, la primera el 5 de diciem- 
bre de 2001 y la segunda el 26 de junio de 2002, en las que se conocieron 
asuntos de importancia como elecciones de directivos y de nuevos académi- 
cos, así como la aprobación de las memorias de labores, informes financieros 
y presupuestales. 


JUNTA DIRECTIVA 

El 25 de julio de 2001 tomaron posesión de sus cargos los nuevos miembros 
de Junta Directiva para el período 2001-2003, electos en Asamblea General 
del 20 de junio, en la forma siguiente: 


Presidente Guillermo Mata Amado 

Vocal Primero Federico Fahsen Ortega 

Primer Secretario Oswaldo Chinchilla Mazariegos 
Segundo Secretario Dieter Lehnhoff. 


En Asamblea del 26 de junio de 2002 fueron electos como nuevos di- 
rectivos para el período 2002-2004, los académicos Regina Wagner, Vice- 
presidenta; Roberto Aycinena Echeverría, Vocal Segundo; Linda Asturias de 
Barrios, Vocal Tercera y Luis Luján Muñoz, Segundo Secretario. Tomarán 
posesión de sus cargos en el acto de hoy. 

Durante este período la Junta Directiva trató y resolvió varios asuntos 
de su competencia, entre los cuales se pueden mencionar los siguientes: 
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Académicos Electos. En la Asamblea General Ordinaria del 5 de diciembre 
fueron electos Académicos Correspondientes el licenciado Sergio García 
Granados (guatemalteco, residente en E.U.A.) y los doctores Takeshi Inomata 
(japonés, con residencia en E.U.A.) y Enrique Florescano (México). 

El 6 de junio de 2002, el académico Rolando Roberto Rubio Cifuentes 
presentó su renuncia irrevocable a su calidad de académico de número, la 
que fue aceptada por Junta Directiva y conocida por la Asamblea General en 
su sesión extraordinaria del miércoles 26 de junio. 

Consejo Consultivo del Archivo General de Centro América (AGCA). 
La Junta Directiva nombró al académico Jorge Luján Muñoz como represen- 
tante de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala en el Consejo 
Consultivo del AGCA, en sustitución del académico Guillermo Díaz 
Romeu, quien era nuestro delegado desde el 8 de diciembre de 1994 y que 
por motivos de su cargo como Director General del Patrimonio Cultural y 
Natural ya no puede desempeñar nuestra representación en dicho Consejo. 
Archivo Histórico Arquidiocesano “Francisco de Paula García Peláez”. 
Se ofreció la colaboración de la Academia al Arzobispo Metropolitano de 
Guatemala, Monseñor Rodolfo Quezada Toruño, para estudiar las condicio- 
nes en que se encuentra actualmente el Archivo Histórico Arquidiocesano y 
el Museo Artístico Religioso de la Arquidiócesis. El Presidente Guillermo 
Mata Amado y el académico Jorge Luján Muñoz se reunieron con el Arzo- 
bispo para tratar este asunto. El Archivo Histórico “Francisco de Paula Gar- 
cía Peláez”, ubicado hasta ahora en el Palacio Arzobispal, ha sido cerrado 
temporalmente al público. El Arzobispado, consciente del valor histórico de 
los documentos que se encuentran en el archivo, debidamente asesorado, 
estudia la posibilidad de trasladarlo a un lugar adecuado, en donde no exista 
humedad, para que pueda ser administrado con mejores técnicas de conser- 
vación y consulta. 

IV Encuentro Nacional de Historiadores. De acuerdo a la convocatoria 
hecha por nuestra Academia, se llevó a cabo el IV Encuentro Nacional de 
Historiadores, del 28 de noviembre al 1 de diciembre de 2001, teniendo co- 
mo sede la Universidad del Valle de Guatemala. La clausura del evento se 
llevó a cabo en el Claustro del Convento de Nuestra Señora del Pilar de Za- 
ragoza (Capuchinas), en la Antigua Guatemala. Con el apoyo financiero de 
la Fundación Soros Guatemala se imprimió la Memoria del citado Encuen- 
tro, que contiene los trabajos presentados. La coordinación de este evento 
estuvo a cargo de la académica Regina Wagner. 
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IV Feria del Libro dela Academia. Se llevó a cabo del 26 al 28 de julio de 
2001. Además de las publicaciones de la Academia estuvieron a la venta 
varias obras publicadas por académicos y otras instituciones. La feria fue un 
éxito. 

Afiliado Honorario del IPGH. A propuesta de nuestra Academia, el acadé- 
mico Jorge Luján Muñoz fue designado Afiliado Honorario del Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia. 

Representaciones. La Academia de Geografía e Historia de Guatemala está 
representada en varias instituciones como el Consejo Nacional para la Pro- 
tección de la Antigua Guatemala, Consejo Nacional Filatélico. Consejo 
Consultivo del Archivo General de Centro América, Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología, Comisión Nacional cle Historia del Instituto Paname- 
ricano de Geografía e Historia. 

Nombramientos. La Junta Directiva se complace de las designaciones de 
varios de sus académicos de número en importantes cargos públicos, acadé- 
micos y eclesiásticos: Ramiro Ordóñez Jonama, como Vicecanciller de la 
República; Guillermo Mata Amado, Rector de la Universidad del Istmo; 
Guillermo Díaz Romeu, Director General del Patrimonio Cultural y Natural; 
Monseñor Rodolfo Quezada Toruño, Arzobispo Metropolitano de Guatema- 
la: René Poitevin Dardón, Vicerrector Académico de la Universidad Rafael 
Landivar. y Carlos Alfonso Álvarez-Lobos Villatoro, Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia y del Organismo Judicial. Asimismo, el académico Die- 
ter Lehnhoff fue nombrado Director del Coro Nacional y nominado como 
Lider del Año 2001, como Compositor y Músico Destacado. Il académico 
Monseñor Rodolfo Quezada Toruño también fue nominado a dicha distin- 
ción, como Lider Religioso. 

Entrega de sellos postales conmemorativos. Se recibió la visita de funcio- 
narios de la Dirección General de Correos y Telégrafos, del Consejo Nacio- 
nal Filatélico y del Departamento Filatélico, quienes hicieron entrega a la 
Academia de un marco de sellos postales conmemorativos de los personajes: 
Miguel Angel Asturias, Jacinto Rodríguez Díaz, César Brañas y el Obispo 
Francisco Marroquín, que conforman la colección Hombres célebres de 
Guatemala, los que fueron emitidos a propuesta de esta institución. 

VIII Congreso de la Asociación Iberoamericana de Academias de la 
Historia. La Academia de Geografía e Historia de Guatemala participará 
con un representante en el citado Congreso, a realizarse en la ciudad de 
México del 16 al 18 de octubre de 2002. Se designó al académico Jorge 
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Luján Muñoz como delegado titular, quien presentará el trabajo “La forma- 
ción de los estados nacionales en Centroamérica a raíz de la Independencia”. 
Corresponsalía. a) Se acordó establecer un convenio de corresponsalía co- 
lectiva con la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua. 

b) En cumplimiento con el convenio de corresponsalía establecido entre la 
Academia de Geografía e Historia de Costa Rica y nuestra institución, se 
designaron Académicos Correspondientes a los Numerarios costarricenses 
María Eugenia Bozzoli Vargas, Oscar Aguilar Bulgarelli, Astrid Fischel 
Volio, Marco Antonio Fallas Barrantes, Yamileth González García y Eliza- 
beth Fonseca Corrales. 

Mejoras en el edificio. Se pintó la fachada del edificio de la Academia, la 
que se encontraba sumamente sucia y con grafitis; además se colocó zócalo 
en los dos niveles, balcones en las ventanas que dan hacia la terraza y se 
cambiaron varios vidrios en ventanas. 


PUBLICACIONES. 

Revista Anales. Se distribuyó el tomo 74 (1999). En el acto de hoy se hará 
la presentación y entrega del tomo 75 (2000). En proceso de recopilación de 
material se encuentra el número que corresponde al 2001, que se espera 
tenerlo impreso a fines de este año. 

Edición facsimilar de la Historia de la Imaginería Colonial de Guatemala. 
Se aprobó la propuesta del académico Jorge luján Muñoz de realizar una 
edición facsimilar de ese importante libro. Se harán gestiones con alguna 
entidad o empresa para que financie su publicación. Además, se tramitará en 
el Instituto de Antropología e Historia (IDAEH) su autorización para la re- 
impresión, ya que el doctor Heinrich Berlin preparó esa obra como investi- 
gador del IDAEH. 


ATLAS HISTÓRICOS DE GUATEMALA. A iniciativa del académico 
Jorge Luján Muñoz, se presentó una solicitud a la Fundación Soros Guatemala, 
con el fin de obtener el apoyo financiero para la ejecución de este importante 
proyecto, que consiste en elaborar dos o tres Atlas Históricos de Guatemala, 
tanto en versión para un público adulto, culto e interesado en historia, y uno o 
dos versiones escolares, para los niveles primario y secundario. El Consejo 
Directivo de la Fundación Soros Guatemala resolvió apoyar el proyecto, con 
una contribución financiera de Q418,700.00,. para lo cual se firmó el respecti- 
vo convenio. Al recibirse el primer desembolso se inició su ejecución. 
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ACTOS ACADÉMICOS. 

Se llevaron a cabo las siguientes actividades académicas: 

25 de julio: acto conmemorativo del 477 aniversario de la fundación de la 
ciudad de Santiago de Guatemala. y del 78 aniversario de esta Academia. El 
programa incluyó la presentación y entrega de la revista Anales de la Aca- 
demia de Geografia e Historia de Guatemala, tomo LXXIV (1999), por el 
editor, académico Jorge Luján Muñoz; la entrega de la reimpresión de la 
obra Crónicas Indigenas de Guatemala. de Adrián Recinos, Publicación 
Especial No. 38; la presentación del trabajo de ingreso como Académico 
Correspondiente del doctor Andrés Ciudad Ruiz, titulado “El sistema políti- 
co hegemónico en el sur de las tierras bajas mayas a finales del postclásico”: 
entrega por la Presidenta del diploma que acredita al doctor Ciudad Ruiz 
como nuevo miembro de la Academia; palabras de la presidenta saliente, 
académica Regina Wagner Henn: toma de posesión de los miembros de la 
Junta Directiva (2001-2003); palabras del presidente entrante, académico 
Guillermo Mata Amado; entrega de constancias de sus cargos a los directi- 
vos salientes, y la inauguración de la 1V Feria del Libro de la Academia. 

22 de agosto: conferencia sobre “Investigaciones arqueológicas en el centro 
fortificado de Aguateca, Petén”. que dictó el doctor Takeshi Inomata. de la 
Universidad de Arizona. 

12 de septiembre: el académico de número Jorge Luján Muñoz dictó la 
conferencia “De la Representación Nacional al Acta Constitutiva de Guate- 
mala. Conmemoración de su sesquicentenario”. 

17 de octubre: acto conmemorativo del 57 aniversario de la Revolución del 
20 de octubre de 1944. Participaron el doctor Ricardo Asturias Valenzuela, 
que hizo comentarios y dio a conocer sus vivencias como partícipe de dicha 
gesta cívica; el ingeniero l.ionel Voriello Nájera realizó una “Semblanza del 
Ciudadano Jorge Toriello Garrido en la Revolución de Octubre de 1944”: el 
doctor René Poitevin Dardón presentó un “Análisis social y político de la 
Revolución de Octubre de 1944”; y. el doctor Guillermo Mata Amado pro- 
yectó y comentó una serie de diapositivas alusivas a dicha revolución. 

21 de noviembre: acto conmemorativo del centenario del nacimiento del 
recordado Académico de Número y Presidente Honorario de esta Academia, 
David Vela Salvatierra, que contó con la participación de los académicos de 
número Ana María Urruela de Quezada y Jorge Luján Muñoz, así como del 
Licenciado Eduardo Díaz Reyna, quienes se refirieron a su obra como litera- 
to, historiador y periodista. 
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28 de noviembre al 1 de diciembre: se llevó a cabo el IV Encuentro Nacio- 
nal de Historiadores, convocado por esta Academia. Tuvo como sede la 
Universidad del Valle de Guatemala. La clausura se realizó en el Claustro 
del Convento de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza (Capuchinas). 

20) de febrero: mesa redonda conmemorativa de los 50 años de aparición de la 
obra Historia de la Imaginería Colonial en Guatemala, de Heinrich Berlin. 
Participaron los académicos de número Luis Luján Muñoz, Ricardo Toledo 
Palomo y Jorge Luján Muñoz. 

27 de febrero: se presentaron las conferencias “Elementos para una historia 
de la geografía”, y “Pax Natura”, por la Doctora Nathalie Raymond, Directora 
del Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos (CEMCA) en 
Guatemala, y el Doctor Luis Alberto Ferraté Felice, respectivamente. Esta 
actividad formó parte de la Quincena de Promoción de la Geografia en Gua- 
temala, organizada por varias instituciones y coordinado por el Instituto Geo- 
gráfico Nacional. 

8 de marzo: dentro de la Quincena de Promoción de la Geografía en Gua- 
remala también se llevó a cabo la presentación del proyecto “Atlas Históri- 
cos de Guatemala”, por parte de su coordinador, académico Jorge Luján 
Muñoz. 

3 de abril: ingresó como académico correspondiente el Doctor Enrique 
Florescano Mayet, historiador mexicano egresado de El Colegio de México 
y de la École Pratique des Hautes Études, de la Universidad de París, quien 
presentó su trabajo “La función social de la historia”. 

24 de abril: conferencia ilustrada “El Sistema de Información Geográfico 
aplicado a las ciencias sociales”. Participaron los Doctores Edwin Castella- 
nos, Director de la Cátedra de Estudios Ambientales y del Laboratorio de 
Mapas de la Universidad del Valle de Guatemala; Frederick J. Bove, de la 
Universidad de California en Santa Bárbara, y Katherine Tucker, del Depar- 
tamento de Antropología de la Universidad de Indiana. 

29 de mayo: ingresó como académico de número el Licenciado René Johnston 
Aguilar, quien presentó su trabajo “La Real Fábrica de Pólvora en Santiago de 
Guatemala”. 

19 de junio: el académico de número, doctor Alfredo Guerra-Borges, dictó 
la conferencia “Globalización: ¿una historia del presente o lo presente en la 
historia?”, 
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10 de julio: ingresó como Académico Correspondiente el doctor Takeshi 
Inomata, con el trabajo “Representaciones teatrales y poder en las cortes 
reales de los mayas clásicos”. 

24 de julio. Hoy se llevará a cabo el acto conmemorativo de la fundación de 
la ciudad de Santiago y del aniversario de la Academia, actividad en la que 
se hará la presentación de la revista Anales, tomo 75 (2000); el académico 
Federico Fahsen Ortega dictará la conferencia “Escalinata No. 2 de Dos 
Pilas, Petén”; tomarán posesión de sus cargos los nuevos directivos del pe- 
ríodo 2002-2004, y se inaugurará la V Feria del Libro de la Academia. 


BIBLIOTECA. 

Se continúa con la automatización de la biblioteca especializada de la Aca- 
demia, proyecto que coordina la documentalista María Antonieta Barrios de 
Mencos. Hasta la fecha se han ingresado un total de 6,078 libros, de los cua- 
les 4,519 han sido catalogados y clasificados; se han trabajado 221 títulos de 
revistas nacionales, con un total de 29,980 artículos con sus descriptores, y 
se han ingresado 8,969 leyes de Guatemala. 

Por otra parte, se adquirieron los 15 tomos del Diccionario Hispanoame- 
ricano de Heráldica, Onomástica y Genealogía, de Endika de Mogrobejo, 
que comprenden de los apellidos Urriza hasta Zuzuarregui, con los cuales se 
completa el Diccionario Heráldico y Genealógico de apellidos españoles y 
americanos, de Alberto y Arturo García Carraffa. También, en la medida de 
lo posible, se continuó con el envío de las últimas publicaciones de la Aca- 
demia a las principales bibliotecas e instituciones internacionales con las que 
se tienen establecidos convenios de canje. 


FALLECIMIENTOS. Se lamentan los fallecimientos de nuestros académi- 
cos de número Licenciado Valentín Solórzano Fernández, ocurrido el 30 de 
mayo de 2002, y D. Agustín Estrada Monroy, acaecido el pasado 26 de ju- 
nio. La Academia expresó su pesar por tan irreparables pérdidas. 


Ciudad de Guatemala, 24 de julio de 2002. 
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NORMAS E INSTRUCCIONES PARA LA PUBLICACIÓN 
DE ARTICULOS EN ANALES 


l. Los artículos que se publiquen en Anales tienen que ser inéditos o ha- 
ber sido publicados en revistas que no circulan en nuestro medio. 


2. Los artículos deben de tratar temas de historia, geografía, arqueología, 
etnología y antropología social, en particular mesoamericana, y en ge- 
neral, de cualquier tópico dentro del campo de interés de la Academia. 


3. La Academia se reserva el derecho de aceptar o rechazar el trabajo reci- 
bido, de acuerdo con la recomendación del Comité de Publicaciones. 


4. También se reserva el derecho de revisar el texto y realizar cualquier 
cambio editorial, sin alterar el contenido, que estime necesario; así co- 
mo también condensar u omitir parte del texto, cuadros, ilustraciones y 
anexos. 


5. Los originales de los trabajos en ningún caso serán devueltos. 


6. La revista se reserva el derecho de dar a conocer los comentarios y 
recomendaciones del Comité de Publicaciones. 


7. El autor recibirá, gratis, un máximo de 35 separatas de su artículo. Si el 
autor desea más reimpresos, deberá notificarlo por escrito al ser acepta- 
do su trabajo y asumir el costo de acuerdo al estimado presupuestario 
de la impresión, que le será notificado oportunamente. 


8. El texto debe tener un mínimo de 20 y un máximo de 40 páginas, ta- 
maño carta (8/%" x 11"), escritas a doble espacio, a máquina o en 
computadora, en una sola cara. La línea debe tener 60 caracteres y ca- 
da página no más de 25 líneas. Debe incluirse un resumen de 10 a 15 
renglones. 
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10. 


Debe entregarse una copia impresa y una grabación en diskette en el 
fa pal 
programa que se le indique. 


El texto estará en español. En caso de ser traducción, debe incluirse una 
copia del original. 


Se recomienda que el título sea lo más breve posible. Debajo del título 
debe colocarse el nombre del autor o autores. 


Las citas bibliográficas y documentales, así como las explicaciones 
fuera de texto se resuelven en notas de pie de página. 
Toda referencia bibliográfica debe incluir: 


a) Sies documento: descripción, fecha, nombre de la persona o institu- 
ción poseedora. Si es un documento del Archivo General de Centro 
América (AGCA): descripción, sigla y número de legajo y expe- 
diente. Si es de otro país: descripción, fecha. nombre de la institu- 
ción donde se encuentra. signaturas de acuerdo al sistema de archi- 
vo que se use. 


b)  Siesun libro: nombre completo del autor, título del libro en cursi- 
vas, datos de la publicación: tomos o volúmenes, ciudad, editores, 
año y número de páginas. 


c) Siesuna revista: nombre del autor, título del artículo entre comi- 
llas, nombre de la revista en cursivas, número, volumen y páginas. 
(Ver modelos en Anales). 


d) Puede incluirse la lista de obras o documentos no citados en notas 
de pie de página, la cual puede publicarse si así lo recomienda el 
Comité de Publicaciones. 


Las ilustraciones: fotos, mapas. gráficas, etc., con sus leyendas y títulos 
respectivos, se pondrán por separado en páginas aparte y numeradas 
consecutivamente. En el texto se indica el lugar de su colocación. 
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Precio Local: 0200.00 


La edición del ("ompendio de la Historia 
de la Ciudad de Guatemala, de Domingo 
Juarros y Montúfar, corresponde a una 
antigua aspiración de la Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala: in- 
cluirlo en su Biblioteca Goathemala. El 
Compendio sigue siendo indispensable 
para el conocimiento de nuestra historia. 
Fue escrito poco antes de la emancipa- 
ción, cuando era necesaria una historia 
que nos identificara en el mundo; de aquí 
el interés que despertó en científicos co- 
mo Alejandro de Humboldt. en viajeros 
como John L. Stephens, historiadores co- 
mo Hubert H. Bancroft, y traductores co- 
mo John Baily. 

Se incluye un amplio estudio introduc- 
torio, encomendado a nuestro académi- 
co de número Ricardo Toledo Palomo, 
en el que se abordan aspectos del autor y 
su Obra. Además, se agregó un índice 
analítico, para facilitar la consulta. 


Precio Exterior: USS30.00 más gastos de envio. 
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